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    Este libro está dedicado a Barry:


    Maestro, empático, sanador, genio de la comicidad, excepción a la regla; gato de la primera hora, amigo de tiempo completo de todos los seres; amado y añorado más allá de lo que es posible comprender o expresar. Ojalá tus viajes a través del tiempo te traigan de regreso con nosotros.
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  RECUERDO CON ABSOLUTA claridad el momento en que me acerqué a Mikel Delgado, una persona dedicada a su profesión (trabajaba como consultor privado y estaba terminando su doctorado), y le pedí que me ayudara con mi nuevo libro diciéndole que solo era cuestión de curar y editar: reunir todo lo que he dicho, filmado, grabado, escrito, etc. sobre los gatos y su mundo en el transcurso de los años, y ponerlo todo en un mismo lugar. Al fin y al cabo, no podía ser una tarea tan difícil, ¿verdad? Hoy empleo mi tiempo libre en un pasatiempo recientemente adquirido: encontrar renovadas maneras de pedirle perdón. Cat Mojo se convirtió en un auténtico trabajo amoroso y una labor de tiempo completo que abarcó casi dieciocho meses y se realizó mientras yo trabajaba en dos programas de TV, ponía en marcha la Jackson Galaxy Foundation durante una primera etapa demandante al máximo y sobrevivía a un año de profundas tragedias personales.


  Con certeza, jamás podría haber llevado adelante esta lucha contra Gatzilla en soledad. Por eso quiero agradecer a las siguientes personas: a las que trabajaron en el libro, las que lo apoyaron de manera activa, y las que me dieron el espacio necesario para consagrarme a los delirios gatunos. Como individuos, todos ellos me recuerdan que vale la pena trabajar con devoción por los animales, para propagar y fortalecer esa devoción mucho más allá de lo esperable. Así, la suma de las partes fue el pegamento de la encuadernación y la tinta sobre las páginas. Decir “gracias” nunca será suficiente… pero bueno, al menos es un buen comienzo:


   


   


  EN PRIMERÍSIMO LUGAR, al Equipo Mojo Gatuno: Mikel Delgado, Bobby Rock y Jessica Marttila. Una de las numerosas lecciones aprendidas durante esta epopeya es que una idea solo consigue llevarte hasta el pie de la montaña, y que solo la fe, la voluntad y la entrega te guiarán durante el resto del camino. Juntos empujamos cuesta arriba nuestro campamento base, paso a paso, día tras día. Hemos hecho de todo y ningún esfuerzo nos fue ahorrado: desde transformarnos, justamente nosotros, noctámbulos empedernidos, en estudiantes madrugadores (mientras nuestros cuerpos y nuestras mentes tenían la poca delicadeza de recordarnos que ya no somos estudiantes universitarios), hasta detenernos en cada palabra y cada imagen para poder construir una estructura sólida que no se desmoronara bajo el peso del tiempo, las dudas ajenas y mis elevadas (y muchas veces lógicas) ambiciones.


  La inquebrantable determinación de mis compañeros de llegar hasta el final del recorrido triunfó sobre la renuncia, que siempre fue el monstruo escondido bajo mi cama. Es justo afirmar que este libro salió a la luz del día gracias a ellos. Sus talentos son formidables, la dedicación que han consagrado a concretar esta visión es todo un aprendizaje para mí, y su pasión por los animales, a cuyo servicio estamos, superará la prueba del tiempo.


  A Joy Tutela, porque desde el comienzo no me viste como “el loco de los gatos” ni como un personaje televisivo sino, en primerísimo lugar y por sobre todas las cosas, como un escritor en quien creías. Cuatro libros más tarde, me llena de alegría que tú (y David Black) lo sigan creyendo… sobre todo después de esta loca aventura. Por todas esas veces que debiste apagar incendios, levantar mi ánimo abatido y recordarme que estas palabras ayudarían a los gatos y a sus humanos, mantendré mi promesa solemne: la próxima vez que diga “Tengo un libro para ti”, puedes golpearme con un bate de béisbol en las rodillas. Y luego volveremos a hacerlo… ¿sí?


  Al equipo de TarcherPerigee y Penguin Random House, integrado por Joanna Ng, Brianna Yamashita, Sabrina Bowers y Katy Riegel, por el riguroso cuidado del texto desde la introducción a la conclusión, el asombroso trabajo de diseño y esa manera única de enseñarle al mundo qué es el Mojo Gatuno. Siempre ha sido y será un honor poner mis palabras en sus manos. A Sara Carder, sé que fue una tarea exigente y una verdadera prueba para ambos. Gracias por estar a mi lado y apoyarme, como siempre lo has hecho.


  A nuestro maravilloso equipo de artistas disperso por todo el planeta: Osnat Feitelson, Emi Lenox, Franzi Paetzold, Sayako Itoh, Omaka Schultz, Brandon Page, Kyle Puttkammer y Scott Bradley. Gracias por aceptar el desafío y poner sus talentos individuales al servicio de crear un retrato colectivo y consistente del Mojo Gatuno y el Mundo Mojizado.


  A Lori Fusaro, tus fotos siempre han capturado nuestras vidas en sus aspectos más vulnerables y nuestras relaciones con nuestros animales en los instantes más preciosos. Por más que la vea mil veces, la foto que nos tomaste a Velouria y a mí seguirá siendo el testimonio de un amor perdurable mucho después de que ambos nos hayamos ido. No tengo palabras para agradecerte.


  A Minoo, por lo que siempre has sido: el amor de esta y muchas otras vidas, el guardián de mi corazón y mi cordura, creyente y compañero fiel en una misión compartida. Y por estar a mi lado y apoyarme incluso cuando yo mismo me abandono. ¿Recuerdas el bate que le ofrecí a Joy? La próxima vez que diga que quiero escribir un libro, practica conmigo tus mejores swings.


  A mi hermano Marc, por subir a bordo en momentos de pérdidas inconmensurables y timonear el Buen Barco del Mojo, justo a tiempo para ayudarme a sobrevivir a un mar de olas traicioneras. Vaya mi gratitud por haberte amarrado a la cubierta mientras continuabas trazando el rumbo. Y vaya todo mi amor por haber creído en mí y haberme protegido de la tormenta.


  A mi familia animal —Mooshka, Audrey, Pasha, Velouria, Caroline, Pishi, Lily, Gabby, Sammy, Eddie, Ernie, Oliver, Sophie (¡el orden no importa, chicos!)—, por recordarme a diario las razones que nos llevan a hacer lo que hacemos y por esa dosis diaria de amor puro que colma mi corazón.


  A mi padre y a toda mi familia humana extendida, gracias por amarme en mi interminable ausencia. Toda esa luz que jamás dejan de enviarme es la pista de aterrizaje bajo mis pies.


  A Stephanie Rasband, por haberme ayudado a ocuparme de mí en la justa medida, aquí y ahora.


  A RDJ y The Fam, por recordarme que el timón no es mío y amarme por lo que soy: un pasajero indefenso de ojos muy abiertos.


  A mi familia Discovery/Animal Planet, por el apoyo constante y la voluntad de difundir el Mensaje del Mojo, vaya mi constante y sincero agradecimiento.


  A Sandy Monterose, Christie Rogero y nuestro creciente equipo de profesionales y voluntarios en la Jackson Galaxy Foundation, por su dedicación para ofrecer Mojo a cada gato que lo necesita y a cada humano que también lo necesita para ayudar a ese gato.


  A Ivo Fischer, Carolyn Conrad, Josephine Tan y sus equipos en WME Entertainment, Schreck, Rose, Dapello & Adams y Tan Management por mantener las ruedas en movimiento y a los bárbaros extramuros.


  A Siena Lee-Tajiri y Toast Tajiri, por ser quienes son y por lo que siempre han aportado a nuestra empresa, a nuestra visión y a mi persona.


  Al maravilloso equipo, en constante expansión, de Jackson Galaxy Enterprises, gracias por su entusiasmo y su compromiso con la Visión Mojo; a Susie Kaufman, por su intachable transcripción; y a Julie Hecht, por sus certeros comentarios y su feedback perrocéntrico.


   


   


  LLEGADO ESTE MOMENTO, lo primero que acostumbro hacer es llamar a mi madre y leerle la lista de agradecimientos. Ya sea por hábito o por superstición, y aunque yo sepa que está completa y pronta para ser enviada a mis editores, el libro no está terminado sin el sello de aprobación materno (que siempre me da) y el bonus de preguntarme si me doy cuenta de lo afortunado que soy y decirme que merezco estar rodeado de tantas personas maravillosas.


  Sí, estoy aprendiendo… que si presto suficiente atención siempre estás allí, que el universo es generoso y que debería estarle agradecido. Estoy aprendiendo a aceptar tu desaparición física. Aprendiendo a luchar, cada día, para que mi corazón no se rompa. Pero estas lecciones no se aprenden de la noche a la mañana, y por eso mi libro quedará eternamente inconcluso. También tendré que aprender a aceptarlo.


  Te extraño, te amo. Y te doy las gracias por todo lo que soy.
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  Introducción
 ¿Qué es Mojo?


  ESTOY PARADO ANTE un público numeroso y entusiasta en la ciudad de Buenos Aires, durante una gira por América Latina. En el transcurso del año me había adaptado a hablar, intérprete mediante, en lugares remotos como Malasia e Indonesia, y venía de visitar Bogotá y Ciudad de México. La posibilidad de la traducción simultánea, cuando el público usa auriculares, es una bendición increíble. Gracias a ese pequeño artilugio la gente te sigue y te acompaña: las risas, la sorpresa y los aplausos se expresan (es de esperar) apenas unos segundos después de lo que ocurriría con un público angloparlante. Y eso, tomando en cuenta los resultados, es un mal menor.


  Pero cuando no estás en sintonía con tu intérprete (cuando debes formular un pensamiento completo para que comience a traducir)… en el mejor de los casos es un dolor de cabeza, y en el peor una misión kamikaze. El intérprete está a mi lado como un fantasma que esquiva como puede mis arrebatos físicos y mis raptos de fluir de conciencia. Sin embargo, cuanto más me entusiasmo y me excito, menos recuerdo la presencia o las necesidades de mi “fantasma”. Algunos intérpretes, los que se enorgullecen de practicar una forma de arte lingüístico, apenas me permiten pronunciar un párrafo completo antes de posar su mano sobre mi hombro o mirarme de reojo para después, con idéntico fervor, cautivar al público.


  Esta noche, en Buenos Aires, mi intérprete no es esa clase de persona. En realidad es una conductora de noticiero que, por esas cosas de la vida, es bilingüe. Es indudable que no formamos una buena pareja de baile: los tropiezos y pisotones son una constante entre nosotros.


  Más allá de la improvisación que caracteriza a estos eventos, siempre introduzco, primero que nada, el concepto de Mojo Gatuno. Es el eje de mi presentación. Pero esta noche ese concepto no arranca; lo siento hasta la raíz del cabello mientras trato de ubicarme a medio camino entre un amante de los gatos y un predicador pentecostal. Intento demostrar, con la respiración entrecortada, qué aspecto tiene un gato mojizado, me acicalo sin la menor vergüenza, muestro las posiciones de la cola y las orejas, esa manera de andar y esa actitud que exudan seguridad en sí mismo. Todo culmina cuando digo: “¿Y cómo se llama esto? Bueno, se llama Mojo Gatuno. Tu gato tiene… MOJO”. Dejo que la frase reverbere. Y reverbera demasiado: pasa del silencio cargado de expectativa a un incómodo y extraño silencio. Miro de reojo a mi intérprete. Ni una palabra sale de su boca y sus ojos expresan un moderado pánico.


  Un segundo después, su personaje de conductora de noticiero se desmorona. Se acerca a mí y susurra: “¿Qué es mojo?”. Y yo respondo, tal vez un poco demasiado alto viéndolo en retrospectiva: “¿Cómo que ‘¿qué es mojo?’ ¿No sabes qué significa mojo?”. Estamos manteniendo una conversación en el escenario y con cada segundo que pasa pierdo contacto con el público. Incrédulo, miro a la audiencia con una mezcla de expectativa de validación y pánico, y digo con voz de charlatán de feria: “Eh, compañeros… ¿ustedes sí saben lo que significa mojo, verdad? ‘Tienes encendido el mojo’…‘Tu mojo está que arde’… ¿Cuántas de las personas aquí presentes saben lo que significa la palabra ‘mojo’?”.


  El público guarda silencio. El sentimiento de terror aumenta hasta convertirse en el baño de sudor después de una pesadilla. Por primera vez desde que tenía doce años y tocaba una guitarra con una cuerda rota en un concurso de la YMCA, estoy a punto de fracasar ante el público y no tengo la menor idea de cómo evitarlo.


   


   


  VUELVO A 2002, sentado ante mi escritorio en Boulder, Colorado. El escritorio consistía en una tabla de aglomerado apoyada sobre dos caballetes. En aquel momento ansiaba transformar todo lo que sabía en una especie de manifiesto… Bueno, lo cierto es que estaba más deseoso que motivado. Después de trabajar unos años como consultor independiente de conducta felina intentaba, no sin esfuerzo, volcar mi conocimiento general sobre los gatos en un escrito confiable para mis clientes, de manera que pudieran aplicar ese saber a la hora de relacionarse con sus gatos. Como de costumbre, y mucho más en aquellos tiempos, a los gatos se los estigmatizaba por ser inescrutables y estar tan alejados del mundo conductual y experiencial de los humanos, que no contamos con un conector útil para relacionarnos con ellos. Yo estaba decidido a encontrarlo.


  Y encontrarlo no era cuestión de conveniencia. Recuerden que ya llevaba diez años trabajando en un refugio de animales y estaba más que empapado en el tema. Demasiados gatos —millones cada año— eran (y todavía son) ejecutados en los refugios. Una y mil veces vi cómo la barrera comunicacional, en forma de signo de interrogación, se convertía en una valla infranqueable que ponía coto a relaciones tiernas y sutiles. El “misterio” del comportamiento gatuno —su naturaleza inescrutable, interpretada desde esa pegajosa sustancia humana llamada ego hasta considerarla prácticamente un insulto— llevaba a aquellos frustrados humanos a dejarlos desamparados en un refugio o abandonarlos en las calles. Yo quería desmontar esa valla para que humano y animal pudieran encontrarse de manera segura e iniciaran el proceso de profundizar su relación en lugar de destruirla.


  El conector que empleaba con mis alumnos y clientes era el concepto de “Puro Gato”: la idea de que el gato que descansa en tu regazo está, en términos evolutivos, a milímetros de distancia de sus ancestros (encontrarás más información al respecto en el capítulo 1). El Puro Gato representa los impulsos innatos que han influido el comportamiento de estos felinos desde que comenzaron a transitar el planeta: la facultad de cazar, la conciencia de que se encuentran en el medio de la cadena alimentaria, la necesidad de poseer y defender su territorio.
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  Así pude entender que algunos, si no la mayoría, de los problemas que experimentaban mis clientes felinos (excepto ciertos problemas físicos sin diagnosticar) se reducían a la ansiedad territorial. El Puro Gato, preservado a lo largo de la historia en el fondo de la mente de tu gato, emerge irrefrenable a la superficie cuando algo amenaza su seguridad territorial, sin importar que se trate de una amenaza real o una mera suposición. El hecho es que, si sienten esa amenaza, deben actuar de inmediato. No basta con identificar los síntomas desesperantes que presuntamente son consecuencia de algo que hemos hecho. Se trata de encontrar, entre las cualidades del Puro Gato, un sentimiento opuesto a esa ansiedad y ese desconsuelo, que le permita dominarlos y, eventualmente, dejarlos de lado.


  Volvamos a mi escritorio improvisado: era muy tarde por la noche y yo me resistía a la llegada de ese momento insistente y alucinógeno en el que el sueño, te guste o no, pretende imponerse. El riesgo de desmoronarme sobre el teclado era de un 50 por ciento. Tipeaba, me daba cuenta de que estaba en modo zombie, leía lo tipeado, borraba y volvía a empezar.


  Ya a punto de dormirme, me levanté y comencé a concentrarme en cómo se veía la seguridad de un gato en sí mismo, en vez de intentar explicarla. Caminando de un lado a otro en mi oficina, decidí que era cuestión de pavonearse: andar con la cola erguida como un signo de interrogación, las orejas relajadas, los ojos sin dilatar, los bigotes neutros. Sin amenaza a la vista, sin activar el mecanismo de pelear o escapar. Sin necesidad de utilizar armas ni radares. Sin que haga falta activar el sistema de alerta felino a nivel DEFCON 1 y abrir el compartimento del botón rojo, porque experimenta una profunda y perdurable sensación de que todo en el mundo está bien. Ese pavoneo no es en absoluto artificial; no es producto de cómo desean los gatos que el mundo los perciba. En otras palabras, no se origina en la arrogancia. Esta confianza solo puede provenir del sentimiento de saber que son dueños de su lugar en el mundo. Los gatos pueden pasar el día durmiendo sin tener ojos en la nuca, sin preguntarse si lo que es suyo puede serles arrebatado. Este instinto está tan arraigado que trasciende el esqueleto. Surge de la onda expansiva de la historia —pura comunicación cuántica— que conecta a los gatos entre ellos desde tiempos inmemoriales. Ese conector que tanto buscaba, eso que podría ayudar a los humanos a identificarse con ellos, era cómo se experimenta la posesión confiada del territorio.


  Pensé que si los cuidadores podían reconocer y desarrollar este estado de confianza, por simple que parezca, también podrían descartar buena parte de los “síntomas” de los que tanto se quejan, incluidos los casos de agresión y las conductas inapropiadas en el arenero. Mientras caminaba por la habitación tratando de humanizar el pavoneo, el contoneo confiado, brotó de mis labios la primera manifestación vocal de esta cualidad física: el estribillo entusiasta de uno de mis héroes musicales, Muddy Waters, “¡Mi mojo está en llamas!”.


  Acababa de encontrar el conector y no era momento de perder el hilo. Tenía que despabilarme. Me lavé la cara. Me di golpecitos en la nuca, técnica que me enseñó un amigo del colegio para mantenerme despierto en clase. Incluso di unos pasos fuera de mi departamento. Me asomé a la fría y oscura noche de Colorado vestido con mi bata, en parte para mantener mi mojo encendido y en parte para tomar conciencia del instante, porque sabía que en el futuro querría recordarlo. Y no me equivocaba. Con el correr del tiempo, no exagero si digo que casi todo lo que he construido con el propósito de ayudar a los gatos se relaciona con el hecho de que los humanos comprendan el Mojo Gatuno.


   


   


  REGRESEMOS A BUENOS AIRES, al momento en que no se oía ni el vuelo de una mosca. Estoy en el escenario, haciéndole una simple pregunta al público: “¿Cuántos de los aquí presentes saben qué significa ‘Mojo’?” Dos, tal vez tres personas —de quinientas— levantaron la mano. Yo había basado toda mi carrera en una palabra que no solo caía en oídos sordos, sino en oídos muy confundidos.


  Debido a la barrera del lenguaje (y porque estaba aterrorizado y sin palabras, en inglés o en cualquier otro idioma), no tuve más opción que demostrarlo. Me vi forzado a volver a aquella noche en Boulder, tenía que encontrar y propagar ese conector entre los presentes, necesitaba hallar algo con lo que mi público pudiera relacionarse y que mi intérprete pudiera traducir. Lo único que me venía a la cabeza era Fiebre de sábado por la noche. Y eso me asustaba.


  No me quedaba tiempo para pensar si las cosas terminarían realmente mal. Era un manotazo de ahogado… y me tiré a la pileta. Evoqué mis recuerdos de adolescente y visualicé los primeros fotogramas de la película con el tema “Stayin’ Alive”, de los Bee Gees, como música de fondo. La cámara enfoca las veredas de Brooklyn y hace un paneo vertical de unos fabulosos y vistosos zapatos de los 70. Sube por unos pantalones igualmente fabulosos y acaricia la seda de una camisa abierta en el pecho hasta revelar a John Travolta, alias Tony Manero. En una mano lleva varias latas de pintura y en la otra una porción de pizza. Entonces descubrimos, desde los zapatos brillantes hasta el peinado perfecto, qué significa pavonearse y contonearse. Muddy Waters seguramente debe estar asintiendo enfáticamente en algún lugar del cielo… Tony Manero tiene su mojo encendido.


  Hago una pausa esperando alguna respuesta. Más allá del apremio y el tono de mi intérprete, las sonrisas que comienzan a aparecer en el público indican que entienden lo que quiero decirles. Así que me pongo a imitar el andar pomposo de Manero.


  Tony sabe cosas. Cuando está en Modo Mojo, no sabe cuáles son las cosas que disparan semejante actitud. Tony simplemente sabe cosas. Las chicas quieren estar cerca de él y los muchachos quieren ser él. Sobre todo, Tony sabe que Tony es amo y señor de Brooklyn. O al menos de algunas manzanas de Brooklyn. Y eso se comprende sin palabras, mediante el lenguaje mojizado del pavoneo. El andar ampuloso de Manero no es una demostración ni una prueba. Simplemente, es la manifestación exterior de un arraigado sentimiento de posesión y pertenencia. La grasa de la pizza que se derrama sobre su mentón, las latas de pintura que representan su falta de estatus social y ese desenfado con que trata a las chicas que saluda por el camino: nada de eso tiene la menor importancia.


  Imitar el estilo Manero caminando hacia adelante y hacia atrás me deja boqueando como pez fuera del agua. Con las manos en las rodillas, miro hacia arriba y escucho murmullos de entusiasmo y veo cabezas que asienten… y todo eso me indica que di en el blanco. Tengo la revelación de que haberme estrellado contra la barrera del lenguaje fue lo mejor que me podía pasar. Esa noche en Buenos Aires inicia la maduración del concepto de Mojo Gatuno, no solo porque lo define como jamás se me hubiera ocurrido, sino también porque ahora sé que puedo mostrarle qué es el Mojo a cualquiera, sin importar las diferencias culturales. Y también que su mojo humano proviene del mismo lugar que el Mojo Gatuno.


   


   


  DESDE LA EPIFANÍA nocturna en Boulder hasta aquella noche en Buenos Aires diecisiete años más tarde, cada presentación, cada consulta privada, cada clase que impartí y cada episodio de Mi gato endemoniado me han conducido hasta aquí, hasta este libro: Cat Mojo. Mi ocupación principal durante estos años no ha sido resolver cosas de gatos, sino enseñarte a encontrar, cultivar y adueñarte de tu mojo. ¿Estoy hablando de tu gato o de ti? Bueno, en realidad hablo de los dos. Si tienes tu mojo encendido será muchísimo más fácil despertar el mojo de tu gato. Y si tu gato tiene su mojo encendido, cualquier humano sonreirá con una mezcla de admiración y envidia… incluido Tony Manero.
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    Diccionario de Papá Gato: Mojo Gatuno


    Para los gatos, el Mojo es cuestión de confianza. El Mojo es proactivo, no reactivo. La fuente y origen del Mojo Gatuno es la posesión incuestionable del territorio y tener un trabajo que hacer allí. Ese trabajo es un imperativo biológico que los gatos heredaron de sus ancestros salvajes. Yo lo llamo: Perseguir, Atrapar, Matar, Comer, Acicalarse, Dormir. Si logramos crear un ritmo que refleja o imita el del Puro Gato —el ancestro—, habremos dado en la tecla. Cuando los gatos se sienten como en casa dentro de sus cuerpos pueden sentirse como en casa en el espacio que los rodea.
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  1
 ¿Quién es el Puro Gato?
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  DENTRO DE TU gato vive otro gato. Elimina las “comodidades”: las camas para gatos, los ratones de juguete, esa costumbre de pasarse la vida mirando por la ventana o apaciblemente echado en el sofá. Tal vez logres atisbar a ese otro gato cuando te despierta en mitad de la noche o caza los dedos de tus pies bajo las sábanas… Entonces habrás conocido al “otro”, a quien yo llamo el Puro Gato. En esencia, el Puro Gato es el gemelo ancestral de tu minino. Estos gemelos, aunque separados por eones, están estrechamente conectados, como si un teléfono de lata los comunicara a través de sus cadenas de ADN. Mediante esa inalterada línea directa, el Puro Gato constantemente envía mensajes a tu compañero felino y lo urge a asegurar el territorio, perseguir, atrapar, matar, comer, acicalarse, dormir y permanecer siempre alerta porque, así como cazan, los gatos también son cazados.
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  Todo en nuestros gatos, desde su identificación territorial y sus requerimientos nutricionales hasta sus maneras de jugar y de comportarse, absolutamente todo en ellos está vinculado a su gemelo salvaje. Estas características representan un objetivo primordial compartido, transmitido con pocas alteraciones durante decenas de miles de años. De hecho, si tomamos en cuenta la cantidad de rasgos —tanto físicos como conductuales— que tu gato ha conservado del Puro Gato, podemos afirmar sin temor a equivocarnos que, desde una perspectiva evolucionista, estos gemelos son casi idénticos.


  A lo largo de este libro te pediré que entres en sintonía con el lado salvaje de tu gato, puesto que allí reside el Mojo. De este modo empezarás a reconocer el momento en que tu gatita accede a su Puro Gato, y comprenderás lo importante que es saber cómo y dónde sucede. Pero también quiero que tengas un espectro de visión de 3600 de sus acciones segundo a segundo… y esto solo te será revelado cuando entiendas por qué el pulso del Puro Gato late tan cerca de la superficie.


  LAS RAÍCES DEL PURO GATO
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  Con la aparición de los carnívoros en el planeta Tierra hace mucho mucho, muchísimo tiempo, asomó el primer indicio de gatitud. Los carnívoros habían evolucionado de los mamíferos más pequeños hacía aproximadamente 42 millones de años. Los miembros de este orden (que incluye a gatos, perros, osos, mapaches y muchas otras especies) se definen por la estructura de sus dientes —diseñados para despedazar carne— y no por su dieta. (Algunos miembros del orden Carnivora son omnívoros o incluso vegetarianos.)


  Los Carnivora (en términos de evolución) se dividieron en dos grupos o “subórdenes”: los caninos —los así llamados Caniformia— y los felinos —que responden al nombre de Feliformia—. ¿Que por qué se los llamó “felinos”? Bueno, ¿cómo llamarías a un grupo de cazadores emboscados que tienden a ser más carnívoros que otros miembros del orden Carnivora? ¡Yo los llamaría Puro, Purísimo Gato!
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    Dato de Papá Gato


    Los genomas de tigres y gatos domésticos son similares en un 96 por ciento, esto significa que las proteínas que conforman el modelo genético felino están organizadas de manera idéntica en numerosas especies de gatos.

  


  ¡NACE UNA HERMOSA MUTACIÓN!
 LA APARICIÓN DE LAS NUEVAS ESPECIES


  Mientras observas la línea de tiempo de la evolución felina, es probable que te preguntes: “¿A qué se deben tantas divisiones y divergencias?”. Pues bien, marcan aquellos períodos en que existió una especie ancestral —el abuelo de todos los gatos, por así decirlo— y cómo se desprendió de él una familia separada para hacer su propia vida gatuna.


  En lo específico, las nuevas especies aparecen cuando se produce un cambio genético que, con el correr del tiempo, hace que las poblaciones muten. Estos cambios, en general, ocurren cuando un grupo de animales queda aislado de otros miembros de la misma especie. Esto puede deberse a modificaciones en el medioambiente —un área se torna más o menos protegida, o varía la abundancia de presas— que incitan a algunos animales a mudarse de territorio. Quizás aparecen barreras, como cuando emergen islas o se forma un nuevo río, que separan a los grupos. O tal vez se debe a factores conductuales: es improbable que los animales nocturnos se apareen con animales activos durante el día.


  En la naturaleza estos cambios genéticos suelen ser físicos (si las dos especies tienen rasgos diferentes) o reproductivos (cuando dos especies no pueden cruzarse). Aunque también es cierto que los límites se vuelven borrosos, como lo demuestra la capacidad humana de producir varios tipos de gatos híbridos. Sin embargo, cuanto más rápido se reproducen los animales, más rápido (en tiempo evolutivo) surten efecto estos cambios y conducen a la aparición de una nueva especie.
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    El Rincón del Gato Nerd


    Allá muy lejos, en el Lejano Oriente: los orígenes del gato siamés


    Cuando los gatos se propagaron por el Lejano Oriente, hace aproximadamente 2000 años, no existían gatos salvajes locales con los que estos recién llegados pudieran cruzarse. Este aislamiento genético produjo algunas mutaciones relacionadas con el aspecto, que a su vez produjeron varios de los rasgos distintivos de las razas orientales, incluidos el Siamés, el Tonkinés y el Birmano. Estudios recientes de ADN sugieren que estos felinos pasaron casi 700 años aislados de otras razas, y que si bien pertenecen a la misma especie que los demás gatos domésticos, su perfil genético sugiere que tienen un ancestro común cuyos orígenes se remontan al sudeste asiático.

  


  LOS GATOS PEQUEÑOS


  Los gatos pequeños pueden, a su vez, clasificarse como gatos del Viejo Mundo (oriundos de África, Asia o Europa) o del Nuevo Mundo (originarios de América Central y del Sur). Los gatos del Viejo Mundo incluyen a los gatos domésticos, los salvajes, los pescadores, los linces, los caracales, los monteses, los servales y los chitas. Los gatos del Nuevo Mundo incluyen al gato montés sudamericano y a los pumas.


  No existe una división clara entre los gatos del Nuevo y del Viejo Mundo como la que hay entre otras especies animales, principalmente porque en términos evolutivos todos los gatos están ligados entre sí. No obstante, existen algunas diferencias en el comportamiento. Por ejemplo:
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    Viejo Mundo
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    Nuevo Mundo

  


  
    	Los gatos del Viejo Mundo se recuestan con las patas recogidas debajo del cuerpo (en “posición albóndiga”) y los del Nuevo Mundo no.


    	Los gatos del Viejo Mundo rara vez arrancan las plumas del pájaro que atraparon, mientras que los del Nuevo Mundo suelen desplumar a sus presas antes de comérselas.


    	Los gatos del Viejo Mundo entierran sus excrementos; los del Nuevo Mundo no. (¡Imagínense lo distinta que sería la cuestión del arenero si nuestros amados felinos fueran descendientes de los gatos del Nuevo Mundo y no de los del Viejo!)

  


  
    
      [image: ]
    


    Datos de Papá Gato


    Todos los grandes felinos rugen (excepto los leopardos nublados) pero no tienen por costumbre ronronear (excepto los chitas). Los gatos pequeños ronronean, pero no pueden rugir. En parte, esto se debe a un pequeño hueso localizado en el pescuezo llamado hioide. En los grandes felinos este hueso es flexible, pero en los gatos pequeños es rígido. Los grandes felinos tienen cuerdas vocales chatas y cuadradas y un aparato fonador más largo, y esto les permite emitir un sonido más fuerte y más bajo con menos esfuerzo. En los gatos pequeños, el hioides rígido, combinado con los pliegues vocales, produce el característico sonido del ronroneo.


    Rugir puede ser, para los grandes felinos, otra manera de controlar su territorio sin tener que pelear o afrontar una situación conflictiva cara a cara. El volumen del rugido es un mensaje a larga distancia: “Estoy aquí, por favor, no transgredas los límites”. (Sobre el ronroneo y sus derivados, véase el capítulo 4.)

  


   


   


  Toda esta perorata sobre qué separa a los gatos del Viejo Mundo de los del Nuevo, a los grandes de los pequeños y a los pequeños entre sí, podría llevarnos a pasar por alto el elemento más nítido e innegable: todas las especies felinas existentes (actualmente cuarenta y una) tienen un ancestro común. Esto significa que todos los felinos son necesariamente carnívoros, poseen ojos y orejas grandes, poderosas mandíbulas y un cuerpo diseñado para matar. Todos los felinos caminan sin hacer ruido con sus patas provistas de garras retráctiles, fundamentales para su silencioso estilo de caza acecha-y-escapa. Y por último, pero no por ello menos importante, es probable que la fuerza (definitivamente, la más Mojorífica) que une y conecta a todos los felinos, desde los leones hasta los gatos atigrados, es el instinto de reclamar y poseer un territorio.


  EL CAMINO A SER MENOS SALVAJE:
 LA HISTORIA DE LA “DOMESTICACIÓN”


  Es difícil para los científicos trazar una línea de tiempo clara respecto de la reciente domesticación de los gatos, dado que genética, física y conductualmente son muy cercanos a sus parientes salvajes (tanto que hubo numerosos cruces entre gatos domésticos y otras especies salvajes). De hecho, la palabra “doméstico” aplicada a los gatos siempre me ha parecido… básicamente… bueno, inadecuada. No creo que los gatos hayan sido domesticados del todo. De allí mi insistencia en que observes permanentemente el lado salvaje de tu gato. Para mí, cada vez que identificas al Puro Gato en tu gato se pone en cuestión la idea misma de domesticación. Dicho esto, mientras continuamos con nuestra historia, examinemos nuestros conocimientos acerca de cómo el Puro Gato se transformó en lo que llamamos “gato doméstico”.


  Durante miles de años los gatos vivieron con y alrededor de los humanos, aunque nunca dependieron por completo de ellos. F. s. lybica —la especie ancestral— parece ser una de las más domesticables, lo cual sugiere cierta predisposición a convivir con humanos. En última instancia, el camino de la evolución fue trazado por los beneficios mutuos que gatos y humanos se aportaban. Cuando la agricultura comenzó a florecer en los primeros asentamientos humanos, la población de roedores aumentó de manera drástica. Así se volvió atractiva para los gatos la proximidad humana, y el control natural de plagas que proveían los gatos resultó igualmente atractivo para los humanos. Esto sería prueba del recurrente grito de “¡Todos Ganan!” a lo largo de la historia.


  DIOSES Y MOMIAS


  La desventaja de toda relación de largo plazo entre humanos y animales es que no es equitativa. A lo largo de los siglos, lamentablemente, los humanos han sido los dueños del mazo y pueden ser muy duros al repartir las cartas. Todo indica que los gatos eran reverenciados en proporción directa a la necesidad de sus proezas como control de plagas. Dicho esto, el trayecto en la montaña rusa de la relación humano/felino comenzó cuando los primeros tuvieron la oportunidad de apreciar a los segundos por sus personalidades únicas y su estilo de compañía. Pero a medida que la relación se intensificaba, se profundizaba y se desarrollaba en la historia, nuestros felinos amigos muchas veces se vieron agraviados… en extremo.


  Todos hemos escuchado hablar sobre la adoración de los gatos en Egipto. Pero es importante señalar que la economía egipcia dependía de las gramíneas… lo cual significa agricultura… lo cual significa, una vez más, gatos desempeñando su bienvenido papel de “exterminadores naturales”. Es muy probable que esta haya sido la causa del elevado estatus que estos felinos llegaron a alcanzar en la sociedad egipcia. (Contrastemos este ejemplo con las numerosas áreas de Europa donde las comadrejas desempeñaban el rol de exterminadoras, por lo que los gatos no eran imprescindibles ni mucho menos.)
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  Sin embargo, debemos destacar que los egipcios adoraron a los gatos, quizás como ninguna otra cultura. Los gatos eran retratados en las obras de arte, vivían en los templos y convivían con los humanos como mascotas. Dañar intencionalmente a un gato ameritaba penas severas, y si un gato moría por causas naturales los miembros de su familia humana se afeitaban las cejas en señal de duelo. Esta devoción por los felinos está documentada en la momificación de los gatos, a quienes se preparaba para la vida en el otro mundo con ratones también momificados a manera de compañía.


  Pero incluso en aquel idílico Egipto habitado por amantes de los gatos la ya mencionada montaña rusa mostró sus bruscas pendientes. No todos los gatos momificados eran mascotas amadas. También se los utilizaba como ofrendas a los dioses y la demanda de ofrendas dio origen a los “criaderos de gatos” y a la costumbre de que fueran deliberadamente sacrificados y momificados.


  El profeta Mahoma era amante de los felinos, y en la cultura islámica los gatos siempre fueron apreciados por virtudes ajenas a sus habilidades exterminadoras. Una de las historias más conocidas sobre el amor de Mahoma hacia sus gatos cuenta que, cuando llegó la hora de rezar y encontró a su gato preferido, Muezza, dormido sobre la ropa que debía vestir, Mahoma cortó la manga de la prenda antes que molestar a Muezza. (¿Les suena familiar? ¿Cuántos de ustedes han renunciado a levantarse del sofá porque tenían un gato dormido en el regazo?)
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  En otros rincones del mundo donde se adoraba a los gatos —particularmente en las culturas paganas— su estatus de animal sagrado se vio perjudicado cuando se agravó la persecución a los no cristianos. De hecho, las cosas se pusieron muy feas para nuestros amigos mininos en la Edad Media, época en que fueron asociados a cultos diabólicos y declarados impuros. Se cree que millones de gatos fueron sentenciados a muerte y quemados en juicios de brujas, o directamente arrojados a las llamas. Si los dueños de un gato intentaban proteger a su mascota, debían enfrentar nada menos que a la Inquisición.


  La triste ironía es que por ese entonces la Peste Negra se propagó y mató a millares de personas. Las ratas (o mejor dicho, las pulgas que viajaban en sus lomos) eran las portadoras de la peste y la matanza de enormes cantidades de gatos contribuyó a la proliferación de los roedores. Es cierto que recientemente los arqueólogos han cuestionado la relación entre las ratas y la propagación de la peste y sugerido que en realidad se propagó tan velozmente por contacto directo entre humanos, no entre ratas y humanos. Fuera como fuese, matar miles de gatos seguramente no ayudó a resolver el asunto.


  Hasta el día de hoy, la superstición y el estigma tiñen la percepción que la mayoría de los humanos tienen de los gatos. Todos hemos oído decir “No permitas que un gato negro se cruce en tu camino” o que los gatos “pueden robarle el aliento a un bebé”. Y aunque los gatos son más populares que nunca, cada año continuamos matándolos masivamente en los refugios, e incluso se ha llamado a erradicar a los gatos ferales que andan sueltos. Abrigamos la esperanza de que estas ideas nefastas pronto pasen a formar parte de nuestro pasado.
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  2
 El punto de inflexión victoriano


  PESE A TODOS los altibajos que sufrió nuestro Puro Gato en el transcurso de los siglos, nada impactó tanto su experiencia como el hecho de mudarse puertas adentro. Si bien lo pensamos, lo mismo podría decirse de nuestra experiencia. Es en este punto donde la línea de tiempo evolutiva comienza a zigzaguear y la relación humano/felino empieza a definirse y redefinirse rápidamente sobre la base de un nuevo acuerdo de convivencia en un espacio reducido. Pero teniendo en cuenta que a todos nos convenía el acuerdo “ustedes se quedan afuera y nosotros adentro” que siempre tuvimos con los gatos, ¿cómo y por qué ocurrió esto? ¿Cómo ha progresado la dinámica humano/felino desde entonces?


  MUDARSE…


  Hace aproximadamente 150 años, los humanos decidieron meter a los gatos en sus casas. Muchos atribuyen a la reina Victoria haber popularizado la siguiente idea: “Me gustan los gatos y los quiero en mi casa”.


  La reina Victoria tenía fama de ser algo solitaria y gran amante de los animales. Defendió la causa del bienestar animal y bajo su patrocinio se agregó el término “Royal” a la SPCA (Society for the Prevention of Cruelty to Animals), que desde entonces pasó a ser la Royal SPCA. Además de numerosos perros, caballos y carneros, Victoria poseía dos amados gatos persas. Su última minina, White Heather, vivió toda su vida en el Palacio de Buckingham hasta mucho después de la muerte de la reina.
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  Fue durante esta época (la era victoriana en la Inglaterra decimonónica) que se popularizó la costumbre de tener mascotas. El trato con otros animales era creciente y las mascotas eran un símbolo de estatus y una forma para que las personas refinadas demostraran su poder sobre la naturaleza. El carácter exigente y quisquilloso de los felinos probablemente los transformó en una especie perfecta, “salvaje pero no obstante limpia”, y atractiva para convivir con los humanos. Muchos escritores y artistas expresaron su amor por los gatos, y el común de la gente comenzó a celebrar funerales para sus amados compañeros gatunos.


  ...A UN DEPARTAMENTO DE LUJO EN EL CIELO


  Es obvio que muchas cosas han cambiado desde que el Más Puro de los Puros Gatos recorría en libertad la Tierra, tanto en su relación con los humanos como, en menor medida, su composición genética. Si bien gatos y perros han logrado una convivencia exitosa con los humanos, y esto es un hecho consumado, nuestra relación con los gatos (en riguroso contraste con los perros) floreció sin que les pidiéramos que cambiaran. El gato que teníamos cerca para que protegiera nuestras cosechas de los roedores es esencialmente el mismo felino con el que compartimos la cama.


  El cambio más grande en la relación humano/felino fue producto del cambio demográfico que implica “ser dueño de” un gato en un ambiente rural o en un ambiente urbano. Como dijimos, el rol de los gatos en el modelo rural estaba más relacionado con ser una suerte de peón exterminador que con ser parte del grupo familiar… aunque en muchas ocasiones les permitieran dormir adentro. En cambio, el modelo urbano ha desarrollado un tipo de relación más afectiva entre el gato y su tutor, hasta considerarlo un miembro de la familia. Esto se debe a numerosas y diversas razones.


  En primer lugar, el estilo de vida urbano implica que más personas vivan solas (y no en grupos), con pocos familiares cerca. Si combinamos esto con el creciente número de divorcios y el hecho de que cada vez se tienen menos hijos, veremos por qué y cómo la relación humano/felino desempeña un papel central en la vida del guardián o tutor. También es cierto que los habitantes de las ciudades tienden a residir en espacios más pequeños y trabajan más horas. Esto ha generado una tendencia a adoptar animales más pequeños, como los gatos, por cuestiones eminentemente prácticas. Y no olvidemos mi razón preferida para la popularidad de los gatos en ambientes urbanos: ¡casi siempre los describen como mascotas de “bajo costo”! Por supuesto que, de ser así, yo no tendría trabajo ¿no les parece?


  No obstante, este cambio de paradigma de lo rural a lo urbano, de afuera hacia adentro, no es un hecho consumado… ni por casualidad. En realidad, está en marcha; todavía estamos cambiando.


  En primer lugar, aún existen muchos lugares en el mundo donde los gatos son considerados plagas o alimañas. Y en otras culturas (como la nuestra) donde son amados y respetados, muchas personas todavía ven a los gatos según el clásico modelo “nacido libre” de sus ancestros y creen que es cruel, casi como tomarlos de rehenes, hacerlos vivir puertas adentro. Como vimos a lo largo de la historia del Puro Gato y sus compañeros humanos, el “y fueron felices para siempre” es una meta esquiva y escurridiza.


  EVOLUCIÓN HIPERACELERADA:
 CÓMO LA CONVIVENCIA CON HUMANOS
 HIZO CAMBIAR A LOS GATOS


  Al día de hoy casi el 96 por ciento de los gatos continúa eligiendo a su pareja, lo que ha garantizado una genética relativamente inalterada y orgánica para la mayoría de nuestros mininos modernos. Pero esto no significa que, al convivir con nosotros, los gatos no hayan cambiado. En cierto sentido, los gatos se han autoelegido: es muy probable que los felinos más amistosos y por naturaleza más tolerantes con los humanos sean propensos a ser alimentados y cobijados, y tiendan también a copular con gatos que tengan genes igual de amigables. Aunque sabemos que en los gatos no impera la selección por características físicas o conductuales específicas, decididamente nuestra relación con ellos provocó los cambios genéticos más significativos.
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    El Rincón del Gato Nerd


    ¿Qué ha cambiado en el gato actual?


    En 2014, un grupo de científicos recogió muestras de la cara interna de las mejillas de 22 gatos domésticos de distintas razas (Maine Coon, Bosque de Noruega, Birmano, Bobtail Japonés, Van Turco, Mau Egipcio y Abisinio) y de gatos callejeros europeos y del Cercano Oriente, con el fin de realizar un análisis de ADN. Basándose en los resultados, identificaron algunos cambios genéticos claves en los gatos domesticados.


    Cambios genéticos asociados con:


    
      	Mejor capacidad para formar recuerdos


      	Mayor capacidad para establecer asociaciones entre estímulo y recompensa (por ejemplo, cuando los humanos les ofrecen comida)


      	Menor condicionamiento por miedo (el felino actual no entra tan rápido en el modo pelear o escapar)

    


    Características físicas:


    
      	Cuerpo más pequeño


      	Mandíbula más corta


      	Cerebro más pequeño


      	Gándulas suprarrenales (controlan el instinto de pelear o escapar) más pequeñas


      	Intestinos más largos, adaptados a procesar comida humana.


      	Todos los gatos tienen caninos largos para matar a sus presas de una sola mordida en el pescuezo. Los dientes de los gatos domésticos están menos espaciados entre sí que los de los otros felinos, porque se han adaptado para atrapar roedores pequeños: la presa predilecta de la mayoría de los gatos domésticos.

    


     


    ¿Qué no ha cambiado en el gato actual?


    
      	La forma del cráneo: todas las especies de gatos tienen una forma craneana similar y una mandíbula especialmente diseñada para matar con una mordida poderosa. Los cráneos de nuestros gatos podrán ser, y de hecho son, mucho más pequeños que los de leones y tigres, pero su estructura es muy parecida.


      	¡El comportamiento! (casi en su totalidad…)


      	La mayoría de los gatos eligen a sus parejas y esto ayuda a mantener la diversidad del acervo génico.


      	Los gatos (en su inmensa mayoría) todavía pueden sobrevivir sin nosotros.

    

  


  EL TITIRITERO ENTRA EN ESCENA:
 GATOS PURASANGRE


  Los humanos conocieron los principios de la genética a fines del 1800, cuando Gregor Mendel publicó su famoso tratado sobre la herencia de rasgos dominantes y recesivos en las plantas de arvejas. Antes los humanos criaban animales, entre ellos animales de granja y, por supuesto, perros. En aquellos tiempos la mayoría de los animales se criaban para garantizar una fuente de alimento confiable. Por otra parte, se criaban perros para realizar trabajos específicos: ayudar en la cacería señalando a las presas, recuperar presas o pelear. Pero el éxito no estaba asegurado en cuanto a la obtención de resultados deseados en aspecto o conducta, sobre todo porque nuestra comprensión del funcionamiento de la genética era rudimentaria.


  Por fin, y gracias al conocimiento de los principios de la genética, los humanos pudimos “influir” sobre la evolución felina a través de la crianza controlada: es decir, eligiendo la pareja de nuestros gatos. Sin embargo, el punto de partida de la crianza fue de orden estético antes que funcional. No buscábamos que los gatos cambiaran su forma de ser; solo deseábamos que cambiaran de aspecto.


  Como resultado de esto —vale decir, de seleccionar y cruzar gatos por ciertas características físicas— nacieron las primeras razas (como el Persa). De hecho, las primeras tentativas de reproducción controlada aspiraban a conseguir ciertos colores de pelaje (basándose en el malentendido de que cruzar un gato negro con un gato blanco produciría gatitos grises). En la primera edición del Championship Cat Show del Reino Unido, en 1871, se exhibieron gatos persas, azules rusos, siameses, angoras y abisinios, además de manxes y gatos de pelo corto de muchos colores.


  En cuanto aparecieron las razas felinas distintivas surgieron clubes para celebrarlas y nació la “moda de los gatos”, que trajo consigo una inmensa cantidad de exhibiciones, jueces especializados, toda clase de elogios y un alud de padres orgullosos… como Toddlers and Tiaras. A años luz de aquellos concursos que premiaban un bronceado perfecto o una buena coreografía de tap, los fanáticos de los gatos desarrollaron los estándares que definirían las características físicas propias de una determinada raza, como la forma de los ojos, las orejas, la cara, la cola e incluso las patas. Sin embargo, buena parte de esos rasgos diferenciales no iban más allá del color del pelo. Por ejemplo, en un comienzo los gatos persas se caracterizaban por su largo pelaje color chinchilla y no por tener la cara achatada, y la coloración marrón de los siameses era lo único que los distinguía de un gato común. Estas razas tenían un aspecto distinto, sí, pero no tan diferente del resto de los gatos domésticos.


  Hoy por hoy la crianza es, por decirlo de alguna manera, un gólem compuesto por miles de organizaciones que reconocen desde 44 hasta casi 60 razas de gatos. En el proceso hemos llevado al límite la apariencia física de estos nobles felinos, sin tomar en cuenta su bienestar. Achatamos la cara del persa y adelgazamos y afilamos la del siamés. Como consecuencia, las modificaciones impuestas a nuestros mininos a través de la crianza reproductiva son, en muchos sentidos, más que perjudiciales para el Puro Gato.


  Cuando seleccionamos a los persas por su aspecto braquicéfalo (nariz corta) les dificultamos la acción de respirar, aumentamos su probabilidad de padecer enfermedades dentales, oculares o cutáneas, e hicimos que parir fuera más riesgoso y difícil para las gatas. El fold escocés es utilizado para estudiar el dolor óseo y la artritis porque las mutaciones que producen los pliegues en sus orejas le provocan una dolorosa degeneración en huesos y cartílagos. Los manx son propensos al dolor de espalda, la constipación y otros problemas de evacuación por causa de las deformidades que indujimos en su columna vertebral. Los coon de Maine son candidatos a las enfermedades cardíacas, y los siameses tienen grandes probabilidades de padecer asma e hiperestesia.


  Estos son apenas algunos ejemplos. Cuando se limita el acervo génico, se aumenta el riesgo de enfermedades y mutaciones peligrosas. Es un laberinto sin salida.


  Puede que los humanos manejemos los hilos del aspecto exterior de los gatos, ¿pero hemos hecho algún progreso para comprender su mundo interior?


   


   


  PESE A TODOS los progresos derivados de haber traído a los gatos puertas adentro, la domesticación felina produjo, al menos desde mi punto de vista, un nuevo conjunto de problemas. Aunque el péndulo oscile hacia uno u otro lado, nunca oscila del todo a favor de los gatos. En otros tiempos, su rol de peones agrícolas les aseguraba la supervivencia pero no les proveía un estatus especial. Del mismo modo, hoy suelen ser vistos como un hijo sustituto que nos permite experimentar el rol de madre o padre, y no como sujetos que nos posibilitan explorar la naturaleza de esa relación.


  Ahora bien, no es mi intención denunciar las miserias de los humanos hacia sus mascotas. El mutuo conocimiento y la adaptación operan en los dos sentidos, y es pedir mucho a ambas partes que cambien su manera de vivir para ajustarse a las características del otro.


  Solo te pido que pienses en esto: en los menos de 150 años transcurridos —un parpadeo en términos de evolución— desde el reinado de Victoria hemos logrado que los gatos orinen en el arenero, duerman durante la noche, se sienten en el sofá, no ataquen nuestras encimeras ni los teclados de nuestras computadoras y, no por último menos importante, que reduzcan su territorio de varias cuadras a la redonda a un pequeño departamento. El resultado es que cuanto más vemos a los gatos como accesorios de nuestro hogar menos pueden ellos alcanzar el ideal felino que les impusimos. Y, lo que es aún más peligroso, retorna aquella vieja idea de que los gatos son parias sociales.


   


   


  Y A ESTO llegamos: 42 millones de años de evolución y una introducción exhaustiva al Puro Gato y su mundo abreviados en un par de capítulos. En la Sección Dos incursionaremos en todo lo que siempre quisiste saber sobre tu amigo felino —ese gato o gata del presente— pero tuviste miedo de preguntar.
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  3
 El ritmo del Puro Gato


  CUANDO EMPECÉ A trabajar con gatos daba por sentado que mis clientes y alumnos —y todos los guardianes de felinos del mundo— estaban sedientos de conocimiento acerca de todos los gatos. Y así dediqué tal vez demasiado tiempo y noches en vela a fragmentar mi filosofía en bocadillos de fácil digestión. Resultó que la mayoría de los amantes de los felinos que orbitaban mi estratosfera mostraban un interés casi exclusivo en adquirir saberes relacionados con sus propios gatos porque, lógicamente, me contrataban para saber cómo hacer para que sus gatos dejaran de portarse mal. Por esta razón, mi apasionado empeño por conectar los elementos propios del carácter gatuno les parecía innecesario y falto de sentido. Entonces tuve una revelación: si quería sumarlos a mi causa, contaba con un brevísimo segmento de tiempo antes de que renunciaran a familiarizarse con el asunto. Como había ocurrido con la invención del concepto “Mojo Gatuno”, necesitaba descubrir el gancho: una fórmula que les recordara a los guardianes que el comportamiento de sus gatos estaba vinculado de manera directa con el del Puro Gato. Quería que comprendieran la extrema importancia que tienen las “Tres R” —Rutinas, Rituales y Ritmo— en las vidas de sus gatos, puesto que están basadas en el estilo de vida cazador de sus ancestros. El Puro Gato, como hemos visto, necesitaba realizar a diario ciertas tareas muy específicas para sentirse mojizado.


  El gancho que se me ocurrió —el post mnemotécnico— fue Perseguir, Atrapar, Matar, Comer, Acicalarse, Dormir. Hacía (y todavía hago) que mis clientes repitieran las palabras rítmicamente y con placer, como porristas felinos, hasta transformarlas en un mantra. Una vez incorporado, el mantra hace que el guardián comprenda que el Ritmo Puro Gato hace girar el mundo de su gato doméstico, y que es su obligación “alimentar el ritmo”. Debe establecer rutinas para las horas de juego, de descanso y de comer, e incluso para los alimentos que le da a su gato. Todos los caminos conducen al Mojo y uno de los letreros más grandes que se ven en la ruta anuncia, en letras de neón: Perseguir, Atrapar, Matar, Comer, Acicalarse, Dormir.


  PERSEGUIR, ATRAPAR, MATAR, COMER


  A lo largo de la historia, como vimos en la Sección Uno, el rol que los humanos otorgábamos a los gatos —control natural de plagas— y el que ellos se autoconferían —respetables exterminadores— estaban perfectamente alineados. Perseguir, Atrapar, Matar, Comer —piedra fundamental del Ritmo Puro Gato y proceso en cuatro pasos que los mininos llevan a cabo para conseguir y devorar su alimento— resultaba beneficioso para ambas partes, y es por eso que nuestra relación con los felinos se mantuvo imperturbable durante tantos años. En realidad, recién en el último siglo y medio aparece la opción de la domesticidad gatuna. Hasta ese momento se daba por sentado que los gatos debían vivir puertas afuera y era una crueldad mudarlos puertas adentro.
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  Por esto mismo el presente es tan relevante en relación al futuro: lo que se daba por sentado durante miles de años ya no funciona, en tanto somos capaces de conciliar la más segura y mejor calidad de vida puertas adentro con los impulsos biológicos del Puro Gato. Perseguir, Atrapar, Matar, Comer no son los cuidados mínimos que debes proporcionarle a tu gato. Es un recordatorio del vínculo directo que conecta a tu gato con su ancestro Puro Gato: esa comunicación estilo “una lata en cada extremo de una cuerda” que no me canso de subrayar.


  No obstante, muchos me preguntan: “¿Está bien si no juego con mi gato?” o “Si consigo un dispensador de alimento automático ¿puedo dejar solo a mi gato durante dos días?”. En vez de agitar el dedo índice y decir “no”, te invito a encontrar la respuesta tomando como punto de partida el ciclo Perseguir, Atrapar, Matar, Comer. Tal vez descubras que no hace falta formular preguntas de esa clase. Si Perseguir, Atrapar, Matar, Comer es nuestro trampolín, y el Mojo Gatuno el agua donde nos zambullimos, comprender los mecanismos fisiológicos claves de un gato —en particular aquellos relacionados con la caza— es el resorte del trampolín.


  CÓMO EL GATO EXPERIMENTA
 EL MUNDO COMO CAZADOR


  En tanto cazadores natos, los gatos confían en varios de sus sentidos: principalmente el tacto, la vista y el oído. Esto significa que, en el proceso de cazar, cada componente de la fisiología felina cumple una función.


  Tacto
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  Los gatos son extremadamente sensibles al tacto. Esto se debe a que poseen receptores en la piel que se activan continuamente mientras los tocan, lo cual significa que esas células no se adaptan al contacto físico porque el cerebro emite sin cesar una señal que dice: “Me están tocando”. Este rasgo representa una gran diferencia con respecto a los humanos, cuyos receptores sensoriales sí se adaptan al tacto, tal como lo evidencia el hecho de que no seamos conscientes, microsegundo a microsegundo, de que llevamos ropa puesta. Las células de los gatos (llamadas de Merkel) son ultrasensibles y se parecen a las que tenemos en las yemas de nuestros dedos. Por esta razón (que sus folículos pilosos se enerven ante el menor contacto) revolverle el pelaje a un gato puede ser tan irritante para él.


  Repasemos algunos datos interesantes sobre los gatos y el tacto:


   


  
    	Los gatos tienen ciertas áreas hipersensibles: la nariz, los dedos y las almohadillas de las patas delanteras poseen más receptores que otras partes del cuerpo. (El doctor John Bradshaw describe las patas de los felinos como “órganos sensoriales”.)


    	Las almohadillas de la nariz pueden detectar la dirección y la temperatura del viento.


    	Los gatos tienen receptores en los dedos, y esto explica por qué los de pelo largo son especialmente sensibles a la sensación de suciedad en las patas y a las caricias.


    	Los pelos cortos y duros alrededor de la boca y las muñecas les permiten detectar las vibraciones cercanas.


    	La base de sus garras capta el movimiento y esto les resulta muy útil, por ejemplo, cuando un ratón se retuerce entre sus patas.

  


   


  La sobreestimulación, y posiblemente ciertas formas de autoacicalamiento y algunos desórdenes compulsivos suelen estar relacionados con esta extraordinaria sensibilidad. Así que la próxima vez que acaricies o cepilles a tu gato y él se aleje para descansar un momento del estímulo de tu mano o del cepillo… no lo tomes como una afrenta personal. (Me explayaré sobre el tema en la Sección Tres.)


  Es fundamental que comprendas que esta aguda percepción sensorial no solo sirve a sus actividades cazadoras. Los gatos también son presas para algunos animales (como los coyotes y los halcones). Ser sensible al tacto equivale a ser sensible al dolor. Los felinos necesitan advertir las señales de una potencial agresión para que se dispare el mecanismo reactivo de pelear o escapar.


  ¡Por un bigote!
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  Sin embargo, en lo que atañe al tacto, nada iguala la aguda sensibilidad de los bigotes. Si comparamos el cerebro de perros y gatos veremos que los felinos poseen un área bastante más grande para recibir las señales que envía la nariz. Los bigotes tienen receptores que se comunican directamente con el córtex somatosensorial y proporcionan información al gato sobre la temperatura ambiente, su propio equilibrio y el tamaño del espacio que intentan atravesar. Los bigotes también les sirven para detectar el movimiento y las corrientes de aire y enviar mensajes al cerebro acerca de la fuerza, la dirección y la velocidad con que se mueve el aire que los rodea, lo cual les permite anticipar los movimientos de sus presas.


  La visión de cerca de los gatos no es especialmente aguda, y por eso confían en la información que les transmiten los bigotes cuando la presa está dentro o cerca de sus bocas. Cuando cazan, los doce bigotes a ambos lados de la nariz apuntan hacia adelante para detectar los movimientos de la presa, de manera que el gato pueda hacer delicadísimos ajustes antes de la mordida fatal. Los bigotes sobre el labio superior —combinados con los que tienen en las mejillas, sobre los ojos, en la barbilla, la cara interna de las muñecas y la parte trasera de las patas— los ayudan a “ver” en 3D.
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    Dato de Papá Gato


    Por ser cazadores nocturnos, los gatos salvajes tienen bigotes más prominentes que los cazadores diurnos.

  


  Vista


  Todo lo relacionado con la anatomía y las funciones de los ojos de los gatos (y para el caso, todos los músculos, partes corporales e instintos del Puro Gato) sostiene su existencia como cazadores. En cuanto al tamaño del cuerpo y la cabeza, los felinos tienen ojos grandes que miran hacia adelante, un rasgo común en los predadores. Su campo visual abarca aproximadamente 2000, incluida la visión periférica. De ese campo, 900 son “binoculares”: esto quiere decir que los dos ojos trabajan juntos para percibir la profundidad (por ejemplo, para determinar a qué distancia se encuentra un pájaro). Los ojos de los gatos responden más al movimiento rápido y esta cualidad les permite atrapar a los ratones escurridizos.


  Sin embargo, no usan el sentido de la vista para manipular a su presa porque su visión de corto alcance es un poco borrosa y menos detallada que la nuestra. En cambio, su distancia focal óptima oscila entre los 2 y los 6 metros: la distancia perfecta para acechar un pájaro o un ratón. Si su presa está a menos de 30 centímetros, los ojos del gato ni siquiera la enfocan, entonces los bigotes se hacen cargo de la situación y apuntan hacia adelante para captar los detalles. Dicho esto, los gatos que viven puertas adentro son un poco cortos de vista porque los objetos que enfocan tienden a estar más cerca, mientras los gatos que viven puertas afuera ven mejor de lejos, igual que sus ancestros Puro Gato.


  La clave está en los ojos: comparar los ojos felinos con los ojos humanos


  El ojo felino funciona de una manera muy similar al nuestro: la luz entra en la pupila —o la apertura en el centro del iris (la parte de color del ojo)—, es enfocada por la lente y la córnea, y luego es proyectada sobre la retina (ubicada en la parte de atrás del ojo). La retina tiene dos tipos de receptores: bastones y conos. Los bastones trabajan en condiciones de luz baja y los conos son más aptos para detectar el color a la luz del día. He aquí una de las mayores diferencias entre los ojos felinos y los ojos humanos: los ojos de los gatos tienen el triple de bastones que el ojo humano, pero tienen menos conos que nosotros. Por eso, aunque pueden detectar algún color a la luz del día, los colores no son preponderantes —o importantes— para ellos. En condiciones de luz tenue solo ven en blanco y negro, pero eso sí, con mucha más nitidez que nosotros. Como siempre, todo se reduce a “lo que ayude a cazar”. ¡Tus gatos preferirán la alta definición al color las veinticuatro horas, todos los días de la semana!


  Volviendo a cómo la evolución ayudó al cazador puro, aquí detallamos unas cuantas diferencias clave:


   


  
    	Las pupilas de los gatos no son redondas como las nuestras; en cambio, su forma de hendidura vertical les permite responder más rápido a la luz, y abrirse y cerrarse más y en todas las direcciones.


    	Los ojos de los gatos son más lentos para enfocar porque la lente del ojo es rígida, y cuando las pupilas están muy contraídas —por ejemplo, bajo la brillante luz del día— les resulta más difícil encontrar el punto focal.


    	Los humanos tenemos una zona ocular denominada fóvea: una depresión minúscula en la retina especialmente diseñada para ver detalles. Los gatos, por su parte, tienen una “franja visual” que cumple una función similar pero está colmada de bastones. Esto les otorga mejor visión en condiciones de luz baja.


    	Detrás de la retina los gatos poseen células reflectoras llamadas tapetum lucidum. Estas células son como una linterna interior, que funciona como un faro en condiciones de poca luz, e incidentalmente hacen “brillar” sus ojos cuando les tomamos una foto con flash.

  


  Oído


  Al igual que el tacto y la vista, el oído gatuno es una herramienta clave en su rutina Perseguir, Atrapar, Matar, Comer. Los gatos poseen el espectro auditivo más amplio de todos los carnívoros: 10,5 octavas. Gatos y humanos tenemos un espectro similar en el campo bajo de la escala, pero los gatos pueden oír sonidos mucho más agudos (como los chillidos de un ratón): aproximadamente 1,6 octavas por encima de nuestra capacidad auditiva. La mayoría de los rasgos específicos de la audición gatuna responden a la necesidad de detectar presas antes que al deseo de comunicarse con otros gatos.


  El oído externo del gato capta frecuencias y está formado (en sentido literal) para canalizar hacia el oído interno sonidos difíciles de detectar. Su capacidad de mover cada oreja por separado les permite identificar la fuente del sonido, sea un animal de presa, un predador o un minino llamando a su madre. Las orejas de los gatos pueden rotar casi 1800, lo cual les permite saber si alguien se les acerca desde atrás.


   


   


  YA PERTRECHADOS CON estos conocimientos acerca de la fisiología y la anatomía de los gatos (esos eximios cazadores que tanto amamos), veremos a continuación algunos detalles relacionados con cómo y qué matan.


  “Más pequeño que una paloma”: matar en el mundo real
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  Los gatos cazan cualquier cosa de menor tamaño que ellos, pero tienden a preferir presas que sean más pequeñas que una paloma. Sus víctimas favoritas son los pequeños roedores, seguidos muy de cerca por los pájaros. (También pueden cazar insectos, reptiles y anfibios.)


  Estudios recientes han demostrado que los gatos domésticos, al igual que sus primos pumas, tienen preferencias individuales cuando se trata de presas. La mayoría de los gatos son cazadores especializados —solo cazan uno o dos tipos de presa—, pero algunos tienen un espectro más amplio de preferencias (“cualquier cosa que se mueva”).


  Los pájaros son un poco más difíciles de atrapar que los ratones, y probablemente a esto se deba que la dieta del gato puertas afuera esté constituida en más del 75 por ciento por roedores. El criterio de selección de presas dependerá de la disponibilidad, o incluso de lo que mamá gata les daba de comer cuando eran pequeños. En resumidas cuentas, los cazadores están forzados a adaptarse. Si hay pocos ratones a la vista tendrán que cazar pájaros… o quedarse con hambre.


  Esto nos lleva a identificar los distintos estilos de caza gatunos, indudablemente relacionados con el tipo de alimentación preferida. Cada gato individualmente adopta diferentes estrategias para matar, por ejemplo:


   


  
    	Emboscar a la presa desde un claro


    	Acechar y lanzarse a perseguir desde un lugar cubierto


    	Esperar que la presa salga de su madriguera o escondrijo

  


   


  Recuerda que esto se aplica a todos y cada uno de los gatos, lo cual significa que tu inocente minino puertas adentro también tiene sus preferencias en cuanto a estilo de caza. Como buen guardián que se precie, te tocará descubrir este “rasgo” individual cuando hablemos sobre juegos felinos en el capítulo 7.


  A la hora de matar


  Lo más común es que los gatos primero atrapen a las presas con las patas, después les claven los dientes y terminen el trabajo con una “mordida fatal” en la nuca, estratégicamente localizada para cortar la espina dorsal de la víctima. Si dudan de la capacidad de reacción y resistencia de la presa, o si aún no son cazadores experimentados, suelen morderla muchas veces. También puede parecer que están “jugando con la comida” cuando la golpean con las patas y la sacuden de un lado a otro, como si la estuvieran torturando. Esto no quiere decir que los gatos sean crueles. Simplemente, es la táctica que emplean para dominar a una víctima peligrosa y facilitar esa última mordida letal.


  Hasta el amargo final, su aparente locura sigue un método. Además del rol que desempeñan los bigotes en la confirmación sensorial de la matanza, por los nervios que tienen en los dientes pueden detectar el movimiento y realizar ajustes sutiles mientras muerden. Estas delicadezas conductuales son parte integral del ADN gatuno y les permiten matar de manera eficaz, contundente y con un mínimo índice de riesgo.


  Si bien estos atributos hacen de los gatos uno de los cazadores más perfectos de la naturaleza, no son un conglomerado azaroso de talentos; son las herramientas por las que responden adecuadamente a condiciones específicas del entorno. Debemos comprender que —en su doble condición de predadores y presas— los felinos han sabido adaptarse de manera única y óptima a esas dos actividades principales: cazar y protegerse. La clave de su éxito radica en sobrevivir y matar con igual destreza. Si deseas saber más sobre esta extraordinaria conjunción de capacidades —y cómo influye sobre el comportamiento y las relaciones de los gatos con los otros habitantes de la casa o territorio— te recomiendo echar un vistazo al “Ajedrez Felino” en el capítulo 10.


   


   


  AHORA QUE TENEMOS una idea más clara sobre cómo evolucionaron el cuerpo, la conducta y las habilidades cazadoras de nuestros gatos en función de Perseguir, Atrapar, Matar, Comer, resulta fácil reconocer que este ritual es parte indispensable del Mojo Gatuno. Cazar es placentero para los gatos en general, y experimentar placer y cumplir su objetivo primordial son sinónimos para el Puro Gato. En otras palabras, es la principal meta cotidiana de todo minino. El favor más grande que puedes hacerle a tu felino doméstico es ayudar a ese Puro Gato que lleva en su interior a encontrar un espacio donde pueda cumplir su superobjetivo diario dentro de los relativamente nuevos y algo restrictivos confines de tu casa. Y para lograrlo necesitarás crear un flujo constante de Rutinas, Rituales y Ritmos relacionado con Perseguir, Atrapar, Matar, Comer. Si quieres saber más al respecto, recomiendo que leas el capítulo 7.


  Comer: carne, pura carne y nada más que carne


  Después de la cacería —ya sea en el “mundo real” o gracias a tu fidedigna puesta en escena durante una sesión de juego— llega la hora de comer. Imagino que a esta altura del libro ya habrás advertido que tu gato no es vegano. No. No lo es. Y si te queda alguna duda, lo reitero: los gatos son carnívoros por obligación. Su sistema digestivo está diseñado, de manera específica y exclusiva, para procesar carne. Y por esta razón no debería sorprendernos que, en tanto cazadores oportunistas, no sean carroñeros ni posean un sistema digestivo que les permita pastar. Esto no necesariamente significa que deban comer grandes raciones. La palabra “oportunista” alude a que cualquier cosa que se cruce en su camino estará bien, sea un grillo, una langosta o un pájaro.
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  Por lo general, el sentido del gusto de los gatos es débil, ya que poseen menos papilas gustativas que los humanos. Pero su sentido del olfato les resulta especialmente útil para la caza, y por eso impera en el momento de comer. Tienen tan incorporada la relación olfato-caza que un gato congestionado casi siempre pierde el apetito. Dicho esto, los gatos pueden distinguir lo salado, lo dulce, lo agrio y lo amargo, y tienden a mostrar disgusto por lo agrio y lo amargo (probablemente una respuesta evolutiva para impedir la ingestión de toxinas peligrosas). Además poseen un receptor gustativo que capta el trifosfato de adenosina (ATP por sus siglas en inglés), una molécula que es fuente de energía para todas las células vivientes. El ATP a veces funciona como una señal de “carne” y, lo que es más interesante, pueden “saborearlo”.


  
    ¿Cómo comen los gatos?

  


  
    
      	Los gatos son oportunistas y ajustan su siesta de acuerdo con la disponibilidad de comida.


      	Cuando hay menos comida disponible, los gatos comen más en una sola sentada.


      	Un ratón aporta aproximadamente 30 calorías, y un gato común realiza entre diez y treinta intentos diarios para cazar 8 ratones.


      	Los gatos suelen comer a su presa lejos del lugar donde la mataron.


      	Los gatos se agachan cuando comen, y si la presa es demasiado voluminosa incluso pueden acostarse para devorarla.


      	Tal vez notes que tu gato come con la cabeza inclinada. Es un comportamiento ancestral relacionado con comer del suelo, no de un plato. Los alimentos difíciles de masticar suelen aumentar el grado de inclinación de la cabeza.


      	Los gatos eligen un pequeño pedazo de comida y “sacuden” la cabeza. Este es otro comportamiento ancestral que los ayuda a separar la carne de los huesos y a desplumar el cuerpo inerte de los pájaros.


      	Los gatos no mastican mucho. Sus dientes están diseñados para desgarrar la carne en trozos pequeños y fáciles de tragar.
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  ACICALARSE Y DORMIR


  Quisquillosos por naturaleza y limpios desde la cabeza hasta la punta de la cola, los gatos pasan entre el 30 y el 50 por ciento de sus horas de vigilia acicalándose. Dejan que su abrasiva lengua haga la mayor parte del trabajo, y se valen de las patas para llegar a las áreas más difíciles.


  ¿Pero qué sentido tiene acicalarse cuando se es un animal salvaje? El acicalamiento mantiene limpio el pelaje, previene el contagio de parásitos, y ayuda a fortalecer el olor personal y eliminar el olor de la presa que han matado, que podría atraer a otros predadores.


  En cuanto a dormir, el ritmo circadiano natural del gato cambia con la duración del día y la luz solar, igual que el nuestro. Por lo general, los gatos duermen en varios lapsos breves (en vez de hacerlo de un tirón), y como nosotros tienen ciclos de sueño profundo y liviano. Durante el sueño profundo, notarás que sus extremidades o sus bigotes tiemblan y sus músculos se contraen.


  Pero los gatos no alcanzan un sueño superprofundo cada vez que se echan a dormir. Lo más común es que se entreguen a la característica siesta gatuna, que consiste en dormir liviano durante un período más corto. Queridos lectores y amantes de los gatos: así son las cosas cuando uno ocupa el exacto medio de la cadena alimenticia. Hay que dormir con un ojo abierto… tanto para alimentarse como para defender la propia vida. En un mundo cuyas opciones son morir o matar, un sueño profundo y agradable no siempre es la decisión más sabia.


  ¿Los gatos duermen todo el día?


  Si te preguntara qué piensas que hace tu gato mientras estás en el trabajo, apuesto a que dirías una sola cosa: duerme. Los humanos damos por sentado que los gatos duermen todo el día. Sin embargo, un estudio realizado en 2009 con cámaras colocadas en los collares mostró que, cuando estaban solos en casa, los mininos dormían apenas un 6 por ciento del tiempo y pasaban más del 20 por ciento mirando por la ventana. (¡Si esto no te convence de la importancia de la “TV Felina”, francamente no sé qué argumento emplear para convencerte! Para saber más sobre TV Felina, consulta la Sección Tres.)
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  ¿Los gatos son nocturnos?


  Sin pensar mucho, se ha divulgado y aceptado como verdad (sobre todo entre quienes son despertados en mitad de la noche por sus felinos hiperactivos) que los gatos son animales nocturnos. Y si bien es cierto que los gatos son más activos de noche que los humanos, no son verdaderamente nocturnos. En todo caso, son crepusculares. Si no están bajo otras influencias, su ritmo natural los induce a estar activos al amanecer y al anochecer… al igual que los roedores, sus presas predilectas.


   


   


  COMO TE HABRÁS dado cuenta, el gato ancestral goza de excelente salud en nuestros mininos contemporáneos y rige todos y cada uno de los aspectos de su cotidiano Perseguir, Atrapar, Matar, Comer, Acicalarse, Dormir. Pero aquí no termina la cosa, ni por casualidad. Si alguna vez dijiste para tus adentros “Ojalá mi gata pudiera decirme lo que está pensando”, entérate: puede decírtelo, y de hecho lo hace. Lo único que debes hacer es apuntar tus orejas hacia el Puro Gato que vive en ella y escuchar lo que tiene para comunicarte.
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  4
 Comunicación
 Descifrar el código gatuno


  EL INFALIBLE COMENTARIO (mejor dicho, esa frustración absoluta que se expresa apretando los dientes, hinchando las venas del cuello y elevando los ojos al techo) que siempre recibo por parte de adoptantes, clientes, seguidores de Mi gato endemoniado y, créase o no, extraños que me reconocen por la calle… es que los gatos son inescrutables. Lo cierto es que cuando no entendemos lo que intentan transmitirnos a través de su conducta, intentamos adivinarlo… e inevitablemente nos quedamos con la mente en blanco. Y la mente en blanco se transforma en una pantalla donde hacemos todo tipo de proyecciones. Digamos que estás sentado en el living de tu casa mirando la tele. Tu gato entra muy orondo y, sin vacilar, va directo a tu bolso de gimnasia… y orina encima. ¡Una situación potencialmente explosiva! Pero lo que agrava esta circunstancia de por sí mala eres tú, que hierves a fuego lento y decides que lo que tu gato intenta comunicarte es: “odio mi cena”, “odio que me hayas dejado solo durante doce aburridas horas y que hagas lo mismo todos los días”, “odio a tu nueva novia” o, si ya estás atrapado por este hilo de pensamiento, el último grito de la proyección humana: “¡te odio!”.


  Dependiendo de cuán horrible haya sido tu día y después de haber contabilizado cuántas veces tu gato perpetró este tipo de vandalismo —un acto tan provocador que le haría subir la presión a cualquiera—, la tensión de la relación humano/felino puede alcanzar picos apabullantes… y hasta peligrosos. He visto vínculos ya un poco debilitados derrumbarse en esos momentos críticos como castillos de naipes. Y cuando el castillo se derrumba… bueno, el gato ya tiene una pata fuera de la casa. Desde un comienzo ha sido parte fundamental de mi trabajo interrumpir esta espiral negativa, antes de que llegue a un punto irreversible. No olvidemos que empecé asesorando a guardianes y tutores mientras trabajaba en un refugio de animales y escuché una infinidad de veces la odiosa pregunta: “¿Cuánto cobran por recibir de vuelta a mi gato?”. Por experiencia, y por desgracia, sé que estas cosas terminan siempre igual: con un gato sin hogar encerrado en una jaula.


  Parte del problema es que, quizás de manera subconsciente, los humanos miramos a los gatos con lentes color perro; es decir, esperamos que se comuniquen con nosotros de una manera que podamos reconocer de inmediato. Como habrás adivinado, semejante expectativa va a contrapelo de la larga historia de nuestra relación con los gatos. Durante miles de años hemos moldeado a los perros para que nos resulten reconocibles y nos devuelvan el reflejo de nuestra humanidad. Hemos cultivado en nuestros fieles canes ciertos atributos que nos benefician porque, para decirlo en pocas palabras, uno de nuestros principales deseos es tener compañía. Pero la compañía nunca fue una prioridad en nuestra relación con los gatos. No olvidemos cómo empezó la cosa: cuando el beneficio era mutuo y los gatos actuaban como cazadores que protegían nuestras reservas de comida. Entonces, esperar que tu gato modifique de la noche a la mañana su estilo de comunicación después de tanto tiempo es, en el mejor de los casos, una insensatez.
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    Con lentes color perro

  


  Entre el mundo de los humanos y el mundo de los gatos, entre sus dos lenguajes, existe una valla. Y tenemos que encontrarnos en esa valla. Los perros la saltan alegremente y corren a nuestro lado para comunicarse con nosotros. Pero los gatos no, porque eso nunca, hasta este punto de nuestra relación, fue parte del acuerdo.


  Dicho esto, el lenguaje de los gatos es tan elocuente como el de cualquier otra especie que exista sobre la Tierra. Lo único que debemos hacer es encontrarnos con ellos en esa línea comunicacional. Desde las vocalizaciones hasta el lenguaje corporal, pasando por las conductas inapropiadas como ¡sí señor! orinar fuera del arenero… todo se conjuga para elaborar un lenguaje que, cuando por fin lo aprendamos, nos permitirá mantener con nuestros felinos una relación mucho más satisfactoria y en absoluto teñida por el resentimiento.


  Entonces… ¡manos a la obra! Empecemos por ver cómo “hablan” los gatos.


  MÁS QUE MAULLIDOS: EL GATO HABLADOR


  Canturreos. Gorjeos. Ronroneos. Aullidos. Gruñidos. Y por supuesto, maullidos. Tu gato puede emitir más de cien sonidos diferentes, muchos más que la mayoría de los carnívoros (perros incluidos). Por supuesto que si tienes una “minina charlatana”, esta cantidad te parecerá bastante modesta. ¿Por qué los gatos tienen tanto para decir? Sus vocalizaciones pueden ser amenazantes o amistosas; pueden decirnos “aléjate” o “acércate un poco más”. Sus llamados aportan información a distancia, e incluso pueden comunicarle al receptor el tamaño y la fortaleza del emisor.


  Toma en cuenta tres cosas: los gatos ferales son más silenciosos que los domésticos; muchas de las vocalizaciones gatunas están dirigidas a los humanos; y existe un amplio espectro en cuanto a lo hablador que puede ser un gato individualmente. La genética también hace su parte, puesto que algunas razas —específicamente los siameses, los orientales y los abisinios— tienden a ser más vocales que el gato promedio. Pero además cabe pensar que los humanos desempeñamos un importante papel en la verborragia de nuestros mininos. Después de todo, los maullidos concitan atención y pueden ser un medio para pedir comida, caricias o que se abra una puerta. Es interesante señalar que los gatos rara vez se maúllan unos a otros, con la excepción de los gatitos cuando llaman desesperadamente a su madre.


  Para comunicarse entre sí, los gatos utilizan otros sonidos. Algunos, como el maullido, comienzan con una boca abierta que se cierra durante la emisión, tal como ocurre en los aullidos y los llamados sexuales. Los mensajes menos amistosos se transmiten con la boca totalmente abierta: son esos gruñidos, siseos y chillidos que escuchamos durante las peleas gatunas o que son una respuesta al dolor.


  Los sonidos más lindos y amistosos que hacen los gatos no requieren que abran la boca. Ronroneos, canturreos y gorjeos quedan reservados para los saludos y el contacto personal.


  ¿EL RONRONEO ES LINDO O FEO?


  El ronroneo es uno de esos misterios del Mojo que aún no comprendemos del todo. Por lo general es una respuesta positiva, pero a veces los gatos ronronean cuando están estresados, doloridos o incluso agonizando. Como sea, sabemos que el ronroneo no está bajo el control consciente del gato y responde a un reflejo. El cerebro envía una señal a los músculos de la laringe, lo que denominamos el órgano fonador. Estos músculos mueven las cuerdas vocales aproximadamente 25 veces por segundo mientras los gatos inhalan y exhalan, y eso produce ese murmullo distintivo al que llamamos ronroneo.


  El ronroneo ayuda a Mamá Puro Gato a mantener cerca a sus gatitos: los ronroneos le avisan a Mamá que sus mininos están cerca y contribuyen a forjar el vínculo, dado que liberan endorfinas tranquilizadoras y los arrullan hasta que se duermen.


  El ronroneo puede tener poderes curativos: actúa en un espectro similar (20 a 140 Hz) a las frecuencias sonoras que ayudan a curar heridas y mejorar la densidad ósea (al menos para los gatos; hasta la fecha no hay evidencias concluyentes de su poder curativo para los huesos humanos). Esto explica por qué los gatos heridos o enfermos casi siempre ronronean.


  Escuché decir que el ronroneo del gato durante la mordida letal puede inducir un estado catatónico en su presa, pero lo cierto es que no contamos con evidencia científica que lo pruebe. Un estudio realizado por la doctora McComb y sus colegas en 2009 mostró que los humanos podemos distinguir la diferencia entre el ronroneo de un gato que pide comida —ronroneo “urgente”— y un ronroneo que no expresa urgencia alguna. Los ronroneos urgentes incluyen un componente de alta frecuencia que indica cierto nivel de excitación que los humanos captamos y al que respondemos con atención y alimento.
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    Dato de Papá Gato


    El récord mundial Guinness de ronroneo más alto pertenece a Smokey, un gato británico que podía ronronear a 67,7 decibles (casi tan alto como el bullicio de la conversación en un restaurante lleno).

  


  EL CHARLATÁN RECHINADIENTES


  Hablemos de una situación común: tu gato contempla un pájaro por la ventana, totalmente absorto. Y de pronto su boca emite ese rechinido enloquecedor, esa especie de graznido. ¿Qué demonios está pasando?


  Muchos gatos rechinan los dientes cuando ven presas que están fuera de su alcance. Algunos incluso rechinan cuando ven a otros gatos. Hay quienes afirman que el gato no hace más que expresar su frustración por no poder atrapar ese pájaro tan delicioso, mientras otros aseguran que con ese movimiento de los dientes ejercitan la “mordida letal”.


  La hipótesis quizás más atendible es que los gatos imitan el sonido de sus presas. Los margay —gatos salvajes del Amazonas— imitan los sonidos de los monos tamarindos para atraerlos y poder saltarles encima. Un estudio realizado en Suecia en 2013 mostró la similitud entre los tipos de sonidos que hacen los pájaros y los sonidos que emiten los gatos cuando rechinan los dientes, que incluyen gorjeos, trinos y cantos. Tiene sentido, ¿verdad? El Puro Gato, mucho más que la inmensa mayoría de los predadores, siempre encuentra una manera novedosa de fascinar a su presa. ¿Lobo disfrazado de oveja? ¡No! Mejor pensemos en el Puro Gato disfrazado de pájaro. Por ahora tendremos que conformarnos con agregar esta conducta a la lista de Misterios del Mojo, aunque bien podría ser otro ejemplo de cómo evolucionaron las vocalizaciones gatunas para ayudar a nuestros amigos a obtener lo que necesitan.


  LENGUAJE CORPORAL


  Los gatos nos dicen muchas cosas con sus cuerpos. Si bien tienen diferencias sutiles en su manera de comunicar lo que sienten —confianza, relajación, miedo, estar a la defensiva o listo para atacar—, existen varias señales que todos comparten y utilizan tanto con los humanos como con otros gatos. Muchas de estas señales fueron heredadas de su ancestro Puro Gato y, como veremos, en ocasiones generan verdaderos desafíos para el gato moderno.


  La cola
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  La cola del gato cumple muchos propósitos. Lo ayuda a saltar y mantener el equilibrio, e incluso le puede aportar calor y protección. Pero cuando el gato está sentado o camina lentamente, la cola tiene libertad de expresión. La cola felina puede enviar varios mensajes diferentes porque la punta se mueve con independencia del resto.


  En el entorno del Puro Gato ancestral (los pastizales), la cola era probablemente una buena señal a larga distancia sobre el estado emocional del gato. Pavonearse con la cola en el aire es una actitud típicamente Mojo. La “cola en alto” curvada en la punta es un clásico saludo amistoso o juguetón que dice: “Hola” o “Por aquí, sígueme”.


  A medida que la cola baja, el mensaje puede cambiar un poco. Una cola ambivalente estará levemente inclinada, en un ángulo de 450.


  La cola a media asta, o paralela al suelo, puede ser neutra, amistosa o circunstancialmente exploradora, y por tanto necesitamos más información del contexto para interpretarla como corresponde.


  La cola baja puede cumplir varias funciones diferentes. Los gatos bajan la cola cuando acechan a su presa, pero también podrían intentar hacerse más pequeños adoptando una postura defensiva o temerosa. En casos extremos, la cola baja va acompañada por un desplazamiento “cuerpo a tierra” que les permite alejarse de una amenaza potencial lo más rápido y lo más pegados al suelo posible.


  La cola entre las patas es la expresión de miedo más extrema.


  La cola erizada por lo general significa “alerta máxima”. Puede ser una postura ofensiva o defensiva, pero en cualquier caso es una respuesta a alguna señal de alarma en el entorno.


  La cola trémula (a la que a veces nos referimos como “falsa rociada”, dado que el aspecto es el mismo) suele ser un signo de excitación positiva. Según mi experiencia, he notado que los gatos dirigen la “falsa rociada” hacia humanos que les gustan o cerca de ellos. Supongo que esto significa adueñarse a través de una postura que está en la cuerda floja: entre un lenguaje gatuno pletórico de confianza en sí mismo (marcar con olor corporal, frotarse, etc.) y otro inseguro de sí (marcar con orina). Como fuere, aprendí a tomarlo como un cumplido de los más honrosos.


  Dar latigazos con la cola suele ser un indicador de agresión inminente o de estar a la defensiva, mientras que los movimientos acotados y espasmódicos pueden indicar frustración o irritación. (Al respecto, véase “El Globo Energético” en el capítulo 7.)
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    El Rincón del Gato Nerd


    Estudios cola arriba


    Un estudio realizado en 2009 sobre una colonia de gatos ferales implicó observarlos durante ocho meses seguidos. Los investigadores registraron comportamientos beligerantes entre los felinos, que incluían morder, mirar fijo, perseguir y pelear; también notaron conductas de evitación, como agazaparse, emprender la retirada y sisear; y por supuesto, conductas amistosas que incluían oler, frotarse y mostrar la cola alzada.


    La “cola en alto” casi siempre estaba dirigida a gatos agresivos por parte de pares no agresivos, lo cual sugiere que podría ser un mensaje de “Vengo en son de paz” y al mismo tiempo podría buscar inhibir la agresión en el otro gato.


    Para mostrar que la cola en alto cumple la función de expresar “Hola, soy amistoso”, John Bradshaw y Charlotte Cameron-Beaumont evaluaron cómo respondían los gatos ante las siluetas de otros gatos con diferentes posiciones de cola. Esto excluía de plano la posibilidad de que los gatos estudiados respondieran a otras cosas que no fuera la cola en alto (feromonas, vocalizaciones y otros aspectos de la interacción cara a cara). ¿El resultado? Los gatos estudiados levantaban sus colas y se acercaban más rápido a la silueta “cola arriba”, y tendían a responder sacudiendo o bajando sus colas cuando veían la silueta “cola abajo”.

  


  Las orejas
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  Las orejas felinas pueden moverse de manera sutil, rápida e independiente, y por eso suelen ser el elemento más revelador del lenguaje corporal y el principal indicador del estado emocional de un gato. Más de veinte músculos controlan sus movimientos y siempre, aun cuando tu gato descansa, están listos para entrar en acción.


  Las orejas paradas les permiten captar y responder la información auditiva del entorno. Si tu gato está relajado alzará las orejas, pero ligeramente rotadas hacia el costado. Cuando las orejas apuntan más hacia adelante, el gato está alerta o quizás frustrado.


  Las orejas achatadas pueden significar distintas cosas. Si apuntan hacia los costados y hacia abajo, el gato está asustado pero intenta obtener información. Cuanto más achatadas estén las orejas, más asustado estará el gato. Si tu gato rota sus orejas por completo hacia atrás pretende escapar del peligro porque ya ha anticipado un ataque.


  Cuando cada oreja hace algo diferente, la interpretación es más ambigua. Y en ese momento, el estado emocional de tu gato también es ambiguo.


  Los ojos
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  Las pupilas se dilatan cuando los niveles de luz son bajos, pero también durante la respuesta refleja pelear o escapar. Las pupilas dilatadas permiten que ingrese más luz y más información del entorno (cuando los gatos evalúan el peligro, más información implica asegurar múltiples rutas de escape). Cuanto más dilatadas estén las pupilas, más a la defensiva estará el gato. Por el contrario, si un gato tiene las pupilas contraídas es probable que se sienta confiado y relajado.


  Sin embargo, no solo se trata de lo que hacen los ojos, sino también de cómo se los usa. Una mirada fija suele indicar desafío, pero el grado de concentración o distracción del gato casi siempre nos dirá hasta qué punto ese “desafío” es verdadero.


  Si un gato evita el contacto visual con otro gato, siempre lo hace por alguna razón: en general, para reducir las probabilidades de confrontación.


  El parpadeo lento es un signo de satisfacción y relajación. Y por esto intentamos emularlo cuando saludamos a un gato o nos comunicamos con él. (Encontrarás más información al respecto en la sección “Saludos Gatunos/Parpadeo Lento” en el capítulo 11.)


  Los bigotes


  La función principal de los bigotes es aportar información táctil al gato. Pero también nos brindan información acerca de cuán relajado o excitado está nuestro amigo felino.
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  Si un gato está relajado casi siempre tiene los bigotes laxos y apuntados hacia el costado, mientras que un gato asustado o a la defensiva achata los bigotes contra los costados de la cara para volverse más “pequeño”.


  Los bigotes apuntados hacia adelante indican que el gato intenta obtener más información, puesto que los bigotes detectan los movimientos del aire y de los objetos. Cuanto más apuntados hacia adelante estén los bigotes, más atento estará el gato. Los bigotes apuntados hacia adelante también pueden indicar que el gato está a punto de atacar, que percibe una amenaza o que está interesado en algo. Por lo tanto, como de costumbre, el contexto es sumamente importante.


  Ningún comportamiento o postura ocurre en el vacío. Por eso, cuando evalúes el estado de tu gato, no olvides considerar el panorama general: ¿Está relajado en el sofá? ¿Mira por la ventana a otro gato? ¿Está acurrucado debajo de tu cama? También tienes que prestar atención al cuadro general: esto incluye todos los datos del cuerpo, la cola, los ojos, las orejas, los bigotes y las vocalizaciones, y también lo que atañe al territorio, a los otros habitantes de la casa y a la hora del día. Si algo aprendí en mis intentos de traducir el lenguaje de los gatos es que el contexto es de suma importancia.


  Posturas corporales


  A diferencia de otros animales, los gatos no manifiestan señales claras de conciliación o apaciguamiento, ni tampoco expresan con su lenguaje corporal un sumiso “perdóname, por favor”. (¡Probablemente porque jamás se les ocurriría pensarlo!) Pero esta limitación comunicativa impacta sobre su habilidad para resolver conflictos. ¿Cómo pueden funcionar los gatos de esta manera?
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  Volvamos a la línea de tiempo y observemos que los gatos se han vuelto criaturas sociales (no solo con nosotros los humanos, sino también entre ellos) muy recientemente. El gato ancestral no era una especie gregaria y en la actualidad los gatos domésticos suelen resolver los conflictos mediante la evitación y el comportamiento defensivo, y mantienen vínculos a través del olor y señales como la cola en alto.


  En general, los gatos que están molestos o enojados optan por uno de dos caminos. Pueden agrandarse erizando el pelo e inflando el cuerpo: el clásico “gato de Halloween”. Estos felinos están en alerta máxima, y de ser necesario habrán de defenderse. Un gato con las patas rígidas, la cola erizada y los cuartos traseros elevados es un gato que está a la ofensiva, un gato que nos está diciendo: “Ven, estoy listo”. Los gatos que se encogen intentan no parecer amenazadores. Tiran las orejas hacia atrás, encorvan los hombros y se aplastan contra el suelo: se reducen al mínimo. Si mientras retroceden quedan acorralados en un rincón seguramente atacarán, pero como último recurso.
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  No quiero que pienses que los gatos están siempre a la defensiva, de modo que seamos claros: estos amables felinos tienen gestos corporales auspiciosos, entre ellos rodar sobre sus espaldas y frotarse. Las hembras ruedan sobre el lomo cuando están en celo, pero también los machos suelen hacerlo. Muchos hacen este movimiento al oler hierba para gatos y también en presencia de otros gatos (en general más viejos). Rodar sobre la espalda es una manera de decir: “Soy amistoso e inofensivo”. Esta actitud rara vez se ve durante encuentros antagónicos entre gatos.
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  En los gatitos ponerse panza arriba es una invitación al juego, pero en los adultos podría ser una postura defensiva, ya que los dientes y las cuatro patas les servirían para defenderse. En general los adultos que se ponen panza arriba no quieren problemas, aunque la postura también puede indicar voluntad de protegerse. Véase el “Abrazo Gatuno” más adelante en este capítulo.


  Bostezar y desperezarse son señales de que tu gato se siente relajado y tranquilo. Un gato relajado se acostará con las patas dobladas bajo el cuerpo, en la llamada posición albóndiga. Todas sus armas están a resguardo y no tiene la menor intención de salir corriendo o defenderse. La esfinge (acostarse con las patas delante del cuerpo) es otra postura relajada. Un gato verdaderamente feliz y satisfecho adoptará estas poses con ojos “somnolientos”.
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  Hay que diferenciar entre esas dos posturas relajadas y la manera de agacharse: una posición tensa donde el gato está encorvado o parcialmente erguido sobre las patas delanteras, en la que se puede ver que su cara está tensa o que cierra los ojos con fuerza, esto suele indicar dolor. Atención: puesto que nuestros amigos felinos disimulan muy bien el dolor es importante prestar atención a estos comportamientos.


  
    ¿Tu gato está enojado?

  


  
    Muchos guardianes piensan que sus gatos muerden “por nada”, pero la mayoría de los mininos dan numerosas, aunque sutiles, advertencias antes de pegar el tarascón. Algunos se alejan o dan la espalda para sustraerse de toda interacción. Otros revolean la cola, erizan el lomo o tiran un manotazo para decirte: “Esto no me gusta y tienes que respetarme. La próxima vez usaré los dientes o las uñas”.


    Véase “Sobreestimulación” en la Sección Cuatro para reconocer las señales de advertencia que emite un gato irritado.
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    Diccionario de Papá Gato: el “Abrazo Gatuno”


    Cuando un gato se pone panza arriba es porque te ofrece un “Abrazo Gatuno”. Para poder apreciar este gesto en su verdadera dimensión, primero hay que comprender la experiencia genética propia de un animal de presa. Cuando un gato expone su panza, está diciendo: “En este momento soy cien por ciento vulnerable a tus acciones. Podrías sacar las garras y eviscerarme desde la garganta hasta la ingle y abrirme en dos. Esta es la parte más vulnerable de mi cuerpo y me puse panza arriba para mostrártela”. Como rodar sobre la espalda, ponerse panza arriba es un mensaje de confianza.


    Ahora bien, ¿acaso es una invitación a poner tus manos sobre la panza del minino? ¡No! Una vez más: solo si respetas su instinto de protección en tanto animal de presa, y comprendes lo que cada hueso de su cuerpo le dice al gato, podrás disfrutar del Abrazo Gatuno desde una prudente distancia (a menos que ya hayan establecido una relación clara y relajada que incluya las caricias en la panza). También, y como ya dijimos, dado que esta posición también se emplea como estrategia defensiva, es fácil que un gato muerda o arañe imprevistamente si percibe que tu mano es una amenaza.
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  CÓMO SE COMUNICA EL GATO EN TANTO
 ANIMAL SOCIAL: OLFATO Y FEROMONAS


  En tanto predadores que acechan y se abalanzan sobre su presa, los gatos no utilizan demasiado el sentido del olfato a la hora de cazar. A diferencia de los perros, que pueden rastrear y perseguir una presa a larga distancia, los gatos solo siguen a las presas que están próximas o a corta distancia. No obstante, el olfato es crucial para la relación que los gatos establecen entre ellos. Su sentido del olfato es aproximadamente 14 veces más fuerte que el nuestro, y es importante recordar que la información olfativa se dirige directamente al área del cerebro que controla las emociones y las motivaciones, entre ellas la ansiedad y la agresión.


  Los gatos también pueden detectar las feromonas con su órgano vomeronasal (también conocido como órgano de Jacobson). Las feromonas son señales químicas específicas que revelan información sobre el sexo, el estatus reproductivo y la identidad individual.


  Tal vez hayas visto a tu gato “oliendo con la boca abierta” o haciendo una mueca, esto se denomina respuesta de Flehmen. Este comportamiento indica que está absorbiendo feromonas (usualmente vía orina de otros gatos). Mediante la respuesta de Flehmen, nuestros amigos felinos saben quién estuvo allí, cuándo estuvo y posiblemente incluso conocen su estado emocional. ¿Es un gato conocido? ¿Un intruso? ¿Una hembra en celo? ¿Un macho sin castrar? ¿Está estresado? Los gatos pueden utilizar esta información para evitar el contacto y el conflicto con otros de su especie.


  El rociado de orina hace que olfateen mucho, sobre todo si la orina pertenece a un gato desconocido. Pero la orina ajena puede no inducirlos a evitar un área, no es necesariamente un letrero que advierte “No pasar”.


  Feromonas


  Los gatos pueden emitir mensajes en clave de feromonas a través de las glándulas en sus mejillas, frente, labios, barbilla, cola, patas, bigotes, almohadillas, orejas, flancos y mamas. Impregnan su olor cuando frotan estas glándulas sobre objetos e individuos. Las funciones de las diferentes feromonas todavía son parte de los Misterios del Mojo, pero los investigadores han identificado tres de las feromonas faciales.


  La feromona F2 es un mensaje de los machos que dice: “Estoy listo para aparearme”. La feromona F3, liberada cuando el gato frota la mejilla o la barbilla contra algún objeto, es una manera de adueñarse del territorio. Por último, la F4 es una feromona social para marcar individuos familiares —humanos, felinos u otros— y por eso reduce la probabilidad de agresión entre pares y facilita el reconocimiento de otros individuos.


  Cómo se frotan los gatos para dejar su marca puede revelarnos algunos aspectos de su estado emocional. Frotar la mejilla suele ser un signo de confianza, y “empujar con la cabeza” contra tu pierna es una indiscutible señal de “amor gatuno”.


  Rascar es otra manera de marcar el territorio, aunque a veces, mientras lo hacen, liberan también feromonas de alarma.


  Marcar con orina es una conducta sexual y una respuesta a los cambios territoriales (por ejemplo, animales u objetos nuevos en la casa). Si bien la marca con orina es una conducta felina completamente normal, en cierto sentido, es la antítesis de la marca facial: es una respuesta napoleónica a la ansiedad territorial.


   


   


  LO QUE HACE que los gatos sean Puro Gato es algo que todos comparten. Sin embargo, estos lazos que los unen solo cuentan la mitad de la historia. Puesto que completamos nuestra exploración sobre todos los gatos, ha llegado el momento de excavar más hondo para descubrir qué es eso que hace que tu gato sea único. A partir de ahora intentaremos conocer mejor a tu compañero felino. Mucho, muchísimo mejor.
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  5
 Arquetipos del Mojo y Zona de Confianza


  LLEGADO ESTE PUNTO, espero haber pintado un buen retrato de los gatos en su conjunto. De todos los gatos. Espero haber descripto cómo —en el contexto de su vida de Puro Gato, al aire libre, lejos de los confines de tu casa— utilizan las herramientas que la evolución les ha obsequiado para alcanzar sus metas cotidianas. La persecución casi refleja de estas metas representa para los gatos un trampolín que los incita a zambullirse en la profunda piscina del Mojo Gatuno. Ahora llegó el momento de pensar cómo podemos aprovechar esta información sobre todos los gatos para aplicarla a nuestro gato: ya sea para que el Puro Gato nos ayude a sacar lo mejor de nuestros compañeros felinos o para descubrir cómo el territorio de nuestra casa puede maximizar su Mojo y mejorar la relación diaria con nuestros gatos.


  ARQUETIPOS DEL MOJO


  A decir verdad, nunca fui un gran fan de clasificar por “tipos”, de reducir a alguien a un puñado de características. De hecho, por esa razón eliminé la descripción “especialista en comportamiento gatuno” después de mi nombre en mis tarjetas personales. ¡Si eso no es reduccionismo, díganme qué lo es! Hace que parezca que lo único que hago es observar una bolsa de síntomas de cuatro patas y acomodar las piezas del rompecabezas para que “eso” se convierta en un perfecto y articulado conjunto de “conductas”. Dime la verdad, ¿no te sentirías un poco molesto si tu terapeuta se autodefiniera como “especialista en el comportamiento humano”? Suena un poco demasiado frío, ¿no?


  Dicho esto, lamentablemente no dispongo del tiempo necesario para llegar a conocer a cada gato tanto como desearía. En el lapso de unas pocas horas debo pasar por el apretón de manos, la observación de la dinámica familiar y el entorno, realizar algunos ejercicios, hacer diagnósticos, dar tareas para el hogar y concluir la consulta. Como el Mojo Gatuno es el resultado final que anhelo prometer a cada minino y a cada cliente humano, descubrí que en cada gato yace embozado el deseo de ser identificado dentro espectro del mojo. Sin encasillar a nadie, he descubierto que tanto los guardianes como yo salimos beneficiados si identificamos dónde está y adónde quiere llegar ese minino dentro de ese espectro.


  El Mojo Gatuno comienza cuando un gato se adueña del territorio con seguridad y confianza en sí mismo. Pero, si hacemos bien nuestro trabajo, ya no hablaremos de adueñarse sino de enorgullecerse, ya no de territorio sino de hogar. Si averiguas dónde se ubica tu gato en el espectro del Mojo, tendrás una visión más clara de tus objetivos. Para esto creé los Arquetipos del Mojo. Señoras y señores, permítanme presentarles al gato Mojito, el gato Napoleón y el gato Empapelado.


  El gato Mojito
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  Llegan nuevos vecinos al vecindario, y unas semanas después de haberse mudado te invitan a su casa: un poco para entrar en confianza y conocerse, ya sabes, esa clase de cosas.


  Tocas el timbre y, cuando se abre la puerta, te topas con un nivel de exuberancia que te deja entre perplejo y paralizado. Tu nueva vecina te recibe con una sonrisa de oreja a oreja, te saluda por tu nombre y te da un cálido abrazo, como si se conocieran desde hace años. En realidad, te abraza con un solo brazo porque en la otra mano sostiene una bandeja de tragos.


  “¿Un mojito?”, te pregunta. “Tenemos varios sabores diferentes. Este es de lima, ese tiene pepino, estos tienen sal en el borde de la copa y esos otros no”.


  Haces una pausa para recomponerte, todavía en estado de shock. Ella se ríe al verte tan callado… pero enseguida te pasa una copa y te conduce al interior tomándote del codo.


  “Deja que te muestre la casa…”


  La primera parada es la estufa a leña, donde te muestra las fotos que adornan la repisa: vacaciones, cumpleaños, casamientos. Tu anfitriona levanta una foto antigua y pasa los dedos amorosamente sobre la imagen mientras habla del vínculo que tenía con su abuela. Derrama unas lágrimas, las enjuga, y prosigue el recorrido.


  Te hace conocer todos los rincones de su hogar. Cada uno parece tener su propia historia y de pronto te descubres inmerso en un relato que te cautiva.


  Un momento, por favor… Te detienes en seco. ¿Esta gente no acaba de mudarse? Parece —y así se siente— que vivieran aquí desde hace años. No solo por cómo arreglaron las cosas: los recuerdos, los muebles, hasta los imanes y las listas de tareas en la puerta de la heladera. Va mucho más allá de eso… Es la vibra. Quedas anonadado de solo pensar que apenas dos semanas atrás los camiones de mudanza se marchaban de esta casa y ahora… es un hogar.
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  Tu anfitriona perfecta no te revolotea alrededor, no intenta deslumbrarte, no desliza nerviosamente un posavasos bajo tu copa de mojito. Comprendes que la sensación de comodidad se debe a que ella no pretende impresionarte. No le interesa que la catalogues como “la anfitriona perfecta”. Lo único que desea es conocerte y que la conozcas. En esa casa no hay nada artificial. ¿Y el plan de emergencia que llevabas en el bolsillo del pantalón? Nada de huidas. Te quedas donde estás. ¿Por qué? Porque quieres quedarte aquí.


  Ahora imagina cómo serían las cosas si esta humana fuera un gato.


  Apenas entras en la casa, el gato avanza hacia el centro de la habitación con la cola parada y el pecho erguido, las orejas apuntadas hacia adelante para explorar, pero no moviéndose en todas direcciones para captar las vibraciones del recién llegado. Los ojos también apuntan hacia adelante, pero para saludar, no con mirada periférica en busca de rutas de escape. En vez de ofrecer una bandeja de tragos, el gato Mojito comienza a trazar ochos entre tus piernas y las de todos los humanos que se cruzan en su camino. Bajas la mano para saludarlo. Él se adueña de tus dedos extendidos y los empuja con la frente, con las mejillas. El gato se entrega al contacto con el humano desconocido, lo disfruta y lo marca con toda confianza, transformándolo en su absorbente de olores. Cuando entras en la sala, trepa de inmediato al tercer nivel del árbol para gatos, estratégicamente ubicado junto a la puerta, para mostrarte cómo vigila sus dominios y el orgullo que le produce su territorio. Cuando ingresas en la cocina, él se adelanta y hunde el hocico en su plato de comida mientras tú conversas con alguien. El poste rascador en el living también recibe la atención debida cuando vuelven a pasar por ahí. En cada parada de este “tour”, el gato te empuja con la cabeza y te marca con la mejilla. Hasta que, por último, cuando te acomodas en el sofá para conversar, él se queda dormido sobre tu regazo o cerca tuyo.


  El gato Mojito ocupa el centro del Mojómetro. Es nuestro norte de confianza. No tiene nada que probar: es Tony Manero pavonéandose por Brooklyn. Su amor por el territorio, el orgullo que le produce y la incuestionable sensación de ser su dueño convierten a esta casa en su hogar. El gato Mojito posee una característica distintiva: ama tanto su entorno, que quiere compartirlo. Esto se evidencia en sus acciones dentro del territorio y en su interacción con los otros seres que lo habitan. Y este, queridos lectores, es el auténtico Mojo Gatuno.


  El gato Mojito ocupa el centro, ofrece un blanco al que apuntar y un planeta en torno al cual pueden orbitar los otros dos arquetipos. Pero, así como el Mojito tiene tanta confianza en sí mismo que lo único que quiere es mostrarnos su casa y compartir sus riquezas, nuestros otros dos gatos están marcados por profundas inseguridades. En vez de mostrar que son —y se sienten— dueños de su territorio, los otros dos arquetipos gatunos quedan petrificados por el miedo de que les arrebaten lo que tienen. O sienten que ni siquiera merecen ser dueños de nada. Veamos cómo es el segundo arquetipo.


  El gato Napoleón (alias el Superposesivo)
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  Me crié en la ciudad de Nueva York durante una época en que la actividad pandillera era tan rampante que parecía normal. Mis padres me enseñaron muy pronto dónde era seguro ir y dónde no.


  Un día me quedé dormido en el autobús y al despertar descubrí que me había pasado veinte cuadras de mi casa. Bajé con cautela y fui a cruzar Broadway para esperar el próximo autobús que me llevara de vuelta a casa. Mientras cruzaba fui interceptado por… un chico. Es decir, no era mayor que yo, tendría unos trece años. No recuerdo el nombre de la pandilla que integraba, pero yo sabía que formaba parte. ¿Por qué? Bueno, porque vestía un chaleco de jean, deshilachado en los hombros, con el nombre de la pandilla estampado en el frente y en la espalda. Me obstaculizó el paso inflando el pecho y se cruzó de brazos.


  “¿Sabes dónde estás?”, dijo acercando su cara a menos de dos centímetros de la mía. “Si no sabes, yo te lo voy a decir”. Y señaló un enorme “cartel”: el nombre de su pandilla pintado en grandes letras blancas en la pared lateral de un edificio de ladrillos.


  Recuerdo mi absoluta confusión en cuanto a lo que aquel chico realmente quería de mí. Supuse que portaba algún tipo de arma porque me habían enseñado a pensar eso, pero nunca la mostró. Se quedó parado delante de mí, los ojos como ranuras y todo su ser dispuesto a entrar en acción.


  Estaba claro que ese chico no quería matarme, pero con cada segundo que pasaba se ponía, en el mejor de los casos, cada vez más impaciente por mi falta de reconocimiento. No intentaría impedirme la entrada a su territorio (a menos que fuera miembro de una banda rival): solo quería que yo reconociera que ese lugar les pertenecía “a ellos”. Pese a mi estado vagamente adrenalínico, me impactó lo intimidante que era para ser tan joven. Su postura de brazos cruzados, su torso “inflado” y todos los elementos del vestuario pandillero creaban un personaje amedrentador que muchos cultivaban en aquellos tiempos.


  Y había pandillas de sobra para acoger a todos los chicos desamparados que necesitaban una familia de la que sentirse parte. Una de esas pandillas podía aterrizar en esa misma esquina cualquier día de la semana y tapar con su nombre el cartel de la pandilla de ese chico. Entonces él volvería a “su” esquina y pintaría de nuevo el nombre de su pandilla. Porque necesitaba decirles a las pandillas enemigas (y al mundo entero) que esa pared, esa cuadra, ese barrio eran suyos… y ni se te ocurra olvidarlo.
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  Yo quería responder su pregunta, realmente quería hacerlo, pero no pude. En cambio, me preparé para la violencia. Todos los músculos de mi cuerpo se tensaron. Intenté devolverle una mirada desafiante, pero en ese terreno yo era un pez fuera del agua. Traté de esquivarlo, pero siempre me interceptaba. Empecé a caminar en la dirección contraria y él me imitó. No sé qué hice después, pero mi postura corporal debe haber expresado una señal tan clara de rendición que el chico se rio de mí. A carcajadas, echando la cabeza hacia atrás, se rio. Esa risa fue el último clavo en el ataúd de mi dignidad. Después de haberme aplastado como a un cigarro bajo el zapato, con su orgullo saciado y su territorio incuestionablemente a salvo, al fin me dejó pasar.


  Por algún motivo, ese muchachito necesitaba alimentar su sensación de dominio a través de la intimidación y la humillación del prójimo. Para poder vestir su corona debía asegurarse de que yo estaba vencido. Esta suerte de instinto era la naturaleza misma de las pandillas; lo que me hizo ese chico, las pandillas se lo hacían a barrios enteros. El mojo colectivo de estas comunidades sufría bajo los atracos, las pintadas reiteradas, la maquinaria de guerra que dividía las calles y era manipulada por unos pocos violentos que se creían dueños de todo.


  Aunque el complejo de Napoleón no es una afección reconocida, el término se ha usado en todas las épocas para describir al individuo superposesivo, como este joven pandillero. Dado que en el fondo no se sienten dueños de nada, la meta se pierde en la búsqueda ¿o no? Necesitan ver perder a otro para reasegurarse el espacio que ocupan, y así vemos Napoleones a escala global: fundamentalistas que destruyen monumentos antiquisímos, líderes que activan políticas destructivas para el planeta cuando sienten que el poder se les escurre de las manos… En el mundo del Napoleón, si él no puede tener algo, entonces nadie podrá.


  Todo esto se aplica al máximo cultor del anti-Mojo, el gato Napoleón. Cuando encuentres un gato Napoléon en su territorio, te saludará con las orejas hacia adelante, los ojos apenas enfocados en tu persona y tal vez una postura agazapada, incluso agresiva. El primer pensamiento de este felino es: “¿Quién eres y qué viniste a robar?”. Fiel representante del complejo que le da nombre, el gato Napoleón tiene paranoia de ser robado y devuelve el golpe con creces. En el ámbito del hogar, este gato emboscará a otros cuando menos lo esperen, incluso cuando esas personas (y animales) hayan abdicado de su posición.


  Si un gato pudiera cruzarse de brazos, el Napoleón lo haría. En vez de recibirte con una bandeja de mojitos, el Napoeleón se apostará en el umbral o en medio del paso, igual que el pandillero de mi juventud. Pero en el mundo del gato Napoleón, los graffitis no se pintan con aerosol sino con orina. Vemos esa falta de Mojo en todo su esplendor cuando el Napoleón marca el perímetro de su casa —debajo de las ventanas y sobre las puertas— como diciendo: “Para proteger este castillo tengo que construir un foso”.


  Es interesante señalar que, desde que definí los arquetipos, he notado que el gato Napoleón recibe muy poco amor, muy poca empatía. Si queremos que nuestro Napoleón le acierte al blanco y desarrolle todo lo que tiene de Mojito, lo que se necesita es empatía. No podemos dedicar toda nuestra protección paterna o materna exclusivamente al último arquetipo.


  El gato Empapelado (alias la Víctima)
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  Aunque el Empapelado es un arquetipo que se explica por sí solo, por lo general confirmamos que tenemos uno de estos huidizos ejemplares en casa cuando recibimos visitas. El recién llegado pregunta: “¿Así que tienes otro gato? Pensé que solo tenías uno”. El Empapelado es un gato de ropero, un gato de abajo de la cama, alguien cuyo objetivo primordial es pasar inadvertido, a salvo de las miradas y el escrutinio.


  Es la gata que espera, con toda sinceridad y cortesía, que no te des cuenta cuando se escabulle a tu lado. Mientras el superposesivo Napoleón se acuesta atravesado en el umbral y el Mojito da vueltas por todas partes diciendo “Hola, ¿cómo te va?”, el Empapelado se aplasta contra la pared (de allí su apodo) y ni siquiera se atreve a cruzar la habitación. El Empapelado balbucea: “Yo no soy dueño de esto. Supongo que el dueño debes ser tú… lo cual me parece muy bien, por supuesto. Pero si no es demasiada molestia quisiera llegar a ese arenero que está allá. No te estoy mirando, ya me iba. No te preocupes por mí. Adiós”. Y huye corriendo con la cola entre las patas y los ojos entrecerrados, o bien ejecuta el número característico de los Empapelados: la salida del escenario cuerpo a tierra.


  Irónicamente, este despliegue que hace la gata Empapelado de su antiMojo —deslizarse por la periferia, evitar a toda costa la confrontación, ser miedosa y tímida en exceso— la lleva a ocupar el rol de la víctima en las casas multigato, personaje al que muchos denominan “el paria”. En las casas multigato solemos encontrarla “haciendo cueva” en el ropero o debajo de la cama, o bien parapetada sobre un estante o arriba de la heladera. En circunstancias extremas, nuestras gatas Empapelados no se animarán a bajar de esas “zonas seguras” hasta el punto de llegar a defecar y orinar allí. Como el gato Napoleón en el otro extremo del péndulo de la confianza, la gata Empapelado también es anti-Mojo, porque esconderse es una actitud reactiva, no activa. Poco importa si la amenaza es real o imaginaria, como fuere, exige toda su atención y acción inmediata.
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  Queremos que todos los gatos sean su mejor versión del gato Mojito: en otras palabras, no esperamos que se adecúen a lo que nosotros pensamos que es una actitud confiada, sino poder reconocer sus tendencias y calmar sus angustias para ayudarlos a ser el mejor Mojito que puedan ser. El mayor obstáculo en el tránsito del Napoleón y el Empapelado hacia Mojitolandia suelen ser nuestros arraigados sentimientos hacia ellos. El Napoleón tiende a provocarnos burla y el Empapelado, compasión. Así, el Napoleón queda encerrado en una habitación donde no puede derrotar a nadie mientras el Empapelado recibe tratamiento especial en sus “zonas de confianza”, y esto significa un plato de comida arriba de la heladera o debajo de la cama, o un almohadón mullido en el fondo del ropero. Como reza el dicho: “El camino a la ruina está sembrado de buenas intenciones”. Y el único camino a Mojitolandia pasa por la Línea de Desafío.


  EN CASA CON EL PURO GATO


  A cielo abierto, el territorio del gato no está delimitado por paredes, puertas ni ventanas. Los gatos trazan sus propios mapas y establecen sus propias fronteras. La mayoría de estos felinos tienen un área central a la que identifican como su hogar. El tamaño de su territorio, más allá de esa área, dependerá de que sean machos o hembras, de cuántas presas haya en la zona donde viven, qué tipo de predadores merodean por allí, la posibilidad de aparearse y cuánta competencia deban enfrentar.


  A falta de puertas y paredes, los gatos señalan el espacio que ocupan con marcadores territoriales. Pero si nos fijamos en eso que une a todos los felinos, desde los leones en la sabana hasta nuestros mininos domésticos, veremos que no se limita al hecho de ser territoriales. Se trata más bien de cómo expresan esa territorialidad. Todos los gatos usan marcadores —rocían con orina, rascan, frotan las mejillas y otras partes del cuerpo provistas de glándulas odoríferas, y quizás incluso defecan— para delimitar su territorio.


  El Puro Gato utiliza las garras para indicar sus recorridos frecuentes y frota las mejillas en las verjas o en las ramas caídas. Utiliza la orina para señalar las fronteras lábiles de su espectro territorial en objetos voluminosos o destacados, por ejemplo, un tocón. Como mencionamos en el capítulo anterior, marcar equivale a decir “yo vivo aquí”, no necesariamente “prohibido pasar”. Las marcas de orina informan cuándo estuvo el gato y cuál es su estatus reproductivo, por eso las rociadas alcanzan su clímax durante la temporada de apareamiento.


  El sentido de todos estos marcadores es posibilitar que los gatos coexistan sin pelear. Es como dejar un mensaje que diga: “Hola a todos, me gustaría reservar este espacio desde las 2 hasta las 4 de la tarde, ¿de acuerdo?”. Esto es parte integral del estilo felino de evitación del conflicto, y le permite asegurar recursos (alimento) de manera individual y compartir tiempo cuando sea necesario. Por supuesto que todos sabemos que a veces los gatos no se ponen de acuerdo… Y es entonces cuando estallan las peleas. Pero estos marcadores territoriales los ayudan a identificar el cuándo y el dónde y por eso son tan importantes para los gatos domésticos. En especial porque, al invitarlos a vivir puertas adentro, somos nosotros quienes definimos sus fronteras.


  ZONA DE CONFIANZA


  Ya hemos aprendido que los gatos ven el territorio de una manera tridimensional, a diferencia de otras especies (humanos incluidos). Por ejemplo, cuando los bípedos entramos en una habitación, la evaluamos en base a lo que está apoyado en el suelo. Detectamos el sillón o la silla más cómodos, el mejor lugar cerca de la ventana o del televisor, y hasta el mejor rincón para dejar la billetera y las llaves. Digámoslo de una vez: nosotros los humanos somos muy terrestres.


  Los gatos, por su parte, captan cada centímetro de la habitación, desde el piso hasta el cielorraso, para evaluar posibles puntos de descanso, posiciones elevadas ventajosas desde donde vigilar las entradas y salidas de los otros seres que comparten su territorio, y lugares donde poder camuflarse para acechar o simplemente desaparecer de la vista.


  El pavoneo mojístico en buena parte se basa, como dije antes, en esa sensación de estar “en casa”. El mojo de un beisbolista no solo deriva de sus Tres R cotidianas (que en su caso podrían ser la práctica de bateo, el entrenamiento atlético, la manera de calzarse el uniforme, etc.), sino también en dónde tienen lugar esos rituales: en la cancha de béisbol. Si sacáramos a Tony Manero de su barrio de Brooklyn y lo depositáramos en Staten Island ¿conservaría su mojo? Lo más probable es que no.


  De manera similar, el Mojo de un gato no se restringe a su habilidad para cazar o para cumplir todos los pasos del Ritmo Puro Gato; estos felinos también crean confianza desde el lugar de su territorio donde tienden a ser más exitosos. Tu gato encontrará varios puntos óptimos territoriales en algún punto del eje vertical y los reclamará para sí. Cada gato tiene un lugar ventajoso predilecto en el mundo vertical, al que llamo Zona de Confianza. Nuestra tarea es descubrir y estimular la relación de los gatos con esos lugares, ya que esto les permite cultivar su grandeza, llenarse de mojo y prepararse para conquistar el mundo. Lo único que tenemos que hacer es observar. Cuando tu gato entra en una habitación, ¿hacia dónde mira? Muchos gatos entran mirando hacia arriba, como si dijeran: “¡Eso! ¡Quiero eso!”. Llamamos morar a la acción de identificar, con mojo, un área específica en el eje vertical. ¡Descubrir qué clase de morador es tu gato te ayudará a crear un territorio mojizado duradero… y un gato igualmente mojizado!


  TOMA EN CUENTA ESTAS TRES CATEGORÍAS:


  Tipos de moradores
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    Los moradores de arbustos son los gatos que se refugian bajo la mesa ratona o detrás de una maceta. A menudo tienen mentalidad de “Puro Gato”, porque acechan y esperan para cazar o saltar. A los moradores de arbustos les gusta tener las cuatro patas en el suelo.
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    Los moradores de árboles pueden estar en cualquier parte de la casa… menos en el suelo. Estos gatos ganan confianza estando en las alturas y viendo lo que ocurre desde esa posición privilegiada. No necesariamente se ubican en estantes y repisas, también se acuestan sobre las sillas o el respaldo del sofá. Demuestran su confianza colocándose lejos del piso.
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    A los moradores de playa también les gusta que sus cuatro patas toquen tierra firme, pero en vez de esperar bajo una mesa ratona prefieren que cuelguen o extenderlas. A los moradores de playa les agrada estar al aire libre. Este es el gato con el que uno se tropieza todos los días. Es como si te dijera, a ti y a todos los habitantes de la casa: “Tendrás que esquivarme”.


  


  Pero antes de etiquetar a tu gato como morador de playa, de árbol o de arbusto necesitas conocer la diferencia entre morar y esconderse. El lenguaje corporal te permitirá reconocerlos. Por ejemplo, los moradores apuntan las orejas hacia adelante y observan el entorno, pero no en actitud de vigilancia, mientras que ocultarse es algo muy diferente, implica intentar achicarse o volverse invisible. Esto es lo que llamamos la zona de no confianza. Agacharse no es sinónimo de comodidad y buscar un lugar seguro no es un signo de confianza. Si tu gato se esconde todo el tiempo o pasa la mayor parte del día debajo de la cama no es un morador de arbustos seguro de sí. Del mismo modo, tu gato no será un morador de árboles solo por vivir arriba de la heladera. Lo cual nos lleva a…


  

    [image: ]

  


  La conducta antiheroica se manifiesta cuando un gato vive encima de la heladera o arriba de un estante, pero sigue siendo miedoso. Aunque este comportamiento conmueva tu corazón hasta sus fibras más íntimas, es una situación de vida que no puedes permitir que continúe. Si tu gato te muestra que no solo prefiere estar allí arriba sino que lo necesita, y le das de comer en las alturas, no estás enfrentando la situación como corresponde. Tu gato está tratando de alejarse de algo, por lo general, de otros animales o humanos. Solo se siente seguro allí arriba porque en el suelo hay algo que para él es como un desparramo de vidrios rotos.


  Las cuevas son esos lugares a donde los gatos van a esconderse. Cuando los gatos se esconden en una cueva y no sienten miedo, los llamamos “cavacuevas”. Lamentablemente, tendemos a estimular este hábito ofreciéndoles en su cueva todo aquello que necesitan, los alimentamos bajo la cama y hasta les acercamos el arenero en un errado intento de ayudarlos a sentirse seguros. No debemos olvidar que refugiarse en una cueva no los reafirma sino que los empequeñece.


  Los gatos a menudo se esconden en lo que llamamos los refugios subterráneos, por ejemplo, en la esquina más remota debajo de la cama, entre los resortes del colchón, detrás de un armario o incluso en un agujero en la pared (los he visto con mis propios ojos). Los refugios subterráneos representan el último estadio de las cuevas. Tarde o temprano tendrás que eliminarlos o volverlos inaccesibles bloqueándolos, pero no por ello debes arrancar de cuajo la sensación de seguridad que representan para tu gato.
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    Diccionario de Papá Gato: cuevas y capullos


    Una cueva es un lugar donde el gato va a esconderse; un capullo es un lugar seguro donde un gato va a transformarse.
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  Sabemos que los gatos necesitan espacios seguros donde pasar el tiempo y evitar el estrés, y nosotros los humanos necesitamos poder controlar esos espacios. Aquí es donde hacen su aparición los capullos. Un capullo es una guarida que le ofreces a tu gato para que enfrente el desafío y la transformación. Podría ser una cama gatuna estilo carpa, un túnel o incluso una caja transportadora acondicionada con una manta suave y mullida. El capullo le brinda seguridad y al mismo tiempo le permite ganar confianza y ser parte de la actividad doméstica, porque casi siempre los capullos se colocan en áreas significativas para la vida social. Los capullos permiten que el gato se sienta seguro sin necesidad de desaparecer. Como su nombre lo indica, están destinados a la metamorfosis: allí dentro los gatos maduran y se transforman en individuos totalmente mojizados.
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  En el capítulo 8 nos ocuparemos de todo lo relacionado con el territorio y explicaremos cómo transformar a un recluso en morador.


  ALFA Y DOMINACIÓN:
 ¿VERDAD O MENTIRA EN GATOLANDIA?
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  No soy un gran creyente en los gatos alfa y no apoyo la idea de que un único gato establece y ejerce su dominio sobre una colonia o vivienda también habitada por otros gatos. Las palabras “alfa” y “dominación” se usan mucho —y en maneras que pueden ser perjudiciales— cuando se habla de perros y gatos.


  Lo cierto es que hay poca evidencia de que los gatos respeten una jerarquía estricta, donde un mismo gato siempre ocupa la punta de la pirámide. En cambio, creo que los gatos que viven juntos se reparten diversas “ocupaciones” en vez de establecer jerarquías fijas. Existe el tiempo compartido en distintos lugares predilectos y también está ese gato que recorre el entorno y verifica, como un dictador benévolo, que las cosas estén en orden. Una especie de guardián territorial. Phishi desempeña este rol en mi casa. Por ejemplo, se levanta a oler el trasero de mi otra gata, Caroline, y ella entiende el mensaje.


  “Ya apagaron la luz. Muévete.”


  Muchas personas describirían a Phishi como alfa. Pero hay una gran diferencia entre los roles que definen a cualquier sociedad y esa etiqueta filosa como una guillotina que es “alfa”. Por supuesto que lo único que impide que una sociedad devenga una anarquía absoluta es la existencia de roles. Pero el concepto “alfa” denota dominación, y la dominación no es un rasgo de personalidad. Tal vez podría describir un modo de interacción entre los animales, pero en realidad no tenemos ninguna evidencia del comportamiento de “jauría” en los perros y mucho menos en los gatos. Las investigaciones han demostrado también que muchos de esos comportamientos “dominantes” o agresivos que creemos ver probablemente tienen más relación con la edad y la familiaridad. En resumidas cuentas: el genuino gato alfa no existe.


  El mayor problema de llamar “alfa” o “dominante” a un gato es que el mote no nos ayuda a entender su comportamiento. No resuelve nada. Solo consigue que veas a tu gato a través de una lente hostil, que hace que interpretes todo como agresión. Y, como resultado, tu respuesta es tratar de dominarlo.


  CONEXIÓN ENTRE ARQUETIPOS GATUNOS


  Como ya hemos visto, el gato Mojito es una suerte de imán social. El mundo tiende a girar a su alrededor porque es un animal confiado y no demasiado concentrado en la autopreservación. Los Empapelados y los Napoleones, por su parte, pasan los días tan obsesionados con cuidar sus cosas (y tan ansiosos) que olvidan ese bien mayor que es la casa o la colonia. De hecho, la ansiedad que padecen muchas veces los convierte en blanco de los asaltos de otros gatos.


  La gata Mojito está por encima de esas cosas y por eso puede manejarse con más facilidad en la estructura general de su mundo. ¿Acaso esto la convierte en un ser “dominante”? No, porque si observas atentamente a tus gatos verás que lo que define la mayoría de las relaciones felinas es la flexibilidad y el hecho de compartir tiempo. (Nos explayaremos más al respecto en la Sección Tres.)
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  6
 Abramos la Caja de Herramientas


  GATO CON “G”; Ubergato; Gatogato; Puro Gato. El gato a lo largo de la historia, su (a veces difícil) transición para aprender a vivir entre humanos, su (incluso más difícil) aclimatación a vivir puertas adentro, y todo lo que hemos podido aprender sobre ellos hasta hoy. Ese viaje termina aquí. Y es nuestro punto de partida. Ya hemos pasado revista a la influencia humana sobre los gatos en el transcurso de la historia, ¿pero qué pasa con el aquí y ahora? No aludo a la epopeya de la relación humano/gato. Me refiero a la historia individual, la que se desarrolla día tras día, año tras año. Los humanos no somos meros guardianes del territorio gatuno ni simples proveedores de recursos. Tenemos una relación con los gatos y podemos colaborar para que nuestros compañeros felinos brillen a su máxima potencia.


   


   


  EN LOS PRÓXIMOS capítulos vas a adquirir una importante cantidad de conocimiento en forma de herramientas: sugerencias y prácticas del mundo real que han superado la prueba del tiempo y que te ayudarán a mejorar la calidad de vida de tu gato y, por extensión, la tuya. Pero las herramientas —es decir, el conocimiento por sí solo— no son lo más importante de esta sección. Lo más relevante es comprender que estás en una relación con tu gato.


  Imagina lo siguiente: tienes un hijo de quince años que es amistoso, extrovertido y generoso; no es el tipo de chico que vaya a causarte muchos problemas a ti ni a nadie. Pero una tarde recibes un llamado de la directora de la escuela. Ella te dice que tu hijo, sin motivo aparente, inició una pelea con otro estudiante, le rompió la nariz y el chico fue a parar al hospital. Tu hijo será suspendido hasta que se aclaren las cosas y ahora mismo está en el despacho de la directora esperando que vayas a buscarlo.


  Cuelgas el teléfono, pasmado por la noticia. Te esfuerzas por entender el motivo subyacente que llevó a tu hijo a hacer lo que hizo. Desde el momento en que agarras las llaves del auto hasta el instante en que frenas delante de la escuela, experimentas un caos ensordecedor de emociones extremas: pasas del enojo a la frustración y de allí al miedo, todo matizado por una buena dosis de humillación. No obstante, en el ojo de tu tormenta interior, ves a tu hijo sentado allí, esperándote, sintiéndose asustado, avergonzado, quizás todavía lleno de rabia. En cualquier caso, sabes sin la menor sombra de duda que tu hijo está sufriendo, y eso te hace sufrir. Es tu hijo y lo único que quieres es saber qué es lo que anda mal para poder ayudarlo.


  Ahora imagina esto: llegas a casa después de un largo y difícil día de trabajo, abres la puerta y recibes el cachetazo del punzante olor a amoníaco del pis felino. Has escuchado decir que estas cosas suceden, pero tu gato jamás ha hecho algo así. Inicias de inmediato la búsqueda, maldiciéndote entre dientes y maldiciendo al gato porque el día no podría ser peor… Y de pronto efectivamente empeora: justo en el almohadón del medio de tu nuevo sofá color vainilla ves una mancha color naranja crepuscular.


  La sorpresa da paso a una emoción cercana a la ira. Corres a buscar el quitamanchas e intentas limpiar el almohadón. Pero enseguida comprendes que, por mucho que te esmeres con el quitamanchas y el trapo para absorber la humedad, el almohadón está perdido. La mancha podría atenuarse pero permanecerá allí para siempre, junto con ese olor repugnante. Te sube la temperatura de solo pensar que tu gato actuó de esa manera por algo que hiciste. Está claro que es un gesto vengativo, y más allá de los motivos que pueda tener tu gato, tú sabes que no hiciste nada mal. Lo ves sentado en la entrada de la cocina, como todas las noches, esperando la cena. Hace unas horas ese animal decidió que te odiaba… ¿y ahora parece que aquí no ha pasado nada? Así no iremos a ninguna parte. Evalúas las consecuencias y sacudes la cabeza porque comprendes que tu gato nunca sabrá cuánto daño y sufrimiento te ha infligido.


  Ahora bien, comparemos y contrastemos las dos situaciones:


  En ambas escenas, tanto el niño como el gato mostraron que algo no estaba bien. En el caso de tu hijo, el foco apuntó directamente al niño y un gran por qué dominó todos tus pensamientos: ¿Por qué tu hijo sintió la necesidad de recurrir a la violencia y por qué no viste las señales por anticipado? Seguido por el gran cómo: ¿Cómo harás para ayudarlo y cómo superarán este mal momento en familia? En el caso de tu compañero felino, el gran por qué se centró en por qué tu gato te haría algo así, y el gran cómo en cómo te las va a ingeniar para limpiar el pis del almohadón. No te devanas los sesos para comprender qué puede haber ocurrido en la casa que llevó al gato a actuar de ese modo. Tampoco se te dispara la alarma de la preocupación paterna, esa inquietud que te haría correr al veterinario para ver si el minino tiene una infección o algún otro problema de salud que pueda haber influido en la ecuación.


  En resumidas cuentas: en la primera escena, tu reacción se centró en la preocupación por tu hijo; en la segunda, en tu preocupación por tu almohadón.


  Y ahí está el problema.


  En el sacrosanto reino de nuestro hogar, entre los miembros de nuestra familia, la empatía no debería estar reservada para unos y no para otros, para algunos y no para todos. Por más cultos y evolucionados que nos creamos, siempre que haya un indicio, por ínfimo que sea, de que tratamos a nuestros familiares animales como cosas que poseemos y no como seres que amamos, este indicio infectará el cuerpo familiar como una espina. Esa espina tiene un nombre: posesión. Y la manera de salir adelante también tiene un nombre: relación.


  NO ES ALGO QUE TIENES,
 ES ALGUIEN A QUIEN AMAS


  Si sacaras de la ecuación la parte que corresponde a la especie y te limitaras a ver a tu gato como otro miembro de la familia, te quedarías con la relación. En el centro de esta relación hay ciertos elementos fundamentales que determinan tu capacidad de desarrollarla con éxito, por ejemplo:
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    	Conocer: gustos y disgustos, miedos, aversiones, cómo la historia de cada gato determina su comportamiento actual.


    	Escuchar: cuando tus gatos te piden algo —ya sea afecto, protección o solo un poco de tu tiempo— debes prestarles atención, aunque no tengas nada para ofrecerles en el momento.


    	Compromiso: en cualquier relación, llega un momento en que nos damos cuenta de que no se trata solo de nosotros y nuestras necesidades. Cedemos ante los otros, aun cuando sea lo último que querríamos hacer.


    	Vulnerabilidad: la clave de la calle de doble mano relacional es estar presente para el otro, admitir que uno no lo sabe todo y aceptar que no controla el resultado de todos y cada uno de los estadios de esa relación. No somos dueños de las reacciones de los otros, ni de su manera de moverse en el mundo que los rodea. Podemos aprender de los otros con la misma presteza con la que ellos aprenden de nosotros. En otras palabras, tenemos que atrevernos a estar disponibles para los otros sin depender de la red de seguridad que nosotros mismos hemos diseñado.


    	Y, por supuesto, el ingrediente básico es amar: saber en lo más profundo que la vida juntos es mejor que la vida separados. Esto nos permite aceptar todas las condiciones antes mencionadas (aunque no siempre lo hagamos con alegría), no solo porque somos parte del resultado de cada momento sino porque, después de todo, para eso estamos aquí: para amar y ser amados.

  


   


  Coloca todos estos ingredientes en una olla, deja que hierva el caldo y verás que cobra vida por sí solo, que evoluciona por su propia voluntad y a su propio ritmo. Nosotros, en tanto individuos —pese a las intensas y reiteradas protestas de nuestros respectivos egos—, quedamos reducidos a ser partícipes, no directores, de nuestra propia historia.


  Después está el último elemento: rendirse. Y ya se trate de la relación con tu “media naranja” o con un progenitor, este es un ingrediente clave e imprescindible. Soltar la posesividad y abrazar la relación es, sin lugar a dudas, una cosa aterradora. Pero eso hace que tener a otros en nuestras vidas sea tan precioso.


  Creo que ya es bastante obvio que mi objetivo es que adoptes una nueva perspectiva sobre la relación que mantienes con tu gato… precisamente viéndola como una relación. Desde este punto de vista, todo lo que puedes ganar con la lectura de este libro se multiplicará a la enésima potencia en lo atinente a obtener resultados positivos para los problemas de conducta felinos. Si observas las acciones de tu gato con mirada empática, reaccionarás de una manera muy diferente a sus rociadas de orina sobre los muebles o cualquier otra forma de “mala conducta”. En vez de enojarte con tu gato y reprenderlo (o insultarlo entre dientes), tu primer pensamiento será: “¡Caramba! Él no es así. ¿Qué estará pasando para que actúe de esta manera tan rara?”. El gran por qué y el gran cómo serán parte determinante de tu respuesta, y esa mentalidad te ayudará a implementar las herramientas incluidas en esta sección.


  Por otra parte, la empatía también nos garantiza el beneficio de un cierto grado de anticipación. Si reaccionamos con conexión emocional a una mala conducta felina podremos prevenirla, porque identificaremos el detonador antes de que explote la bomba. La enorme mancha de orina en el sofá quizás fue anticipada por otras acciones que serían imperceptibles para un extraño: caminatas impacientes, vocalizaciones que nunca escuchaste antes, incluso comportamientos no conectados con síntomas. Gracias a las leyes de la relación podrás sintonizar con la “corazonada”, con ese inquietante “algo no anda bien”, esa percepción sutilísima que muchas veces puede salvar una vida… o al menos un sofá.


   


   


  AL COMIENZO DE este capítulo dijimos que lo más importante era que comprendieras que estás en una relación con tu gato. Esa relación, como cualquier otra que mantengas o hayas mantenido, requiere que utilices herramientas para desarrollarla. En las próximas páginas encontrarás una gran cantidad de herramientas. Pero toma en cuenta lo siguiente: todas las herramientas del mundo no te servirán de nada, a menos que dispongas de un lugar desde donde utilizarlas. Y ese lugar es tu centro empático. En otras palabras, tú mismo eres la caja de herramientas: ¡bienvenido!
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  7
 El ABC del Puro Gato y las Tres R


  EL CAMINO DEL Mojo Gatuno está señalizado con los pavoneos de tu gata, su sensación de orgullo, su posesión confiada de su territorio, y su conocimiento instintivo de que tiene una tarea que hacer en ese territorio. Lo que la hace avanzar por ese camino es su rutina diaria de Perseguir, Atrapar, Matar, Comer, Acicalarse, Dormir. Si los gatos pueden implementar este ciclo con consistencia, seguridad y confianza, experimentarán el Mojo Gatuno, que es nuestra Ciudad Esmeralda y que siempre asoma en el horizonte como el sol.


  Para que los gatos lleguen a la Ciudad Esmeralda es necesario proveerles una infraestructura donde puedan desplegar estas actividades a diario y con predictibilidad. Esto se hace con las Tres R: Rutinas, Rituales y Ritmo.


  Cada casa tiene sus propios ciclos de energía naturales, con sus respectivos altibajos, que giran en torno a cuatro ejes: cuándo nos levantamos, cuándo vamos a trabajar, cuándo volvemos a casa y cuándo nos acostamos. Si estableces rituales y rutinas con tu gato basados en los puntos máximos de energía de tu hogar, estarás creando un ritmo. Este ritmo será el fundamento de tus principales interacciones con tu gato, por ejemplo, cuando juegan o cuando lo alimentas. Pero esto no implica hacer que tu gato se adapte a tu ritmo. Implica que las necesidades de gatos y humanos construyan el ritmo de la casa. Así como los rituales humanos definen nuestra confianza y nuestra sensación de estabilidad, los mininos necesitan los suyos. Tu día no consiste solo en llevar a tus hijos a la escuela, dejarlos en la cancha de fútbol o las clases de piano, y más tarde ayudarlos con las tareas escolares y preparar la cena. Lo que quiero decir es que Perseguir, Atrapar, Matar, Comer y el tiempo dedicado a mimos y caricias y a limpiar el arenero también son partes integrales de ese ritmo.


  EL GLOBO ENERGÉTICO


  Los gatos duermen todo lo que duermen para prepararse para la cacería. De este modo acopian energía. Son, en esencia, Globos Energéticos. Empiezan siendo un recipiente vacío, que van llenando de energía mediante el sueño. Cuando despiertan, esa energía necesita un destino: un blanco, si prefieres. No olvides que están programados por años de evolución, con un ritmo que exige satisfacción. El Puro Gato se despierta y necesita cazar. Todo lo que les ocurre a los gatos (por ejemplo, que los acaricien), o incluso lo que ocurre a su alrededor (experimentar el ritmo vital del día familiar), es más aire para el globo energético. Vale decir, más energía que buscarán liberar.


  Ahí comienza nuestro trabajo. Si nos convertimos en los arquitectos de ese ritmo preexistente podremos garantizar cierta dosis de Mojo y reducir proactivamente la frustración del globo que se infla demasiado rápido. Cuando interactuamos con nuestros gatos hacemos dos cosas: o bien llenamos el globo de energía, o lo vaciamos abriendo la válvula de seguridad. Así de simple. Tal como nuestro ritmo cotidiano está determinado por diversos rituales y rutinas, lo mismo sucede con el de nuestros gatos. Cada día en nuestra casa se presentan picos máximos de energía fáciles de predecir, y nuestros gatos los perciben con la misma intensidad que nosotros. Cuando la familia se levanta a la mañana, la energía entra en acción. Nuestros rituales van desde la alarma del despertador (y las cabezadas) hasta la ducha, desde afeitarnos o maquillarnos hasta desayunar (tanto los humanos como los gatos).


  Estos rituales son los ladrillos que construyen el edificio de nuestra rutina matinal. Todo el mundo corre por la casa preguntando en voz alta: ¿Ya guardaste tu almuerzo? ¿Estás listo para salir? ¿Les diste de comer a los gatos? El resultado: más energía para que absorba el globo.
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  Pasos presurosos por toda la casa, puertas que se golpean dejando sus ecos y reverberaciones: más energía que entra en el globo. Y así, cuando por fin salimos de casa dejamos atrás un globo a punto de estallar (nuestro gato).


  Imagina lo que ocurre a medida que transcurre el día. Hay pájaros del otro lado de la ventana, ruidos de tráfico, vecinos que también hacen barullo.


  Cuando tu familia y tú vuelven a casa se produce un nuevo pico de energía. Es la hora de cenar, todos están reunidos. ¿Cómo te fue hoy? Humanos y animales se alimentan. ¡Es hora de lavar los platos! Hay que dejar todo listo para mañana. Pero… el globo se infla mientras tú te relajas y te distiendes. La familia mira un poco de televisión antes del último pico energético del día, que es cuando te levantas del sofá, te preparas para ir a acostarte y dejas todo en orden para el día siguiente. Llegado este punto, bastará un mero suspiro para que el globo explote.


  ¿Qué aspecto tiene un globo a punto de estallar? Imagínate si tuvieras un globo y ese globo tuviera cerebro propio y pudiera sentir que está a punto de estallar. El globo empezaría a autorregularse: dejaría salir un poco de aire. La agresión redireccionada es un ejemplo claro del momento en que el gato deja salir un poco de aire, pero también existen formas más sutiles de hacerlo. A mi entender, los latigazos con la cola son la manera que tiene el “globo” de expulsar aire. Cuando el globo está a punto de reventar, la cola se transforma en un mecanismo de fuga de aire. Lo mismo sucede con lo que llamo “lomo relampagueante”. Ese erizamiento que se produce en el lomo del gato es, al menos en parte, un espasmo, pero también una manera de dejar salir esa energía. Notarás que tu gato camina por la habitación, se detiene de golpe como si una mosca le hubiera aterrizado en el lomo y empieza a acicalarse con total deliberación. Este autocalmante es también un autorregulador.


  ¿Qué papel desempeñamos nosotros en esta sobreestimulación, cuando el globo se llena de aire? Para algunos gatos, las caricias son aire que llena el globo de una manera casi intolerable. Son energía que entra y no tiene salida. Lo que se siente agradable durante tres o treinta segundos de pronto se transforma en algo que puede hacer estallar el globo. Y entonces… ¡pum! Ese siseo, ese tarascón, esa actitud imprevista que toma… Escapar corriendo o empezar a acicalarse son intentos desesperados por dejar salir aire del globo.


  El ABC del Puro Gato se focaliza en los elementos de esos rituales y rutinas claves, y su objetivo es ayudarte a crear un ritmo cotidiano que estimule y sostenga la experiencia mojizada de tu gato.


  JUEGO = PRESA


  Ahora que sabes que existe el Ritmo Puro Gato, ¿sigues pensando que arrojar una pelota de papel arrugado al suelo es sinónimo de jugar? ¿Estás esquivando tu responsabilidad porque tienes un montón de ratones de plástico y una maceta con hierba para gatos en el living? ¿Después de todo esto todavía crees que jugar con gatos es lanzar un ovillo sobre la alfombra? Si es así, no pases por la salida ni mucho menos recojas tus doscientos dólares. Retrocede al casillero Ritmo Puro Gato (capítulo 3; por favor reléelo y vuelve a encontrarme aquí).


  
    [image: © Omaka Schultz, Brandon Page, Kyle Puttkammer]
  


  Una de las cosas más importantes que puedo decirte sobre cómo ser guardián de un gato que exude pura felicidad y pura salud es que el juego no es para estos felinos un lujo ni una mera diversión que solo se produce si y cuando tú tienes tiempo. Míralo de este modo: si tuvieras un perro, tendrías un collar y una correa y lo sacarías a pasear todos los días. Del mismo modo, si tienes un gato, tendrás juguetes interactivos que utilizarás en sesiones de juego cotidianas. Estas dos cosas deberían tener el mismo peso porque para las respectivas especies son una necesidad física y conductual.


  Sin embargo, tener un juguete interactivo es apenas la punta del iceberg. La clave es esta: el juego es una actividad estructurada. La diferencia entre jugar casualmente con tu gato y entregarte de lleno a Perseguir, Atrapar, Matar, Comer radica en la naturaleza rutinaria de este ritual. A tu gato le gusta que las cosas ocurran de una manera predecible, y de este modo mojizas su hora del juego. Nosotros no jugamos al Monopoly simplemente sentándonos y moviendo las piezas con el dedo índice. No, señor, el Monopoly es esto: arrojar el dado, mover la pieza, recoger una carta, comprar una casa. Una sesión de juego con tu gato implica el mismo nivel de compromiso.


  Cuando sacas de la galera un juguete interactivo y replicas los movimientos de la presa, contribuyes a reforzar el desenlace —cómo es la serie Perseguir/Atrapar/Matar— y estimulas el Mojo que acompaña al proceso de cacería. En esencia, le ofreces una salida estructurada a las necesidades conductuales de tu Puro Gato. Así se alimenta el Mojo.


  “PERO MI GATO NO JUEGA”


  Muchas personas me dicen “Jackson, mi gato no juega” porque piensan que jugar implica que el gato ande corriendo a los saltos por toda la casa durante una hora. Pero no olvides que el juego (es decir, “la caza”) no es mera acción; el “acecho” es una parte tan importante (si no más) del proceso como “abalanzarse y matar”.


  La cacería extenúa al gato, aun cuando este no se mueva continuamente. Vigilar a la polilla posada en el cielorraso agota, acechar agota, esos breves chispazos de energía agotan. La concentración mente-cuerpo deja literalmente exhausto a tu gato. Esta es una acción dirigida en la que tu gato está cien por ciento absorto. Esperar que el éxito se parezca a un evento de atletismo resultará en frustración, tanto para nosotros como para nuestros gatos. No te programes para el fracaso: piensa en el éxito.


  Todos los gatos juegan. Lo único que necesitas saber es cómo define el juego tu gato. Tu persa de dieciséis años diabético y con sobrepeso podría limitarse a “la polilla en el cielorraso”. Para ese gato individual, jugar es eso. Y si lo único que hace es vigilar a la polilla en el cielorraso y cuando la polilla por fin aterriza solo cachetea el juguete dos veces… eso sigue siendo jugar. Esperar que tu persa diabético de dieciséis años corra por toda la casa es lo que te lleva a decir “mi gato no juega”. Y a partir de ese razonamiento, nunca volverás a intentarlo. En cambio, trata de conocer cómo es el “universo alternativo” del Perseguir, Atrapar, Matar, Comer para tu gato.


  Seguramente no pensabas que yo permitiría que te salieras con la tuya, ¿verdad? Crear un ritual en torno al juego es solo la mitad de la ecuación; tu participación en ese ritual es la otra mitad.
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    Guía de Papá Gato sobre tipos de juguetes


    Juguetes interactivos: tú te conectas a un extremo, tu gato al otro. Tú aportas las Tres R (Rutinas, Rituales, Ritmo) de la cacería. Estos juguetes estimulan el impulso hacia el objetivo: la varita con plumas o la pequeña presa en el extremo de una soga. Sin lugar a dudas, es LA herramienta más crucial en el galpón.


    Juguetes remotos: cualquier juguete que pueda ser arrojado y que permita jugar a atraparlo. Casi siempre desaparecen bajo el sofá o la heladera y reaparecen al año siguiente, durante la limpieza de primavera. Los ejemplos más comunes son las pelotas con cascabeles, los bollos de papel arrugado, los ratoncitos peludos y esas raras pelotas geométricas de goma. Son juguetes adecuados para casi todos los gatos, aunque no como opción excluyente.


    Juguetes autoactivados: son los juguetes preferidos del humano perezoso y casi siempre funcionan a pila. Nosotros pulsamos un botón y el juguete hace el resto. El problema es que si el “compañero de juegos” es una máquina cuyos movimientos son por completo predecibles, la excitación de la cacería queda anulada. Hasta cierto punto, el ritual Perseguir, Atrapar, Matar, Comer es como caminar sobre la cuerda floja entre el orden y el caos. Si no existe ni la más remota posibilidad de anarquía, el ritual pierde sentido para el gato. ¿Acaso te estoy diciendo que no se te ocurra usar jamás juguetes de este tipo? No. Yo sé cómo son las cosas: tuviste un día demasiado largo, demasiado difícil y demasiado loco y la posibilidad de pulsar ese botón es una buena alternativa a no hacer nada. Siempre y cuando no sea la “columna vertebral” de tu arsenal de juego interactivo, el juguete autoactivado puede seguir ocupando un lugar en la casa mojizada.


    Una observación sobre los punteros láser: un puntero láser puede ayudarte a encender el motor del juego. Pero estoy absolutamente convencido de que, como herramienta, es limitado. El puntero láser no puede ser jamás la línea de llegada donde termina el juego. ¿Por qué? Porque es imposible “matarlo”. Es un señuelo para predadores —nada de morder, nada de atrapar con las cuatro patas—, apenas una persecución interminable. Mantén encendido el motor de tu gato con el puntero láser. Pero, llegado cierto punto, cambia el láser por un objeto físico que tu minino pueda “atrapar y matar”.

  


  SER EL PÁJARO:
 LA ANATOMÍA DE MATAR
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  El juego es una actividad que exige dedicación. Lo último que quiero es que mandes mensajes por el celular con una mano y agites una varita de plumas con la otra, o hables con tu esposo o mires televisión mientras juegas con tu gato. Si quieres gozar de los beneficios que acompañan al felino que ejecuta todos los pasos del Ritmo Puro Gato, tienes que comprometerte. Y no solo hablo de comprometer tiempo, por ejemplo, destinar quince minutos diarios al juego. Hablo de apropiarte del rol que desempeñas en la “cacería”. A esto llamo “ser el pájaro” o “ser el ratón”. ¿Cómo te sentirías si de verdad fueras la presa? ¿Cómo te moverías en presencia de un mamífero veloz como el rayo, de colmillos superafilados, que intenta matarte? Con eso en mente, veamos cómo cazan los gatos y, en consecuencia, cómo imitarás los movimientos de la presa durante el juego.


  Primero, quiero que finjas que eres un pájaro.


  En tu carácter de pájaro harás ese revoloteo sutil, estilo polilla en el cielorraso, durante unos segundos, como sobrevolando la escena, y después harás precisamente eso que sellará tu destino: volarás bajo y de pronto posarás tus patas en el suelo. Y en ese momento tu gato se abalanzará. ¿Pero qué convierte esto en un juego? ¿El hecho de arrebatarle el juguete al gato y hacer que el pájaro vuelva a volar y se aleje? No, jugarás a hacerte el muerto para que tu gato golpee al pájaro con la pata para comprobar si de verdad lo está. Acto seguido, es probable que el gato se aleje unos pasos para engañarte y comprobar si intentas moverte.


  Entonces empezarás a moverte muy despacio, como si no estuvieras del todo muerto, darás pasos pequeños para alejarte del gato y buscarás refugio detrás del sofá. Avanzarás en la dirección correcta y entonces verás unos ojos muy abiertos, una atención arrobada, unos músculos tensos y quizás un temblor en la punta de la cola. Y después las pupilas dilatadas, “la inclinación de la cabeza” mientras evalúa el tamaño exacto de la presa y el famoso “contoneo trasero” justo antes de saltar te dirán que tu gato ha ingresado en ese universo alternativo. Y en ese instante correrá hacia ti… ¡pero saldrás volando de nuevo!


  Ha llegado la hora de decidir: ¿quieres que tu gato te atrape o todavía no es momento de dejarse atrapar? Y volverás a salir volando y se repetirá la secuencia: movimiento de polilla en el cielorraso, contoneo trasero, salto… mientras no paras de pensar cuáles son los mejores métodos para estimular la seguridad y la confianza, alias el Mojo, en tu gato.


  En cuanto a mí, me pongo muy contento cuando —hacia el final de la secuencia Perseguir, Atrapar, Matar, Comer— el gato arranca la pluma del juguete que tiene en la boca, empieza a gruñir y mira a su alrededor buscando un espacio perfecto donde llevar su presa. Después se aleja y yo le doy un poco de ventaja antes de seguirlo. Para mí, eso es el Santo Grial. Quiere decir que he jugado tan bien que mi gato se ha deslizado hacia ese otro mundo: el del Puro Gato. Y entonces espero que deje caer la pluma y salgo volando una vez más. Así se encuentra el tesoro del Puro Gato.
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  ACABAS DE INGRESAR
 A PUROGATOLANDIA: POBLACIÓN 2


  Esta es una lista general, de modo que tu tarea más importante es descubrir quién es tu gata. ¿Prefiere las presas terrestres o las aéreas? ¿Es cazadora de lagartijas o de pájaros? ¿Se desplaza de manera fluida de un punto a otro? Algunos gatos se asustan con el movimiento de los pájaros: de ser así, es probable que prefieran las presas terrestres.


  AYUDAMEMORIA DE ESTILOS DE CAZA


  Como vimos en el capítulo 3, por lo general los gatos tienen un estilo de caza predilecto, innato. En líneas generales: prefieren emboscar desde un claro; acechar y saltar desde un lugar cubierto; o esperar para abalanzarse sobre la presa cuando esta aparece en el suelo. Incorpora estas diferentes estrategias a tu juego y fíjate a cuál de todas responde mejor tu gato.


  TIPOS DE JUGADORES GATUNOS


  Hablando de estilos diferentes, toma en cuenta estos dos tipos de jugadores:


  Por un lado tenemos el auto deportivo, que es cuando simplemente le muestras un juguete y bum… ¡tu gato sale disparado! No hay brecha entre una cosa y otra. Solo tienes que girar la llave, apretar el acelerador y pasar de cero a cien kilómetros.


  Y por otro lado tenemos el modelo T, que es cuando hay que insistirle al motor —a veces durante cinco minutos— hasta que por fin responde al juguete. Pero cuando responde, responde. Y una vez que el mecanismo de caza llega al punto de girar la llave, tu gato ya está inmerso en el juego. Por eso usamos los punteros láser, son como viejos cebadores del motor para el modelo T.
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    Diccionario de Papá Gato: hervir a fuego lento


    El Puro Gato (y también tu felino doméstico) es un cazador equipado para la velocidad, no para la distancia. Intentar que los gatos corran quince minutos seguidos durante el juego no es práctico ni plausible (a menos que ocupen el espectro etario entre minino y adolescente). No solo será una actividad indeseable para la mayoría de los gatos, sino un ejercicio de frustración para el guardián (que exclamará desconsolado: “¡A mi gato no le gusta jugar!” o “¡Puedo jugar una hora seguida y no se cansa!”).


    En cambio, recomiendo respetar las reglas del Puro Gato: períodos cortos de juego vigoroso seguidos de un breve descanso. Piensa en una receta simple que indica llevar los ingredientes al punto de hervor y después dejar que el caldo se cocine a fuego lento. La única diferencia es que, al jugar con un gato, siempre volvemos al “punto de hervor”.


    Entonces, empieza por llevar la cosa al punto de hervor: haz que tu gato persiga un juguete por todos los rincones de la casa, queme un poco de energía e incluso respire entrecortado durante unos segundos. (Este primer hervor —y solo para mantener el motor en marcha— es un buen momento para sacar de la galera el puntero láser, si este fuera uno de los juguetes preferidos de tu gato.) Después, deja que se cocine a fuego lento (es decir, que descanse) durante un rato. Probablemente notarás que se recupera rápido. Incluso podrá mostrarse aburrido o indiferente (en otras palabras, actuar como un gato). Pero pronto podrás llevarlo de nuevo al punto de hervor.


    Repite el procedimiento: haz que se canse un poco, concédele un breve descanso y vuelve a estimularlo para que juegue. Por supuesto que llegado este punto tendrás que utilizar un juguete verdaderamente interactivo y no un puntero láser. En otras palabras, ¡algo que tu gato pueda “matar”! Después de varios asaltos, advertirás que la energía disminuye durante el hervor. Cuando lleguen al punto de “un solo salto y ya está”, o cuando la única manera de que juegue sea que le acerques el juguete y él lo manotee débilmente mientras permanece echado de costado… Bueno, entonces tu gato estará cocinado… ¡figurativamente hablando, por supuesto!
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    El Rincón del Gato Nerd


    Evitar el aburrimiento durante el juego


    Un estudio realizado en 2002 por el doctor John Bradshaw y sus colegas testeó el interés de los gatos cuando jugaban con el mismo juguete y las diferencias cuando los investigadores les presentaban un juguete nuevo. No es para sorprenderse que la aparición de un nuevo juguete aumentara la disposición de los felinos para atraparlo y morderlo. En otras palabras, es más probable que tu gato se canse del juguete que de jugar.


    Si bien es cierto que casi todos los juguetes similares a una presa pondrán en movimiento a tu gato, es aconsejable rotarlos para mantener su interés durante una sesión Perseguir, Atrapar, Matar, Comer.

  


  CATNIP: ES COSA DE GATOS,
 NUNCA LO ENTENDERÍAS
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  Todos necesitamos un poco de recreación. Y para los gatos, puede venir en forma de hierba. Nuestros mininos responden a múltiples plantas, y las más conocidas son la hierba para gatos, la valeriana, la madreselva y el matatabi.


  La hierba para gatos o catnip, también conocida como nepeta cataria, pertenece a la familia de las mentas. La nepetalactona es el ingrediente activo que atrae a los gatos, y de hecho la mayoría de las especies felinas —grandes o pequeñas— responden a sus efectos. La respuesta oscila entre lo alucinógeno, lo afrodisíaco, lo estimulante y lo relajante. (Caramba… ¿dónde hay que firmar?)


  La conducta más común de ver como respuesta a la hierba para gatos o catnip es rodar sobre el lomo. Es un comportamiento similar al de las gatas en celo, pero con el catnip tanto los machos como las hembras lo practican. No podemos decir con certeza si la respuesta a la hierba para gatos es sexual, lúdica o predadora, aunque a veces parece conjugar las tres cosas. Algunos gatos prefieren lamer y masticar el catnip, otros se acuestan al lado y babean con los ojos vidriosos. Mientras tanto, a otros los excita y acelera.


  Sin embargo, aproximadamente un tercio de los gatos no responden al catnip, es algo genético. Y los mininos no muestran el menor interés, de modo que la respuesta podría estar relacionada con la madurez sexual (aunque el hecho de que el gato esté castrado o esterilizado no la disminuye). La reacción es relativamente breve: de cinco a quince minutos. Pasado ese lapso, tu gato necesitará un receso de al menos media hora para volver a mostrar algún tipo de interés.


  Por supuesto que lo más importante que necesitas saber sobre el catnip es cómo afecta a tu gato. En líneas generales, parece reducir las inhibiciones, cosa que, como ocurre con los humanos, puede ser buena o mala. Solo pregúntate: “¿Mi gato es un borracho feliz o un borracho cascarrabias?”. La misma pregunta que te harías respecto de ese amigo con quien piensas pasar el Año Nuevo… solo para estar preparado. Si tu amigo es un borracho feliz, en algún momento de la fiesta te echará los brazos al cuello y dirá “¡TE AMO, hermano!” y acto seguido buscará un lugar para desmayarse. ¿Y si tu amigo es un borracho cascarrabias? En ese caso será mejor que consigas dinero para la fianza porque seguramente iniciará una pelea con alguien en la playa de estacionamiento. Con esto solo intento decir que debes poder predecir cómo actuará tu gato cuando pierda las inhibiciones. Si ya tiene tendencias pendencieras, el catnip podría magnificar su naturaleza violenta e inducirlo a traspasar los límites. La competencia por los juguetes podría volverse más feroz y si tu gata es propensa a la sobreestimulación, esta podría manifestarse mucho más cerca de la superficie. Otros gatos se relajan o se vuelven menos temerosos (lo que podría resultar problemático si de pronto se acercan a otro con mayor descaro que lo habitual).


  Con esto quiero decir que, en una casa multigato, vale la pena probar con catnip. Pero siempre recomiendo hacerlo primero con cada gato por separado y nunca intentarlo con el grupo. Si hay tensiones entre los gatos, o quieres presentar a dos gatos que todavía no se conocen, conviene retirar todo el catnip y todos los juguetes con catnip que haya en la casa. ¿Para qué correr riesgos? Y dado que la respuesta a la hierba para gatos durante un primer encuentro es de corto aliento (y las exposiciones múltiples producen reacciones menores en términos de efecto), mantén los juguetes con catnip fuera del alcance de los gatos, marinados en hierba para gatos para que no pierdan su potencia, y sácalos a relucir solamente en ocasiones especiales. Esto expandirá la experiencia de tu gato cada vez y estimulará una asociación positiva cuando sea necesario utilizarla. (Véase “El efecto ¡Bingo!” en el capítulo 9.)


  ALIMENTAR EL MOJO


  El ritmo de vida Perseguir, Atrapar, Matar, Comer, Acicalarse, Dormir representa el linaje directo del Puro Gato a nuestro gato. Esa necesidad innata de vivir en torno a la caza no consiste en una simple serie de rituales. La psiquis y el cuerpo del Puro Gato (y del gato doméstico) solo se satisfarán con el producto de esa cacería. En otras palabras, el Puro Gato y tu gato son carnívoros por obligación.


  Mi alimento preferido y recomendado es una dieta basada en carne cruda que incluya todos los componentes de la presa: huesos, músculos, tejidos, grasa, órganos e incluso un pequeño porcentaje de materia vegetal, la cantidad proporcional a la que encontrarían en el estómago de la presa si la hubieran cazado y comido. Dado que cualquier alimento comercial para gatos no es un animal matado y consumido in situ, siempre faltarán algunos nutrientes (por ejemplo, los que se encuentran en la sangre de la presa). Dicho esto, vivimos en una época en que la nutrición completa vía alimento crudo puede obtenerse a través de varias opciones disponibles en el mercado.
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  Entiendo que el “alimento crudo” pueda darte un poco de asco. Además, no todos los gatos aceptan la dieta cruda de buen grado. A veces es extremadamente difícil convencerlos. En ese caso, recomiendo que alimentes a tu gato con una dieta húmeda libre de granos. ¿Entonces por qué hay arroz, gluten y cosas por el estilo en el alimento de tu gato? ¡Porque todas esas cosas son más baratas que la carne!


  No obstante, prefiero que le des a tu gato el peor alimento húmedo del mercado antes que el mejor alimento seco. Si quieres darle cosas secas, que sean golosinas. Sin embargo, por lo general con los gatos viejos vale cualquier cosa. Lo único que debemos evitar a toda costa es que pierdan peso. Llegado el gato a cierta edad, las filosofías alimentarias pierden importancia. De modo que si tu felino insiste con el alimento seco, no dudes en dárselo. Pero mi recomendación es siempre la misma: el alimento húmedo es lo más natural para tu gato.


  Tengo opiniones muy fuertes sobre la comida seca. Digámoslo de una vez: la mayoría de la gente prefiere la comida seca porque es cómoda. Pero yo te garantizo que si alimentas a tu gato exclusivamente con comida seca, existe una gran probabilidad de que haya comida en el plato durante las 24 horas los siete días de la semana… y esto no encaja con la lógica del Puro Gato.


  ¿Que por qué no soy un fan del alimento seco? En primer lugar, suele estar lleno de hidratos de carbono. Las investigaciones sobre el tema asocian las dietas con altos porcentajes de hidratos de carbono con las afecciones urinarias, la diabetes tipo 2 y la obesidad felina. ¿Acaso te dan ganas de correr semejante riesgo?


  Más allá del peligro de enfermedad, volvamos a la dieta del Puro Gato: una presa. Los animales de presa son ricos en proteínas y en agua. El proceso utilizado para fabricar alimento seco, llamado extrusión, elimina algunos nutrientes de la comida. Una vez concluida su preparación, el alimento seco tiene un contenido de humedad inferior al 10 por ciento. El alimento húmedo tiene aproximadamente un 60 por ciento de humedad, porcentaje mucho más cercano al de un ratón (aproximadamente 75 por ciento). Haz los cálculos. Los gatos alimentados con comida seca beben más agua para “compensar”, pero las investigaciones muestran que no logran superar el déficit.


  Y si escuchaste decir que el alimento seco mantiene limpios los dientes de los gatos… arroja ya mismo por la ventana esa propaganda mentirosa. Aunque el balanceado elimine un poco de placa (cosa discutible), darle comida seca a tu gato no es un reemplazo eficaz para el cepillado o la limpieza de los dientes.


  En resumidas cuentas, si quieres satisfacer al Puro Gato, el alimento seco no es la manera de hacerlo.


  DESTINO: ¡BINGO!!


  
    [image: ]
  


  Llegará un momento en que abrirás un montón de latas de alimento hasta encontrar la adecuada. Pero no olvides que estamos hablando de una relación. Cuando empiezas a salir con alguien, ¿tienes alguna idea de qué tipo de comida le gusta a esa persona? No. Entonces, se lo preguntas. Nosotros no podemos hacerle esa pregunta a un gato, pero sí brindarle opciones que satisfagan los criterios de lo que es bueno para ellos y lo que les gusta comer.


  Y esto nos lleva a la importancia de la variedad. El Puro Gato se relamerá si atrapa un ratón, pero eso no significa que vaya a rechazar el resto del banquete que el mundo natural tiene para ofrecerle. Los gatos tampoco fueron diseñados para comer una sola cosa durante toda su vida. Y más allá de eso, es importante que de vez en cuando te pongas en sus zapatos: si comieras exactamente la misma comida durante toda tu vida, apuesto que llegado cierto punto también te volverías “quisquilloso”.


  La buena noticia es que si algo no falta en el actual mercado felino en permanente expansión es variedad. Por relativamente poco dinero podrás probar diferentes proteínas, texturas y variedades que inevitablemente te conducirán a dar en la tecla gastronómica de tu gato. Solo tienes que hacer los deberes. Hay patés, fetas, lonjas y todo lo que se le ocurra en medio. Tal vez tu gato prefiera el alimento “asado” o “a la plancha”… o de pronto te das cuenta de que tu minino adora la espinaca. Hay cientos de opciones allá afuera y no puedo dejar de insistir en la importancia de encontrar un alimento que le haga gritar ¡BINGO! a tu gato.


  También, como veterano de un refugio animal, necesito alertarte sobre algo que espero que nunca ocurra, pero para lo cual necesitamos estar preparados. Si tu gato come una sola cosa durante toda su vida y te sucede algo, lo más probable es que eso les traerá problemas al felino y a quienes se ocupen de él. Si termina en un refugio o en situación de rescatado, la combinación del estrés con su limitadísimo paladar será un camino casi seguro hacia alguna forma de anorexia. En resumidas cuentas, desafiar constantemente a tu gato desde una perspectiva dietaria e iniciarlo en nuevos sabores y texturas no solo es bueno para él sino que, en cierto sentido, lo ayudará a estar preparado para los distintos desafíos y cambios que pueda depararle la vida.


  
    Transicionar a la Dieta Puro Gato

  


  
    Para algunos gatos, la dieta cruda es como volver a casa. Recomiendo que al principio intentes presentarla como una golosina, hasta ver si tu gato la acepta.


    Si tu gato ya consume alimento húmedo, podrás ayudarlo en la transición mezclando un poco de alimento crudo en su ración habitual. En general no conviene cambiar la alimentación demasiado rápido: el precio puede ser una diarrea explosiva por toda la casa. (¡Diversión para toda la familia!)


    Algunos mininos prefieren que les tuesten el alimento crudo durante menos de un minuto para acentuar su olor, lo que aumenta el interés del gato (y hace que la comida se acerque a la temperatura corporal promedio de una presa). Otros prefieren que se agregue una pequeña cantidad de agua a su comida, que cumpliría la función de una “salsa”. Incluso puedes esparcir un poco de carne deshidratada sobre el alimento para iniciar a tu gato en la nueva dieta. Cuando le encuentre el gusto, ya no necesitarás valerte de “trucos” para convencerlo.


    También puedes triturar la comida cruda para que se parezca a la que prefiere tu gato, introducir diferentes carnes y diferentes cortes, lonjas versus alimento molido, etc. Recuerda que desafiar los hábitos alimenticios implica presentar variedad al paladar… ¡y eso incluye la carne cruda!

  


  RACIONES:
 ¡UN NO NEGOCIABLE DE PAPÁ GATO!


  Corresponde establecer la distinción entre alimentarse de carroña versus caza oportunista. Uno de estos dos estilos de vida sugiere picotear un poco lo que vas encontrando aquí y allá; el otro sugiere Perseguir, Atrapar, Matar, Comer. El tenedor libre es dejar comida en el plato de tu gato las 24 horas durante los siete días de la semana, y es básicamente análogo a alimentarse de carroña. Es comida que está disponible, que no requiere ningún esfuerzo. No hay que ganársela y, por consiguiente, no conlleva ninguna recompensa. Nada de Mojo. Según mi experiencia, el tenedor libre socava el trabajo que intentamos hacer. Y eso por no mencionar los perjuicios que ocasiona a la fisiología felina.


  Los gatos están equipados para comer varias raciones pequeñas por día, idealmente cada cinco o seis horas. Yo propongo entre dos y cuatro raciones diarias, de acuerdo con el ritmo de la casa. La diferencia entre un gato feral que caza todo el tiempo y tu gato es que el ritmo circadiano de tu mimado felino está en sincronía con el tuyo. Cuando tu familia despierta en la mañana, la energía de la casa alcanza su pico máximo… y lo mismo ocurre con la energía de tu gato. Entonces, lo ideal es que ese sea el momento Perseguir, Atrapar, Matar, Comer. Cuando vuelves de trabajar ocurre exactamente lo mismo: la energía de tu gato aumenta. Y vuelve a aumentar antes de acostarse. Cada vez que haya un aumento de energía en la casa, tendrás que ritualizar el juego y la comida (Perseguir, Atrapar, Matar, Comer) de manera acorde.


  Controlar cuándo come tu gato es una buena manera de regular su energía. Regular la digestión de tu gato te proporciona información acerca de cuándo defecará. Tendemos a complicar demasiado las cosas. ¡Simplifiquemos y volvamos a conectar el horario de alimentación con el Puro Gato!


  
    Cuánto darle de comer a tu gato

  


  
    Las reglas de alimentación que se pretenden aplicables a todos los gatos no son realistas. No tomes nada al pie de la letra acerca de cuánto debe comer tu gato. Investiga pero también identifica qué le gusta, qué no le gusta y cuánto le gusta comer. Y además controla su peso y su nivel de actividad.


    Los gatos requieren entre 25 y 35 calorías diarias cada medio kilo de peso para mantenerse en forma. Un ratón aporta aproximadamente 30 calorías. Los que viven puertas afuera comen entre ocho y diez ratones por día, pero ese banquete les demanda veinte o treinta intentos de caza. Los gatos que viven afuera tienen un ritmo diferente al de nuestros gatos puertas adentro, y trabajan mucho más para ganarse el pan.

  


  Horarios de comida en una casa multigato


  Por más que quiera proporcionarte reglas estrictas y rápidas para convivir con felinos domésticos, cuando se trata de una casa multigato las reglas van al muere. En las casas multigato, lo más probable es que los susodichos no coincidan en cuanto a la velocidad con que comen o la cantidad que comen. Si uno de tus gatos está viejo o enfermo, es probable que necesite mayor acceso a la comida que los otros. Incluso podría necesitar comida disponible todo el tiempo. Ten en cuenta también que los gatos no comparten los ratones… y por eso la mayoría no quiere compartir su plato de comida. En consecuencia, coloca los platos separados entre sí. Tu gato doméstico tiene una burbuja de espacio personal de considerable tamaño y hay que respetársela.


  Algunos gatos integran la tribu “engullir y vomitar”: comen como si no existiera el mañana. Tragan la comida sin masticarla y la vomitan de inmediato. Por lo general todo sucede tan rápido que tendrás que recoger un vómito de alimento sin digerir de aspecto casi idéntico al que colocaste unos minutos antes en el plato. Las razones para Engullir y Vomitar son diversas. A veces existe un problema físico subyacente, por ejemplo, hipertiroidismo. Es aconsejable detectar los episodios reiterados como síntoma y llevar al gato al veterinario. Sin embargo, también hay razones emocionales. Puede tratarse de un gato que vivió en la calle y tuvo que competir con otros por escasos recursos. Podría ser que antes de venir a tu casa tu gata hubiera vivido con un perro al que le gustaba su comida tanto como a ella y por eso se acostumbró a comer rápido para no tener problemas.
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  Cualquiera sea la causa, la solución es simple. Mi solución predilecta es un “comedero come lento”. Estos recipientes tienen barreras o bordes que dificultan el acceso a la comida sin impedirlo. Puedes fabricarte uno dándole de comer en un plato donde colocarás varias piedras limpias que se vea obligado a esquivar. Los comederos come lento no solo ponen freno a Engullir y Vomitar sino que te harán ganar un tiempo precioso cuando tengas que presentarle una nueva mascota (véase el capítulo 10).


  La comida como desafío


  Quizás tengas un gato que no come cuando hay alguien rondando porque es un Empapelado. Pero tampoco puedes alimentarlo en otra habitación solo porque está asustado. En ese caso, utiliza la hora de comer para lograr que poco a poco se acerque a la comunidad.


  Todo lo que les damos a los gatos es una oportunidad para el desafío. La comida también. La comida y los recursos motivan a los gatos, no así el elogio humano. No solo es cuestión de rutina y ritmo. No puedes hacer que los gatos hagan lo que quieres si no están un poco hambrientos. Cuando empezamos a grabar Mi gato endemoniado, el equipo de filmación observó mis métodos de “alimento como desafío” y me preguntó: “¿No estás sobornando al gato, en realidad?”. ¡Por supuesto que sí, claro que estoy sobornando al gato! Y eso está más que bien.


  
    Evitar las mañas

  


  
    Lo primero que debes hacer es evaluar la situación de alimentación. Si tu gata tiene comida seca disponible durante las 24 horas los 7 días de la semana, ¿crees que se sentirá motivada a probar algo nuevo? ¿Está siendo mañosa o selectiva o simplemente no tiene hambre? Esto nos retrotrae a por qué los gatos necesitan raciones. Necesitan tener un poco de hambre para probar algo nuevo.


     


    Estrés del bigote: a muchos gatos no les gusta la sensación de que sus bigotes toquen los costados del plato. Conviene servirles la comida en platos playos o pequeños.


    Textura: algunos mininos tienen una opinión formada sobre el paté, las lonjas, las rebanadas e incluso la forma del alimento seco o las golosinas.


    Temperatura: el alimento debe servirse a “temperatura corporal de ratón”. Ningún Puro Gato que se precie elegiría comer algo recién salido de una heladera.


    Opción: ofréceles montones de opciones, rota los alimentos y toma nota de las preferencias.


    Lugar: el plato de comida debe estar en lugar seguro, lejos de otros gatos o con una perspectiva que le permita ver las idas y vueltas de los otros animales. Y no olvidemos jamás que los perros adoran la comida para gatos. Ni tampoco que a los niños pequeños les encanta jugar en ella y con ella. Todos necesitamos y merecemos un poco de paz y tranquilidad a la hora de comer.


    No rebalses el plato: algunos gatos aprenden a captar la atención de los humanos maullando junto al plato y esperando que “lo llenen hasta el borde” de comida.


    Reconoce la diferencia: si un gato no come, no des por sentado que es mañoso. No comer, aunque solo sea durante uno o dos días, es una señal de alarma. Los gatos obesos corren grave riesgo de padecer lipidosis hepática (hígado graso), enfermedad que puede matarlos en cuestión de segundos.

  


  ACICALARSE Y DORMIR PARA
 ESTIMULAR EL MOJO


  A diferencia de los otros componentes del Ritmo Puro Gato, los dos últimos necesitan muy poca ayuda: son producto del impulso creado por la exitosa ejecución de los primeros cuatro. En cierto modo, funcionan como prueba del pleno compromiso entre el Puro Gato y su pastor humano. Si tu gato ha cazado, atrapado, matado y comido en plenitud —y su Globo Energético está por completo desinflado—, el infalible instinto de acicalarse y dormir se disparará para poner fin a ese ciclo Perseguir, Atrapar, Matar, Comer, Acicalarse, Dormir y prepararse para el próximo.


  Dicho esto, a continuación incluyo algunas observaciones generales sobre acicalarse y dormir.


  Acicalar o no acicalar…
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  ¿Cuándo fue la última vez que viste a su gata acicalándose? Si no se acicala, algo anda mal. Si el pelo de tu gata está grasoso o lleno de nudos apelmazados como nunca estuvo, también es señal de advertencia. En todo caso, es algo que debes vigilar. Si tu gata evita acicalarse, puede ser un signo de enfermedad o depresión. A veces es un signo de obesidad; presta atención y detecta si tu gata se acicala evitando el lomo o el trasero. Lo más probable es que tal vez no llegue hasta esas zonas de su cuerpo, lo cual es una señal de alarma extrema.


  ¿TU GATO NECESITA QUE LO AYUDES A ACICALARSE?


  A todos los gatos les hace bien que los cepillen pero, en el caso de ciertas razas, no es una opción: hay que cepillarlas. A los gatos de pelo largo se les pueden formar dolorosas marañas de pelos que requerirán ayuda profesional para ser retiradas.


  ¿TU GATO NECESITA UN BAÑO?


  Mi pregunta para las personas que bañan a sus gatos todo el tiempo es la siguiente: ¿por qué torturas a ese pobre animal?


  No hay ninguna razón para bañar a un gato. De hecho, a menos que haya sido orinado por un zorrino o se haya hecho caca encima, tu felino doméstico jamás necesitará un baño (excepto las razas sin pelo que, debido a su antinatural ausencia de pelo en el cuerpo, necesitan tomar un baño una vez por semana). Los gatos pasan todo el tiempo acicalándose para cubrirse con su propio olor —un básico del Puro Gato y una fuente indudable de Mojo— y entonces aparece un humano y los baña y borra su identidad. Si un gato es viejo y no se acicala demasiado, o si es obeso y no puede limpiarse bien, siempre tenemos la alternativa de las toallitas para bebés. Lo dije y lo repito: aléjate de la bañera.


  
    El corte de león: no, no es una crueldad

  


  
    Creo que la gente tiende a mirar a los gatos con corte de león y pensar: ¡Ay Dios mío, es terrible! ¿Por qué le hiciste eso a tu pobre gato?


    El corte de león no es algo que se hace solamente en verano porque el gato puede tener calor. Lo cierto es que no vemos muchos gatos ferales de pelo largo porque no es algo natural. Nos agradan los gatos de pelo largo porque los hemos criado con el acervo génico, pero son muchos más sensibles al tacto y a los desplazamientos del pelo cuando ellos mismos se acicalan o nosotros los acariciamos. Esto también explica por qué muchos gatos de pelo largo detestan que los cepillen, aunque suele ser un mal menor que los ayuda a evitar nudos y marañas.


    El corte de león también se recomienda para los gatos maduros o con sobrepeso que no se acicalan bien o lo suficiente para estar presentables.


    Como en todos los casos, pregúntate: ¿lo haces por ti o lo haces por tu gato? En este caso, dado que muchos gatos son muchísimo más felices con el corte de león, en realidad lo hacemos por ellos aunque el aspecto “estético” del corte pueda sugerir lo contrario.

  


  …quizás soñar


  Dormir es una cuestión de bienestar, y los gatos estresados pueden tener problemas de insomnio igual que nosotros los humanos. Por lo tanto, asegúrate de que tus gatos tengan puntos de descanso silenciosos, tranquilos y seguros, sobre todo en casas muy activas o donde conviven múltiples mascotas. No está mal permitir que tus gatos compartan tu cama, pero también podrían desear otras opciones personales. Ofréceles diferentes texturas y estilos de camas y observa dónde están más relajados. Y no olvides que a algunos gatos les gusta dormir en las alturas y a otros en el suelo. (Me explayaré más sobre el tema en el capítulo 8.)


   


   


  TODOS Y CADA uno de los pasos del ciclo Perseguir, Atrapar, Matar, Comer, Acicalarse, Dormir son una fuente inagotable de confianza para el próximo. Lo bello de aplicar el Ritmo Puro Gato al ritmo hogareño es que puede hacerse con relativa facilidad y los beneficios son inmensos, inmediatos y resuenan en todos los rincones de la vida felina. Pero, como veremos a continuación, si bien es cierto que las Tres R —Rutinas, Rituales y Ritmo— aportan el ritmo del Mojo Gatuno, sentirse dueño del territorio es el parche donde repica.
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  8
 Gatificación y territorio
 Mojizar el terreno


  LLEGADO A ESTE punto estoy seguro de que sueno como un disco rayado, pero vale la pena insistir: el territorio, los recursos que este contiene y sentirse su dueño son los Componentes Más Importantes del Mojo Gatuno. ¿Qué tan importantes? Bueno, digámoslo de esta manera: ya escribí otros dos libros sobre el tema. En ambos —Gatification y Gatificar para satisfacer— resalté la importancia de comprender los instintos territoriales del Puro Gato, ver cómo los expresa tu gato y por último construir un mundo que satisfaga esas necesidades de una manera creativa, no destructiva.


  En primer lugar, ¿por qué tendríamos que construir un mundo para nuestros gatos? Mientras proseguimos con la transición desde la vida rural hacia la vida urbana, nuestra responsabilidad como guardianes es precisamente esa. Piénsalo un poco: en la naturaleza tu gato tendría un territorio de seis o siete manzanas urbanas. Cuando hacemos que nuestros gatos vivan puertas adentro y en una densidad poblacional más alta, achicamos ese territorio. El mundo que los rodea se vuelve más pequeño, pero su mundo interior Puro Gato sigue siendo el mismo. Si esta falta de equilibrio no se corrige, al menos en mi experiencia, ocurren cosas malas. Las relaciones se transforman en rivalidades, la competencia por esos valiosos recursos se intensifica. Y no pienses que solo me refiero a las relaciones gato/gato. No, señor: todas las especies que compartan el espacio comprendido entre esas cuatro paredes sentirán la presión.


  La buena noticia es que podemos superar ese encogimiento territorial. La gatificación es el arte de crear un entorno enriquecido que resulte amable tanto para nosotros como para nuestros gatos. La gatificación nos enseña que es posible compartir cada milímetro de la casa de una manera positiva. Solemos permitir que nuestros gatos se adueñen de ciertos espacios mediante la distribución del olor, y también los estimulamos a encontrar confianza y seguridad en el mundo vertical… siempre y cuando respeten y adopten los principios estéticos del guardián. Pero en este nuevo mundo significativamente reducido que compartimos con nuestros gatos nadie pierde, siempre y cuando aceptemos el compromiso. Si no lo aceptamos… Bueno, como dije antes, es muy probable que sucedan cosas malas.
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  TODOS LOS GATOS necesitan un lugar donde su Mojo pueda florecer. Y eso nos lleva a la cuestión del…


  Campamento base: un área definida de tu casa que es el núcleo territorial de tu gato. Suele ser un espacio de presentación y aclimatación (para los mininos que se mudan a una nueva casa) y es también un lugar donde se sienten seguros.


  Crearemos un campamento base para:


   


  
    	Mudarnos


    	Remodelar la casa


    	Traer un nuevo animal


    	Acompañar la llegada de nuevos miembros humanos a la familia


    	Tener huéspedes cuando nuestro gato es tímido


    	Prepararnos para afrontar situaciones de emergencia

  


   


  Cuando los gatos tienen un campamento base donde regresar, el estrés que les producen todas estas transiciones se reduce al mínimo.


  DÓNDE INSTALAR EL CAMPAMENTO BASE


  El campamento base debe estar en una habitación donde tú y tu familia pasen tiempo. Es un espacio social significativo donde puedes mezclar tu olor con el de tu gato. Las oficinas, las salas familiares y los dormitorios son buenos lugares para instalar el campamento base. El lavadero, el garaje o el sótano no son lugares aptos para hacerlo puesto que es muy probable que no desees pasar mucho tiempo allí, y por lo tanto no tendrán tu olor.


  Si traes un minino nuevo a una casa donde ya hay otros gatos, no conviene que el campamento base del recién llegado sea el dormitorio principal. Si los gatos residentes duermen contigo, no querrás echarlos de ese “hogar dentro del hogar”. Ningún lugar huele más a tu persona que tu cama. Si hicieras esto, estarías creando un comienzo difícil para tus gatos. (Véase el capítulo 10 sobre cómo presentar un gato nuevo a los gatos residentes.)


  EXPANSIÓN DEL CAMPAMENTO BASE


  El campamento base requiere una buena cantidad de marcadores territoriales. A medida que el territorio de tu gato se expande, y él pasa más tiempo en el resto de la casa, es necesario expandir también esos marcadores.


  La expansión del campamento base se produce cuando trasladas los marcadores del campamento base a otros sectores de la casa, como una manera de presentarle a tu gato el resto del territorio.


  Los postes y los absorbentes de olores que utilizaste en el campamento base expandirán el territorio de una manera que amplíe y estimule el Mojo.


  Cuando tu gato esté listo para salir del campamento base, tomarás algunos de esos marcadores —una cama, un poste rascador o un arenero— y los colocarás en un área adyacente. Cuando tu gato explore la casa, estos objetos familiares lo ayudarán a sentir que esas nuevas áreas ya son su “hogar”.


  ¿Me preguntas que cuándo están listos? Los gatos estarán listos para expandir su campamento base cuando veas que se sienten a sus anchas: caminan con la cola en alto, exploran el espacio, comen, beben y usan los absorbentes de olores. Presta atención a la conducta y el lenguaje corporal a la hora de expandir el campamento base.


  Rotación del campamento base: reemplaza los objetos que utilizaste para expandir el campamento base por nuevos absorbentes de olores y marcadores territoriales. Gracias a esto, tu gata siempre contará con áreas de la casa que huelan familiares y tendrá la sensación de ser dueña del territorio. Más allá de estos prerrequisitos básicos del campamento base, de los marcadores y de los absorbentes de olores, recuerda que toda tu casa es el territorio del gato.
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    Diccionario de Papá Gato


    1. Los marcadores son objetos que significan posesión territorial para tu gato. Por definición, un marcador es algo donde tu gato ha dejado una señal visual u odorífera, como los postes rascadores, los areneros y las camas felinas. Un poco más adelante en este mismo capítulo nos explayaremos sobre los areneros, que son el marcador más importante de todos.


    2. Los absorbentes de olores son objetos blandos que absorben el olor del gato y también pueden funcionar como marcadores. Dicen “yo vivo aquí” y sirven para frotarse, rascar o acostarse. Las camas, las mantas, las alfombras, los rascadores de cartón y los postes rascadores son excelentes absorbentes de olores.

  


  EL POSTE RASCADOR
 ES IGUAL AL ABSORBENTE DE OLORES


  Cuando mis clientes dicen “Mi gato está destruyendo la casa”, en realidad casi siempre quieren decir “Mi gato está rascando los muebles y no quiero transformar mi living en un departamento para gatos tapizado de alfombras color beige”. De acuerdo.


  En muchos casos, lo que los humanos experimentamos como una conducta “molesta” es una necesidad para los gatos. Rascar cosas como el borde de la mesa o el sofá es un buen ejemplo. Pero para los gatos, rascar no es un lujo (ni una patología). Repite conmigo: rascar no es un lujo para los gatos. Así elongan los músculos del lomo y el pecho, hacen ejercicio y se desestresan, y eliminan las escamas de las uñas.


  Pero rascar también cumple otras dos funciones, incluso más importantes y mojizantes para tu gato:


   


  
    	Las marcas dejadas por las uñas son prueba de posesión territorial.


    	Rascar permite que mezclen su olor con el nuestro (y también con el de otros gatos).

  


   


  Para entender cómo funciona el impulso territorial de rascar, ten en cuenta lo siguiente: los humanos tendemos a decorar los ambientes donde vivimos con posesiones materiales como muebles, obras de arte, fotografías, libros y recuerdos. Los gatos tienden a decorar el ambiente donde viven con olor y marcas visuales, que les gusta “mantener frescas”. Rascar es un medio excelente para alcanzar estos dos fines.


  Cuando tu gato tiene a su disposición distintas opciones de rascado en toda la casa, puede dejar tanto una marca visual como su olor en la tela o la madera. Así como nosotros reemplazamos, reacomodamos o limpiamos nuestros portarretratos, los gatos “refrescan” sus marcas odoríferas cuando pasan. Rascar les da sensación de seguridad y posesión, y transforma esos sectores de la casa en marcadores y absorbentes de olores.


  Aunque quieren un territorio propio para rascar y marcar, es probable que también quieran rascar otras áreas… Áreas que huelen… a nosotros. A los gatos les encanta rascar los sillones y las sillas que usamos por dos o tres razones, y la principal es: así como crean un “olor grupal” con los otros gatos con quienes conviven, probablemente querrán hacer lo mismo con los otros mamíferos de la casa… en especial con esos pelados grandotes que les brindan alimento y amor. Tu gata intenta combinar su olor con el tuyo para mostrar lo máximo que puede compartir un gato: la copropiedad del territorio.
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  Ah, me olvidaba… Tu sofá preferido casi siempre es bonito y mullido, su tapizado es ideal para actividades de rascado, y ocupa un espacio territorial socialmente significativo. Pero un poste rascador también puede ofrecerle esas cosas a tu gato. (Para más sugerencias sobre cómo circunscribir el rascado a los lugares que desees, véase el capítulo 13.)


  Por lo general, los gatos tienen cuatro preferencias claves que es necesario conocer:


   


  1. Lugar


  Ahora que sabes que rascar es igual a adueñarse, piensa dónde le gusta rascar a tu gato. Los gatos marcan las cosas que son socialmente significativas para ellos, por ejemplo, el marco de la puerta, tu sillón o un felpudo. Aquí es donde tendrás que estar dispuesto a comprometerte.


  Cuando escondes el poste rascador en la habitación del fondo a la que nunca va nadie, te aseguras la ausencia absoluta de Mojo y un sofá destruido. Y dado que rascar es igual a adueñarse, necesitarás múltiples postes rascadores distribuidos por toda la casa.


  2. Textura


  Los gatos quieren un material donde puedan hundir las uñas. Por lo general prefieren texturas como el hilo sisal, la madera, el corcho, la arpillera, la alfombra o el cartón. Algunos mininos tienen preferencias muy definidas, por lo que conviene ofrecerles diferentes opciones y ver cuál les gusta más. Si tienes dudas ¡inspírate en lo que tu gato rasca!


  3. Conocer los ángulos


  Observa a tus gatos cuando rascan: ¿prefieren superficies horizontales como la alfombra o eligen el costado del sofá en una posición totalmente vertical? ¿O rascan la base del respaldo de la cama? Algunos gatos prefieren un determinado ángulo cuando rascan, a otros les gusta hacerlo en las tres posiciones mencionadas.


  4. El tamaño importa


  Sea lo que sea que le des a tu gato para que rasque, tiene que ser voluminoso. Los gatos que son rascadores verticales necesitan pararse sobre las patas traseras y extender las delanteras al máximo. Los postes rascadores deben tener una base ancha: si el poste tiembla o se cae, “gana el sofá”.


  PLANIFICACIÓN URBANA


  Llamamos Planificación Urbana al proceso de reorganizar tu casa para adaptarla a las necesidades de todos sus habitantes —humanos y animales— de modo de estimular una convivencia pacífica. La clave es el flujo de tráfico: todos deben poder moverse libremente a través del espacio sin el menor conflicto.


  Esta idea es especialmente útil para las casas con niños y perros, donde podemos aprovechar el que los gatos se sientan cómodos tanto en posición vertical como horizontal. Planificar de acuerdo con este eje resultará en un cómodo tránsito por la casa, nos ayudará a descubrir la Zona de Confianza de nuestros gatos, ampliar los desafíos (tal como veremos en el capítulo 9) y mostrarles el mundo de una manera muy positiva… mientras ellos nos muestran en qué lugar o lugares de ese mundo se sienten más seguros y confiados.


  A continuación veremos un procedimiento sencillo para integrar algo de Planificación Urbana en tu casa:


   


  Primer paso: Evaluar tu “paisaje” hogareño actual


  En una ciudad, los semáforos y los carteles de las calles generan entendimiento entre sus habitantes, les dan reglas que cumplir y ayudan a optimizar el flujo de tráfico. Cuando observes la organización actual de tu casa, evalúa si el “tráfico” fluye con eficiencia y trata de identificar las siguientes áreas problemáticas:


  Las zonas conflictivas son aquellas áreas donde regularmente ocurren conflictos u otros problemas de conducta. Peleas, actos de agresión u orinar fuera del arenero casi siempre son indicadores de una zona conflictiva. ¿Sucede en la mitad de la sala? ¿En una ventana? ¿En el arenero? Para intentar resolver el enigma del problema de conducta de manera gráfica, puedes usar cinta de embalar (vienen en colores brillantes y no estropean el piso ni la alfombra) para identificar los lugares donde se desarrolla la acción. La cosa es simple: cuanta más cinta coloques en un lugar, más conflictivo es (véase el Mapa del Antitesoro aquí sobre interpretar estos patrones de conducta). Las zonas conflictivas exigen alternativas para no transformarse en callejones sin salida. Los cual nos lleva a…
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    No
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    Sí

  


  Las Zonas de Emboscada y los Callejones Sin Salida son áreas de conflicto casi siempre creadas por ciertos rasgos del espacio, por ejemplo, la ubicación de los muebles, los elementos arquitectónicos e incluso el desorden. Las zonas de emboscada pueden producirse cerca de aquellos recursos que solo tienen una entrada/salida, por ejemplo, un arenero cubierto o colocado al final de un pasillo o detrás del lavarropas. Las zonas de emboscada posibilitan que un gato impida que otros entren o salgan y así es como causan “embotellamientos de tránsito”. Asegúrate de identificar y eliminar las zonas de emboscada y los callejones sin salida para estimular el flujo del tráfico.
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    Consejo de Papá Gato


    Bloquear los refugios subterráneos


    Si convives con gatos, no tienes ningún motivo para tener refugios subterráneos. Estos son espacios de difícil acceso —debajo del sofá, los sillones y la cama, en los armarios o detrás de la cocina— y a los que un gato asustado se siente atraído como un metal por el imán.


    Para evitar que tus mininos caven cuevas, tendrás que bloquear por completo los Abajos. Esto podría significar, por ejemplo, llenar el espacio debajo de tu cama con cajas almacenadoras todas juntas y apretadas, o sellar la parte inferior del sofá con Plexiglas, o utilizar cerraduras a prueba de niños para impedir la entrada felina a los armarios y alacenas. Bloquear los Abajos estimulará a tu gato a encontrar su Mojo en otros sectores de la casa, en vez de pasar las veinticuatro horas del día escondido. Y, lo que es más importante aún, TE estimulará a ofrecerle capullos: lugares seguros pero socialmente significativos donde pueda alcanzar su mejor versión y se sienta totalmente seguro. Por supuesto que este proceso consiste en una serie cuidadosamente elaborada de desafíos alcanzables. En el capítulo 9 encontrarás más información sobre el enfoque que denomino Línea de Desafío.

  


   


  Segundo paso: Optimizar el flujo de tráfico


  Agregar una Rotonda a una zona de conflicto puede diversificar el flujo de tráfico y prevenir conflictos. Las rotondas pueden ser un árbol para gatos o alguna otra pieza de mobiliario, y su función es dispersar el conflicto potencial.


  Una vez que hayas identificado una zona de emboscada o un callejón sin salida, puedes utilizar una Puerta Giratoria para mantener el flujo de tráfico. Por lo general esto implica una estructura para trepar —como un árbol para gatos o algún tipo de estantería— que permita que el gato suba a lugar seguro y abandone el área problemática.


  Las Rutas de Escape evitan que los gatos sean arrinconados. Puedes implementar rutas de escape colocando cajas sanitarias sin tapa o asegurándote de que todos los estantes y guaridas tengan salidas múltiples.


   


  Tercer paso: Utilizar y optimizar todo el potencial espacial de las habitaciones claves con las siguientes ideas:


  MUNDO VERTICAL


  Todos sabemos que los gatos son trepadores por naturaleza. Por eso, cuando evaluamos la Gatificación potencial de cualquier espacio cerrado, debemos considerar el mundo vertical allí existente. Cuando sea posible, los gatos habitarán todo el espacio disponible en una habitación, desde el piso al techo, en particular los moradores de árboles. Recuerda que les gustan prácticamente todas las áreas separadas del suelo, trátese de sillas, mesas y bibliotecas hasta las alturas más elevadas de una habitación. Piensa cómo optimizar tus muebles para transformarlos en un paisaje vertical.


  
    Gatificación para necesidades especiales

  


  
    ¿Qué es exactamente lo que califica a un gato como un individuo con “necesidades especiales”? Un denominador común —ya sea que los gatos sean ancianos, ciegos, sordos, tengan desórdenes neurológicos, les falten miembros o hayan nacido con otros problemas de salud graves— es que desplazarse por su mundo felino es parte integral del desafío de vida. Más allá de su discapacidad, mi meta para cada uno de estos gatos continúa siendo la misma: ayudarlos a encontrar o maximizar su Mojo.


    Si tienes un gato anciano o con necesidades especiales, puedes modificar con facilidad la Gatificación para adaptarla a él:


     


    
      	Asegúrate de que pueda caminar en línea recta hacia su arenero. ¿Cómo? Eliminando los obstáculos que pueda haber en el camino.


      	Las luces nocturnas a lo largo de los zócalos hacen una enorme diferencia para un gato que no puede ver el camino en horas de la noche.


      	Rampas con pendientes suaves, colchonetas, alfombras antideslizantes, camas o almohadones térmicos y zonas elevadas cómodas ayudarán a tu gato a acceder a esas áreas mojizadas y permanecer en contacto con su mundo vertical y su TV felina.

    


     


    Haz que tu gato con necesidades especiales practique Perseguir, Atrapar, Matar, Comer y se mantenga conectado con las Tres R, eso lo ayudará a preservar la vitalidad. Recuerda que la vergüenza y la lástima tienen poco que ver con la vida minuto a minuto de tu gato. Debemos ver las cosas desde el punto de vista felino. A través de la Gatificación y de nuestra manera de utilizarla mantendremos a estos gatos a salvo y permitiremos que simultáneamente continúen explorando un mundo colmado de desafíos.

  


  SUPERAUTOPISTA GATUNA


  La Superautopista Gatuna, uno de los aspectos más cautivantes y persuasivos de la Gatificación, aumenta el flujo de tráfico y otorga a los felinos acceso completo al mundo vertical, dado que les permite desplazarse a través de un espacio sin poner una sola pata en el piso.


  Algunas de las características principales de una Superautopista Gatuna bien construida son:


   


  Carriles múltiples: estas líneas imaginarias que corren a lo largo del eje vertical de la “autopista” otorgan espacio suficiente para que varios gatos atraviesen el área sin problemas de embotellamiento.


   


  Rampas de entrada/salida: funcionan como carriles de acceso hacia —y rutas de escape de— la Superautopista Gatuna. Es esencial que existan múltiples puntos de entrada/salida, sobre todo en las casas multigato.


   


  Destinos y puntos de descanso: otorgan un mayor atractivo a la Superautopista Gatuna y aseguran que los gatos la recorran por completo. El punto de destino incluye esos lugares donde el gato indudablemente se dirigirá y pasará un tiempo, por ejemplo, una cama gatuna en la parte superior de una biblioteca. Los puntos de descanso son lugares donde el felino se detiene durante un rato, donde los gatos pueden pararse a observar lo que ocurre, como pequeñas superficies elevadas o incluso un puesto de vigía, que básicamente es un puesto de vigilancia desde donde los gatos pueden ver lo que ocurre en sus territorios.


   


  Unas pocas cosas que deberás evitar cuando diseñes tu Superautopista Gatuna:


   


  Carriles angostos: cuando los carriles de la Autopista Gatuna son demasiado estrechos y los gatos no pueden sobrepasarse unos a otros con facilidad, esto puede resultar en un “embotellamiento”… cosa que casi siempre representa problemas. Prueba diseñar una autopista cuyos carriles tengan como mínimo 24 cm de ancho (de modo que quepan con facilidad dos gatos) o agrega una rampa de salida o una ruta alternativa.


   


  Áreas donde no puedas alcanzar a tu gato: evita construir una Superautopista tan “super” que no puedas atrapar a tu gato en caso de emergencia o cuando recibe la visita del veterinario. Recuerda que necesitas poder alcanzarlo en todo momento. Esto también facilitará la limpieza de la Superautopista.


   


  Zonas de conflicto, zonas de emboscada y callejones sin salida: aun cuando los carriles no sean angostos, pueden surgir conflictos por diversas razones. Está atento a cualquier lugar en la Autopista que pueda transformarse en un callejón sin salida o en un área problemática. Los carriles extra y las rampas de entrada/salida casi siempre son una solución rápida para estos temas y hacen que el tráfico felino vuelva a fluir en paz.


  LA CEREZA DE TU TORTA DE GATIFICACIÓN


  De acuerdo, ya hemos establecido el campamento base. Hemos ampliado el territorio doméstico con nuestra Planificación Urbana, creando un tráfico fluido y libre entre las distintas habitaciones y optimizando el espacio disponible tanto en el plano vertical como en el horizontal. Y después hemos colocado estratégicamente nuestros absorbentes de olores y marcadores a lo largo y a lo ancho de este territorio mojizado. Ahora ha llegado el momento de hablar de otros dos básicos de la Gatificación que son verdaderos puntos de inflexión.


  Mirasol Gatuno
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  El mirasol gatuno es la tendencia de los gatos a seguir el recorrido del sol dentro de la casa. Lo mejor que puedes hacer es averiguar qué ventanas dejan entrar más sol a qué hora del día. Y después tendrás que colocar absorbentes de olores en esas áreas: camas, árboles para gatos, superficies elevadas, hamacas o condominios.


  Cuando les brinda a tus gatos recursos múltiples en estas áreas sumamente deseables, les permites practicar el bello arte felino del tiempo compartido. Haz que tus gatos compartan los recursos territoriales en vez de pelear por ellos.


  TV Felina


  La televisión es un punto focal de relax en nuestros hogares. No importa cuán ocupados hayamos estado durante el día, no importa cuán caótica haya sido la jornada, sabemos que podemos plantarnos delante de ese aparato ubicuo y, si nos provee un buen entretenimiento, todas nuestras preocupaciones desaparecerán, aunque sea por treinta minutos. Si bien a menudo hablamos de “haraganear”, en realidad no se trata de eso; mirar la televisión nos ofrece la rara oportunidad de relajarnos y participar al mismo tiempo. No solo miramos, también usamos la imaginación, seguimos los argumentos y tomamos parte en las vidas de otros. Pero lo hacemos con un grado de distanciamiento, y por eso la diversión supera con creces al estrés de tener que vivir en la realidad el argumento de una telenovela.


  Con la sola excepción del calorcito agradable que emana la consola, a los gatos les interesa poco y nada nuestra televisión. Pero eso no significa que no puedan aprovechar los beneficios del concepto. La TV felina se apropia del tema más importante para los gatos —cazar— y lo pone dentro de una “caja” para que puedan experimentar la misma sensación relajada: yo llamo a esta práctica “participación pasiva”.


  La forma más común de mirar la TV felina consiste en sentarse en la ventana a observar los movimientos de una presa. La clave de la estrategia de emboscar y atacar radica en observar y evaluar. Abalanzarse sobre la presa es apenas un pequeño engranaje del ciclo Perseguir, Atrapar, Matar, Comer, donde medir a la presa y planear un posible ataque es una actividad que puede mantener ocupado a tu gato durante la mayor parte del día. Piénsalo un poco, todos hemos visto a nuestros gatos obsesionados con una polilla que vuela alrededor de una lámpara. Los gatos pueden pasar horas esperando que esa polilla haga otra clase de movimiento (o cometa un error).
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  Así como organizas tu living colocando el televisor como principal foco de atención, busca en tu casa aquellas ventanas que parezcan aptas para funcionar como TV felina y agrega objetos del lado de afuera para atraer a las presas naturales de los felinos, como pájaros e insectos. Piensa: un gorrión en una bañera para pájaros, abejas libando en un cantero de flores, ardillas en un comedero. Convierte esa ventana en un punto de destino utilizando un árbol para gatos, una posición elevada o una cama que invite a tu gato a sentarse y darse una panzada de TV felina.


  Cuando diseñes la TV felina, ten presente el mirasol gatuno. De esta manera maximizarás la posibilidad de que tu gato utilice la cama que has colocado delante de su TV siguiendo el movimiento natural de la luz del sol en el transcurso del día.


  Si vives en un departamento será un poco más difícil. No solo escasearán las ventanas, sino que tendrás que sacrificar la posibilidad de colgar comederos para aves, casas para pájaros y ardides similares del lado de afuera. Para estos casos existen otras opciones. Por ejemplo, aunque no soy un fanático de los acuarios, debo reconocer que aportan tiempo televisivo de calidad pese a carecer de los beneficios de una ventana de verdad (¡solo te pido que cuides mucho a esos pececitos!). También existen “acuarios falsos” muy elegantes con peces y aguavivas de plástico realistas. Los diseñan como elemento decorativo para los humanos, pero pueden ser una gran TV felina. Siempre y cuando las ventanas sean accesibles, seguras e invitadoras, observar a los “humanos pequeños como hormigas” allá abajo en la calle puede ser un ejercicio fascinante y participativo para tu amigo felino.


  Si colocas múltiples estaciones de TV felina en distintos lugares de tu casa, esto redundará en beneficios inmediatos para tu gato y también para tu persona. Evitan el aburrimiento, la ansiedad y el estrés que afectan a los mininos que se quedan solos durante el día. Y, lo que es igualmente importante, complementan tus rituales de juego diario con tu gato. Por supuesto que la mejor manera de extraer aire del Globo Energético es jugar con tu gata, pero que existan intersticios de participación pasiva mientras estás ausente evitará que el globo se infle hasta el extremo de estallar en el momento en que atraviesas el umbral de la casa. Como dije antes, cada momento que pasas con tu gata es una oportunidad para inyectar energía en el globo o extraerla. La TV felina te da la posibilidad de hacerlo por control remoto; el territorio mismo ayuda a mantener intacto el ritmo cotidiano del Mojo.


  MAPA DEL MOJO


  Hasta ahora nos hemos concentrado en los componentes de una casa gatificada como corresponde. Pero para poder comprender cómo se conjugan para crear un flujo óptimo dentro del territorio, lo mejor es hacer un Mapa del Mojo.


  ¿Qué incluye el Mapa del Mojo?


  Estrato 1: las áreas que utiliza tu gato


   


  Estrato 2: las cosas que has provisto a tu gato


  
    	Elementos de Gatificación


    	Áreas de TV Felina


    	Cómo fluye el tráfico gatuno en tu casa


    	Dónde orina, defeca, come, duerme y patrulla tu gato


    	Tiempo compartido en áreas específicas


    	Tronos territoriales: tanto para gatos como para humanos (la cama y el sofá)


    	Áreas donde tu gato pasa mucho tiempo versus áreas donde solo transita


    	Mirasol gatuno


    	Ventanas y puertas

  


   


  Comienza por dibujar un plano de tu casa. Existen aplicaciones online que pueden ayudarte en la tarea, aunque también puedes optar por el viejo estilo y bosquejar la planta de su casa utilizando lápiz y papel. Incluye el mobiliario humano, las ventanas, las puertas y los lugares hacia donde miran y conducen. Esta es la base de tu Mapa del Mojo.


  El Mapa del Mojo te permitirá ser proactivo en cuanto a identificar las áreas socialmente significativas: los “tronos” (los muebles felinos más codiciados y a menudo más disputados), las áreas con más tráfico en la casa, y, si hablamos de casas multigato, los puntos de discordia. El Mapa del Mojo te permitirá definir patrones de conducta (y bloqueos potenciales) que pongan en evidencia las opciones de Gatificación, por ejemplo, dónde colocar los areneros y dónde agregar un árbol para gatos.


  Para destacar las preferencias y los patrones de conducta de tus gatos y mostrarte cómo puedes complementarlos, prefiero usar las pequeñas estrellas adhesivas de la escuela primaria. Comienza por colocar una estrellita en cada lugar valioso: ¿Dónde duermen tus gatos más de unas horas cada día? ¿Dónde juegan? ¿Dónde rascan (aunque sea donde no quieres que lo hagan)? En una casa multigato, asigna a cada felino una estrella con un color propio. De este modo podrás relacionarte mejor con el territorio que prefiere cada minino, sabrás cómo se solapa con el de otros gatos y también con el humano, y verás qué partes de tu casa no gozan de preferencias.
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  En cuanto a los humanos, piensa en cuáles habitaciones tienden a congregarse y dónde se concentran los rituales diarios. ¿Tu familia pasa la mayor parte del tiempo en la cocina? ¿O trabajas desde tu casa y pasas todo el día en un escritorio? ¿Suelen mirar televisión juntos por las noches en una habitación destinada a ese fin? ¿O los niños hacen los deberes en la mesa del comedor mientras lees en tu cama? ¡Llegó el momento de pensar en la copropiedad territorial, uno de los pilares de la Gatificación! Esas habitaciones, por ser tan importantes para la familia humana, deberían aparecer en el mapa con importancia idéntica para los gatos.


  El Mapa del Mojo te ayudará a identificar el núcleo del territorio de tu gato. Una vez identificado, te resultará más sencillo gatificarlo. Cuando compares las áreas socialmente significativas humanas con lo que le estás ofreciendo a tu gato, verás con toda claridad cuáles áreas de tu casa necesitan más Gatificación.


  Ahora echemos un vistazo a los diversos objetos tipo campamento base que ya les has ofrecido a tus gatos: ¿Dónde están los puestos de alimentación en este momento? ¿Dónde los areneros? ¿Los postes rascadores? ¿El árbol para gatos? ¿Las camas felinas? ¿Ya construiste una Superautopista? Coloca todo en el mapa. Este proceso revelará hacia dónde se inclina la balanza de la Gatificación. Si descubres que todas “las cosas del gato” están amontonadas en un rincón del mapa… bueno, evidentemente ha llegado la hora de distribuir el amor según quién tiende a preferir qué, y dónde convendría colocar esas cosas para estimular la sensación de posesión y pertenencia y el flujo del tráfico. En un mundo perfectamente gatificado, los marcadores, los absorbentes de olores, los mirasoles gatunos y las TV felinas estarían distribuidos de manera regular a lo largo y lo ancho del territorio.


  No olvides que la Gatificación ES crear un espacio que funcione igualmente bien para humanos y gatos. Pero la palabra clave en esta definición es “igualmente”. Si no estimulamos de manera enfática una relación mojizada con el territorio estaremos estimulando lo opuesto de manera tácita. La opción es clara: construye con marcadores territoriales o prepárate para los graffitis.


  UNA COSA VIVA


  A medida que continúes trazando y tomando como referencia tu Mapa del Mojo, descubrirás que es una cosa viva; es fluido, como las relaciones que documenta. Las preferencias sin duda cambiarán en el transcurso del año. Cuando el sol entre en distintos lugares y tu mirasol gatuno cambie —o tal vez si enciendes la hornalla o la estufa—, los espacios predilectos de su gato cambiarán, dado que los mininos tienden a seguir las fuentes de calor. Esto puede afectar la posición de las cosas con el correr de los meses. Y ahí entra en acción tu mapa: para estar siempre un paso adelante. Cuanto más mantengas esa sensación de planificación urbana, más confianza construirás, y es muy probable que la competencia por el territorio no levante tan a menudo su fea cabeza.


   


   


  “MARCADORES Y ABSORBENTES de olores” debería ser uno de tus mantras de Gatificación cuando diseñes la arquitectura interior del territorio compartido. Los componentes fundacionales obvios son las camas, los rascadores de todo tamaño y forma, las torres, los platos para comida, los bebederos, y sí, por supuesto, tus remeras viejas. Sin embargo, el rey de todos los marcadores y la madre de todos los absorbentes de olores siempre ha sido y será el mismo: el arenero.


  Ya sé que no suena como música a los oídos humanos. De verdad lo sé. Creo no mentir cuando digo que existen pocas personas que hayan visto la destrucción que puede provenir de una caja de plástico de 50 x 40 cm. Y no hablo de caca o de pis; he visto más de una vez cómo un arenero devenía causa de conflicto en el hogar y cómo las relaciones —humano/humano, gato/humano e incluso humano/casa— pueden sufrir por ello. Cuanto más sepas al respecto, menos culpas repartirás: a ti mismo, a tu gato, a tu cónyuge o a esa bendita caja de plástico.


  EL ABC DEL ARENERO Y ALGO MÁS


  ¿Crees en la magia? Si has visto a una gata usar el arenero —siguiendo su instinto de enterrar los desechos en materia blanda y floja y hacerlo en una caja de plástico—, habrás experimentado un instante de asombro. Si tu gata estuviera al aire libre defecaría donde se le antojara y no necesariamente en un lugar predecible. Cuando Ed Lowe inventó el arenero para mininos en 1947, este elemento revolucionó nuestra relación con los gatos de dos maneras. En primer lugar, la relación se profundizó porque a partir de entonces nuestros felinos podían pasar mucho más tiempo en la casa con nosotros. Igual de importante (e infinitamente más complicado) es que esa relación comenzó a generar expectativas. Fieles a nuestra naturaleza humana, desde ese momento en adelante esperamos que nuestros gatos defecaran exclusivamente en… una caja. Después de una larga, larguísima historia de acuerdo liberal y no intervencionista, este ultimátum tuvo lugar en un instante de la línea de nuestra convivencia con los gatos. Y una vez más, fieles a nuestra naturaleza humana, no nos mostramos precisamente pacientes respecto de este cambio. Si pensamos que hace muy poco que introdujimos a los gatos en nuestras casas, señalamos con severidad esas cajas y dijimos “¡A partir de ahora hazlo ahí adentro!”… es un verdadero milagro que nos hayan obedecido.


  EL ELEFANTE EN LA SALA
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  Si me preguntaran a mí, o a cualquiera que haga mi trabajo, diríamos que si no fuera por los gatos que orinan y defecan fuera de los areneros seríamos desocupados. Nada motiva más a un cliente potencial a llamarme o a buscarle un nuevo hogar a su felino que un “evacuador fuera del arenero” serial, ya sea que lo haga sobre el sofá, la alfombra, la cama o incluso sobre su propio regazo. Entonces comencemos con algunas prescripciones que han pasado la prueba del tiempo para prevenir la orina y la deyección seriales a través de una adecuada Gatificación del arenero. Sin embargo, y antes que nada, tengo que decirlo: el arenero (junto con su cantidad y ubicación geográfica) es el proverbial elefante en la sala del que nadie quiere hablar. Sé que algunos clientes han pensado largo y tendido si preferían tener pis en la alfombra o un arenero más en la casa. Esto, al final de cuentas, es su decisión. El arenero también representa ese compromiso fundamental acerca del cual tanto he hablado. Cuando comprendas lo importante que es para que tu gato tenga una sensación general de bienestar, apreciarás las ventajas de ese compromiso. Hay otro factor que debes tener presente con ese elefante en forma de arenero: si sigues estos lineamientos, en casi todos los casos te ayudarán a prevenir y evitar problemas con el arenero.


  Ya hablamos de los absorbentes de olores y de lo importantes que son para que tu gato tenga una sensación general de Mojo. Estos marcadores territoriales son como esas cosas que definen tu vida en el seno del hogar. Recuerdos, souvenires de los viajes que hiciste, fotos en los estantes y en las paredes, los pequeños detalles de diseño que tanta preocupación y dolores de cabeza te causaron e incluso ese perchero que en este momento está sobrecargado de chaquetas, sombreros y carteras… Estas son las cosas que, cuando pasas junto a ellas, te llevan a decir en lo profundo de tu subconsciente: “Sí, esta es mi casa”. Y entonces respiras aliviado sabiendo que estás en tu casa.


  Ahora pregúntate: si estuvieras por emprender un largo viaje, y sabiendo que sientes nostalgia de tu casa, ¿qué objeto llevarías contigo para simbolizar tu hogar?


  Siendo yo una persona que pasa un tercio del año en el camino —y que también añora su hogar—, creo que uno de los mejores consejos que recibí en mi vida fue que viajara con mi toallón de baño. Por supuesto que es maravilloso viajar con fotos de tu esposa y de tus animales y colocarlas en la mesa de luz junto a la cama del hotel. Pero una toalla es uno de los máximos marcadores humanos, porque cuando sales de la ducha en un hotel extraño te envuelves en tu propio olor y en el olor de tu casa. Tus pantuflas o una almohada podrían ser un marcador portátil. Para los gatos, sin duda sería su arenero.


  Piénsalo un poco: para tu gato cada habitación de la casa podría representar lo extraño de un cuarto de hotel o, por el contrario, la intimidad de un dormitorio. Por esta razón, si quieres maximizar el Mojo te recomiendo colocar areneros en las áreas que sean socialmente significativas. Estas áreas son los espacios que tanto humanos como animales ocupan por igual. Cuando llegamos a casa nos sentamos en el sofá o vamos a la cama, y esos actos transforman a esos lugares en grandes absorbentes de olores humanos. Esto incita a los gatos a pasar tiempo en esas áreas y complementar nuestro olor con el suyo, y así es como tu dormitorio y tu living se transforman en los espacios socialmente más significativos de la casa. Y sí… esas son las áreas donde tendrías que colocar los areneros.
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  Comprendo que tal vez sientas que acabo de arrojar una bomba con forma de arenero sobre tu cabeza. Pero esta bomba podría cambiar radicalmente el paisaje de tu hogar de una manera constructiva. Esta voluntad de cambiar el paisaje de tu casa por el bienestar de tu gato es la definición misma de la Gatificación. La ganancia que obtendrás si colocas areneros en esas áreas vitales sin pensar ni por un segundo en sus valores estéticos radica en que reducirá o ayudará a eliminar las meadas que son consecuencia de la inseguridad territorial (que se esconde detrás de la mayoría de estos problemas).


  No obstante, si la sola visión de una casa llena de areneros te aterra, piénsalo como un experimento. Considera que algunas cajas serán utilizadas y otras ignoradas. Esto te permitirá saber cuáles son las áreas socialmente significativas para tus gatos y, llegado este punto, podrás reducir la cantidad total de areneros.
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    Diccionario de Papá Gato:
 resentimiento de arenero


    Acabo de sugerirte que distribuyas areneros por toda tu casa. Pero lo que menos quiero es que llegues al punto en que el compromiso sea tan doloroso que comience a desgarrar el tejido de la relación entre tu persona y tu gato. A eso llamo resentimiento de arenero: caminas por tu casa y en un momento dado bajas la vista y ves un arenero. Entonces empiezas a resentirse con tu gato, tal como te resentirías con tu hijo si en un día particularmente malo tropezaras con sus juguetes desparramados por el piso. La señal es clara: esto requiere una intervención.


    Acabas de enfrentar el hecho de que los gatos no son los únicos animales territoriales en tu hogar. Nosotros queremos que nuestros felinos sean felices, pero la sola idea de que defequen en nuestro living nos resulta insoportable. No obstante, así como los juguetes de tus hijos son parte integral de su desarrollo, el arenero es crucial para el Mojo Gatuno. Jamás olvides que siempre habrá una solución a mano. Si te orientas hacia las posibles soluciones, retrocederás un paso de ese abismo que es el resentimiento de arenero.

  


  LOS DIEZ MANDAMIENTOS
 DEL ARENERO DE PAPÁ GATO


  Si bien lo que sigue a continuación son consejos antes que mandamientos, han ayudado a resolver la mayoría de los problemas de arenero con los que me he topado en los últimos veinte años. Apréndelo de memoria: las reglas de mantenimiento del arenero podrán transportarte desde los aciagos días de las alfombras arruinadas hacia un glorioso paraíso de docilidad felina.


   


  Tendrás un arenero por gato + 1
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  Esta fórmula podría estar escrita en tablas de piedra, como los mandamientos originales. Y aunque no es un mandamiento, la “Fórmula Más Uno” es un lineamiento que recomiendo especialmente. Establece que debe haber un arenero para cada gato residente en la casa, más uno extra. Si tienes un gato, necesitarás dos; dos gatos, tres, y así sucesivamente. Esta fórmula pretende inducirte a considerar las mejores medidas correctivas. Y hablando de eso…


   


  Tendrás múltiples, bien ubicadas estaciones
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  Cuando vuelvo a visitar a un cliente después de haberle dado el mandamiento anterior como tarea para el hogar, casi siempre me encuentro con una casa donde curiosamente, al menos a simple vista, los areneros brillan por su ausencia. Pero el cliente me lleva al garaje, donde hay cuatro areneros prolijamente colocados uno al lado del otro, lo cual equivale a una enorme “estación higiénica”. Bienvenido al resort oculto de Playa Caca, lejos del bullicio del hogar. ¡Buen intento, odiador de areneros! Los areneros definen el territorio y cada uno debe cumplir su función como marcador ubicado en un lugar diferente de la casa. Piénsalo como un caso de felpudos múltiples. No los apilarías a todos delante de la puerta de entrada. Colocarías uno en cada puerta para que cumplan su propósito de señal de bienvenida para otros y como marcador para ti.


  Lo cual nos lleva a: ¡localización, localización, localización! Colocas el arenero en el garaje, en el desván o en el lavadero porque no quieres ver a tu gato defecando y orinando, y ni siquiera quieres que te recuerden que lo hacen en tu casa. O no quieres tener dos o tres areneros que destruyan la belleza de una casa bien decorada. Mientras tanto, eres capaz de pedirle a tu gato que baje dos pisos de escaleras, pase por una puerta gatuna y cruce el piso helado del garaje rumbo a un arenero pequeño y cubierto en los suburbios de su territorio. Es el equivalente de una letrina: no es conveniente, no es deseable, y si tuvieras otra opción encontrarías una manera de evitarla. Hay varias otras desventajas importantes. En ese tipo de lugares, la apertura repentina de la puerta del garaje o el encendido del lavarropas sobresaltarán a tu gato. El potencial resultado de esa escena es que tu gato piense que ocurren cosas malas cuando va al arenero y por lo tanto deje de hacerlo.


  No me cansaré de repetirlo: localización, localización, localización.


  Según mi experiencia, no hay alternativa: el arenero debe colocarse donde sea mejor para tu gato, no para ti. Piénsalo como el mal menor. La cosa es así: o un arenero donde no quieres verlo u orina donde definitivamente no quieres verla.


   


  No camuflarás al rey de los absorbentes de olores
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  Tu gato tiene 200 millones de receptores de olores (los humanos apenas 56 millones) y esto expresa lo importante (y sensible) que es su sentido del olfato. Es fundamental averiguar qué olores atraen a tu gato y, también, qué olores le repugnan. Por eso recomiendo la arena sanitaria inodora y no utilizar desodorantes de ambientes cerca del arenero. La experiencia me ha enseñado que esas fragancias penetrantes y artificiales, incluida la arena sanitaria perfumada, pueden espantar a tu felino. Considera lo siguiente: si quisieras impedir que los gatos se acercaran a un objeto, por ejemplo, el árbol de navidad, te aconsejaría utilizar un repelente. Los gatos detestan los aromas cítricos, de modo que te recomendaría cortar un limón y colocarlo en algo poroso como una bolsa ziploc con agujeros cerca del árbol de Navidad. ¿Cómo se te ocurre que un desodorante de ambientes con propiedades similares colocado cerca del arenero no disuadirá a tu gato de utilizarlo?


  En lo que atañe a la arena sanitaria perfumada o a los desodorantes de ambiente, corremos peligro de romper el compromiso entre humano y gato. Lo mismo vale para otras formas de camuflaje: por ejemplo, disimular el arenero bajo una maceta con planta incluida, o usar un arenero robot, o entrenar a tu gato para que haga sus necesidades en el inodoro. Estas son cosas convenientes para los humanos pero, como pronto verás, rara vez funcionan para los gatos. El olor del gato convierte al arenero en un absorbente de olores, y por ende su importancia es mayúscula. Desde el punto de vista humano, siempre y cuando mantengas una rutina de limpieza organizada, no habrá ningún olor a gato que disimular. Pronto nos ocuparemos de eso, cuando me explaye sobre las mejores maneras de limpiar el arenero de tu gato.


   


  Observarás la ley del sentido común del arenero


  
    [image: ]
  


  Por supuesto que la textura de la arena sanitaria es cuestión de preferencia individual, pero si miramos con el lente de nuestro Puro Gato tendremos una perspectiva bastante certera. Si debieran optar entre defecar sobre piedras o sobre tierra, la inmensa mayoría de los gatos que viven puertas afuera elegirían la tierra. Los gatos puertas adentro que evitan el sustrato de sus cajas higiénicas tenderán a elegir lugares más blandos, como felpudos de baño, acolchados y prendas de vestir. Muchos gatos (incluidos los desungulados y los ancianos) pueden ser muy sensibles a la aspereza de las arenas sanitarias que parecen cristales e incluso a la arcilla.


  Como en el mandamiento anterior, si tenemos presentes las preferencias del Puro Gato, el sentido común elegirá la opción más simple. Cuanto más sofisticado el sustrato, mayores serán las posibilidades de que el gato lo rechace.


   


  No llenarás el arenero hasta rebosar
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  Sobrecargar el arenero es un problema bastante extendido, porque creemos que mayor cantidad de una cosa buena la convertirá en una cosa mejor. Por supuesto que todos los gatos son diferentes y debemos descubrir qué funciona con cada individuo. Y esta es una lección que solo se aprende observando.


  Hay que tener en cuenta que una caja llena de arena sanitaria puede resultar incómoda para un gato artrítico o viejo —sobre todo al defecar—, porque necesita “aferrarse” para tener estabilidad. Del mismo modo, los gatos con sobrepeso pueden hundirse en grandes cantidades de arena.


  A los gatos de pelo largo les desagrada la sensación de la arena sanitaria en el pelo de las patas delanteras, el trasero y la panza. Recuerda que esos sensibles folículos pilosos les dan cosquillas cuando se agachan y el pelo de la parte trasera de sus patas toca la arena sanitaria. (Para algunos gatos de pelo largo puede significar una distracción y llevarlos a buscar una superficie más lisa para orinar.)


  En la mayoría de los casos, comienza con uno o dos centímetros y ajusta el cálculo según la cantidad. Pero la lección es que todo lo relativo a los areneros, empezando por la cantidad de arena sanitaria, requiere una decisión consciente de tu parte.


   


  Honrarás el arenero correcto
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  ¿Tu gato pasa mucho tiempo cavando en el arenero? ¿O entra con recaudos, como si detectara algún peligro? ¿Le estás pidiendo a tu gato anciano o con alguna dificultad física que utilice un arenero al que debe treparse para entrar? ¿Quizás tu gato tiene sobrepeso y el tamaño del arenero apenas alcanza para un gatito de cinco meses? Recuerda que el arenero debe ser atractivo y conveniente, en otras palabras, un lugar amigable al que tu gato pueda entrar sin tener que pensarlo dos veces.


  Lo ideal es que la longitud de la caja supere al menos una vez y media el largo corporal del gato. El gato tiene que poder darse vuelta, excavar a gusto y encontrar un lugar limpio donde hacer sus necesidades sin quedar cara a cara con la pared lateral.


  Tampoco tendría que verse obligado a hacer acrobacias ni destrezas gimnásticas para entrar y salir del arenero. Esas cajas a las que se accede por la parte superior pueden parecer una gran idea, y es probable que no entrañen mayores dificultades para un felino ágil. Pero hasta el gato más acróbata no elegirá una vida de muñeco sorpresa cuando existe una alternativa mucho más fácil: ¡hacer pis en la alfombra!


  Los gatitos, los gatos viejos, los obesos y los discapacitados pueden tener grandes dificultades para entrar o salir de areneros con acceso superior o con paredes altas. Los areneros para perros son ideales para los gatos ancianos o los que sienten dolor o incomodidad al moverse. También puedes ampliar la entrada o abrir los costados de una caja común para facilitar el ingreso de los gatos.


   


  No cubrirás
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  No soy un gran fan de los areneros con tapas. La idea de que un gato necesita privacidad cuando orina o defeca es una clásica proyección humana; es lo que nosotros queremos cuando vamos al baño, y por eso pensamos que nuestros gatos quieren exactamente lo mismo. Error. Los gatos que hacen sus necesidades al aire libre a menudo lo hacen a la vista de todos. Delante de un arbusto. En la entrada de una casa. En tu jardín. O al costado de la casa del vecino.


  Algunos gatos se adaptan, pero las tapas de los areneros pueden generar zonas de emboscada y callejones sin salida, sobre todo en una casa con perros, niños u otros gatos. Las tapas pueden volverse muy desagradables después del uso repetido y son difíciles de limpiar. Además, los gatos de pelo largo o de gran tamaño pueden sentir estática al tocar los costados de la tapa cuando entran o salen. En otras palabras, la balanza entre riesgo y recompensa se inclina en este caso hacia el riesgo… Entonces, ¿por qué tomarse la molestia de correrlo?


   


  No usarás revestimiento
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  Quizás podrías pensar que el uso de un revestimiento plástico te facilitará la vida, pero a la mayoría de los gatos no les gusta la textura e incluso pueden engancharse las uñas. Además, los revestimientos son arañados, desgarrados y juntan orina, lo cual resulta en un verdadero desastre. Eso no le facilita la vida a nadie. No, de ninguna manera.


   


  Mantendrás limpio el arenero
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  ¿Cuándo fue la última vez que limpiaste el arenero? Sí, ya sé que no te gusta enfrentarte a un campo minado de bolitas sospechosas, pero a tu gato tampoco le agrada. Un estudio reciente demostró que, si se les daba la opción, los gatos invariablemente preferían un arenero impoluto a otro que contuviera manchones de orina y materia fecal. Sí, a veces necesitamos que la ciencia nos diga lo que ya sabemos: hay que recoger las deposiciones todos los días.


   


  Permitirás que tu gato codicie el arenero ajeno
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  La mejor manera de descubrir qué le gusta a tu gata en materia de areneros es ofrecerle distintas opciones (tamaño, estilo, ubicación, tipo de arena sanitaria), registrar sus preferencias y actuar en consecuencia. Tan simple como eso.
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    Rabietas de Papá Gato: políticas de la caca
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    Cuando sacas a pasear a tu perro sabes lo que sale de sus entrañas. Recoges la caca humeante del can y lo único que separa tu mano de la caca es una bolsita de plástico. Esta familiaridad “de primera mano” te mantiene en contacto íntimo con las evacuaciones de tu compañero canino y te alerta sobre potenciales problemas.


    Sin embargo, en lo que atañe a los gatos hemos adoptado un enfoque “si no lo veo no existe” que nos lleva a borrar frenéticamente los rastros de funciones corporales normales. Somos capaces de hacer cualquier cosa para no ocuparnos de las deyecciones felinas. Muchos recurren incluso al arenero automático: una especie de “robot” que les ahorra este fastidioso trabajo. Pero si permitimos que un robot haga lo que nosotros debemos hacer, jamás sabremos lo que ocurre con nuestros gatos; el robot hace desaparecer automáticamente la caca y el pis pero, a raíz de eso, nosotros ignoramos por completo la “vida interior” de nuestros compañeros felinos. (Además, ¿por qué pagar una fortuna por esos areneros automáticos que al rato están todos pegajosos y sucios? También pueden fallar y empezar a cumplir sus funciones cuando el gato todavía está adentro, cosa que por supuesto lo asustará y lo inducirá a hacer sus necesidades en cualquier otro lugar.)


    Ser guardián también implica averiguar cómo se siente tu gato basándote en la observación del pis y la caca, de modo que limpiar el arenero es una oportunidad única para obtener información sobre la salud felina. Necesitas saber cómo huele y qué aspecto tiene la caca normal; cuántas veces por día orina o defeca tu gato; cuántas bolitas aparecen normalmente en el arenero, y si alguna vez hay sangre. Y si la casa entera huele mal después de que tu gato defeca, se impone una visita urgente al veterinario.

  


  
    Cavar profundo:
 ¿qué hace tu gato en el arenero?

  


  
    Muchas personas me preguntan por la conducta de rascar y excavar en el arenero. Primero, quieren saber por qué su gato rasca, sigue rascando y no para de rascar la arena sanitaria. Lo interesante de esta conducta es que todos los gatos son diferentes. Algunos rascan una sola vez y arrojan un rápido y prolijo manotazo de arena sobre la caca, pero otros son capaces de rascar hasta llegar a las paredes o el piso del arenero.


    Por otra parte, muchas personas quieren saber si es posible entrenar a los gatos para que cubran la caca. En realidad no se puede “entrenar” a los gatos en este aspecto: lo hacen o no lo hacen. A veces no cubren sus deposiciones porque no les gusta la arena sanitaria. En este caso, hay que limpiar mejor el arenero: ningún gato quiere rascar si eso significa ensuciarse las patas o desenterrar las deposiciones ajenas. En otros gatos, esta conducta podría estar relacionada con experiencias tempranas, mientras aprendían a orinar y defecar solos. Lo que quiero decir es que si un arenero más limpio y una arena sanitaria más suave no obran milagros, lo más probable es que no puedas cambiar este hábito (o su falta) y debas acostumbrarte a convivir con él.


    El acto de “cubrir” a menudo se atribuye al deseo de los gatos de ocultar su olor a posibles predadores. Este antiguo ritual está tan arraigado en tu gato doméstico que no importa que en tu casa no haya predadores. Pero lo cierto es que esta conducta es mucho más compleja que protegerse de los predadores. Los gatos que viven puertas afuera cubren más cuando están en el núcleo de su territorio —las áreas donde descansan y comen— que cuando orinan o defecan sobre la frontera. Orinar y defecar también les sirve para enviarse mensajes. Todo esto demuestra cuán complejo es el hábito de cubrir las heces y la estupidez que implica intentar modificarlo. Agrégalo a tu lista de Misterios del Mojo.


     


    Problemas en el paraíso (de la caca gatuna)
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    Parte de tu trabajo detectivesco en el arenero implicará saber lo que hace tu gato mientras está ahí adentro. Créase o no, esto te revelará varias cosas sobre su salud y su estado de ánimo. Por ejemplo, ¿conoces las señales de que a tu gato no le gusta la arena sanitaria?


    A continuación, algunos signos reveladores de desagrado hacia la arena sanitaria o alguna otra cosa:


     


    
      	No meten las patas en el arenero


      	No rascan la arena sanitaria antes ni después


      	Cuando terminan de hacer sus necesidades salen corriendo disparados como si alguien los persiguiera

    


     


    Si observas alguna de estas conductas, corre al veterinario para descartar una dolencia grave. Si todo está en orden, repasa los mandamientos y fíjate si puedes modificar algo en la arena sanitaria o en el arenero.

  


  LIMPIAR EL ARENERO


  Tal vez no sea el predicamento más popular, pero estoy totalmente convencido de que cuanto más higienizas el arenero menos bien le haces a tu gato. Si metemos la pala dos o tres veces por día y todas las semanas fregamos a fondo el arenero y lo desinfectamos… Bueno, digámoslo de una vez: lo hacemos por nosotros, no por nuestros gatos.


  Piénsalo un poco. Casi todos los especialistas en conducta felina aconsejan que, para impedir que los gatos regresen a un área donde han orinado, eliminemos por completo el olor a orina. Eso es verdad. Entonces, ¿por qué tratamos de eliminar por completo el olor a gato del arenero?


  Los gatos quieren y necesitan olerse a sí mismos. El pis y la caca son marcadores territoriales poderosos, maneras de andar por allí diciendo “yo soy el dueño de todo esto”. El pis y la caca son símbolos de seguridad territorial y no se diferencian de marcar con la mejilla o con el cuerpo o de rascar un poste.
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  Adueñarse del territorio es de suma importancia para los gatos. Si no pueden olerse a sí mismos en ningún lugar de la casa buscarán otras maneras de hacerlo, y esto podría estimularlos a orinar en diferentes lugares.


  Lo único que debes hacer es retirar a diario las bolitas apelmazadas con la pala: no tienes por qué fanatizarte. Puedes vaciar por completo el arenero una vez por mes y lavarlo con agua caliente. Este nivel de higiene es más que suficiente para la mayoría de los gatos (y también para los humanos).


  UNAS PALABRAS SOBRE ENTRENAMIENTO
 EN EL INODORO


  He visto videos de gatos entrenados para usar el inodoro. La mayoría de las personas que conozco y que han visto estos videos piensan que es agradable o al menos interesante que podamos entrenar a los gatos en este sentido. Algunos incluso comenzaron a fantasear sobre lo maravilloso que sería no tener que preocuparse por el arenero y las tediosas tareas que lo acompañan. En un primer momento no supe detectar qué era lo que me perturbaba tanto al ver esos videos. Con el tiempo comprendí que mi perturbación se debía a que yo podía identificar el estrés físico —y sí, también emocional— en los gatos. Había una mirada en sus ojos que parecía decir: “Esto no es natural para mí, no me gusta, me siento vulnerable e incómodo”.


  Sí, algunos gatos utilizan el inodoro de manera espontánea y entonces los humanos oportunistas se aprovechan y dicen: “Si ese gato puede hacerlo ¿por qué no el mío?”. Hoy por hoy existen múltiples “productos de entrenamiento” en el mercado para inducir a tu gato a usar el inodoro en lugar del arenero. Incluso he visto gatos entrenados para apretar el botón cuando terminan de hacer sus necesidades. Pero permíteme recordarte algo: si tu gato quisiera utilizar el inodoro para orinar y defecar, ya lo estaría haciendo. Puedes entrenarlo para que use el inodoro, sí, pero en términos de Mojo esto es un error y una vía directa al fracaso. Los gatos necesitan orinar por todas partes para marcar su territorio, de modo que el Puro Gato jamás consideraría la posibilidad de usar un inodoro. Instigamos esa mala costumbre en nuestros mininos solo en provecho propio.


   


   


  HEMOS EXPLORADO TODOS los vericuetos de la conexión gato/humano, desde los mandamientos y herramientas hasta la observación empática. Ahora vamos a concentrarnos en el terreno relacional donde se construye, fomenta y mantiene una vida mojizada. Esta tierra prometida estará a nuestro alcance siempre y cuando cumplamos nuestro rol como guardianes de gatos y su mantra: No es algo que posees, es algo que cuidas.
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  9
 El arte de ser guardián de gatos


  EN EL CAPÍTULO 6, “Abramos la Caja de Herramientas”, te pedimos que te vieras en un rol parental en vez de pensarte como “dueño” o incluso “entrenador” de tu gato. Ahora llegó el momento de subir al trampolín relacional y zambullirte de cabeza en los enfoques que puedes adoptar para fomentar el mojo de tu gato y, al mismo tiempo, promover la armonía en la casa compartida.


  Si bien puede afirmarse que los perros se encuentran cómodos y seguros en la dinámica de entrenamiento guardián/compañero animal, los gatos no. Para nada. Piensa lo siguiente: ¿alguna vez te preguntaste por qué llamamos “entrenadores” a las personas que trabajan con perros y “conductistas” a las que trabajan con gatos?


  En el caso de los perros, el entrenamiento brinda estabilidad a su mundo perruno y, cuando está bien hecho, aporta los cimientos de nuestra relación con ellos. Pero tratándose de gatos, los humanos necesitamos maximizar nuestro nivel de influencia sobre su conducta y debemos estar dispuestos a comprometernos en serio en lo que atañe al resultado final.


  La orden de “sentado”, dada a un perro o a un gato, se ve exactamente igual. Y aunque la orden de sentarse dada a un gato emula la relación humano/perro, debemos entender que bajo la superficie sigue habiendo un gato. Esto significa que, a nivel relacional, mientras el perro se reafirma y se siente seguro con la orden, el resultado final para el gato es una acción cumplida y el anticipo de una recompensa. Sin embargo, esto está muy lejos de ser una victoria superficial. Hemos conseguido que nuestro gato nos mire, cumpla la orden y se concentre en realizar una tarea que le pedimos que realice. Y esto es un triunfo porque construye la relación, aun cuando no la complete como ocurriría con un perro.
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  Incluso podríamos argumentar que, en comparación con los gatos, muchos perros necesitan entrenamiento por su propio bien. No solo está en su ADN como consecuencia de nuestra relación de larga data con ellos, sino que les proporciona destrezas para responder a nuestras expectativas en los diversos entornos y situaciones en que los ponemos. El compromiso, en el caso de los gatos, implica que nos encontremos con ellos a medio camino, en la frontera comunicativa y relacional. El proceso de “entrenamiento” del que vengo hablando maximiza nuestra capacidad de conseguir que el gato se acerque por voluntad propia a esa frontera: es decir, algo que no ocurre de manera natural. No esperes cambiar a los gatos en la manera en que el entrenamiento cambia a los perros. “Maximizar y comprometerse” es el mantra para triunfar en la relación con un gato. Lo cual equivale a decir que ambas partes tienen igual participación en el resultado. Cosa de gatos. Si bien los principios del reforzamiento positivo son universales, sería ingenuo suponer que surten los mismos efectos en todas las especies. Los cerebros de gatos y perros son diferentes; tienen diferentes motivaciones y resuelven los problemas de distinta manera. Por lo tanto, nuestras expectativas deben ser también diferentes.


  Una vez más te pido que tomes como modelo la dinámica padre/hijo. Hablamos de “buena crianza de los hijos” y no de “buen entrenamiento” para aludir a cosas como enseñarles a ser considerados con los demás o hacer los deberes. Pero antes de descartar esta propuesta como si se tratara de mero palabrerío, piensa cuánto cambiaría tu manera de acercarte a su gato si pensaras en “criar” en vez de “entrenar”.


  CASTIGAR O ELOGIAR,
 ESA ES LA CUESTIÓN
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  Los principios de modificación conductual a través del condicionamiento operante se aplican a todos los animales: pájaros, gallinas, ratones, delfines, ballenas asesinas y sí, incluso gatos y humanos.


  El psicólogo B.F. Skinner desarrolló la teoría del reforzamiento para describir aquello que motiva una conducta. Esta teoría se funda en el principio de que ciertos resultados que coinciden con una conducta aumentan la probabilidad de que esa conducta vuelva a ocurrir en el futuro. Los reforzamientos son, por lo general, cosas que le gustan al animal. Los castigos, por el contrario, se definen como aquellas cosas que disminuyen la probabilidad futura de que se repita una conducta.


  Hoy por hoy, los científicos y los entrenadores de animales reconocen que el reforzamiento positivo es la manera más eficaz de modificar una conducta. Aunque el castigo puede funcionar provisoriamente, lo cierto es que no cambia la motivación del gato y no le dice qué hacer en lugar de lo que está haciendo. El castigo también viene acompañado por una elevada dosis de efectos colaterales como el miedo y la agresión (por no mencionar la completa erosión de los cimientos de confianza en la relación gato/humano).


  No obstante, tomando en cuenta esta realidad, siempre aparece la misma pregunta: ¿cómo hago para disciplinar a mi gato sin emplear alguna forma de castigo? A lo cual respondo: no hay manera de disciplinar a un gato. Ellos no tienen la menor idea de lo que intentamos hacer cuando los regañamos, los echamos de la habitación o los rociamos con agua. Además, para que produzca el resultado deseado, el castigo debe ocurrir cada vez que se presenta la conducta indeseada o al poco rato. Y no hay manera de vigilar a un gato las veinticuatro horas del día… Y además, ¿quién querría hacerlo?


  Nuestro objetivo es aumentar el Mojo, elevar la confianza del gato en sí mismo. La humillación y el castigo no contribuyen a aumentar la confianza. De hecho, una vez vi a un hombre humillar a su gato “mostrándose como un macho alfa”. Una lamentable tontería. Lo dije y lo repito: cualquier tipo de castigo, por más que queramos justificarlo en función del “concepto” que sea, es anti-Mojo. Cualquier cosa que aspire a fortalecer tu dominio sobre tu gato es anti-Mojo.


  Como sucede en todas las relaciones. Ninguna buena relación se basa en el dominio de una parte sobre la otra. Este libro intenta convencerte de que actúes como habilitador del Mojo, no como inhabilitador. Los vallados invisibles, los collares de shock eléctrico, la desungulación, y sí, incluso el esporádico rociador de agua, deben ir a parar a la bolsa de las “cosas que acostumbrábamos hacer”.


  
    Tiempo afuera versus cárcel felina

  


  
    Cuando los gatos son sobreestimulados de manera agresiva, no olvides que no están tomando decisiones. En ese momento el Puro Gato está en modo pelear o escapar. El tiempo afuera, a diferencia de lo que parece, no es un castigo. No es lo que llamamos “cárcel felina”. Es la oportunidad para que ese estado de excitación física se apacigüe.


    La cárcel felina suele ser confundida con pasar un tiempo afuera, una técnica de modificación conductual. Pero no es un tiempo afuera. El tiempo afuera es un gesto amable, un cariñoso permiso para que tu minino se recupere después de un estallido de Puro Gato, mientras que la cárcel felina es un castigo, es el fósforo que enciende la mecha de la bomba.


    La cárcel felina aparece cuando los guardianes alcanzan un pico de frustración e impaciencia respecto a un problema: ya sea que sus gatos pelean entre ellos, orinan fuera del arenero o tienen conductas molestas durante la noche. El caso es que ya no aguantas más y decides encerrar al gato en el baño y exiliarlo de todos los lugares socialmente significativos de la casa. Decides castigarlo.


    Pero a esta altura ya deberías saber que, tratándose de gatos, el castigo no cumple ninguna función. Puede hacer que te sientas reivindicado en el corto plazo, pero te garantizo que no resolverá el problema. Los gatos no hacen esa larga cadena de asociaciones que les permitiría comprender que, debido a que hicieron algo hace diez minutos, permanecerán encerrados en el baño durante una hora y media. Con ellos no existe eso de “ahora aprenderás la lección”. Es lo mismo que agarrar al gato por la cabeza y restregarle el hocico en el pis. No lo entienden.


    Si necesitas encerrar a tu gato fuera del dormitorio porque no para de rociar las patas de tu cama, lo entiendo perfectamente. Es un paliativo, lo entiendo. Pero la cárcel felina no es un paliativo. Es un búmeran. Volverá directo a tu cabeza y te volará un par de dientes.
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    Cuando tu gato entra en modo pelear o escapar, tiene episodios de agresión redireccionada o se enloquece con alguien o algo, trasládalo a un ambiente pequeño y cerrado, con luces tenues, sin sonidos, sin estímulos, sin nada. Esta zona de descompresión le permitirá reingresar a su propia órbita corporal; pasar de estar colgado del techo con furia a recomponerse; fusionar el cuerpo etéreo con el cuerpo físico y reunirlos en armonía. El tiempo afuera sirve para esto… y puede durar unos cinco o diez minutos, no es cosa seria. Hace que tu gato salga del estado “DEFCON 1”, se desconecte del modo pelear o escapar y regrese al mundo real.


    Nota: Si tu gato está demasiado nervioso como para guiarlo a un lugar de tiempo afuera, NO intentes levantarlo y llevarlo en brazos. En todo caso, y por así decirlo, trae la montaña a Mahoma y transforma el espacio donde está el gato en una Zona de Confianza. Apaga las luces y sal de la habitación. Crea una situación de tiempo afuera.


    No olvides que la técnica del tiempo afuera es para beneficiar el gato, no para provecho propio. Esta es la diferencia entre el tiempo afuera y la cárcel felina. Una es para tu gato, para ayudarlo a recuperar el equilibrio; la otra es para tu humana persona, para que no mates a tu amado minino.

  


  ABANDONAR LA BOTELLA


  Ay, el asperjador… Pareciera que todo el mundo tiene uno, y he visto muchos en casas de mis clientes. En realidad, he visto uno en todas las habitaciones de la casa de algunos de mis clientes. En algún momento esta herramienta de castigo se transformó en algo aceptable, como decir ¡no! en voz alta y clara. (Cosa que tampoco resulta particularmente útil.)


  Seguramente estarás pensando: pero funciona. Yo pulso el asperjador y el gato baja de la encimera. Ahora basta con que se lo muestre para que salga corriendo. Sí, de acuerdo. ¿Pero qué es lo que está aprendiendo tu gato? ¿Acaso aprende que la encimera es un lugar donde no debe estar? No. Aprende que la encimera es un lugar donde no debe estar si estás por allí merodeando con el asperjador en la mano. Y lo peor de todo es que también aprende a tenerte miedo. Reacciona cuando te ve con el asperjador en la mano, y eso te convierte en disparador de un sentimiento desagradable.


  ¿Recuerdas nuestro mantra “Maximizar y comprometerse”? Bueno, el asperjador actúa como un soplete sobre el mantra. O, en otras palabras, la diplomacia de asperjador no es diplomacia. Al contrario, es un emblema de nuestra antigua y perimida creencia en que podemos obligar a los animales a obedecer nuestra voluntad. Cuando tu gata camina arrastrándose es porque teme que le hagas algo malo, y eso no significa que aprenderá la lección o entenderá que eres tú quien dicta lo que está bien o lo que está mal.


  Siempre hay una opción positiva para resolver los problemas. Pero si utilizas el asperjador solo conseguirás que tu gato te tenga miedo. Y no hay nada positivo en que tu gato (o perro, o esposa, o hijo, para el caso) te tenga miedo. No sirve de nada. Si recurres al miedo, estás haciendo algo contraproducente.


  
    ¿Los animales saben cuando hicieron algo mal?

  


  
    Los humanos suelen afirmar, muy sueltos de cuerpo, que sus compañeros animales “saben que han hecho algo mal”. Para comprobarlo, la doctora Alexandra Horowitz se dedicó a investigar si eso que los humanos percibimos como una “mirada culpable” en los perros efectivamente está relacionado con el hecho de ser culpable, o si la “mirada” solo es una respuesta al hecho de haber sido regañado.


    Durante el experimento se les pidió a los guardianes que les mostraran una golosina a sus perros y después les ordenaran no comerla con un enérgico y severo “¡no!”. Acto seguido, el guardián dejaba la golosina sobre el piso, fuera del alcance del perro, y salía de la habitación.


    Entonces el conductor del experimento retiraba la golosina o permitía que el perro la comiera. Cuando el guardián regresaba unos minutos después, se le mentía o se le decía la verdad acerca de si su perro había comido o no la golosina. Si el guardián pensaba que su perro lo había obedecido, lo saludaba amistosamente. Si pensaba lo contrario, lo regañaba.


    Los guardianes pensaban que conductas tales como evitar el contacto visual, echarse panza arriba, bajar la cola o alejarse de ellos eran señales de “culpa”. Pero estas conductas dependían de que el humano lo regañara, no de que el perro se sintiera “culpable” por haber comido la golosina cuando le había ordenado que no lo hiciera.


    El estudio mostró que los perros no experimentaban culpa por haber comido la golosina, sino miedo y ansiedad cuando sus humanos los regañaban. Por eso: si ves una “mirada culpable” en tu gato, no hay ninguna razón para pensar que siente algo diferente de lo que sienten los perros.

  


  EL ABC DE LA ENSEÑANZA - ESTILO
 MOJO GATUNO


  Evoca por un momento tus épocas de estudiante: ¿Quién era tu profesor preferido? ¿Qué tenía esa persona para que la recuerdes hasta el día de hoy? ¿La recuerdas porque hacía que aprender fuera divertido? ¿La recuerdas porque apostó a tu persona y te dio confianza para que estudiaras con pasión la materia? Cualquiera sea la respuesta, probablemente no lo recordarás porque te haya obligado a memorizar y regurgitar párrafos para no reprobar el año. Tu profesor predilecto otorgaba a la materia un anclaje emocional, y eso te estimulaba a estudiar.


  Como en cualquier relación parental, la que mantienes con tus gatos te ofrece la oportunidad constante de enseñarles cosas. Pero lo que aumentará su capacidad de aprender (y de retener lo aprendido) será tomar conciencia de tu rol. Como lo reconoce todo buen maestro, es crucial estar dispuesto a aprender mientras se enseña. A medida que avancemos, trataremos de comprender que enseñar o entrenar a un gato es una calle de doble mano; una oportunidad para aprender algo sobre nosotros mismos.
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  Cuando comencé a trabajar con gatos todo giraba alrededor de tres ejes: la experiencia de primera mano, la observación y el “lo que enseñaban los libros”. El problema de este último eje era que no había demasiada información, y tampoco encontraba pares de quienes pudiera aprender algo acerca del mundo felino. Entonces recurrí a Nana Will, querida amiga y entrenadora de perros de mi refugio. Nana no solo era maravillosa con los perros en el nivel empático, era una enciclopedia ambulante especializada en las complejidades de la conducta animal y en la práctica del condicionamiento operante.


  Yo seguía a Nana por todas partes y absorbía todo lo posible mientras ella trabajaba con los animales del refugio y en las casas de sus clientes. Adoptaba todo lo que podía de sus técnicas, excepto obligar a los gatos a actuar como perros. Y una de las lecciones más valiosas que aprendí de Nana llegó de manera inesperada.


  Estábamos juntos en el banco esperando para cobrar nuestros cheques, el salario del mes, el martes siguiente al Memorial Day. Lo cual quiere decir que el banco era un loquero de gente. Todos estaban de pésimo humor porque era un día demasiado caluroso para la estación del año y no tenía ninguna gracia volver al yugo después de un fin de semana largo, mucho menos tener que hacer una cuadra de cola. El aire estaba cargado de irritación colectiva posferiado.


  Mientras esperábamos en la fila, Nana me contaba sobre la técnica de reforzamiento positivo que aplicaba en el entrenamiento de perros. Por esas cosas de la vida, justo delante de nosotros, había una niña de cuatro o cinco años con su mamá. De la nada, tuvo un berrinche de proporciones épicas y se puso a gritar pidiendo que le comprara un helado. Una exigencia que en cuestión de segundos inundó el ambiente, ya que lo único que salía de la boca de esa niñita, en todos los tonos, volúmenes y ritmos concebibles, era la frase “¡QUIERO HELADO!”. Cuando esas dos palabras no dieron resultado, la criatura tuvo lo que los libros describen como una rabieta: primero tiró violentamente de las piernas del pantalón de su madre sin dejar de pedir a los gritos un helado; luego se puso en cuatro patas y comenzó a golpear el suelo y sacudir la cabeza como un personaje de dibujo animado; después se colocó boca arriba y siguió pateando el piso con las plantas de los pies y azotando nuestros oídos con chillidos cada vez más agudos y penetrantes. Un espectáculo desesperante, que aumentaba de manera exponencial el ya mencionado nivel de irritación colectiva posferiado.


  La cereza de esta torta espantosa, que nos empujó a todos al límite de la paciencia, era que la mamá del pequeño demonio la ignoraba. Yo estaba cada vez más furioso y a punto de decir algo. Pero Nana me aferró del brazo y dijo: “No, solo observa”. Por fin, después de haber agotado su arsenal de destrezas físicas y vocales (y de quedar exhausta), la niña miró a su mamá y se levantó del piso sin decir palabra. Hubo una pausa de unos cinco segundos y entonces la madre la miró y dijo: “Y entonces ¿qué vamos a almorzar hoy?”.


  No podía ser más perfecto. Nana sintió que mi cuerpo se relajaba y me soltó el brazo, sabiendo que había comprendido. Con una sonrisa absolutamente zen, me dijo: “¿Ves? Por ahí va la cosa. O recompensas el ruido, o recompensas el silencio. Todo el mundo aprende de la misma manera”.


  Jamás olvidaré la primera lección de Nana. Continúa siendo el centro y motor de mi enseñanza más de veinte años después. Vale para todos, desde los perros y los gatos hasta las gallinas, las zarigüeyas, los burros, las tortugas… y por supuesto los humanos. Todos nosotros. Ya nos recompensen por nuestro ruido o por nuestro silencio, todos aprendemos de la misma manera.


  HERRAMIENTAS PARA EL MOJO GATUNO


  Los elementos básicos de mi “entrenamiento” se centran en una breve lista de —a falta de una palabra más adecuada— técnicas. Estas son: Ganar Confianza, Entrenamiento con clicker, Técnica No/Sí, Línea de Desafío, todas con una corriente subyacente de reforzamiento positivo. Ganar Confianza es, por supuesto, aquello de lo que vinimos hablando hasta ahora. Echemos un vistazo a las otras tres:


  Entrenamiento con clicker


  Cuando me acerqué por primera vez a mi amiga Nana para hurgar en su cerebro y conocer los secretos de su trabajo con el entrenamiento de perros a distancia, me dijo que no tenía ninguna experiencia en aplicar esas técnicas a los gatos. A mí me pareció muy bien, nunca tuve el menor deseo de convertir a un gato en un perro. Solo quería conocer todas las herramientas existentes. Después pensaría cómo usarlas para construir la casa del Mojo Gatuno.


  El entrenamiento a distancia se basa en las ideas del condicionamiento operante desarrollado por B.F. Skinner. En la década de 1940, dos de sus alumnos, Marian y Keller Breland, las pusieron en práctica para entrenar animales actores en su “IQ Zoo”.


  ¿Qué hacía que sus métodos de entrenamiento fueran tan eficaces? El hecho de utilizar un sonido para informarles a los animales que habían cumplido la conducta deseada. Usaban un “aparatito” que emite —atención, por favor— un clic. Los Breland entrenaron a miles de animales utilizando este método, que logró que las gallinas jugaran al béisbol, los cerdos ahorraran dinero en chanchitos alcancía y las palomas guiaran misiles (ojalá fuera una broma).


  La idea no despegó hasta comienzos de la década de 1990, cuando Karen Pryor comenzó a dar clases para adiestrar perros con clicker. Hoy es el método para entrenar animales de manera humana y eficaz.


  ¿Cómo funciona el entrenamiento con clicker? Vamos a desglosarlo.


   


  
    	Le enseñas a tu gato que el sonido del clicker le depara una sorpresa deliciosa. Esto se llama “cargar” el clicker. Repítelo varias veces para ayudarlo a aprender esta asociación. Clic = golosina. Clic = golosina.


    	Ahora falta agregar una conducta. Activas el clicker cada vez que tu gato realiza una conducta que apruebas. Puede ser una conducta que “capturas” (lo atrapas en el acto de hacerla) o que “modelas” o “persuades”. Cuando el gato realiza esa conducta, clic = golosina.

  


   


  Así de simple: conducta = clic = golosina. El clicker no es una orden y no es un control remoto. Es un puente hacia la recompensa y una respuesta a una conducta que te complace. Puesto que refuerzas esas conductas, tu gato las realizará con mayor asiduidad en el futuro.
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  ¿Entonces para qué uso yo el entrenamiento con clicker? Realmente no he cambiado mucho desde que empecé a interesarme en el tema. El clicker es una herramienta, y por tanto lo uso cuando resulta adecuado. Por ejemplo, cuando estoy en un refugio y debo enseñar trucos simples como sentarse, esperar y chocar los cinco. Esto ayuda a que los gatos experimenten algo de Mojo en un entorno extraño, e incluso puede estimularlos a acercarse al frente de la jaula para saludar a sus potenciales adoptantes. Los mantiene ocupados en cuerpo y mente y aporta una actividad estructurada para el personal y los voluntarios. Esto a su vez promueve un vínculo más fuerte, y el resultado final es un gato mucho más adoptable.


  Fuera del refugio, no dedico tanto tiempo a ese tipo de cosas. No me malinterpretes: entrenar conductas para divertirse es valioso, tanto para los humanos como para los gatos. Me encanta construir pistas de agility para gatos que ayuden a estimular el Mojito de cada minino, y el entrenamiento con clicker es una herramienta fabulosa para esto. Las pistas de agility felinas son diferentes de las caninas porque, tratándose de gatos, también necesitamos usar el espacio vertical. ¿Alguna vez viste a un gato que jamás había explorado el “mundo allá arriba” pasearse por una Superautopista Gatuna como si anduviera por el suelo? Es una imagen fabulosa… ¡Y Mojo instantáneo!


  Además, enseñarle a tu gato a sentarse en un árbol para gatos en vez de hacerlo sobre la mesa de la cocina a la hora de la cena es muy útil y resuelve los problemas de ambos. El gato quiere una ubicación privilegiada y tú quieres que no esté sobre la mesa tocando con su patita tu tenedor lleno de comida. Esta es una excelente oportunidad para aplicar el cliker.


  El entrenamiento con clicker también puede contribuir a construir confianza cuando llega el momento de estimular a los gatos a entrar y salir de la caja transportadora y aceptarla como un lugar amigable; permitir que les corten las uñas; tomar medicamentos; incluso conocer a nuevos miembros de la familia. Estas son las aplicaciones más comunes y más útiles. Y esta es la palabra clave: útil.


  Por si no te has dado cuenta, soy un gran fan del Puro Gato, y por ende no recomiendo utilizar el entrenamiento con clicker para que el gato aprenda trucos que considero humillantes. El rol que adopta el humano y el rol que se asigna al gato en el entrenamiento con clicker requieren muchísima confianza por parte del felino y muchísima comprensión y empatía por parte del humano. Entonces, lo primero que debo preguntarme antes de iniciar el entrenamiento con clicker es si ayudará a mi gato, a su mojo y a nuestra relación.


  Necesitamos comprender que nosotros tenemos el poder, y que es fácil abusar del poder cuando se lo tiene. ¿El entrenamiento con clicker es ideal para enseñarle a un gato que realmente quiere salir de la casa que la mejor manera de hacerlo es llevando un pretal y que el pretal no debe darle miedo? Por supuesto que sí. ¿Pero debemos entrenar a nuestros gatos para que acepten usar un disfraz de perro salchicha para después publicar la foto en las redes sociales? Con todo lo que hemos hablado sobre habilitar y fomentar el Mojo, supongo que conoces la respuesta a esta pregunta.


  Por supuesto que no hemos profundizado en los pros y los contras del entrenamiento con clicker. Aunque se trata de un método muy simple, merece un análisis más exhaustivo. Si quieres aprender a entrenar con clicker, cuentas con una miríada de videos, páginas web y libros. Recomiendo como punto de partida todo lo que ha escrito Karen Pryor.


  
    El efecto ¡Bingo!

  


  
    Por si no ha quedado claro hasta ahora, permíteme insistir:


    Los gatos, al no ser perros, no se sienten motivados por la idea de complacerte. En su inmensa mayoría, los gatos se sienten motivados por la comida. Cuanto más les gusta un alimento, más receptivos son a sus poderes de influencia y persuasión. Por lo tanto —llámalo como quieras, motivación alimentaria o liso y llano soborno—, en la relación con tu gato la comida no es una herramienta cualquiera: es tu mejor aliada.


    A la hora de “entrenar” a tu minino, el único elemento crucial, al menos en mi experiencia, es ese alimento: el que trasciende la simple y mundana motivación y alcanza ese limbo místico donde tu gato grita “¡BINGO!”.


    Algunas conductas o acciones —adoptar la posición de “sentado” o “chocar los cinco”— se logran ofreciendo una recompensa cualquiera. Pero cuando tengas que crear una asociación positiva con algo que constituye un desafío para tu gato, te aconsejo tener a mano su ¡Bingo!


    En cuanto reconocemos la monumental importancia del ¡Bingo!, nos enfrentamos con nuestro potencial primer obstáculo: la presunta quisquillosidad de los gatos. Pero aunque a veces se parezca a buscar una aguja en un pajar (o no: ¡algunos gatos son como aspiradoras de cuatro patas!), el ¡Bingo! de tu gato está allí cerca, en algún lugar. A continuación, algunas recomendaciones:
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      	A barriga vacía, plato lleno: ni se te ocurra emprender la misión de encontrar el ¡Bingo! cuando tu gata está satisfecha. Asegúrate de que esté hambrienta. Esto refuerza de manera harto elocuente mi deseo de que la alimentes en los horarios de las comidas, en vez de dejarle comida en el plato las veinticuatro horas del día los siete días de la semana. Si continúas dejándole alimento para que coma cuando se le antoja jamás descubrirás su ¡Bingo!


      	Lo primero es el sabor: si le ofreces carne y/o pescado en su forma más natural (es decir, no en forma de golosina o de alimento para gatos), tu minino se dirigirá naturalmente hacia uno de estos dos manjares. Empieza por ahí. ¿Salmón, carne vacuna o pollo? Continúa ofreciéndole diversas opciones hasta que aparezca “esa mirada”, esos ojos muy abiertos y esa nariz hiperactiva que dicen: “Vaya, ¿qué es eso?”.


      	Tiempo de textura: casi tanto como el alimento mismo, la textura es fundamental para algunos gatos. Por ejemplo, si gracias a la prueba del sabor ya sabes que el salmón atrae fatalmente a tu felino, el próximo paso será descubrir la textura… y hay muchísimas posibilidades en este campo. El alimento para gatos viene en forma de paté, trozos, pedazos más pequeños, tiras, más jugoso, menos jugoso… ya sabes de qué hablo. En cuanto a la textura “crujiente” que parece cautivar a tantos gatos, permíteme decirte que no soy fan de los alimentos secos… mucho menos en las horas de las comidas. No obstante, si tu gata ve los “crocantes” como ¡Bingo!, no vaciles en utilizarlos como recompensa.


      	El mito de las sobras de la mesa: no sé a quién se le ocurrió la peregrina idea de que los gatos no deben comer “comida humana”. Tal vez provenga de los aderezos: la sal, la cebolla, el ajo y otras especias que condimentan nuestra comida y pueden caerle mal a los gatos. Dicho esto, si tu gato muestra preferencia por la carne o el pescado preparados para consumo humano, no permitas que ese antiguo prejuicio le impida alcanzar su momento ¡BINGO! Por lo tanto, siempre y cuando elimines los aderezos, ofrécele cortes fríos y otros tipos de carne reservados para los humanos. No olvides que estas fuentes de ¡Bingo! no son ni deben ser lo que acostumbras darle de comer. Debes ofrecérselas en su justa medida y en muy contadas ocasiones.


      	Háblale al Puro Gato: si bien existen numerosas razones para descartar los granos de la alimentación gatuna, es importante evitarlos cuando buscamos ofrecerles pequeñas raciones que puedan resultarles atractivas, dado que esos ingredientes extra lo llenarán rápidamente y si un gato está satisfecho… adiós motivación. Por eso me gustan tanto las golosinas de carne liofilizada. Son todo lo que el gato necesita. Tienen una textura crujiente para los adictos a los alimentos secos y, como las golosinas, pueden partirse en trozos pequeños, lo que prolonga el interés felino.

    


     


    Una vez que hayas encontrado el ¡Bingo!, no lo desperdicies ni lo derroches. Es crucial que sepas cuándo y en qué cantidad distribuyes la recompensa. Tu gato tiene que ver las golosinas como manjares especiales y valiosos que solo entran en escena en contadas ocasiones. Demasiado a menudo veo guardianes bienintencionados que bañan a sus gatos con golosinas porque son lindos, o porque se sienten culpables por haberlos dejado solos todo el día, o porque sí nomás. Esta conducta humana es problemática, porque el momento de la golosina pierde su magia y nosotros perdemos una de las contadas ocasiones de influir sobre el comportamiento de nuestros gatos.

  


  La técnica No/Sí


  Tengo la sensación de que la inmensa mayoría de las conversaciones telefónicas con mis clientes (e incluso con extraños que me paran en la calle) giran en torno al deseo de decirles “¡No!” a sus gatos. Algo así como: “Jackson, ¿cómo hago para que mi gato deje de…?” o “¿Cómo le hago entender a mi gata que (completar el espacio en blanco) está mal?”. Cuando la pregunta se formula de esa manera, sé que mi interlocutor lleva las de perder y le advierto que está dando el primer paso en el corto camino hacia la ruina. Para conseguir que una acción cese, hay que eliminar la motivación. Por consiguiente, detrás de cada “no” debe haber un “sí”.


  Una de las mejores maneras de describir la Técnica No/Sí es recurrir una vez más a la dinámica padre/hijo. Digamos que debes limpiar regularmente las paredes de tu casa con agua y jabón porque tienes una hija de tres años que adora dibujar sobre esa invitadora superficie. Puedes castigarla, gritar, mandarla a su cuarto e incluso quitarle los lápices de la mano… o puedes comprarle un caballete. Si le compras un caballete fomentarás lo mejor de esa niña y garantizarás que sus impulsos naturales no se choquen contra la frustración. Puedes ajustar con toda tu fuerza la tapa del dentífrico, pero si aplicas demasiada presión el dentífrico saldrá por el otro extremo. No le estás diciendo “no” al impulso de dibujar. Le estás diciendo “no” a su decisión inicial acerca de cómo y dónde hacerlo, basándote en las necesidades de tu hija y en las reglas que has establecido en tu casa. De esa manera le aportas otros medios para expresar ese impulso irresistible. Es un “no” seguido por un “sí”, y la fuerza de ambas directivas es crucial para la ecuación.


  Ahora volvamos a una de las preguntas más comunes: “¿Cómo hago para que mi gato no suba a la encimera de la cocina?”. Por supuesto que existen maneras claras y directas de decirle “no”. La clave radica en emplear un estímulo aversivo coherente. Por ejemplo, los tubos de aire que se activan con el movimiento son muy útiles. Si colocas uno sobre la encimera de la cocina, cada vez que tu gato salte se activará el sensor y un inofensivo pero perturbador soplo de aire lo hará bajar. También podrías utilizar manteles individuales con cinta adhesiva doble faz. Así, cada vez que el gato salte su plan quedará desbaratado porque aterrizará sobre una textura desagradable. Y ese es un “no”.
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  Sin embargo, como en el caso de nuestra hija artista/vándala, ese “no” es una solución a medias. Si no le regalamos un caballete, la niña se limitará a elegir otra superficie donde “pintar”, sea la puerta de entrada o la mesa del comedor. El impulso de hacer arte es irreprimible y solo será transferido de un lugar a otro. En el ejemplo del gato que surfea sobre la encimera de la cocina, el desafío principal no es encontrar el “no” sino descubrir el “sí”. Para empezar, debemos averiguar qué motiva a tu gato a subir a la encimera.


  La primera motivación obvia es alcanzar “ese espacio”: el mundo vertical. Aunque tu gato no sea un Morador de Árboles en sentido tradicional, resulta claro que encuentra Mojo lejos del suelo. ¡Entonces empecemos por hacer de la verticalidad un ingrediente esencial de nuestra receta del “sí”!


  El segundo ingrediente son los recursos: ¿qué hay sobre la encimera que la vuelve tan deseable? Bueno… es la encimera de la cocina, lo cual es probablemente sinónimo de comida. Nuestro “no” consistirá en retirar la comida para que no sea una tentación constante que obligue a nuestro gato a enfrentar un fracaso constante. Para saber cuál es nuestro “sí”, te recomiendo que sigas leyendo…


  El tercer ingrediente de la receta somos nosotros. Cuando nuestros relojes biológicos están sincronizados, los picos de energía humanos y felinos coinciden. Sea por la mañana o por la noche, puedes confiar en que la energía familiar alcanza su pico máximo cuando estamos haciendo algo en la cocina. Y a tu gato le gusta saltar a la encimera porque es como sentarse en la primera fila del teatro.


  Todos los elementos del “sí” apuntan a ofrecerle un lugar próximo a la acción y los recursos, pero no sobre la encimera propiamente dicha.


  La solución a este problema podría ser colocar un árbol para gatos lo suficientemente cerca para complacer los deseos felinos, y lo bastante lejos para que el minino no lo utilice como rampa de salida de la Superautopista Gatuna hacia la encimera. Cuando sumes el árbol para gatos, estimúlalo a utilizarlo durante los picos de energía humana. Aprovecha también el “efecto ¡Bingo!”: ofrécele su golosina favorita para convencerlo de subir al nuevo árbol.


  De este modo incorporamos un “sí” que disminuye con creces el efecto negativo del “no”. Y esto convierte a la Técnica No/Sí en un infalible “todos ganan”.


  
    Estallido de extinción

  


  
    Te has prometido no reaccionar al trote de tu gata sobre la almohada, que se ha convertido en su ritual nocturno. Has pasado unas cuantas noches difíciles, pero estás resuelto a no ceder ni prestarle mayor atención. De modo que te acuestas en la cama, y como de costumbre tu gata empieza a maullar a las cuatro de la madrugada. Aprietas los dientes y permaneces inmóvil, esperando que cesen los maullidos. Pero no cesan. Al contrario, parecen más intensos que nunca. Y entonces tu gata pasa caminando por encima de tu cabeza y empieza a derribar objetos de la cómoda. Ya son las cinco de la mañana y estás a punto de estallar y piensas: “No lo tolero más. Me levantaré y le daré de comer para poder dormir”. Estás dispuesto a ceder.


    ¡Atención! Si dejas de recompensar una conducta a la que previamente has respondido, tu gata redoblará la apuesta para inducir una respuesta. Esto se llama estallido de extinción: el incremento temporal de una conducta cuando se retira el reforzamiento. Para tener éxito en “extinguir” conductas molestas, primero debes asegurarte de que esos maullidos en mitad de la noche no cumplan ninguna función para tu gata y no sean recompensados de ninguna manera. Y eso significa tener que soportar el estallido de extinción. Después, créase o no, la paz y la quietud de un sueño profundo sin trotecitos en la almohada será toda tuya. (Véase el capítulo 16 para más información acerca de Trote sobre la almohada.)

  


  Continuemos ahora con una de las herramientas fundamentales para una “crianza” eficaz.


  Línea de Desafío
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  Comencé a trabajar con gatos en un refugio al que, durante muchos años, llamé mi hogar. Todo lo que sé lo aprendí en ese edificio, sometido al estrés emocional y físico que caracteriza a los refugios de animales. La mayor parte de mi trabajo se desarrollaba con gatos que se habían cerrado por completo: Empapelados a la enésima potencia. Eran animales que ya habían sido Empapelados en sus hogares o, en muchos casos, gatos que hacía ya muchos años no sabían lo que era un hogar. Y lo que es todavía peor, algunos tenían cicatrices imborrables, fueran físicas o emocionales. Aun cuando conseguía equilibrarlos emocionalmente para que calificaran como adoptables, de inmediato aparecía un segundo problema: cómo hacer que se sintieran vitales, que se presentaran con toda su luz y no “enloquecieran por el encierro” mientras esperaban, a veces durante largos meses, encontrar un nuevo hogar… todo esto dentro de una jaula de acero inoxidable de un metro de largo por 50 centímetros de ancho.


  Por extraño que parezca, fue durante esta etapa de trabajo con gatos encerrados dentro de una olla a presión cuando comprendí que jamás lograría hacer mi trabajo —y los gatos jamás encontrarían su Mojo— si mis amigos felinos no cruzaban lo que después denominé su Línea de Desafío.


  Después de haber enfrentado demasiados bloqueos en muchísimos gatos, comencé a diseccionar mi manera de proceder con ellos. Entonces me di cuenta de que la cosa se ponía fea cuando les pedía a los gatos que enfrentaran su Línea de Desafío, que es la puerta a la transformación. La Línea de Desafío también podría llamarse Línea de Confort, precisamente porque marca la frontera de la zona de confort. Es el punto exacto donde una pata adelantada equivale a desafío y una pata hacia atrás es sinónimo de confort. Sin embargo, el término confort puede llevar a confusiones. En el caso de los gatos de mi refugio (y en el de las decenas de miles de gatos que he conocido desde aquella época) lo que parecía confort era en realidad invisibilidad. Se aplastaban contra la pared del fondo de sus jaulas y no querían mirar la puerta. Todos sabemos qué se siente al ocupar un lugar insignificante porque, bueno, simplemente es más fácil. Y lo fácil, como bien sabemos por experiencia propia, tiende a impedir que sigamos avanzando.


  Comprender que necesitaba desafiar a esos gatos fue todo un desafío para mí. Quiero decir, después de todo lo que habían pasado esos pobres mininos, ¿cómo me atrevía?


  El asunto era que, si yo no los desafiaba, jamás abandonarían el refugio. Y aunque salieran, el hecho de ser Empapelados al máximo les impediría prosperar en sus nuevos hogares y haría que terminaran como “cavacuevas”: es decir, gatos de ropero o gatos que viven debajo de la cama (o, peor aún, que los devolvieran al refugio). Ayudarlos a cambiar se transformó en mi motivación.


  Mi meta era encontrar dónde estaba esa línea para cada uno de ellos. Y después quise entender cómo podía prepararlos y estimularlos a cruzarla, una pata por vez, sin que se sintieran como un niño que salta a la parte profunda de la pileta de natación por primera vez.


  Si sus padres le prometen que no se ahogará, cualquier niño puede ser inducido a saltar a la pileta. Pero estos animales no cuentan con nadie. Más bien tienen una historia en la que ocurrió exactamente lo contrario: cada vez que se atrevían a salir y mostrarse, cada vez que se volvían “visibles” y salían a la luz ocurrían cosas malas. De modo que comencé a incrementar su zona de confort y disminuir su zona de desafío.


  Al correr la línea, la defino. Y sí, a veces la Línea de Desafío es una línea física que podemos marcar con cinta sobre el piso. Te daré un ejemplo de cómo funciona.


  CRUZAR LA LÍNEA


  Hace poco trabajé con una gata (la llamaremos Daisy) que siempre se mostraba tímida con los humanos y con otros animales. La única excepción era su mejor amigo, llamado Dexter, un gato mayor que ella y que era como su mentor. Desde que se habían conocido Dexter había sido su “puente social”: el gato al que podía seguir y que mostraba un Mojo que ella podía, hasta cierto punto, emular.


  Pero cuando Dexter murió, Daisy, como una banda elástica emocional, se disparó de nuevo hacia la vida de cavacuevas. Y entonces sus guardianes pensaron que, si traían a casa algunos amigos para Daisy, la tímida minina recuperaría la sensación de Mojo que tenía cuando Dexter estaba vivo.


  No funcionó. Para nada.


  Los guardianes adoptaron un par de machos jóvenes que tenían un vínculo previo, Alex y Possum, que de inmediato se adueñaron del territorio y aterrorizaban a Daisy en todo momento, persiguiéndola para que volviera a su cueva cada vez que se atrevía a salir. Sus guardianes se sentían horriblemente mal… y la mezcla de lástima, compasión y culpa creó un monstruo anti-Mojo. Comenzaron a darle de comer en su “zona segura” y también colocaron un arenero debajo de la cama. Literalmente Daisy no tenía razones para salir a la luz del día, e incluso cuando los muchachos la dejaban tranquila permanecía donde estaba.


  Mi desafío era, primero y principal, ayudarla a salir. Y una vez que la ayudé a salir de la cueva, el desafío fue hacerla abandonar la habitación donde se sentía segura e ingresar al espacio compartido, y después ir al centro de la habitación en vez de pegarse a las paredes o avanzar arrastrándose sobre la panza y convertirse en un blanco móvil. Un montón de desafíos para mí, por supuesto, pero sobre todo una montaña de Líneas de Desafíos para Daisy. Valiéndome de recompensas ¡Bingo!, bloqueando los “refugios subterráneos” y moviendo poco a poco su arenero, a veces apenas unos milímetros por día (y ocupándome simultáneamente de sus torturadores, que también tenían unos cuantos problemas), conseguí que todas las líneas fueran cruzadas. Cada paso estaba calculado para que no fuera fácil. Demostrarse a sí misma que podía estar asustada pero no obstante triunfar alimentó el Mojo de Daisy, y en última instancia le aportó los recursos que necesitaba no solo para adueñarse del living sino propinarle a Alex un manotazo en la cabeza para defender su territorio. Ese movimiento Mojo cambió para siempre la dinámica de la relación y otorgó a Daisy un lugar más grande en el mundo.
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    Bloquear los refugios subterráneos bis

  


  
    Como vimos en el capítulo 8, los “refugios subterráneos” son esas áreas de la casa difíciles de alcanzar donde un gato asustado puede buscar cobijo: debajo de la cama, del sofá, la mesa, las sillas, etc. Bloquear los refugios subterráneos equivale a restringir el acceso del gato a esas áreas.


    La herramienta “bloquear los refugios subterráneos” es única porque integra aspectos de la Línea de Desafío y la técnica No/Sí. Al eliminar la posibilidad de que tu gata Empapelado pueda esconderse, se verá “forzada” a enfrentar sus miedos y superar sus diversas Líneas de Desafío. Al mismo tiempo, al decir “no” a la actitud “cavacuevas” (esconderse bajo los muebles”) le estamos diciendo “sí” a la actitud de “hacer capullos”, que le aportan el amparo que desea pero en un lugar que nosotros controlamos. En ambos casos la estimulamos a no sentirse invisible ni insignificante y la guiamos hacia una mayor libertad emocional y territorial.


    Una advertencia: poner toda la carne en el asador —es decir, eliminar de un plumazo todos los lugares donde tu gata puede esconderse— puede ser un tiro por la culata, y entonces no solo tendrás una gata tímida sino un animal en estado de pánico permanente. El proceso debe ser gradual, de manera que tu gata pueda adaptarse a un nuevo entorno “sin refugios subterráneos”.

  


   


  La idea de superar la propia Línea de Desafío es una combinación de desensibilización y terapia de exposición. No pretendo empujar a la fuerza a los gatos sufrientes y embotados. Incluso decir que los induzco a “superar” su Línea de Desafío puede resultar confuso. No quiero obligarlos a cruzar esa línea, sino estimularlos a cruzarla y a expandir su burbuja de seguridad. En el caso de los animales que han experimentado traumas reiterados, esa burbuja de seguridad es casi una segunda piel. El procedimiento que propongo les aporta un Mojo que es fruto de sus pequeños triunfos y les demuestra que, una vez más, los resultados siempre serán positivos.


  Aunque la sola idea de la Línea de Desafío te ponga los pelos de punta, quizás este sea uno de esos momentos en que debes adoptar la perspectiva de un padre o una madre. Como progenitor, no evitarías plantear desafíos a tus hijos humanos. El primer día de clases tienes que ser el malo de la película y acompañar a tu hijo hasta el autobús escolar. Después debes atravesar ese momento difícil, cuando tu hijo te mira del otro lado de la ventanilla llorando y con cara de: “¿Por qué me hiciste esto? ¡Pensé que me amabas!”. Ay. Y no obstante sabes que los niños tienen que ir a la escuela, porque si no lo hacen el resto de su existencia social, su desarrollo intelectual y su capacidad para enfrentar desafíos se verán por completo perjudicados.


  ¿Pero qué ocurre después? Llegan a la escuela, hacen amigos, aprenden y prosperan. Los has inducido a ser la mejor versión de sí mismos. Y eso hacemos cuando inducimos a nuestros gatos a superar sus Líneas de Desafío. Puesto que no podemos hacer terapia verbal con ellos, tenemos que mostrarles, una y otra vez, lo bien que se siente cruzar esa línea que cinco minutos atrás los aterraba. Así es como se transforman en miembros de la Cofradía del Mojito.


  ESTA LÍNEA ES TU LÍNEA… TAMBIÉN


  La Línea de Desafío de nuestro gato es también nuestra propia Línea de Desafío. Empujar a los que amamos hacia un lugar donde no se sienten cómodos con la promesa de que encontrarán una vida mejor del otro lado es una propuesta difícil. Pero yo insto a todos los guardianes de gatos a acogerla, porque en mi larga experiencia con miles de animales jamás tuve un resultado negativo.


  Cuando pongas en práctica esta filosofía de la Línea de Desafío, es absolutamente crucial que actúes como si en realidad no fuera gran cosa. Sé por experiencia que si exudas preocupación aumentarás diez veces la ansiedad de tu gato. No olvides que los gatos son esponjas que absorben energía: si proyectas la posibilidad de peligro inminente y la expectativa de fracaso, absorberán esa energía y responderán en consecuencia.
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  Si quieres que tu gato refleje una conducta confiada, tendrás que mostrársela para que la imite. Recuerda: es una Línea de Desafío que nosotros establecemos para ellos y por tanto sabemos que no es un acantilado y que no vamos a arrojarlos hacia un mar congelado. Les estamos pidiendo que una pata —una sola pata— cruce esa línea y les ofrecemos una cornucopia de elogios y recompensas por cada paso que dan. Después de una cierta cantidad de tiempo, verás el cambio en tu gato. La tentativa da lugar a la confianza… y esto suele ocurrir de un minuto para otro. La Línea de Desafío puede demorar un mes entero en desplazarse apenas unos milímetros, como ese “tic, tic, tic” que oímos al subir la primera pendiente de la montaña rusa… Y después, de repente, zoooooooom, se desata todo el ímpetu del descenso. Esa es la recompensa para tu paciencia y tu liderazgo parental sostenido, y el resultado de la experiencia que acumuló tu gato al cruzar la línea con resultados positivos (y más Mojo) segundo a segundo, día tras día.


  EL DESAFÍO ES, sin lugar a dudas, una frontera constante en la vida de todos nosotros, tengamos cuatro o dos patas. Pero uno de los mayores desafíos de nuestra vida hogareña cotidiana es forjar nuevas relaciones. Para los humanos esto podría implicar adaptarse a nuevos compañeros de casa (todos hemos tenido experiencias pesadillescas en este aspecto) o llevar una relación romántica al siguiente nivel y atravesar el inevitable “período de adaptación”. Para los gatos resulta todavía más difícil, dado que para fortalecer su Mojo dependen mucho de sentirse dueños de su territorio, y aprender a compartirlo puede ser abrumador e intimidante tanto para el gato como para su guardián. Como veremos en el próximo capítulo, para cruzar la Línea de Desafío “Los Tuyos, Los Míos y Los Nuestros” conviene avanzar a paso lento y constante… al menos para evitar que la carrera se convierta en una huida desenfrenada rumbo al desastre.
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  10
 El Mojo en la relación del gato con otros gatos/animales
 Presentaciones, nuevos miembros y negociaciones en curso


  CUANDO EL PURO Gato se integra a nuestro hogar, invariablemente incursiona en un hervidero de compañías y relaciones variadas. Gato con gato; gato con perro; gato con niños: nuestras familias humanas/animales suelen ser una variopinta y diversa mezcla de personalidades, y nosotros, en tanto guardianes, debemos afrontar la dificultad de organizar la impredecible dinámica del cambio territorial. ¿Las nuevas relaciones serán compatibles o combustibles? Tal como sucede con las familias humanas, la clave es respetar a los individuos. Las cosas que les gustan y las que no, sus hábitos y sus personalidades. Imagino que a esta altura ya habrás reconocido mi modus operandi: las soluciones cortadas con la misma tijera no funcionan cuando tenemos distintas telas.


  RELACIÓN GATO CON GATO:
 UN ASUNTO COMPLICADO


  En la Sección Cuatro nos ocuparemos de los desafíos (y oportunidades) más comunes que pueden surgir en la relación gato con gato cuando ambos conviven en un núcleo familiar. Por ahora, iremos de menor a mayor y analizaremos las complejidades de agregar otro gato, o más de uno, al conjunto.


  ¿ESTÁ BIEN QUE ADOPTE OTRO GATO?


  En las casas unigato siempre me hacen la misma pregunta: “Tengo un solo gato, trabajo doce horas diarias y sé que se aburre. Me siento muy culpable… ¿Será que necesita un amigo?”.


  Debemos prestar atención a los distintos elementos que componen la frase. Soy un convencido de que los gatos deben vivir con otros gatos. Lamentablemente, muchas veces en mi programa de televisión debo mostrar escenarios donde un gato definitivamente no quiere convivir con ningún otro representante de su especie. En líneas generales, los gatos son animales gregarios que han caído bajo el estereotipo de ser solitarios, distantes y asociales. Como hemos visto anteriormente, el Puro Gato vive en colonias. Los gatos ferales resuelven sus problemas como miembros de una comunidad. Lo único que hacen solos es cazar. Dicho esto, existen algunos gatos a los que realmente no les molesta estar solos. Todo depende de los individuos.


  Respondiendo a la pregunta, quienes la formulan tienen razón en algo: cualquier gato que pase doce horas solo por día necesita más estímulos. Pero para averiguar si tu gato está aburrido, tendrás que hacer todo lo necesario para evitarlo. Bríndale todo el entretenimiento que necesita para no aburrirse. Adapta la casa para que le resulte atractiva de explorar. Asegúrate de que siempre haya una TV felina encendida para él. Luego será el momento de convertirte en detective felino y hacer el inventario: ¿Destruyó algo? ¿Usó como juguetes cosas que no son juguetes? ¿Se tragó algún objeto? Si sucedió algunas de estas cosas, entonces sí, amigo mío, tu gato está más aburrido que un hongo.


  Después tendrás que ocuparte de tu sentimiento de culpa, y en cuanto a eso tengo varias cosas importantes para decirte. Primero, más allá de las soluciones mencionadas, ten en cuenta que ninguna de ellas puede reemplazar el tiempo compartido. Hazte un espacio para jugar un poco con tu minino a la mañana antes de irte y para mimarlo un rato cada noche, y verás que eso hace una gran diferencia en su manera de pasar el día y contribuye a disipar tu sentimiento de culpa. En segundo lugar, la culpa es, de lejos, el peor motivo para agregar otro miembro a la familia. Dime la verdad: ¿te gustaría llevar un nuevo gato a su casa? Y más allá de la culpa, ¿piensas que eso beneficiará a tu gato? Si la respuesta es sí, entonces adelante, intrépido adoptante, corre a buscar el compañero correcto.


  MITOS Y LEYENDAS DEL CELESTINAJE:
 PREGUNTAS Y RESPUESTAS DE PAPÁ GATO
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  Abundan las ideas inconsistentes acerca de expandir la familia sumando uno o dos gatos. Examinemos solo algunas:


  ¿Si tengo una gata de doce años, me convendría adoptar un gatito para que ella lo críe como una madre?


  Ante este tipo de pregunta, como siempre, me veo forzado a generalizar. Si tu felino es mayor de diez años, por favor no adoptes un gatito. Ni se te ocurra. Suelen terminar formando una mala pareja, debido a que los gatitos están llenos de energía y por eso tienden a ser hiperkinéticos. Después, cuando entran en la adolescencia (alrededor de los seis meses de edad) aprovechan todo lo que aprendieron y tiran de la soga al máximo para ver qué clase de respuesta obtienen, cosa que a los gatos mayores casi nunca les resulta divertido.


  Un gato joven puede perseguir “jugando” —e incansablemente— a otro más viejo, pero lo cierto es que esta situación no representa un juego para el felino entrado en años. Y tal como ocurre con la mayoría de los humanos, cuando los animales llegan a cierta edad necesitan tomar el camino menos trabajoso. Un gatito es una poderosísima fuente de energía, igual que… bueno, un perrito. O un bebé. Tú me entiendes.


  Creo que el ideal de maternidad es una proyección humana antes que un reflejo de las necesidades felinas; es decir, no me parece que sea algo que le quite el sueño a tu gata. Por lo tanto, la combinación de estos factores deriva en una conclusión prácticamente indiscutible: un gatito bebé no despertará el instinto “maternal” en tu gata anciana, y lo más probable es que la saque de sus casillas.


  Si ya le has presentado un minino a tu gata añosa y el asunto no marcha bien —o si la presentación es inminente—, te recomiendo leer el capítulo 14.


  ¿Qué opinas de presentar dos gatitos bebés a un gato adulto?


  Este es un escenario más auspicioso, puesto que los gatitos se entretendrán entre ellos y esto será muy positivo para ambos en cuanto al desarrollo de su sociablidad. Y si bien esta situación no es un potencial dolor de cabeza para el gato adulto, o al menos no tanto como la anterior, ten en cuenta que tampoco es óptima.


  ¿Debería llevar a casa una hembra o un macho? ¿Un adulto o un gatito bebé?


  No creo que sea propicio para el proceso de celestinaje adoptar, por ejemplo, un gato macho de seis años. Sé por experiencia que este tipo de parámetros edad/género son demasiado amplios, por no mencionar que reducen tus posibilidades de conectarte con un gato que no los satisfaga. Además, la mayoría de los gatos son castrados muy temprano y debido a esto los efectos de las hormonas y el género en las relaciones gatunas son puramente nominales. Por mi parte, creo conveniente considerar aspectos más amplios de compatibilidad, que analizaremos enseguida.


  Mi gato tiene el Virus de Inmunodeficiencia Felina (VIF+). ¿Puedo adoptar un gato que no sea VIF+?


  Gracias al cielo, en lo que atañe al VIF hemos salido del oscurantismo. En el universo de los refugios estamos dejando atrás la perimida idea de que los gatos con VIF deben ser segregados de aquellos que no han sido afectados por el virus, ya sea cuando ingresan en un refugio o en una familia.


  Los felinos VIF+ y VIF- pueden vivir juntos en perfecta armonía. Esta convivencia no representa ningún problema, salvo que el gato VIF+ sea muy agresivo. Ahí es cuando debemos marcar un límite claro, porque es probable que una herida de mordedura profunda sea el mayor transmisor del virus de gato a gato. Tocarse y compartir el plato y el arenero no representa un peligro.


  Tengo un gato desungulado. ¿Puedo adoptar uno que conserva las uñas?


  No tienes por qué preocuparte por las habilidades defensivas de tu gato sin garras. La experiencia me ha enseñado que, dado que no cuentan con su arma de defensa primordial, los dientes de estos gatos son dos veces más rápidos y poderosos. En caso de conflicto, cualquier cosa que pueda hacer un gato con garras, tu gato sin garras la hará con los dientes.


  Por otra parte, a la mayoría de los gatos solo les desungulan las patas delanteras, lo que significa que en caso de pelea podrán infligir daño utilizando las patas traseras. De allí proviene la fuerza de la patada de conejo, que además de arañar sirve para eviscerar.


  Dicho esto, una situación de pelea debería figurar en el último puesto de tu lista de “principales preocupaciones” cuando te prepares para el celestinaje. Entonces, en vez de pensar en términos de “gato con garras” o “gato sin garras”, la conclusión es: si mantienes cortas las uñas de su “gato con garras”, tu “gato sin garras” podrá cuidarse solo. Y si todavía no has desungulado a tu gato… NO LO HAGAS.


  A la hora de adoptar un nuevo felino, ¿qué importancia tiene elegir un gato alfa o no alfa?


  En la medida que buscamos comprender mejor las complejidades de las relaciones entre gatos, creo que los conceptos de alfa, dominación y jerarquía resultan contraproducentes.


  Muchos insisten en endilgarle a las colonias felinas esta clase de organización, pero tomando en cuenta lo que sabemos sobre las relaciones entre gatos es mucho mejor y más realista enfocarnos en aspectos como la empatía. Como señalamos en el capítulo 5, el atributo “alfa” no tiene ninguna importancia al momento de adoptar un gato.


  ELEGIR EL NUEVO GATO


  Muy bien, entonces tienes un gato en casa y estás dispuesto a elegir otro para llevárselo. Habiendo descartado ya varios de los “mitos y leyendas más populares”, ¿qué tipo de gato te recomendaría adoptar?


  A mi entender, y más allá de la historia individual del gato, el criterio principal debería ser el nivel de energía. Antes de visitar el refugio, te sugiero que pienses qué tipo de personalidad felina podría complementarse mejor con la de tu gato.


  Por dar un ejemplo, si su gato tiene cinco años y es un Daniel el terrible versión felina, adora meterse en problemas y quiere jugar todo el tiempo, no le lleves como compañero al metódico y sedentario señor Wilson. Un Empapelado tampoco sería una buena opción. Lo más conveniente sería apostar a un minino con su misma energía y disposición al juego. Entonces, cuando entres en el refugio, observa quiénes son los primeros gatos en acercarse a la puerta. Es un buen comienzo para encontrar el mejor complemento para tu gato.


  Ahora bien, con esto no pretendo decir que esta no sea una gran oportunidad para encontrar el minino apto para expandir la zona de confort de tu gata (y por consiguiente sus horizontes). No obstante, si tu gata es tímida no le lleves a casa un Daniel el terrible, ya que le crispará los nervios. En cambio, un minino no tan Daniel pero siempre alerta puede funcionar como “puente social” y ayudarla a perder el miedo.


  En general conviene encontrar un complemento y no un calco de lo que tienes en casa. En última instancia, las técnicas de presentación y los tipos complementarios de personalidad (que analizaremos enseguida) son claves para el proceso.


  MANTÉN A RAYA TUS
 PREFERENCIAS PERSONALES


  En mi experiencia, el complemento gato/gato rara vez se da en el vacío, puesto que el “factor expectativas humanas” necesariamente interfiere. Lo más habitual es que, en vez de pensar en lo que es mejor para todos, el humano decide que “quiere un gato negro de pelo largo”. O tal vez acaba de perder a un minino amado, está atravesando el duelo y busca un gato que se parezca o actúe como él. Entonces el humano va al refugio e identifica al felino que ya tiene en mente, aunque sea la peor de las opciones para sus otros gatos… quienes en realidad deberían ser su prioridad.


  También hay que mantener bajo control las expectativas. Muchos de mis clientes piensan que si sus gatos no se acicalan mutuamente y actúan como los mejores amigos desde el vamos han cometido un grave error. Pero a decir verdad, al menos al comienzo, lo único que podemos esperar es que se toleren. Actualmente no tengo en casa gatos que se acicalen mutuamente o se acurruquen juntos —incluidos los que comparten el arenero— y está bien. Todo está en paz, y para alguien que se especializa en la solución de conflictos felinos eso significa muchísimo. Solo necesitamos adaptar nuestras expectativas respecto de cómo debe ser una buena relación entre gatos.
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  CUANDO UN GATO TE ELIGE:
 EL FACTOR DESTINO


  A menudo el mejor complemento aparece cuando menos lo buscas.


  Quizás no deseas sumar otro gato a la familia y, de repente, un dulce minino aparece en el porche de tu casa. El gatito se presenta en el lugar correcto en el momento correcto, el cielo se ilumina y te das cuenta de que —aunque preferirías no tener que vértelas con la responsabilidad y la potencial revuelta que podría representar agregar un nuevo miembro a la familia— ese tesorito está destinado a formar parte de tu vida. Que así sea. Estar abierto a la posibilidad de que esto ocurra es algo bueno. Y aunque la transición no siempre sea fácil, el resultado será muy bello.
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    Rabietas de Papá Gato:
 adopciones de mininos únicos


    Si debes optar entre traer a casa dos gatitos o uno solo, por el bien de los mininos adopta a los dos. Tener un amigo es mejor para los gatos y para nosotros, y aunque ahora no lo creas te aseguro que te darán menos trabajo.


    El mundo social de los gatos gira en torno a la familia. Los estudios de la doctora Sharon Crowell-Davis sobre colonias de gatos ferales han demostrado que la vida social de estos felinos es mucho más compleja de lo que imaginamos. El supuesto de que los gatos son asociales hizo que durante años los científicos se negaran por completo a estudiar cómo interactúan entre ellos, lo que a su vez nos llevó a dar por sentada la “norma” de que, a la hora de adoptar, hay que separar a los gatitos. La gente llega al refugio y dice “vengo a buscar un gato”. Eso indica que ni siquiera están dispuestos a considerar la posibilidad de adoptar dos en vez de uno.


    La doctora Crowell-Davis sugiere que cuando los gatitos son separados de su camada quedan automáticamente privados de la capacidad de aprender a ser adultos socialmente competentes. ¡Los gatos aprenden en sociedad! Los mininos aprenden de sus pares: cómo cazar, cómo jugar y cómo interactuar con otros.


    Con esto no quiero decir que si el azar te premió con un gatito solitario el pobre estará condenado a no aprender las conductas de su especie: hay montones de “hijos únicos” a los que volví a ver de adultos y estaban en excelentes condiciones. Pero si estás en posición de elegir gatitos de una misma camada, deberías adoptar al menos dos. Y si visitaras mi refugio… bueno, no tendrías otra opción.
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  LLEGAR A CASA:
 EL PROCESO DE PRESENTACIÓN
 GATO/GATO PASO A PASO


  Estoy convencido de que la vieja idea de “dejar que los gatos se las arreglen solos” a la hora de las presentaciones no solo es una receta para el desastre, sino que alimenta la creencia en que los gatos son criaturas solitarias y que así están bien. ¿Que a veces funciona? Por supuesto que sí, pero es la ruleta rusa felina; porque cuando no funciona, automáticamente activas el botón del pánico territorial de tu gato residente. Lo cual significa que el Puro Gato se siente invadido. Lo cual significa guerra.


  A continuación te mostraré que, si sigues estos pasos, la lentitud y la constancia ganarán la carrera. No solo intentamos minimizar los riesgos y prevenir una falta de confianza a largo plazo entre los felinos, ¡también queremos que se hagan amigos!


  Aquí encontrarás la fórmula del éxito. Sigue este proceso paso a paso, al pie de la letra y sin cambiar una coma, y tendrás garantizada una integración armoniosa.


  Primer paso: Preparación proactiva


  Antes de traer a casa a tu nuevo gato, sigue estos pasos fundamentales:


   


  A. Basta de tenedor libre: como te propuse en el capítulo 3, haz que tu gato residente se alimente a horas fijas en vez de picotear a su antojo. Imagino que a esta altura ya sabrás que este concepto es central en mi enfoque. Y nunca es más importante que durante el proceso de presentación.


  B. Gatificación proactiva: aquí adaptaremos e integraremos varias ideas claves de la Gatificación incluidas en el capítulo 8.


  
    	“A prueba de niños”: este concepto contribuirá a que te enfoques en el significado de la “Gatificación proactiva”. Es muy probable que antes de traer a casa un nuevo bebé hayas pensado qué pasará cuando comience a desplazarse por su cuenta e ingrese al mundo de las potenciales trampas cazabobos. Al principio, el nuevo miembro de la familia permanecerá aislado, pero nunca está de más garantizar que ciertos lugares sean “a prueba de gatos”. Por eso es importante colocar cerraduras a prueba de niños en los armarios, trabas en las perillas de las hornallas, etc. También es prioritario bloquear los refugios subterráneos. ¡Si alguna vez en tu vida intentaste poner fin a una pelea entre gatos debajo de la cama sabrás muy bien de qué te hablo! Repasa algunas ideas acerca de la Gatificación en el capítulo 8 para implementar mejor estos dispositivos.


    	Diversidad territorial: los gatos perciben el territorio desde el piso hasta el cielorraso y a 360º. Por lo tanto, procura que en tu hogar abunden los “espacios altos atractivos”. Cuando tu casa sea lo más territorialmente diversa posible, los gatos podrán entrar en contacto a una distancia segura y cada cual encontrará su Zona de Confianza sin mayores dificultades. Por consiguiente, cuando gatifiques tu casa para la llegada del nuevo integrante de la familia asegúrate de construir el esqueleto —un esqueleto territorial, si quieres— y poner idéntico énfasis en distintos espacios del eje vertical. Así, aunque todavía no sepas cómo es tu nuevo gato, le brindarás la posibilidad de encontrar su Zona de Confianza, lo que a su vez te permitirá mejorar el entorno a medida que lo vayas conociendo.


    	Planificación urbana en acción: hablando de la Zona de Confianza (y del esqueleto territorial), el momento de las presentaciones es fundamental para maximizar el flujo de tráfico y disminuir el riesgo de embotellamiento. Una Superautopista Gatuna en el espacio social más relevante —casi siempre el living o el dormitorio— es un elemento clave porque los múltiples carriles, con varias rampas de entrada y salida, aportan ese valioso espacio vertical. Los túneles y capullos en el piso, sumados a los areneros estratégicamente distribuidos para evitar emboscadas y callejones sin salida, facilitarán el flujo de tráfico en el plano horizontal. ¡No olvides colocar árboles para gatos con varios niveles en puntos estratégicos en las ventanas! La planificación urbana optimiza el potencial de descubrimiento y el tiempo y el espacio compartidos: tres elementos imprescindibles para que los gatos lleguen a conocerse y el período de transición sea lo menos competitivo posible.
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    Diccionario de Papá Gato: Ajedrez Felino


    El Ajedrez Felino es la perspectiva estratégica del gato respecto de su entorno. Los gatos siempre buscan puntos ventajosos desde donde reunir información sobre aquello que los rodea. Por eso es importante que conozcan los rincones y los callejones sin salida, de esta manera podrán atrapar a sus presas o evitar que los atrapen.


    En cuanto a la anticipación, los gatos siempre cuentan con ventaja. Simplemente se preguntan: ¿qué hará mi contrincante y cómo voy a reaccionar yo? ¡Esto se basa en la eterna pregunta acerca de cómo cazar y matar sin que otro los cace y los mate primero! Es una cuestión de pelear o escapar, entendidas ambas posibilidades como destrezas igualmente pulidas y perfeccionadas. Es un juego donde las apuestas son altas (tal vez, incluso, a vida o muerte).


    Los gatos que conviven en una misma casa suelen jugar al ajedrez felino. Una típica relación antagónica Napoleón/Empapelado se asemeja mucho al juego del gato y el ratón, o del predador y la presa. La gata agresora controla su campo visual dentro de una cierta parte del territorio, como si se tratara de un tablero de ajedrez, buscando dar jaque mate a la víctima en la primera oportunidad. Los grandes cazadores planifican por anticipado, predicen los movimientos de sus contrincantes, bloquean los ángulos y las rutas de escape, y al fin abandonan la escena ilesos y van en busca del próximo peón.


    Nuestro trabajo consiste en unirnos al juego, convertirnos en maestros ajedrecistas capaces de superar a los otros jugadores. La mejor manera de hacerlo es, primero, usar el Mapa del Mojo para evaluar patrones de conducta e identificar rutas. Una vez hecho esto, la herramienta ganadora en el Ajedrez Felino es la Gatificación, dado que elimina los obstáculos, permite crear carriles múltiples y por último, al agregar una buena extensión de territorio, hace que el jaque mate resulte imposible.

  


  Segundo paso: Campamento base
 y Etapa de Aislamiento Obligatorio


  Aunque esta parte del proceso puede parecer larga y complicada, jamás olvides que solo tienes una oportunidad para producir una buena impresión, ¿de acuerdo? Dicho esto…


   


  A. Nada de espiar ni medirse con la mirada: una de las claves de este método de integración es que el gato recién llegado y el minino residente al principio no se vean. Esta cláusula no es negociable. ¡Si te atreves a ignorar esta etapa de la presentación, tendrás que atenerte a las consecuencias!


  B. Instalar campamentos base: decide dónde vas a instalar el campamento base de tu nuevo gato. Podría estar en el dormitorio principal o en el cuarto de huéspedes, en la antecocina e incluso, si no hay otra opción, en el cuarto de baño. Siempre que el olor humano sea fuerte, ayudará al gato a tener una sensación de hogar mediante la mezcla de olores. Véase el capítulo 8 para refrescar los conceptos del campamento base.


   


  Y por fin llega ese momento maravilloso y excitante… ¡es hora de traer a casa al nuevo felino! Asegúrate de encerrar provisoriamente a tu gato residente en el cuarto de atrás o en algún lugar donde no pueda verte entrar a casa con el gato nuevo y dirígete sin escalas al campamento base. Trata de que tu nuevo gato se establezca allí lo mejor que pueda, siempre teniendo en cuenta que cualquier cosa que traigas del refugio o de su hogar de acogida que tenga impregnado su olor —una cama, una manta, juguetes, etc.— es un bonus sumamente valioso para que se sienta cómodo y acepte de buena gana el proceso de adaptación.


  EL MEOLLO DEL ASUNTO


  Ahora que tenemos todo listo y estamos preparados para empezar, nos ocuparemos de un tema crucial: las presentaciones de rigor. Es decir, hacer que tus dos gatos se conozcan. Puedes realizar desde el Tercer al Séptimo paso al ritmo que mejor se adapte a tu situación. ¡Allá vamos!


  Tercer paso: El ritual de alimentación
 “del otro lado de la puerta”


  En el mundo felino —un mundo donde todos los sentidos tienen sintonía fina— presentar a los gatos “de a un sentido por vez” es la manera menos amenazante de hacerlo. Y lo más recomendable es empezar por su inefable sentido del olfato. Este ritual de alimentación, cuyo único objetivo es crear una asociación positiva entre el recién llegado y el residente, evolucionó con el correr de los años, pero en líneas generales siempre me ha funcionado bien. ¿En qué consiste? La estrategia es muy simple: a la hora de comer, debes colocar los platos de comida a ambos lados de una puerta cerrada. Al principio los platos deben estar a la mayor distancia posible —de modo que los gatos caminen hacia ellos, coman y se marchen con la panza llena y sin incidentes— y al mismo tiempo cerca —de modo que perciban que hay un gato del otro lado de la puerta—. A partir de allí, irás acercando los platos poco a poco. La cosa funciona así:


   


  A. Hora de comida segregada: coloca los platos de comida —uno para el recién llegado, otro para el residente— a idéntica y respetuosa distancia de la “puerta de alimentación”.
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    	Cuando elijas la puerta a cuyos lados se alimentarán, asegúrate de que haya suficiente espacio a ambos lados; toma en cuenta que, al principio, tus gatos quizás no se sentirán cómodos con una distancia menor a un metro de su lado de la puerta. En otras palabras, si has elegido la puerta que lleva al sótano y uno de los gatos tiene que comer en la escalera, probablemente has elegido mal. (Lo más aconsejable es utilizar la puerta del campamento base como puerta de alimentación.)


    	En cuanto a la “respetuosa distancia”, podríamos definirla como la distancia mínima que separa a cada gato de la puerta para que pueda caminar hacia el plato, comer y retirarse sin sentir la necesidad de mirar a su alrededor, correr y estrellarse contra la puerta, o arquear el lomo, sisear o emprender algún alboroto típico de los felinos cuando están estresados. La distancia, al menos al comienzo, es ese punto óptimo donde cada gato es consciente de la existencia del otro, pero no se siente amenazado ni distraído por su presencia. 

    Si presentas a tus gatos a través de este “apretón de patitas a distancia”, ellos olerán comida cada vez que se encuentren. Y el único momento en que olerán comida será, precisamente, cuando se estrechen las patitas a distancia. A esto llamo construir asociaciones positivas: otro gato = comida = bienestar.


    Míralo de esta manera: si cayeran veinte dólares del cielo cada vez que te cruzas con un extraño, probablemente lo tomarías como una señal de que el universo quiere que gustes de esa persona. Del mismo modo, utilizas el hambre del gato como elemento fundamental para armonizar la relación incipiente.


  


  B. Desplazar la Línea de Desafío: una vez identificada la distancia “segura”, instantáneamente se transformará en la Línea de Desafío del gato. A partir de allí cada comida significará un paso adelante sobre esa línea: a medida que acerques cada plato unos centímetros a la puerta cerrada, y por consiguiente acortes la distancia entre los comensales, los gatos se sentirán cada vez más cómodos entre ellos mientras disfrutan de su comida sin perturbaciones.


  
    	Si cuando acercas los platos ves que uno de los gatos, o los dos, mira fijamente la puerta, yergue o agita la cola y muestra signos de irritabilidad… es probable que estés del lado equivocado de la Línea de Desafío y tu gato decida que comer le trae más problemas que beneficios y, por ende, no vale la pena. Si ocurre esto, aleja el plato de la puerta y vuelve a encontrar el punto óptimo. (Recomiendo utilizar cinta de embalar para marcar el punto óptimo a ambos lados de la puerta. Definir visualmente la Línea de Desafío es la mejor manera de marcar los progresos de tus gatos, y también los tuyos.)


    	La meta es acercarse lo más posible a esa puerta cerrada, con el mismo resultado predecible cada vez. No muevas la Línea de Desafío hasta obtener conformidad total; esto significa que no debe haber ninguna clase de alboroto o riña. Después de dos o tres comidas seguidas sin respuestas negativas, llega el momento de acercar más la Línea de Desafío. Pero no te excedas: si lo haces, corres el riesgo de que alguno de los gatos se asuste o se irrite y te obligue a retroceder al primer casillero. Para ganar esta carrera hay que avanzar a ritmo pausado y constante.


    	Cuando llegues al punto en que los dos gatos comen sus comidas casi pegados a la puerta y se retiran lo más tranquilos, podrás pasar a la siguiente etapa: permitirles el acceso visual.

  


   


   


  JUNTO CON EL ritual de alimentación “del otro lado de la puerta” tendrás que cumplir los siguientes protocolos, destinados a generar Mojo a partir de los olores.


  Cuarto paso: Intercambiar olores


  Esta estrategia permite que ambos gatos huelan “el olor del otro” sin sentirse amenazados. Y es tan simple como suena.
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  A. “Regalo” para el residente: toma un absorbente de olores del campamento base del recién llegado —una manta, un juguete de peluche (son los que mejor retienen el olor) o incluso algo tan especial como una cama donut— y colócalo cerca del gato residente para que pueda inspeccionarlo. (También puedes frotar con suavidad una media o un repasador de cocina limpios sobre la cara del recién llegado para absorber su olor y luego utilizarlo como absorbente de olores… siempre y cuando el minino no se oponga.)
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  B. “Regalo” para el recién llegado: toma un absorbente de olores del gato residente y colócalo cerca del recién llegado. En ambos casos, la clave radica en no forzarlos a oler el objeto y permitirles que lo exploren a gusto y a su propio ritmo. No te preocupes: el gato mostrará interés y esto acelerará el proceso de iniciación. El intercambio de olores es otra forma del apretón de patitas a distancia.


  C. Marcadores territoriales: he aquí otro de los conceptos de la Gatificación que puede contribuir al proceso de presentación. En este caso, tomarás un objeto más significativo del campamento base del recién llegado (por ejemplo, un árbol para gatos) y lo colocarás en el living, junto a una ventana grande. Esto permitirá que tu gato residente marque el objeto con su propio olor y se establezca una pacífica rutina de marcación conjunta en la casa.


   


  Consejo útil: Puedes redoblar la apuesta y matar dos pájaros de un tiro. ¿Cómo? ¡Pues colocando uno de tus “regalos” en uno de los marcadores territoriales!


  Quinto paso: Intercambio de lugares


  Cuando tu nueva gata demuestre dominio (y Mojo) en el campamento base, llegará la hora del próximo paso: intercambiar lugares. Ella tendrá que sentirse cien por ciento cómoda para sentarse en la ventana a observar los pájaros. Nada de avanzar arrastrándose cuerpo a tierra, esconderse bajo los muebles o pegar un salto cada vez que se abre la puerta. Y no pases por alto los signos más obvios: cuando se sienta al lado de la puerta y espera que abras para escurrirse como una ráfaga entre tus pies, o cuando la escuchas rascar o vocalizar del otro lado de la puerta.


  El intercambio de lugares permite que cada gato explore el territorio del otro sin verlo y sin ser visto. También es una oportunidad para que los marcadores claves —árboles para gatos, areneros, etc.— adquieran un olor compartido.


  El intercambio de lugares debe realizarse en días alternados para que nadie se adueñe demasiado del territorio. Pero también sirve para evitar que un gato que pasa todo el día encerrado acumule energía suficiente para gestar una “bomba felina”. Veamos cómo se desarrolla la situación:


   


  
    	Retira a la recién llegada de su campamento base, colócala en el baño y cierra la puerta.


    	Permite que el minino residente ingrese al campamento base de la recién llegada y cierra la puerta.


    	Permite que la recién llegada explore el resto de la casa.


    	Limpia y repite el operativo.

  


   


  A partir de este momento, solo es cuestión de que ambos dispongan de tiempo de calidad en el entorno del otro. Yo no pondría plazos.


  Asegúrate de realizar el intercambio de lugares en determinados momentos del día: no le pidas a tu gato residente que permanezca en un espacio cerrado durante períodos prolongados de tiempo ni pretendas que el recién llegado duerma toda la noche en cualquier lugar de la casa.


  El objetivo de este proceso es ayudar a los gatos a conocerse mucho antes de verse, cosa que ocurrirá a continuación.
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    Consejo de Papá Gato


    En lo que atañe al intercambio de lugares, no existen reglas estrictas y rápidas que definan cuándo y con cuánta frecuencia. Lo único que importa es la constancia y la coherencia. El intercambio de lugares no debe ser azaroso y ninguno de los felinos debe sentirse demasiado cómodo en un espacio. Puedes intercambiar lugares una vez por día, o día por medio, o incluso dos o tres veces por día si los gatos están contentos. Lo único que debes evitar es caer en la rutina.

  


  Sexto paso: Acceso visual


  Ahora que los dos gatos tienen un registro agudo del olor del otro, ha llegado el momento de permitir que se vean las caras. El trabajo que realizaste hasta aquí ha resultado en una conducta predecible entre los gatos y un cordial (o al menos tolerante) “apretón de olores” en cada comida. Sin embargo, es un error suponer que se mostrarán igualmente cordiales cuando introduzcas el elemento visual. Volvamos al principio y restablezcamos la Línea de Desafío. Aleja lo más posible la línea de alimentación, de modo que tus dos gatos puedan verse y comer sin mayores perturbaciones. Y luego reitera todo el proceso.


  Pero primero tendrás que elegir. ¿Dejarás entreabierta la puerta del campamento base o colocarás una valla para gatos o incluso una puerta mosquitero?


   


  Opción uno: casi siempre resulta bien dejar la puerta entreabierta. Puedes comprar dos topes de goma en la ferretería y colocar uno a cada lado de la puerta (para garantizar que nadie la abra del todo). Un gancho de metal con ojal también puede servir para mantener la puerta ligeramente entreabierta, de manera de asegurar que, en caso de producirse algún cacheteo o intento de arañazo, sea lo más inocuo posible.


   


  Opción dos: por experiencia propia, considero que la mejor opción es presentar a los gatos utilizando una valla felina o una puerta mosquitero. La valla felina funciona mejor que las puertas de seguridad para bebés porque es más alta y permite pasar al otro lado, de modo que el humano no necesitará desarmar la puerta del campamento base cada vez que quiera cruzar el umbral.


  
    Levantar el telón

  


  
    Una vez que hayas decidido utilizar una valla felina o una puerta mosquitero, cúbrela con una manta o cuelga con broches de ropa algún tipo de velo. Esto te dará mayor control sobre el grado de acceso visual porque podrás “levantar el telón” gradualmente y a medida que pase el tiempo. El telón te permitirá comenzar con el mínimo de acceso visual. Para muchos gatos esta capa extra de seguridad hace toda la diferencia porque les aporta la confianza que necesitan para dar el próximo paso: atravesar la Línea de Desafío.

  


  
    La puerta mosquitero

  


  
    Como has visto en mi programa, prefiero instalar una puerta mosquitero en la entrada del campamento base. Esto parece ser algo bastante difícil de concretar, pero en realidad es muy simple. El costo de una puerta mosquitero que resista los embates felinos y el esfuerzo que requiere instalarla —retirar la puerta original de sus goznes y reemplazarla por la puerta mosquitero, mucho más liviana por cierto— son mínimos. E incluso puedes hacerlo en un departamento alquilado. Recomiendo enfáticamente el uso de la puerta mosquitero porque permite controlar el acceso de una manera única. No hay vallas que saltar, ni topes que sacar del camino, ni tampoco hay que preocuparse por la altura del espacio que separa la puerta del suelo.
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    Consejos de Papá Gato


    Más allá del método que decidas implementar para el acceso visual, los siguientes consejos te resultarán útiles:


     


    
      	Con algunos gatos puedes empezar impidiendo el acceso visual y después acercarlos lentamente al horizonte visual del otro. (La técnica de la manta funciona muy bien.) Esta se transforma en la primera Línea de Desafío a cruzar: pasar de “sé que estás ahí, pero no puedo verte” a comer dentro del horizonte visual del otro felino.


      	Muchas veces se produce un cortocircuito cuando un gato come con la voracidad de una aspiradora y el otro elige, picotea y se marcha. Puedes usar un regulable o algún otro truco para que el devorador estilo aspiradora tarde un poco más en alimentarse, y también asegúrate de no ofrecerle demasiadas golosinas entre comidas y no elegir el manjar “¡Bingo!” para el horario de alimentación del comensal melindroso.


      	Cuando entreabres la puerta del campamento base, aunque maximices el ángulo de modo tal que los dos gatos casi estén frente a frente, siempre habrá algo de juego de cacería, precisamente porque cada gato solo podrá atisbar los movimientos del otro. Con la puerta mosquitero el mensaje es claro y no admite dudas: el lenguaje corporal es obvio.


      	He visto este proceso prolongarse durante varias semanas. Pero también lo he visto durar pocos días. Tus gatos te demostrarán cuando se sientan cómodos. Saber cómo se ve el cuerpo de tu gato en su zona de confort y en su zona de desafío te informará todo lo que necesitas saber para seguir adelante.

    


     


    Cuando por fin levantes el telón y permitas el acceso visual completo mientras tus dos gatos comen cerca uno del otro (recuerda que, si bien no es razonable esperar que dos gatos extraños se sientan cómodos comiendo a pocos centímetros de distancia aunque una puerta los separe, debes tratar de que estén lo más cerca posible), estarás listo para el próximo paso.

  


  Séptimo paso: Comer Jugar Amar


  Soy un gran fanático del hockey sobre hielo. El juego ha cambiado muchísimo desde que yo era niño, allá por los años setenta. Para decirlo suavemente, en aquellos tiempos el hockey era un deporte superpeligroso… no solo porque te deslizabas a altísima velocidad en una delgada capa de hielo sobre cuchillas de metal de menos de medio centímetro de ancho, sosteniendo un palo de madera y golpeando un proyectil de goma sólida que a veces viajaba a más de 160 kilómetros por hora. No, el verdadero peligro era que, una vez empezado el partido, los jugadores no vacilaban en hacerse pedazos unos a otros. Pelear continúa siendo parte integral del juego hasta el día de hoy. Pero en aquel entonces, en cierto sentido, pelear era el juego.


  Con la violencia sobrevolando la cancha desde que sonaba el silbato, yo siempre pensaba que lo más fascinante era el ritual previo, cuando ambos equipos se deslizaban sobre el hielo para precalentar. Cada equipo ocupaba un lado de la pista, dividida al medio por una línea roja. Los jugadores patinaban en círculos para calentarse las piernas y disparaban penales al arquero. Y de vez en cuando miraban de reojo a sus contrincantes en la otra mitad de la cancha, que también patinaban en círculos y precalentaban. Enemigos jurados, involucrados en la misma actividad, separados por una línea pintada. ¿Qué mantenía en movimiento esos círculos continuos mientras aquella energía innombrada y frenética, que hervía bajo la superficie, anunciaba que en cualquier momento una mirada provocadora desataría un cataclismo? La frágil paz se mantenía en virtud del ritual propiamente dicho; los jugadores sabían que “siempre pasa lo mismo, y nunca ha resultado ni resultará en reyerta”.


  Esta imagen tenía en mente cuando redacté el siguiente paso de la presentación entre felinos, al que denominé Comer Jugar Amar. Filosóficamente, es una prolongación del ejercicio “del otro lado de la puerta”. Antes creabas una asociación positiva basada en la comida. Y ahora vas por el botín completo. Estas tres cosas —comer, jugar, amar— representan lo más elevado de las experiencias valiosas que nosotros, como humanos, prodigamos a nuestros gatos en el transcurso del día. Cuando este ejercicio entra en juego (¡sin juego de palabras!), todas estas experiencias se alinean hasta que por fin se expanden y se expresan en un gran espectáculo de bienestar absoluto. (Hasta donde sea posible, por supuesto. No puedes iniciar una huelga de mimos… ¡eso sería ridículo!) Hablo en serio: este ritual tiene el potencial de convertir cada día en una Mañana de Navidad y la única advertencia es que ocurre con un gato extraño en la sala.


  El meollo de Comer Jugar Amar es muy simple: estás trayendo un gato a una habitación donde ya hay otro gato en la otra punta de la “pista de hielo”. Y ese otro gato ya está inmerso en una actividad muy valiosa y absolutamente atractiva. Tu desafío es lograr que ambos felinos “patinen” en su propio círculo durante el mayor tiempo posible mediante golosinas, reforzamiento positivo, juegos y sí… amor, sin miradas provocadoras ni intimidantes.
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    Simulacro de incendio

  


  
    El primer “simulacro de incendio” que recuerdo tuvo lugar en 1973. Yo tenía seis años, y mi hermano tendría dos o tres. Vivíamos en un edificio de departamentos en Nueva York y eso hacía que mi padre fuera ultraparanoico con las emergencias porque hasta cierto punto quedabas encerrado como un rehén. Por eso, dado que poder salir del edificio nos salvaría la vida si se presentaba la ocasión, mi padre se empeñó en enseñarnos todos los pasos exactos que nos permitirían escapar de un posible siniestro… y también las consecuencias exactas que padeceríamos si no los seguíamos al pie de la letra. Créeme si te digo que aquel hombre sabía cómo motivarnos.


    Por supuesto, se vio obligado a dar un paso más. Entonces hizo su aparición el simulacro de incendio. En mitad de la noche, papá venía corriendo a nuestro dormitorio, encendía la luz y golpeando una olla con una cuchara de madera gritaba: “¡Fuego, fuego, fuegooooo!”.


    Mi hermano y yo, después de mojar nuestros pantalones la primera vez, comenzamos a participar activamente en el simulacro. Las primeras veces oscilamos entre la histeria y el embotamiento y luchamos por recordar el protocolo. Pero después de la tercera o la cuarta vez, los golpes en la olla, las luces que se prendían y se apagaban y la voz atronadora de mi padre quedaron asociadas a una sola frase: al suelo. Los dos nos acostábamos en el piso boca abajo y mi hermano montaba a horcajadas sobre mi espalda. Yo me transformaba en tortuga, avanzaba a la rastra hasta la puerta del dormitorio y apoyaba la mano sobre el pestillo para ver si estaba caliente. Si no lo estaba, continuábamos avanzando a paso de tortuga, siempre al ras del piso. Repetíamos la acción ante cada puerta cerrada del departamento hasta que llegábamos a la principal. Si no estaba caliente, salíamos… siempre por la escalera, nunca por el ascensor. Y así llegábamos al vestíbulo del edificio y unos pocos pasos nos separaban de la calle Broadway a las tres de la mañana. Y así finalizaba nuestro simulacro de incendio.


    Hace casi cuarenta y cinco años de aquello, pero lo recuerdo hasta la médula de mis huesos. Está grabado en la memoria de mis músculos. Hasta el día de hoy, si alguien entrara corriendo a mi dormitorio golpeando una olla con una cuchara de madera en mitad de la noche y gritara “fuego”, saldría de mi casa de una manera segura. Después recobraría la cordura e intentaría que arrestaran al intruso demente, pero no se trata de eso. Lo que quiero decir es que debemos prepararnos para que la ansiedad quede en segundo plano mientras hacemos algo… Ese es el simulacro de incendio.


    Es un gran concepto para aplicar a varios elementos de la “crianza de gatos”, como darle una pastilla o ayudarlo a entrar en la caja transportadora (nos ocuparemos de eso en el capítulo 12). Sin embargo, ¿cómo se aplica este concepto a nuestras circunstancias presentes? En lo que atañe a los felinos, el “simulacro de incendio” en una casa multigato es atravesar todas las eventualidades de una manera tan completa que nos permita aterrizar, metafóricamente, en la calle Broadway a las tres de la madrugada.


    El puente que se cruza cuando pasamos de las técnicas de presentación (o de segunda presentación) a una nueva instancia en la cual equilibramos la técnica con un respetable nivel de confianza es parte crucial de la jornada. Dicho esto, no tenemos por qué sentir que el puente puede derrumbarse en cualquier momento. La lista que presentamos a continuación ayudará a mantener a los gatos sanos y salvos durante el proceso pero también, lo que es tan relevante como los pasos mismos, permitirá que sientas que tienes el control… Nuestros gatos son tan sensibles a las energías que ya sienten aumentar la temperatura en la habitación. Tu sensación de incomodidad, ese pensamiento de “¿qué pasaría si…?” que lo invade todo segundo a segundo podrían ser la chispa que incendie el puente.


    Por consiguiente, es crucial que anticipes y elimines toda posibilidad de conflicto. De ese modo, cuando por fin llegues a ese punto —los dos gatos juntos en la misma habitación, sin barreras de por medio—, sabrás qué hacer si comienza a gestarse un conflicto y suena la alarma de incendio.

  


  Poner en práctica el método Comer Jugar Amar


  
    	Refugios subterráneos y espacios exteriores. Cuando perdemos el control en ejercicios como Comer Jugar Amar, por lo general también perdemos el control del entorno felino. Pero hay algo que puedo afirmar por experiencia propia: las peleas comienzan con la persecución. La persecución casi siempre termina en una habitación, un armario, o debajo de la cama o de un mueble que jamás, ni en tus peores pesadillas, pensaste que pudiera albergar a un gato, mucho menos a dos. Puedes mantener a raya el caos controlando el espacio: y eso significa bloquear los refugios subterráneos y sellar las salidas al exterior. Si tu sesión Comer Jugar Amar tiene lugar en el living, tendrás que ocuparte de sellar las salidas —cerrar las puertas, trabar las vallas felinas— para poder trabajar en un campo de juego que tú mismo has definido. En otras palabras: bloquea todos los refugios subterráneos. ¡La única manera de asegurarte de no meter la mano en un entrevero de fauces y garras es que no se produzca una pelea bajo la cama o el sofá!


    	Refugios subterráneos y espacios exteriores. Cuando perdemos el control en 2. Tener siempre a mano los bloqueadores visuales. Un bloqueador visual es algo que: (a) impide que los gatos vean a través, (b) es lo bastante sólido como para colocarlo entre ellos sin que lo rompan ni lo derriben, y (c) es lo bastante alto como para que no tengas que agacharte para colocarlo entre los gatos y tus manos queden “fuera de la zona de peligro” si estalla una pelea. Las cajas de cartón achatadas y sujetas con cinta de embalar, de la altura adecuada, siempre han sido el mejor recurso para mí. Pero también puedes probar con un pedazo de gomaespuma. No uses una manta ni nada blando. Pasarán por debajo, corriendo.
 Cuando veas esa primera señal de problema en ciernes —casi siempre es el instante en que cesa todo movimiento y se insinúa la mirada desafiante— se terminó el juego: hay que recurrir al bloqueador visual. Si no puedes controlarlos con juguetes y golosinas, haz que se vayan. Utiliza el bloqueador visual para guiar a alguno de los dos fuera de la habitación. Una vez más: tu objetivo es que todo termine con éxito, o al menos no con un rotundo fracaso.


    	Último Recurso: Remoción. En caso de conflicto grave, cuando no consigues apaciguar a los gatos ni siquiera con los bloqueadores visuales o cuando, pese a tus mejores empeños, estalla una pelea… una simple manta puede ser uno de tus mejores aliados. Arrójala sobre uno de los felinos beligerantes, envuélvelo con ella, álzalo en brazos y sácalo de la habitación. Otra herramienta que siempre conviene tener cerca es una lata de gaseosa vacía con monedas adentro y la abertura sellada con cinta adhesiva. En vez de levantar la voz, actitud que solo sumaría asociaciones negativas a una situación de por sí bastante mala, el sonido de la lata al sacudirla hará que los gatos se distraigan. ¿Qué tienen en común estas herramientas? Ayudan a que tu respuesta inicial de pánico —gritar y hundir las manos en la licuadora gatuna— no suceda. Recuerda que meter las manos en una bolsa de gatos nunca tiene un final feliz.


    	Siempre listo para el simulacro de incendio. Los bloqueadores visuales, las latas con monedas y las mantas deben estar estratégicamente ubicados, de modo que, más allá de dónde estés, siempre puedas acceder rápido a ellos mientras simultáneamente permites que transcurra el proceso de cosocialización entre tus dos gatos. En otras palabras, lo último que quieres es merodear: debes tener la confianza suficiente para retroceder, mantener la calma y eliminar el pánico de una situación estresante. Por eso pensamos en todas las eventualidades e incorporamos todas nuestras herramientas de una manera proactiva. Pregúntate: si comienzan a pelear, ¿dónde es más probable que se desate el conflicto y dónde podría concluir? Marca esas áreas con bloqueadores visuales, latas con monedas y mantas. Al mismo tiempo, tienes que poder entrar en acción si las cosas se ponen feas. Sin embargo, el factor clave para poder entrar en acción es que hayas pensado antes y exhaustivamente cuáles son los pasos a seguir: esto significa que tu respuesta será mesurada, adecuada a la situación y no comandada por las emociones.
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  Nota: En lo que atañe a utilizar el Simulacro de Incendio para presentar gatos, se necesitan dos para bailar el tango. Tu compañero no solo estará en la misma página que tú sino en el mismo párrafo, en la misma oración.


   


   


  TU OBJETIVO EN este caso es crear una inmersión todavía más profunda en la experiencia de asociación positiva que hemos elaborado a lo largo de toda esta sección. En este caso, no hay barreras entre los dos gatos y de allí la metáfora del precalentamiento antes del partido de hockey sobre hielo. En definitiva, aspiras a que los dos gatos coman juntos en la misma habitación. El éxito es la última frontera antes de la integración plena.


  A continuación detallamos el proceso paso a paso:


   


  Conoce a tus jugadores. Tienes que conocer a los gatos con quienes tratas.


  
    	¿Qué tipo de jugadores son tu felino residente y el recién llegado? ¿Modelo T? ¿Auto deportivo? (Véase el capítulo 7, donde encontrarás más información sobre Tipos de jugadores gatunos.)


    	¿Los motiva más la comida o el amor y la atención?


    	¿Cuál es el elemento máximo de placer en su ¡Bingómetro! felino? ¿Qué hay más allá de eso que realmente les gusta y garantiza su absoluta satisfacción? ¿Un alimento predilecto, un juguete especial, o algo como el cepillado y las caricias? Ten presente que estas golosinas/actividades necesitan ser algo que mantenga el ronroneo de su motor y la motivación alta aunque otro gato esté en su espacio.

  


  B. Estimula el hambre de ¡Bingo! Puedes estar cien por ciento seguro de cuál es la golosina o el juguete preferido de tu gato, pero solo se convertirá en ¡Bingo! después de un período de ausencia. Esto equivale a decir que antes de comenzar los festejos Comer Jugar Amar, debes retirarle aquellas cosas que más prefiere. Ya sé que será difícil no prodigarle golosinas ni sabores dilectos cuando te lanza esa mirada torva o ese maullido quejoso que dice “¿Por qué me odias tanto?”, ¡pero no te rindas! ¡La gratificación postergada transformará todas estas cosas en una fiesta de Bingos!


  C. Ritualiza una sesión de juego óptima con cada gato. Una vez que conozcas las preferencias de tu jugador es importante tener una sesión de juego con cada gato en ausencia del otro; así podrás saber cómo se ven las cosas cuando cada felino está involucrado y para nada distraído. Esto te ayudará a evaluar y monitorear la sesión Comer Jugar Amar cuando los dos estén en un mismo espacio y, lo que es igualmente importante, contribuirá a terminar la sesión con éxito. Como ocurre con la comida, necesitamos un elemento ¡Bingo! que encienda los motores de tu gato. En cuanto encuentres uno, busca otros. La rotación de juguetes es esencial para el Ritmo Puro Gato porque imita la variedad de tipos de presa y, por supuesto, renueva el juego cada día. Ritualizar es fundamental porque te permitirá saber con qué les gusta jugar y también cuándo están a punto de perder el interés. En vez de darles la oportunidad de atacar al otro, terminarás la sesión mientras todavía están concentrados en el juego. Así estarás un paso adelante en el juego.


  D. Sesión Comer Jugar Amar. ¿Estás listo? Para empezar, elige el área común donde se desarrollará la sesión. Convendría que fuera la habitación más amplia y con mayor cantidad de espacio vacío; una habitación más pequeña y atiborrada de muebles ofrecería a los gatos más cosas para distraerse y demasiadas oportunidades de alejarse de ti y enfrentarse. Segundo paso: pídele a un amigo, pareja o familiar que te ayude. Como ya dije antes, siempre he abogado por la presencia de otros humanos que puedan ayudarnos en estos pasos de presentación; y este ejercicio en particular no puede realizarse a solas.


   


  Importante: Recuerda la analogía con el hockey: queremos que los dos gatos se muevan en círculos, en grandes círculos opuestos. El impulso está en plan de igualdad con el involucramiento en este ejercicio y, por eso mismo, la falta de movimiento es nuestro peor enemigo.


   


  1. Empieza con un gato. Al principio, comienza a jugar con un solo gato en la habitación. Asegúrate de que se involucre en el juego y mantenlo en movimiento. Si le das golosinas, pon en práctica el sendero de migas de pan; mientras mastica una, coloca la próxima allí donde pueda verla, de modo que avance hacia el próximo objetivo. Lo mismo se aplica a los juguetes; tienes que controlar la mente de tu gato… y el resto se dará por añadidura. En momentos de mirada provocadora en ciernes, tu mejor amigo será la habilidad de dirigir los ojos de tu gato allí donde deseas que miren.


  2. Trae al otro gato. Haz que tu socio traiga al otro gato, como quien no quiere la cosa, cuando ya esté involucrado en el juego. En un mundo perfecto, conducirías al segundo gato al espacio común atrayéndolo con su ¡Bingo!: sea comida, un juguete o alguna otra cosa. De esta manera no crearás esa energía estática que se producirá si llevas alzado al gato. Tendrías que procurar ofrecerle esa dosis extra de Mojo que proviene de pensar que es él quien está tomando todas las decisiones.


  3. Mantén el “ritmo”. El componente más importante cuando reúnes a los gatos es establecer y mantener un ritmo de juego desde que entran a la habitación. Es aquí donde la ayuda de tu compañero es imprescindible, porque puede trabajar sobre la concentración del otro gato mientras tú te ocupas del tuyo.


  4. Finaliza la sesión. La sesión puede terminar de dos maneras: o la dan por concluida los gatos, o se acaba por decisión humana. No hace falta decir que siempre preferirás la segunda opción. Conocer el lenguaje corporal de tus felinos te permitirá saber cuándo asoma en su cara el mortal aburrimiento, que invariablemente los conduce a la distracción. Dicho esto, no puedes mantener el control de la situación todo el tiempo. A continuación, algunos consejos extras para prevenir un enfrentamiento:
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    	Cuando un gato deja de moverse mira al otro, y si no se deja reorientar puedes dar por concluida la sesión.


    	El final de sesión en un mundo perfecto sería hacerlos salir de la habitación con un juguete. Como he dicho más de una vez, siempre prefiero, por el bien del Mojo Gatuno, que los gatos sientan que son ellos quienes toman las decisiones. Sin embargo, si esa decisión pudiera terminar en conflicto, y si crees necesario tomar a uno de los gatos y llevarlo en brazos a otra habitación antes de que ambos felinos actúen en respuesta a esa decisión, entonces hazlo.


    	Finaliza siempre el ejercicio en un buen momento. Recuerda que intentas crear asociaciones positivas: un cheque que solo podremos cobrar con finales coherentes y positivos. Escucha su instinto: ¿estás sumando un nuevo y último desafío a las ganancias del día o exagerando tus expectativas?


    	Pon un fin a la secuencia Comer Jugar Amar —más allá de que termine mal, bien o de manera fea— con una rica cena. Es probable que tus gatos estén exultantes si el día marchó bien, de modo que quizás debas demorar un rato la hora de la comida, pero mantén siempre la coherencia. Llegado este punto los gatos esperan comer a ambos lados de la puerta y es una de las últimas oportunidades para finalizar el día con un reforzamiento positivo.

  


  5. Objetivo final de Comer Jugar Amar. Cuando te sientas seguro en el Comer Jugar Amar —cuando puedas ponerlo en práctica sin tener que finalizar antes de tiempo y sea un ritual que forma parte del ciclo cotidiano—, solo entonces podrás derribar la barrera que separa a tus gatos (abrir la puerta) durante los horarios de comida y terminar la sesión dándoles de comer en el lado de la puerta donde se encuentren. No pases por alto esa “línea roja” imaginaria que divide en dos la habitación. Comienza con una distancia más respetuosa sobre cada lado de esa línea, tal como hiciste al comienzo con el ritual de alimentación puerta de por medio.


  Consejos de Papá Gato para Comer Jugar Amar


  El cambio es la clave. Cuando pongas en práctica Comer Jugar Amar utiliza los principios del intercambio de lugares. Si haces las mismas cosas de la misma manera todos los días —un gato entrando en el territorio de otro gato— estarás estableciendo, sin darte cuenta, una dinámica de sobreapropiación del territorio o lo contrario. Cambia de canal: un día lleva al recién llegado a la habitación donde está jugando el residente y al otro día lleva al residente a la habitación donde está jugando el recién llegado.


   


  Refrenar a tiempo las miradas provocadoras. A medida que avances en este ejercicio y lo repitas muchas veces, sabrás cómo reorientar a tus gatos si comienzan a lanzarse miradas sospechosas. No prestar atención a la distracción felina puede conducir a la aparición de la temida mirada provocadora. Saber cuándo está por producirse la distracción equivale a tener la oportunidad de conservar el control, reorientar la atención de los gatos o decidir que la sesión ha terminado. En suma, conocer el lenguaje corporal felino te dará ventaja en el juego… y con los gatos. Recuerda que es tu responsabilidad conducir estos ejercicios sin que estalle una pelea.


   


  Los pequeños pasos conducen al éxito. Al comienzo de este proceso, procura el éxito en dosis muy pequeñas. Si la cosa ya fue difícil durante las presentaciones, tener a los dos gatos en el mismo territorio y ocupados durante unos minutos es todo un triunfo. Aunque al principio te parezca tonto, escribe la cantidad de tiempo exacta que duró esta breve sesión. Mañana, cuando le sumes cinco, diez o incluso quince segundos más también habrás logrado una victoria. A veces los mayores éxitos vienen en forma de unos pocos segundos.


  
    No desesperes ante los reveses
 - Solo retrocede un paso
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    Siempre existe la posibilidad de que, pese a nuestros mejores planes y expectativas, se desate una pelea. Eso no debería representar el final de tu labor, sino solamente el final del día. Y no significa que estés haciendo todo mal. A veces debes trabajar en contra de la manera en que estos gatos se han condicionado a actuar en presencia de otros. A veces los gatos solo tienen un mal día o ha ocurrido algo estresante en la casa que trastorna los ritmos predecibles. Una vez más, es importante tener en cuenta que en el curso de cualquier relación hay peleas. Nosotros utilizamos las palabras: ellos, las uñas. Por tu bien, recuerda que una discusión no define una relación; lo que la define es lo que ocurre después.
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    ¿Entonces qué debes hacer si esto ocurre? Retroceder un paso. Por ejemplo, si tu primer intento con Comer, Jugar, Amar terminó antes de empezar y el volcán del caos hizo erupción apenas comenzó el ejercicio, retrocede al último punto de éxito reiterado y predecible. Supongamos que la última vez que ofreciste tres comidas seguidas sin siquiera una mirada de reojo de alguno de los gatos tuvo lugar en este escenario: lados opuestos de la puerta, acceso visual pleno y separados por más de un metro de distancia. Allí es donde tienes que volver. Si es pedir demasiado (que uno o ambos gatos eviten comer o se pongan a gruñir, etc.), retrocede un paso más. Rápidamente encontrarás una Línea de Desafío desde donde reiniciarlo.

  


  QUINCE SEGUNDOS DE PAZ


  
    [image: ]
  


  Incluso en los casos más difíciles, si tienes quince segundos de paz y continúas construyendo el vínculo alcanzarás el éxito. Tal como lo mencioné en el caso de la Línea de Desafío, presentar gatos se parece mucho a las etapas iniciales de la montaña rusa. Si no pierdes la fe, llegará el momento en que, de pronto y sin previo aviso… ¡bum! Llegamos a la cima y bajamos a toda velocidad, todo es ritmo y armonía en la casa, y la vida vuelve a ser bella.


  
    Preguntas frecuentes

  


  
    ¿Y qué pasará si tengo más de dos gatos?


    Si tienes más de dos gatos, recomiendo construir relaciones de a dos por vez. De ser posible empieza por los gatos “más fáciles”, de modo que estos creen un puente social para los demás. Realiza todos los ejercicios con diferentes combinaciones de gatos y asegúrate de no abrumar al recién llegado con demasiados felinos por vez.


    ¿Los gatos necesitan un arenero propio?


    ¿Es una señal de conflicto territorial inminente el hecho de que un gato use el arenero de otro para orinar o defecar? El arenero propio sencillamente no existe. Tal vez quieras tener más areneros que gatos en la casa, pero cada arenero es un marcador comunal y debería tener el olor de todos y cada uno de los gatos residentes. En el universo social gatuno no existe la propiedad privada. Un gato no pone (o no debería poner) su nombre en ningún objeto para excluir a los otros gatos. Si así lo desean, todos los gatos utilizarán estos marcadores en algún momento.


    En el transcurso de los años tuve muchos clientes que, por una u otra razón, se aferraban a la idea de que cada gato debía tener su propio arenero y que los gatos percibían como una gran transgresión social el hecho de que uno usara el arenero de otro.


    No solo es un caso de proyección humana; la insistencia en mantener intacto este orden social percibido tarde o temprano resultará ser un tiro por la culata. No hay manera de decirle a un gato: “No utilices este arenero; mejor usa aquel otro”. Cada vez que intentes impedir que un gato utilice un arenero estarás enviando un mensaje confuso, que casi siempre devendrá en que el minino rechace todos los areneros. En otras palabras, deja que los gatos decidan cuál arenero desean usar.


    ¿Qué pasa si tengo dos gatos que no se llevan bien pese a mis esfuerzos por implementar las recomendaciones para la presentación felina?


    Estamos en arenas movedizas. ¿Cuánto tiempo continúas intentando que todo funcione cuando los gatos te hacen saber que no quieren? Saber cuándo una relación felina no funciona es una decisión muy personal, por lo tanto, es difícil para mí ofrecer lineamientos generales al respecto.


    Lo que sí puedo afirmar es que, a lo largo de este proceso, tus expectativas deben ser realistas. En última instancia, no puedes obligar a los gatos a llevarse bien. Siempre existe la posibilidad de que los humanos malinterpretemos la relación felina. Lo he visto incontables veces: los gatos se llevan bien, pero la relación no tiene el aspecto que los humanos desearían que tuviera. Tal vez quieres que tus gatos se acicalen uno al otro sobre la cama o actúen como compañeros de arenero, pero en muchos casos que los gatos se lleven bien significa que simplemente han hecho votos de tolerancia mutua. En lo que me concierne, siempre y cuando haya un cese del fuego y una tregua en la que ambos felinos declaren “podemos compartir el espacio”… todo marcha sobre rieles. Eso quiere decir que están tendidas las bases para el diálogo y para construir una relación que durará toda la vida y que, como todas las relaciones, crecerá. Dicho esto, lee el capítulo 14 si crees necesitar algunas alternativas suprageniales para problemas comunes de agresión en y entre gatos.

  


  MANTENER EL MOJO


  Ahora que podemos mirar el período de presentación por el espejo retrovisor ha llegado el momento de transmitir algunos consejos útiles para mantener la armonía entre tus gatos en los años venideros.


   


  Riqueza de recursos. Uno de los denominadores comunes que he podido detectar en el éxito a largo plazo de las relaciones felinas es que exista una abundancia de recursos a disposición de todos los gatos residentes. ¿Tienes los suficientes como para empezar? ¿Cuántos miradores hay en la casa? ¿Hay espacio vertical disponible para todos? ¿Tienes platos separados y areneros para todos, más uno extra?


   


  Todos cansados y felices. Los gatos que juegan juntos, permanecen juntos… en relativa armonía. Sin embargo, no siempre podemos presuponer que “jugar juntos” significa que nuestros gatos jugarán todos los días entre ellos como un par de mininos de pocos meses. Aquí interviene tu compromiso con la serie Perseguir, Atrapar, Matar, Comer. Al mantener la estrategia “juego = presa” (como vimos en el capítulo 7), ayudamos a quemar el exceso de energía que puede provocar problemas entre gatos.
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  ¿Esperas agrandar la familia con un perro o un hijo? Tal como existen procedimientos óptimos para presentar gatos a gatos, existen procedimientos óptimos para presentar gatos a perros, y gatos a niños. Mantente alerta.


  PERROS Y GATOS


  Si te pareces a mí, seguramente los dibujos animados de los sábados por la mañana fueron tu educación infantil en lo que respecta a los animales. Tengo que admitirlo: cuando tenía siete u ocho años sabía que perros y gatos habían nacido para odiarse. También estaba convencido de que los perros odiaban a los conejos arrogantes, los gatos a los canarios melodiosos, y los coyotes a los correcaminos. Bueno, en realidad los coyotes odiaban a todo el mundo, pero eso era por su complejo de superioridad… En fin, creo que estoy divagando.


  El punto es que, más allá de dónde aprendimos que el viejo dicho “pelear como perros y gatos” era la norma, cualquiera de nosotros que orgullosamente se identifique como “bimascotero” dirá que la vida real no es un cliché. Gatos y perros pueden llevarse muy bien. No siempre hay un gato esperando a la vuelta de la esquina para golpear a un perro con una sartén, o un perro persiguiendo a un gato hasta ahorcarse con su propia cadena. La vida no es como los dibujos animados, al menos no la mayor parte del tiempo (aunque es cierto que los coyotes pueden ser muy petulantes).


  Si traes un perro a la casa y tu gato jamás ha visto un perro, le estás pidiendo mucho al esperar que soporte el estrés de entrar en contacto con un ser totalmente nuevo. Todos los nuevos seres son predadores potenciales para el Puro Gato, de modo que ser cauteloso es parte de su estructura psíquica. En esta sección nos concentraremos en las distintas estrategias para superar esa sospecha del mismo modo en que nos ocupamos del encuentro con otros gatos: a través de asociaciones positivas. Sin embargo, por más que intentemos convencer a nuestro gato de que el nuevo ser es amigo y no enemigo, hay mucho trabajo por hacer en los dos extremos de la correa; tendremos que aguzar el ingenio para cobrar ese cheque con forma de perro.


  HACER LOS DEBERES PERRUNOS


  Algunas cosas a tener en cuenta si piensas sumar un perro a una casa felina.


   


  Investiga primero. No hace falta decir que la investigación es fundamental si piensas adoptar un perro en una casa donde ya vive un gato. Socializar con otros animales a temprana edad es bueno para perros y gatos, de modo que sería mejor buscar un perro que haya vivido pacíficamente con un gato en el pasado. Por cierto, deberías evitar adoptar un perro, cualquiera sea, que haya tenido malas experiencias con gatos. También cabe señalar que la mayoría de los refugios hacen bien los deberes cuando evalúan a los canes para una posible adopción. El instinto predador arriba mencionado es un factor determinante. Del mismo modo, si el refugio recibe información sobre cierta tendencia del perro a proteger la comida u otros recursos en la casa anterior, también es una señal de alerta. Un perro temeroso podría representar un problema, dado que el pánico podría conducirlo a redirigir la agresión.


   


  Individuos, no razas. En el mundo de la adopción animal siempre ha existido una persistente discusión/debate acerca de evitar determinadas razas caninas a la hora de llevar un perro a una casa donde residen gatos. Si bien es cierto que algunas razas pueden ser más propensas a mostrar un mayor instinto de cacería, creo que juzgar un libro por su tapa o un perro por su raza puede y suele resultar perjudicial. Como siempre, lo que realmente importa es el perro individual.


   


  Personalidades compatibles. Tienes que escoger un perro que sea compatible con tu gato, tal como harías si eligieras un nuevo gato. La edad, la raza y el nivel de energía también deben gravitar sobre tu criterio de adopción, y muchos refugios hacen pruebas para ver cómo reaccionan los perros ante la presencia de los gatos. Sin embargo, en última instancia, la información más importante que necesitas solo llegará cuando introduzcas al perro en tu casa. Eso te dirá cómo marcharán las cosas y qué podrías hacer para mejorar la relación desde el punto de vista del perro.


   


  Entrenamiento. En un mundo perfecto, independientemente de que el perro sea el antiguo residente o el recién llegado a la casa, debería estar entrenado y siempre dispuesto a obedecer órdenes de voz. En lo que atañe a implementar los ejercicios que presentaré a continuación, ese entrenamiento sería una pieza fundamental y un elemento de seguridad irremplazable.


  Pero como todos sabemos, no vivimos en un mundo perfecto. Aunque el entrenamiento se ha vuelto una norma durante la permanencia de los perros en los refugios, estos nobles animales continúan siendo un signo de interrogación con cuatro patas cuando traspasan el umbral de tu casa por primera vez. Del mismo modo, aunque un perro haya vivido contigo durante años probablemente conservará su instinto predador, aunque sea un poco… y ese poco se transforma en mucho cuando un felino entra en su vida.


  Que un perro no esté entrenado, sin embargo, no es ningún crimen. Solo marca una falta. De ningún modo intento decirte que no adoptes un perro del que te has enamorado solo por esa falta… Lo único que debes hacer es poner manos a la obra y entrenarlo.


  
    Una ayudita de mis amigos…

  


  
    Presentarle un gato a tu perro es una manera infalible de detectar algunas brechas en el entrenamiento de tu fiel compañero perruno. Y este no es el mejor momento para dejar que las cosas se arreglen solas. Si tu perro no puede obedecer la orden de echarse y permanecer quieto ni adoptar otros comportamientos serenos del mismo tenor cuando el gato se cruza en su camino, entonces (1) los has presentado demasiado pronto y (2) ha llegado la hora de llamar a la caballería y encontrar un buen entrenador canino con una sólida formación en métodos basados en el reforzamiento positivo. La buena noticia es que seguramente encontrarás uno o más profesionales calificados en tu zona de residencia. ¡Y no me extrañaría que, con todo el estrés que implica traer un nuevo miembro a la familia y crear nuevas relaciones, corrieras a pedirle ayuda!


    De ser posible, recomiendo realizar varias sesiones con un entrenador de perros calificado. Si lo llevas a tu casa, el entrenador buscará una perspectiva de la conducta de tu perro que de otro modo no podría tener, y eso significa que luego dispondrás de herramientas hechas a medida para tu can predilecto en esta nueva y tan específica circunstancia.


    Ya sea que optes por el entrenamiento privado individual o las clases compartidas, contratar a un entrenador de perros también te ahorrará muchas frustraciones durante las primeras semanas, cuando te aboques a la difícil tarea de presentar a perro y gato. Con entrenamiento, gatificación, gerenciamiento y supervisión —y una ayudita de tus amigos—, no hay motivo alguno para que la mayoría de los gatos y los perros no vivan en casi perfecta armonía.

  


  “COMO CULO Y CALZÓN”:
 EL PROCESO DE PRESENTACIÓN
 ENTRE GATOS Y PERROS PASO A PASO


  La presentación entre gato y perro puede ocurrir de dos maneras: o llevas un perro a una casa donde ya reside un gato, o llevas un gato a una casa donde vive un perro. Ambas situaciones tendrán un desarrollo similar al que hemos visto en la presentación entre gato y gato, y hasta utilizarás los mismos siete pasos. Cuando releas la sección gato con gato, no olvides que al presentar a dos felinos debes seguir las instrucciones al pie de la letra. Cuando presentas a perros con gatos, la clave radica más en el espíritu de la cosa que en cumplir religiosamente cada paso estipulado. Las distinciones sutiles en el enfoque serán detalladas paso por paso.


  Comencemos por algunas particularidades de la influencia perruna.


  Primer paso: Preparación proactiva estilo gato/perro


  A. Solo comidas programadas


  Si tienes la costumbre de dejar comida disponible para tu perro o gato residente las 24 horas del día los siete días de la semana, recuerda que las comidas programadas son tus mejores amigas. Cabe señalar que no solo estamos tratando de convencer al gato de que el perro es algo bueno; también queremos asegurarnos de que el perro signifique una asociación positiva para tu gato. Entonces, basta de alimentarse a cualquier hora y a su antojo.


  Los aspectos de la convivencia gato/perro en la Gatificación son muy específicos y, por diversas razones, un poco diferentes de los gato/gato.


   


  B. Gatificar las áreas habitadas


  Recuerda que la esencia del Mojo gatuno es sentirse dueño y confiado en su territorio. Por lo tanto, antes de traer a casa un perro asegúrate de que tu espacio esté totalmente gatificado para que el felino pueda convivir con el can. Lo más importante a tener en cuenta es el uso adecuado del mundo vertical. Tu gato, si se siente amenazado, necesita un hogar lejos del suelo, y ese espacio debe estar fuera del alcance del perro.


  Esta es la mejor ocasión para introducir el concepto de Superautopista Gatuna. La Superautopista Gatuna es otra expresión de la gatificación, que en este caso permite que el minino, si así lo desea, pueda circular por la mayoría de los espacios habitables, por ejemplo, el living de tu casa, sin tocar el piso. Para una mayor información sobre este concepto aconsejo releer el capítulo 8.


  
    Nuestro mantra para una
 buena relación gato/perro

  


  
    En el Mundo de los Gatos y los Perros, los Gatos son los Dueños del Cielo.


    Esto significa que los gatos pueden compartir o incluso resignar el control del suelo, y que esta puede ser una solución intermedia aceptable. No olvides que, desde el punto de vista del gato, su mundo abarca el espacio desde el piso hasta el cielorraso. El volumen que perciben en términos de territorio vertical, si les resulta accesible, es el quid de la cuestión. Los perros, por su parte, son mayormente territoriales. Y aquí es donde los gatos corren con ventaja, en términos de utilización completa del espacio.
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  La mejor estrategia para que un gato conozca a un nuevo miembro de la familia —humano, felino o canino— es que exista cierta distancia entre ambos, de modo que se sienta cómodo y pueda dar sentido (por decirlo de algún modo) a ese cuerpo totalmente extraño. Esto vale sobre todo para los perros: ¿Cómo se mueve un perro? ¿Qué son esos sonidos que hace? ¿De dónde viene ese olor? ¿Por qué tiene interés en X, Y y Z? Los gatos necesitan vigilar todo lo que ocurre a su alrededor y gatificar el espacio les permite hacerlo sin correr ningún riesgo.


  Los árboles para gatos no solo son una excelente manera de usufructuar ese punto de vista privilegiado; también pueden funcionar como rampas de entrada y salida hacia y desde la Superautopista Gatuna. Los árboles para gatos son esenciales para prevenir callejones sin salida: es decir, si las cosas se ponen feas y el perro persigue a la gata y la gata puede escapar del suelo… tendrá el mundo vertical para desplazarse a su antojo. Y una vez más: no existe nada mejor que un árbol para gatos colocado frente a una ventana. Mientras tu gata observa y vigila los movimientos de la nueva criatura que han traído a la casa, puede tomarse un descanso y relajarse con la TV felina.


   


  C. Gatificar el área del arenero
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  Esto es muy importante porque la mayoría de los perros sienten una atracción fatal por los areneros, como si fueran un banquete. Las deposiciones gatunas son una gran fuente de proteínas y un bocadillo delicioso para los perros. Por desagradable que pueda resultarnos a los humanos, es todavía peor para los gatos y la gran razón es esta: el arenero tiene que ser un lugar seguro —es decir, un lugar sagrado— para el gato. Si el gato está en el arenero y se asoma ese enorme hocico esperando con impaciencia lo que sale de sus entrañas, el arenero pierde toda sacralidad. Y eso quiere decir que tu gato comenzará a buscar un lugar más seguro donde hacer pis y caca.


   


  ¿Entonces qué puedes hacer?


   


  
    	Asegúrate de que ningún arenero tenga tapa o cubierta para que tus gatos tengan rutas de escape. Entran, tienen una visión de 3600, y pueden salir sin dificultad.


    	Elimina los callejones sin salida. Los que experimentan un odio visceral hacia mi primera sugerencia pueden compensar la falta de cubierta o tapa colocando el arenero en un lugar donde nadie pueda verlo. Digamos que pones el arenero en un rincón del baño, detrás del inodoro. Desde la perspectiva de la Gatificación acabas de crear un callejón sin salida, lo cual es sinónimo de zona de emboscada. Si el perro sigue a tu gato hasta el baño y le bloquea las rutas de salida, el gato dejará de utilizar ese arenero y elegirá un área más segura, donde tenga una visión de 3600 del terreno. Como siempre, lo más conveniente es poner tus preferencias estéticas detrás de las necesidades de nuestro Puro Gato, que no irá a ninguna parte a menos que le aseguren múltiples rutas de escape.


    	Coloca los areneros en lugares donde los perros no tengan acceso. Por lo general, propongo colocar los areneros en espacios socialmente significativos. Pero en el mundo de perros y gatos es necesario hacer algunas concesiones. Una de mis estrategias preferidas es poner una verja para bebés en la habitación donde hayas colocado el arenero. Después puedes levantar la verja unos centímetros para que tu gato se escurra por debajo; la cantidad de centímetros dependerá del tamaño del perro: pueden ser treinta en el caso de un perro grande, y muchos menos si es pequeño. El gato tendrá la posibilidad de saltar la verja o deslizarse debajo y nosotros dormiremos tranquilos sabiendo que el arenero está fuera del alcance de los hocicos curiosos (o de los bebés que empiezan a caminar y están convencidos de que cualquier arenero es una invitación al juego).

  


   


  No podemos culpar al perro por buscar un bocadillo rico en proteínas (tampoco al bebé que apenas gatea por construir un castillo de arena decorado con caca apelmazada). Lo que sí podemos es eliminar el problema de raíz… porque nadie quiere besos de un perro que acaba de hundir la nariz en un arenero felino. Te doy mi palabra.


  Segundo paso: Campamento base y cruzar
 por primera vez el umbral


  Es crucial saber cuáles serán tus primeras acciones cuando entres a la casa con el nuevo miembro de tu familia, ya se trate de un perro o un gato. Tener un plan concreto te permitirá cierto grado de control sobre la situación, por no mencionar la paz mental. Este paso consiste en dos componentes principales.


   


  A. Campamento base. Aunque instalar un campamento base es menos relevante cuando llevamos un perro al territorio de un gato (dado que el gato ya se ha instalado allí), el proceso sigue siendo importante. El campamento base se convierte en “la zona segura”, una especie de habitación del pánico, para que el gato se retire cuando se sienta incómodo con su nuevo conviviente. También es un asiento en primera fila hacia el territorio, donde estará rodeado de olores familiares y objetos que le aportarán seguridad y confianza. Conviene instalar el campamento base en un área que esté naturalmente fuera del alcance o resulte inaccesible para el perro.


  Dicho esto, dado que no pretendemos relegar a la gata al campamento base, debe poder explorar el mundo que ocupa el nuevo perro. A su propio ritmo y no al nuestro, sobre todo en esta etapa del proceso. Una vez más, siempre y cuando el perro esté atado, la gata debería sentirse libre de explorar… puesto que hacerla sentir como una invitada en su propio territorio es un cross a la mandíbula del Mojo Gatuno.


  Si llevas un gato a una casa donde ya reside un perro, tendrás que seguir los protocolos de la presentación gato/gato. Para empezar, el gato sí o sí debe tener su campamento base.


   


  B1. Cruzar por primera vez el umbral - Un perro en la casa de un gato: El secreto está en la correa.


  Cuando lleves por primera vez un perro a una casa con gatos… repite conmigo:


  Debe tener la correa puesta.


  El hecho es que no conoces muy bien al nuevo miembro de tu familia, y aunque hayas hecho los deberes antes de la adopción (y el refugio o la organización de rescatistas también los hayan hecho), no tienes la menor idea de qué disparadores pueden activarse cuando tu perro vea al gato, o la primera vez que el gato olfatee los juguetes, la comida o incluso el agua del fiel can. Por eso, cuando tu gato y tu perro estén en un mismo espacio físico tendrás que mantener al perro atado durante un rato, hasta que te sientas seguro, y mientras ese puente de confianza todavía está en plena construcción.


  La correa te proporciona un grado confiable y consistente de control sobre el nuevo miembro de la familia. Al menos en mi casa, jamás le quitamos la correa a un perro hasta que no se hubo ganado toda nuestra confianza. Pero no es necesario que la sujetes de manera permanente, sobre todo si el protocolo de presentación marcha bien con el correr de los días. Si el perro tiene la correa puesta y hace un movimiento súbito, podemos “pisarla” (literalmente) y recuperar el control. Lograr que tu perro obedezca la voz de mando es todo un proceso, nada fácil por cierto; el derecho a merodear por toda la casa en libertad es un derecho que debe ganarse.
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  B2. Cruzar por primera vez el umbral - Un gato en la casa de un perro: Directo al campamento base.


  Cuando lleves por primera vez un gato a cualquier casa nueva —no importa si en esa casa hay perros o no hay perros, si hay otros gatos o no los hay, o si hay seis gatos, cuatro perros, una tortuga en su caja y una perdiz en un peral— tendrás que instalar el campamento base y colocar al nuevo gato allí sin hacer ninguna escala previa. Por muy tentado que te sientas, no permitas que tu nuevo gato salga de la caja transportadora en medio del living. Las verdades universales de la Gatificación y la estimulación de Mojo mediante la construcción gradual de un territorio del que los gatos puedan sentirse dueños son exactamente eso: universales.


  EL MEOLLO DEL ASUNTO


  Una vez que hayas llegado a este punto del proceso, te recomiendo repasar los pasos tres a siete en la sección gato/gato (Véase aquí). Aunque las técnicas y el propósito general son los mismos, existe una diferencia fundamental. Cuando presentamos gato con gato lo hacemos a un ritmo muy mesurado, porque debemos convencer a dos animales que dependen de la sacralidad de su territorio de que el ser que acabamos de introducir en ese espacio no representa una amenaza y, en realidad, puede ser algo positivo. En el caso de gato con perro, las dos especies tienen necesidades muy diferentes y la clave es lograr que el perro sea menos frenéticamente curioso (o menos miedoso) y el gato más confiado y seguro de sí (o menos temeroso). Entre otras cosas, esto significa que los pasos son un poco más fluidos y pueden realizarse al ritmo que consideres necesario o propicio para cada situación individual. A continuación, algunas notas específicas para la relación perro/gato. ¡Adelante!


  Tercer paso: El ritual de alimentación
 “del otro lado de la puerta”


  Como describimos en la sección gato/gato, adoptarás el ritual de alimentar al gato y al perro a ambos lados de una puerta cerrada, y día tras día irás acercando los platos a esa puerta. Una vez más, la idea es desensibilizar lentamente: si cada vez que le sirven comida la gata huele al perro —y de hecho, la única vez que huele al perro hay comida en el aire— es probable que empiece a pensar que el can tiene cosas buenas para ofrecer.


  Por supuesto que debes tener en mente algunas cosas que hacen diferente este paso cuando consideres la presentación gato/perro versus gato/gato. Por ejemplo, cuando están excitados, miedosos, agitados, etc., los perros ladran. Un ladrido repentino hará que se erice hasta el último pelo de la cola de tu gata y pondrá un palo en la rueda en lo que atañe a las asociaciones positivas. En las primeras etapas de este paso conviene pecar de cautos y colocar bien lejos la Línea de Desafío, hasta superar las fases iniciales de la exaltación perruna. También cabe recordar que los perros titubean mucho menos ante la posibilidad de acercarse e involucrarse con algo (o alguien) que no conocen y que, no obstante, despierta su inveterada e irrefrenable curiosidad. Los gatos, generalizando una vez más, son mucho más deliberados en cuanto a cómo y a quiénes acercarse. Otra buena razón para ponerle la correa al perro, incluso durante este ritual de iniciación: un perro que se abalanza contra la puerta es una buena manera de decirle al gato que la puerta no es un lugar seguro.


  Cuarto paso: Intercambiar olores


  Este sigue siendo un protocolo útil para ambas partes. Algo que comparten gatos y perros es su fino sentido del olfato: a través de él recogen muchísima información útil a la hora de catar nuevas situaciones. Tal como harías si le presentaras a otro gato, debes permitir que el felino residente entre en contacto con la cama y los juguetes del perro, y viceversa, antes de que se produzca el primer encuentro cara a cara.


  Quinto paso: Intercambio de lugares


  Cuando presentamos a un gato con otro gato, el intercambio de lugares asegura a los participantes a cada paso del camino que están territorialmente seguros y no corren peligro de perder el señorío sobre su territorio. En el intercambio de lugares entre perro y gato, lo que quiere el perro es satisfacer su curiosidad y explorar a fondo para estar seguro de que, por así decirlo, no hay moros en la costa.


  Consejo útil: El mejor momento para que tu gato “intercambie lugares” de manera espontánea es cuando sacas a pasear al perro.


  Sexto paso: Acceso visual


  En este paso agregarás al estímulo olfativo que ya has instalado una valla para bebés o una puerta mosquitero durante el ritual de alimentación. Muchas de las estrategias de acceso visual analizadas en el proceso de presentación gato/gato funcionarán también en este caso: la puerta entreabierta, la valla para mascotas o la puerta mosquitero, más la revelación gradual vía manta protectora.


  Solo tú podrás saber cuándo es el momento justo para intentarlo.


  Si intentas una ligera exposición visual y el perro trata de olfatear con demasiado énfasis o da señales de excitación/ansiedad como enderezarse o gemir —o el gato enloquece (¡llegado a este punto ya deberías saber cómo es eso!)—, simplemente retrocede un paso y vuelve a intentarlo en las próximas sesiones. La repetición con resultados previsibles es lo único que convencerá a todos los involucrados de que pueden confiar en ese nuevo “otro”. Y sabrás que estás progresando cuando el perro ladre y al gato no se le pongan los pelos de punta; o si el gato huele o ve al perro y no empieza a sisear con las orejas achatadas porque se siente amenazado.


  Séptimo paso: Comer Jugar Amar estilo gato/perro


  Creo que Comer Jugar Amar es tan valioso para presentar gato con gato como gato con perro. Pero, como ya hemos visto en los pasos anteriores, por diferentes razones. El objetivo principal del séptimo paso, cuando se trata exclusivamente de gatos, es compartir exitosamente el territorio y tener la experiencia de puro ¡Bingo! solo en presencia del otro gato, una y otra vez, hasta que la asociación positiva quede grabada a fuego en la memoria de ambos. Una vez más, se trata de plantar las semillas del Mojo Gatuno comunal. Cuando la escena es “gato conoce a perro”, el objetivo del juego es un poco diferente porque las especies son distintas. En este caso la meta sigue siendo prácticamente la misma para el gato, pero tenemos el bonus extra de realizar un curso intensivo del ABC canino. Cuando observa cómo un perro juega, pide amor, responde a ese amor, se excita, come y busca comida, el gato aprende un lenguaje extranjero sin correr ningún riesgo físico.


  Tal vez te estés preguntando: “¿Este aprendizaje no puede darse mientras la vida sigue su propio curso?”. Lo cual equivale a decir: ¿mientras la familia saca a pasear al perro con correa y el gato queda libre para explorar y aprender el lenguaje perruno a su propio ritmo? Sí, el aprendizaje puede darse y se dará también, con el correr del tiempo, de esa manera. Pero si tu gata es una Empapelado, dejar que explore a este otro ser nuevo y potencialmente aterrador a su propio ritmo puede significar que demore más de un año en hacerlo. Con el método Comer Jugar Amar transformarás este aprendizaje y esta exposición en un ritual forzoso y ayudarás a tu gata a cruzar más rápido la Línea de Desafío que si la dejaras hacerlo a su propio arbitrio.


  Dado que el nivel de energía de cada animal aumentará naturalmente durante este ritual, también obtendrás información valiosa para prevenir algunos resultados negativos que podrían aparecer en el camino. Por ejemplo, si el perro está mirando jugar a tu gata y de pronto se dispara su instinto predador, esa información vale oro y constituye un poderoso indicador de que ha llegado el momento de contratar a un entrenador de perros para evitar lo que podría convertirse en un problema muy serio.


  Tampoco debemos olvidar que los gatos pueden ser peligrosos para los perros. Uno de los grandes beneficios de Comer Jugar Amar es que nosotros establecemos la distancia, el nivel de excitación y el tempo durante esta etapa de presentación/educación. Digamos que el perro, jugando al máximo de excitación posible, dispara la respuesta pelear o escapar en tu gata o al menos aumenta su nivel de ansiedad a tal punto que podría desencadenar un episodio de agresión redireccionada o un incidente causado por sobreestimulación. La pelea resultante no solo será perjudicial en lo físico, sino que minará la confianza que estás tratando de alentar. Ahora el perro se siente inseguro cerca de la gata. Recuerda: aunque los gatos son animales defensivos por naturaleza, no ofensivos, cuando se sienten amenazados son luchadores muy hábiles que saben cómo mantenerse vivos. Por este motivo, en la ecuación pelear o escapar, pelear siempre viene primero.


  “LOS PERROS SON BUENOS”


  Como dije antes, el mundo de construir asociaciones positivas no estará terminado hasta que las promesas se cumplan (en especial cuando las señales de alarma instintivas de pelear o escapar de tu gata le dicen que no haga algo que tú deseas que haga). Imaginemos, por ejemplo, que tu gato es tu hijo humano que se niega a dormir con la luz apagada porque está convencido de que hay un monstruo acechando debajo de la cama. Intentas tranquilizarlo y cada noche miras bajo la cama de su dormitorio mientras él te observa; le dices con confianza que no hay ningún peligro y le das las buenas noches. Las posibilidades de apagar la luz siguen siendo remotas. Si consigues que tu hijo mire lo que hay bajo la cama junto contigo, si te deshaces en elogios cuando cruza esa Línea de Desafío cada noche, lo ayudarás a construir su mojo hasta que pueda tomar la decisión de apagar la luz. Dicho esto, ya se trate de un gato o de un niño, la construcción del mojo todavía depende de un resultado singular: nunca hay un monstruo escondido.


  
    [image: ]
  


  Pero volvamos a nuestra gata: el día en que ese perro alienígena entró en su vida, fue como si le hubieras entregado una esquela que dijera: “Querida Gata. El perro es bueno. Con cariño, Humano”. Lo que intento decir es que, a partir de ese momento, y en el transcurso del protocolo de presentación, el monstruo nunca debe asomar la cabeza debajo de la cama. Todas las asociaciones positivas se irán por la borda si el perro persigue a la gata, la arrincona bajo un mueble o la obliga a saltar sobre la heladera. Por supuesto que no es una dificultad irremontable, pero con este proceso queremos construir confianza… y lo que menos te conviene en este caso es cambiar ese verbo por “reconstruir”.


   


   


  MUCHAS VECES, CUANDO me abordan personas que se identifican como “amantes de los gatos”, suelen expresar sorpresa (y en ocasiones reprobación) porque este “amante de los gatos” postea fotos de sus perros en las redes sociales. Y en ese momento yo también expreso mi absoluta sorpresa al comprobar que todavía existe esa diferenciación entre “amantes de los perros” y “amantes de los gatos”. Para declarar mi devoción por ambos prefiero usar la palabra “bimascotero”, mucho menos cargada y más inclusiva. Y reitero esa devoción a diario porque quiero que todos la experimenten.


  Sí, los perros y los gatos son como el Yin y el Yang: aportan una energía muy diferente, y al mismo tiempo complementaria, a nuestro hogar y a nuestras vidas. Espero que esta sección te haya ofrecido no solo las herramientas sino también las percepciones necesarias para iniciar una vida bimascotera que, una vez puesta en marcha, redundará en amistades para toda la vida… y no en un mundo dominado por sartenes de dibujos animados.


   


  
    [image: ]
  


  11
 El Mojo en la relación
 del gato con los humanos
 Presentación, comunicación y Tu rol en el Mojo


  LLEGADO A ESTE punto, espero haberte incitado a comprender, especialmente cuando nos sumergimos en el capítulo 6 y la Caja de Herramientas del Mojo, que tu vida con tu gato (o tus gatos) no es una cuestión de “ser dueño” sino una relación primordial. Este principio básico es también la primera tabla de la plataforma llamada Mojo Gatuno. Ahora vamos a adentrarnos en lo que significa involucrarse en la relación en distintas etapas de la experiencia humana, y cómo el estatus de esa relación impulsa tu deseo de ofrecer y alcanzar la mejor vida posible para ambos.


  GATOS Y NIÑOS: CRIAR A LA PRÓXIMA GENERACIÓN
 DE AMANTES DE LOS GATOS


  En mis casi diez años de trabajo en un refugio de animales ocupé casi todos los roles imaginables, cosa que ahora, muchos años más tarde, comprendo que fue una increíble bendición. Tuve las horribles responsabilidades asociadas con la crisis de sobrepoblación de mascotas, pero al mismo tiempo me fue dado el binocular que me permite relevar el paisaje y contribuir a mapear nuevos caminos hacia un futuro más humano.


  Uno de los puestos que ocupé a lo largo del camino fue el de director de alcance comunitario. Aunque yo no sabía nada de nada sobre niños, me encantó la idea de ayudar a despertar en ellos amor y empatía hacia los animales en una etapa tan crucial de sus vidas.


  Uno de los aspectos más desafiantes de la vida al frente de cualquier movimiento es que… bueno, estás en la trinchera; y en líneas generales no puedes saber si el trabajo que realizas tiene valor. Pero sabes que te hace sentir bien y que alimenta tu alma.


  Hoy por hoy, nada me emociona más que ver niños que crecen con animales, niños que conozco en campañas de recolección de fondos o con quienes trabajo en mi práctica. Cada vez más, esos niños “captan el mensaje”. Aman de verdad a sus compañeros animales y al mismo tiempo exigen que todos a su alrededor también los amen. Esa empatía radical en una mente tan joven casi siempre me hace llorar… ¡lo digo en serio! Sé, sin la menor sombra de duda, que ese niño será un soldado más en nuestro creciente ejército de compasión.


  Esa es una de las razones por las que esta sección es tan importante para mí. Todos los niños deberían crecer con animales y aprender la empatía y la compasión (¡por no mencionar que es lo más maravilloso y divertido del mundo!). Los niños deberían participar en la crianza de un gato, no solo como testigos sino como tutores. Estos niños son la próxima generación de amantes de los gatos, y gracias a ellos ya no tendremos que matar a esas adorables criaturas en los refugios del futuro. Si quieres que tu hijo sea consciente del mundo que lo rodea durante su proceso de crecimiento, si quieres que entienda la importancia de ser útil a los demás, agrega un animal a su vida.


  La otra razón por la que me importa esta sección es la siguiente: demasiado a menudo he notado que cuando una pareja espera un bebé —específicamente un primer hijo— el gato termina en el refugio. Los guardianes humanos se despiden del felino incluso antes de que nazca el bebé, y lamentablemente esta decisión arraiga en viejos mitos y leyendas que intentaremos desarmar unas páginas más adelante.


  También hablaremos sobre cómo prepararse para traer un bebé a una casa donde hay un gato, o llevar un gato a una casa donde hay niños; lo que podemos hacer en términos de Gatificación para garantizar mejores condiciones de vida a nuestros hijos y nuestros gatos; y, por supuesto, cómo crear el escenario para que nuestro hijo se convierta en miembro del Equipo Mojo Gatuno de aquí a unos veinte años.


  GATOS Y BEBÉS:
 HAY QUE ROMPER LOS MITOS


  Si estás esperando un bebé y tienes un gato, es probable que tus amigos, tus familiares e incluso tu médico hayan insinuado que debes prepararte para la posibilidad de que quizás necesites “deshacerte” de tu gato. Estas sugerencias y consejos se basan en mitos relacionados con la seguridad a los que nos aferramos ciegamente en lo que atañe a la dupla gatos/niños. Empecemos por derribar algunos de esos mitos.


  [image: ]Mito 1: El gato sofocará al bebé


  La gente continúa creyendo en el mito de que los gatos le “roban el aliento de los bebés”, ya sea porque están celosos o porque los atrae el “olor a leche” que exhalan.


  Trasfondo: Este mito muy probablemente tiene su origen en un incidente ocurrido hacia 1790, cuando se atribuyó la muerte de un bebé al accionar de un gato. El informe decía: “Según pudo determinar el forense, la criatura falleció como consecuencia de que un gato le succionó el aliento, lo que provocó un estrangulamiento”.


  Verdad: Lamentablemente, es mucho más probable que el bebé haya muerto por algo más común, como el síndrome de muerte súbita o un ataque de asma, y no porque un gato le robara el aliento.


  ¿Lo sabías? Como mencionamos en la Sección Uno, estas acusaciones irracionales eran bastante habituales en otras épocas. Puesto que los gatos estaban asociados con la brujería, eran injustamente culpados por todas las cosas malas que ocurrían.


  [image: ]Mito 2: El gato le dará alergia al bebé


  Los padres en la dulce espera se preguntan: ¿mi hijo será alérgico a los gatos si permito que esté en contacto con ellos a tan tierna edad?


  Verdad: Si bien algunos recién nacidos pueden devenir alérgicos, las investigaciones sugieren que crecer con mascotas puede ayudar a que los niños no desarrollen alergias. Pero en el caso de los niños que manifiestan una alergia natural a los gatos hay muchas maneras de manejar el tema, desde los filtros de aire hasta los antihistamínicos y todo lo que hay en medio. Dado que este panorama cambia rápido (y cambia para mejor), ponerse al día es lo más aconsejable.


  ¿Lo sabías? Un estudio reciente mostró que la exposición a múltiples mascotas (gatos o perros) durante el primer año de vida del niño podría reducir el riesgo de respuesta a múltiples alérgenos a la edad de seis o siete años. Un estudio realizado en niños residentes en áreas urbanas (donde hay mayor riesgo de enfermedades respiratorias) descubrió que la exposición a la caspa gatuna antes de cumplir un año estaba asociada con menos alergias cuando los niños fueron evaluados nuevamente a los tres años.


  [image: ]Mito 3: Mi gato nos contagiará toxoplasmosis,
 a mí o a mi bebé


  Debido a la conexión entre la toxoplasmosis y los gatos —y a la información errónea sobre la transmisión de esa enfermedad—, muchos padres y madres preocupados sienten que es demasiado riesgoso tener un gato en la casa cuando hay una mujer embarazada o un recién nacido.


  Trasfondo: La toxoplasmosis, y el peligro que presenta para los fetos, siempre ha causado olas de pánico en las parejas en la dulce espera. Hace pocos años, este pánico alcanzó el clímax cuando un científico proclamó que tenía evidencia sobre el vínculo entre la toxoplasmosis y algunas enfermedades mentales. Desde entonces, dos estudios a gran escala que siguieron el desarrollo de varias personas desde el nacimiento hasta la adultez demostraron que ni la toxoplasmosis ni el hecho de criarse con un gato tenían ningún efecto sobre la salud mental.


  Verdad: ¿Cuál es la conexión con los gatos? Lo más común es que el felino coma un ratón o una rata infectados y el parásito Toxoplasmosis Gondii ponga huevos en su tracto digestivo, que se propagarán a otros animales a través del contacto con la materia fecal del gato.


  El T. Gondii es un parásito común. Se cree que más de 60 millones de humanos están infectados solo en los Estados Unidos, pero aquellos con sistemas inmunológicos saludables no se darán por enterados. La toxoplasmosis puede ser una amenaza grave para la salud de las mujeres embarazadas (o de las personas cuyo sistema inmunológico esté severamente comprometido). Y dado que la toxoplasmosis puede atravesar la placenta y pasar de la madre al bebé en el útero, la prevención es fundamental.


  ¿Lo sabías? La toxoplasmosis es tan fácil de prevenir que los Centros de Control de la Enfermedad ni siquiera consideran que ser guardián de gatos constituya un factor de riesgo para contraerla. ¿Cuáles son los mayores riesgos? Comer alimentos no del todo cocidos o frutas y hortalizas sin lavar.


  Qué hacer: Incluso con un mínimo factor de riesgo, a continuación ofrecemos algunos consejos útiles y precauciones.


  
    	Deben pasar entre uno y cinco días para que los huevos se vuelvan contagiosos una vez eliminados por el gato en su materia fecal. Si limpias el arenero todos los días, no tendrás motivo alguno para preocuparte.


    	Los gatos albergan huevos de toxoplasmosis solo durante unos pocos días en el transcurso de sus vidas. Pasado ese momento, el riesgo se termina.


    	Para mayor seguridad, las mujeres embarazadas no deben limpiar el arenero o, si lo hacen a diario, deben utilizar guantes descartables.


    	Los gatos que viven puertas adentro rara vez están expuestos a la toxoplasmosis porque es improbable que coman roedores infectados. ¡Otra buena razón para mantener tus gatos puertas adentro!

  


  [image: ]Mito 4: Mi gato se pondrá celoso y hará pis en todas las cosas del bebé


  Cuando un gato orina en la habitación de los niños o sobre la ropa del bebé, los humanos tendemos a suponer que lo hace por celos. El nuevo miembro de la familia recibe toda la atención que antes le estaba reservada y el gato expresa su indignación orinando. Peor aún: muchos humanos anticipan esta conducta como parte integral de la “naturaleza celosa” de los gatos, lo cual los lleva a tomar decisiones desafortunadas para evitarla.


  Trasfondo: Estamos ante una clásica proyección humana, basada en la respuesta de algunos niños a la llegada de un nuevo hermanito. Por eso, cuando los humanos observan esta clase de conducta en un gato, dan por sentado que es “porque el gato está celoso del recién nacido”.


  Verdad: En casi todos los casos que me han tocado en que un gato orinaba sobre las cosas de un bebé, era una cuestión puramente territorial. Cuando los padres en la dulce espera preparan la casa para la llegada del bebé, por lo general arman el cuarto de los niños (o un área especial destinada a ese fin) y lo llenan de objetos y muebles nuevos. Estos ajustes suelen ser vistos con malos ojos por el gato, que siente que se “transgreden sus límites” y generalmente reacciona en consecuencia. Primero, avanza sobre el territorio del gato en dos niveles: por el achicamiento del volumen total y porque hace que el olor del gato desaparezca de la habitación o del espacio del que ha sido desterrado. Y la anticereza de la torta es cuando el bebé llega a casa, la rutina diaria del gato cambia por completo y las cosas giran en torno a esa habitación de la que fue expulsado. La reacción del gato suele ser un clásico gesto napoleónico de “ostentación territorial”: marcar lugares claves en la habitación infantil como una expresión altamente insegura de reclamar derechos de propiedad sobre un área que le ha sido arrebatada.


  Qué hacer: Existen numerosas estrategias proactivas a emplear antes de que el bebé llegue a casa para minimizar o prevenir que ocurran este tipo de cosas. Casi todas tienden a proponer una actitud más inclusiva hacia los gatos en los espacios destinados al recién nacido y aclimatar a los gatos por anticipado a las nuevas imágenes, sonidos y olores que aparecerán en su territorio. Más adelante, en este mismo capítulo, nos explayaremos sobre el tema bajo el título “Traer un bebé a la casa de un gato”.


  [image: ]Mito 5: Mi gato lastimará al bebé


  Muchos padres primerizos temen que su gato ataque de improviso y sin motivo alguno al recién nacido o a un niño pequeño.


  Verdad: Los gatos no atacan “de improviso” y sin motivo alguno y, en líneas generales, no atacan a la ofensiva. Por ejemplo, jamás hacen el primer movimiento para perseguir un objetivo que podría ser una amenaza. No olvides que una de las cosas que los ayudó a sobrevivir exitosamente como especie durante tantos miles de años es que, por ser presas y predadores, saben muy bien cómo no enredarse en una pelea.


  Dicho esto:


   


  
    	Los gatos pueden atacar a la defensiva si los arrinconan, si sienten amenazada su seguridad, o por reacción refleja si son tratados con rudeza (cuando les tiran de la cola, por ejemplo).


    	Los gatos también pueden “responder” de manera predadora o juguetona cuando sus necesidades de quemar energía mediante el juego (Perseguir, Atrapar, Matar, Comer) no fueron debidamente satisfechas y algo despierta su instinto cazador. En este caso, unos deditos que se mueven bajo una manta podrían ser considerados un blanco móvil… y lo mismo podría ocurrir con tus tobillos al cruzar el living.

  


   


  Qué hacer: Pocas cosas ayudan a prevenir estos percances menores entre niños y gatos. En esta misma sección nos ocuparemos con más detalle de las distintas posibilidades, pero por el momento ofreceré estos breves apuntes.


  
    	Una de las primeras cosas que debería aprender tu hijo es empatía, compasión y cómo “manipular” adecuadamente al miembro felino de su familia. En esta sección cubriremos estos aspectos bajo el título “Sí se hace” y “No se hace”. Hasta que tenga la edad suficiente para aprender esas lecciones, la supervisión es un deber absoluto cada vez que el gato está cerca del bebé.


    	Asegúrate de que tu gato tenga una vía de escape para el exceso de energía. Lo que menos necesitas ahora es que el Puro Gato se presente en toda su plenitud, con su Globo Energético a punto de estallar, en compañía de un niño que, por el momento, se mueve como una presa. En este caso, existe una víctima más apropiada: ¡un juguete interactivo!


    	Intenta planear interacciones gato/bebé cuando ambas partes estén adormiladas o en estado de dulzura. Estamos hablando de las Tres R de tu casa y de saber cuándo los niveles de energía son más favorables para que el resultado sea positivo para todas las partes.

  


  UN PROYECTO PARA SER LOS MEJORES AMIGOS


  Nuestra oportunidad de construir asociaciones positivas entre niños y gatos comienza antes de que se conozcan, es decir, antes de que nazca el bebé. Todas las etapas entrelazadas de crianza humana y animal no solo conllevan posibilidades de enriquecimiento, sino también significativos obstáculos potenciales que es necesario superar. En esta sección mapearemos un camino que atraviese el mundo de los gatos y los niños. Comienza con el trazado de fronteras seguras, continúa con la plantación de las semillas de los valores fundamentales —amor, compasión y empatía—, y culmina con una relación cotidiana próspera y plena de mutuo respeto.


  ANTES DEL PRIMER PASO:
 TRAER UN BEBÉ A LA CASA DE UN GATO


  Presentarle un bebé a un gato es similar, en varios sentidos, a presentarle a otros miembros peludos de la familia. Conviene dar algunos pasos por anticipado para que el gato se aclimate a la nueva realidad de la llegada de un hermanito humano a la familia antes de que efectivamente suceda. Y no te preocupes, ya sé que tendrás demasiadas cosas en la cabeza. Solo ten en cuenta que todo lo que puedas hacer previamente dará sus frutos durante el proceso de transición.


  Primer paso: Transformar la habitación del bebé
 en un mini campamento base


  Sé que probablemente es lo último que quieres pensar mientras preparas la habitación del bebé y cuentas los meses que faltan para su llegada, pero debo decirte que te ahorrarás muchísimos problemas si también tomas en cuenta las necesidades de tu gato. Una de las mejores maneras de impulsar el Mojo Gatuno es pensar la habitación del bebé (o el “área destinada a la cuna”) como un mini campamento base.


   


  A. Absorbentes de olores. Reúne todos los absorbentes de olores que encuentres por ahí y distribúyelos por la habitación del bebé, de modo que comiencen a mezclarse los olores de niño y gato (junto con el tuyo). Esto no implica poner la cama del gato en la cuna. Sin embargo, colocar la cama del gato o un árbol para gatos en el mismo sector de la habitación donde se encuentra la cuna es una buena tajada de Mojo.
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  B. La hora de la comida. Si aún no lo has hecho, impide que tu gato se alimente a cualquier hora y a su antojo. Empieza a darle de comer en la habitación del bebé… ¡su acogedor y novísimo mini campamento base!


   


  C. Superautopista Gatuna. Te convendría instalar una Superautopista Gatuna completa en la habitación del bebé. De este modo, cuando el recién nacido llegue a casa, tu gato podrá desplazarse a gusto por el mundo vertical, mirar la cuna y cambiar de canal y decir: “Caramba… ¿y por esto tanto alboroto? ¿De allí sale ese sonido tan extraño? Entonces ese olor venía de ahí… qué interesante…”. Todas las observaciones, como asimismo el aprendizaje de un lenguaje extranjero, se harán a distancia segura.


  
    ¿El gato puede o no puede meterse en la cuna?

  


  
    Más de uno podría pensar que hay una línea muy delgada entre intentar impedir que el gato se suba a la cuna y enviar el mensaje de que gato y bebé no deberían mezclarse. ¡Para nada! Insisto en que se mezclen (incluso en la cuna). Mezclarse es algo que aporta momentos imborrables y fundantes para la construcción de una relación sana entre niños y gatos. Si piensas en el panorama general, estos momentos son pura ganancia y cero pérdida… siempre y cuando las visitas del minino a la cuna sean supervisadas.


    Dicho esto, si construyes una Superautopista Gatuna y tienes otros espacios elevados que tu gato pueda recorrer, la cuna dejará de ser el lugar más interesante para el gato, y esa es una buena noticia. Por supuesto que no pretendo decir que eliminaremos la cuna como destino dilecto —es suave y blanda, parece un capullo y ofrece un lugar agradable y calentito entre el bebé y las sábanas— pero, con un poco de Gatificación, no será el único. Por el contrario, si no tienes muebles para gatos o espacio vertical del que tu felino pueda adueñarse en la habitación de tu bebé, tu gato pensará con toda la razón del mundo que la cuna es la nueva cama que has instalado para los dos.


    No obstante, en última instancia se trata de tu nivel de confort y eres tú quien decide cómo quieres criar a tu hijo y a tu gato. Si decides decir “no” a la presencia del gato en la cuna, no olvides todo lo que dije sobre la importancia territorial de la habitación del bebé… ¡y mucho menos olvides decirle “sí” a tu gato en algún otro lugar!

  


  Segundo paso: Desensibiliza a tu gato respecto de los sonidos y los olores del bebé


  Ahora que le has dado la bienvenida a tu gato en la habitación del bebé, es momento de que conozca los sonidos y los olores que vienen asociados con él. Vamos a utilizar un procedimiento muy conocido llamado desensibilización, que suele ser muy útil en la terapia humana para ayudar a las personas con sus miedos y sus fobias y también funciona con nuestros compañeros animales.


  La desensibilización consiste en ayudar al animal a ser menos sensible a un estímulo que puede ser potencialmente desagradable (como el llanto de un bebé), a través de la exposición reiterada a ese estímulo a un “nivel seguro”, cuya intensidad irás aumentando poco a poco. La técnica extra se llama contracondicionamiento, y se produce cuando conviertes la respuesta emocional de tu gato de potencialmente negativa a potencialmente positiva. ¿Cómo se hace? Hay que acompañar ese estímulo desagradable con cosas que le gusten al minino, como golosinas o algún juguete. Pongámoslo en práctica: da óptimos resultados.


  Sonidos. Por raro que parezca, hay muchísimos videos de bebés llorando, gritando, haciendo gorgoritos y riéndose disponibles en internet. Es una gran idea hacer que tu gato se acostumbre a estos sonidos antes de la llegada del bebé. Y fíjate qué interesante: más allá de la especie a la que pertenezcan, los pedidos de ayuda de la mayoría de los mamíferos tienen un tono similar, lo cual significa que esos gritos de bebé pueden encender todas las alarmas de tu gato. En otras palabras, desensibilizar al minino respecto de esos sonidos es un ejemplo prístino de “más vale prevenir que curar”.


   


  
    	Utiliza una versión de Comer Jugar Amar para descubrir la Línea de Desafío de tu gato. Pon la grabación a muy bajo volumen mientras le das de comer o le ofreces alguna golosina ¡Bingo! O bien, si tu gato se motiva más con el juego, tiéntalo con su juguete preferido. Asegúrate de que queda absorto en esta actividad, lo suficiente para que el sonido del llanto no lo distraiga.


    	En cada sesión de Comer Jugar Amar, aumenta el volumen de golpe y anota el momento en que la actividad comienza a ser nublada por la distracción, la ansiedad o el miedo. ¿Cuándo empiezan a moverse las orejas del gato, se le erizan los pelos del lomo o comienza a demostrar alguna clase de tensión, por ejemplo, mirar a su alrededor? ¿Abandona por completo el barco de la actividad porque ha decidido que el riesgo al que se expone es demasiado grande?


    	Esa delgada línea entre el confort y el desafío —en este caso, el volumen que empieza a poner incómodo a tu gato— es la Línea de Desafío de tu felino. Una vez que la identifiques, podrás desensibilizar al gato. Para lograrlo bajarás del todo el volumen y luego lo irás subiendo poco a poco hasta que el gato deje de prestar atención al sonido. Después puedes repetir el proceso y comenzar con un volumen más alto.

  


   


  Olores. Las mamás en la dulce espera por lo general conocen a otras mamás. Si llevas a casa una manta o una ropita con olor a bebé, aunque no huela exactamente como olerá tu recién nacido, podrás presentarle ese olor distintivo a tu gato con varios meses de anticipación. Deja que explore las mantas y las ropas a su propio ritmo. Puedes colocar golosinas cerca, pero jamás fuerces a un gato a acercarse a la ropa del bebé. Hay una escuela de pensamiento que literalmente te obligaría a restregarle las mantas en el hocico para hacer las presentaciones de rigor. No te confundas… ¡esa escuela no es la mía!


  No hay manera de garantizar que, cuando reúnas en un mismo lugar a tu gato y tu bebé, el felino lo recibirá con bombos y platillos, arcoíris y unicornios… Pero si le permites sondear eso que le parece tan raro antes de que intente interactuar con él, bueno, será menos raro para él.


  Tercer paso: Las Tres R, antes y después


  Queremos comenzar a coconstruir las Tres R (Rutinas, Rituales y Ritmo) entre el gato y el bebé, incluso antes de que el bebé aparezca en escena. En este caso, realizarás una sesión Perseguir, Atrapar, Matar, Comer con tu gato como lo harías normalmente (ver capítulo 7). Pero con la siguiente diferencia: finalizarás la sesión guiando a tu gato a la habitación del bebé para que coma allí. Esto reforzará las asociaciones positivas con el “nuevo” espacio y también contribuirá a desarrollar un flujo continuo desde el territorio familiar de la casa hacia el territorio nuevo o reformado para el bebé. También ayudará a definir la nueva rutina, ritual y ritmo de la hora de comer cuando el bebé haya nacido.


  ¿Por qué es tan importante establecer esto antes de la llegada del bebé? Porque casi no podrás dormir y las presiones que conlleva cuidar a un recién nacido son enormes. Si no estableces estas Tres R por anticipado, te encontrarás frente a una colina escabrosa y resbaladiza por la que, lamentablemente, he visto deslizarse a la mayoría de los padres y madres primerizos llenos de buenas intenciones. La debacle comienza con un profundo agotamiento, que produce menos integración y más separación. Por supuesto que la respuesta de tu gato a la separación será negativa. Si le restringes el acceso a ese territorio, el gato se sentirá inseguro; si le permites entrar sin haberlo preparado para el gran momento, podría orinar sobre las cosas o sisearle al bebé. Y entonces terminarías por expulsarlo del todo y el gato orinaría todos los rincones de la casa. ¿Por qué? Porque sin darte cuenta habrías roto el vínculo entre tu gato y tú. Pero tranquilízate, siempre puedes evitarlo.
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  Construir estas Tres R tiene un punto focal clave, como las que establecemos cuando traemos un nuevo animal a la casa: ¡la hora de la comida! Por consiguiente, recomiendo que le des de comer al gato en la habitación del bebé mientras alimentas a tu hijo. Esto te dará la invaluable oportunidad de ser lo más inclusiva posible: cuando construyas rituales con tu bebé, incluirás a tu gato en esos rituales. ¿Existe algo mejor que dar de comer a tu gato mientras amamantas a tu bebé sentada en la mecedora?


  
    Traer un gato a la casa de un niño

  


  
    Si ya tienes hijos y estás pensando en adoptar un gato (o más), hay dos o tres cosas que puedes hacer para contribuir a una relación exitosa entre humanos y felinos. Notarás que este proceso tiende a ser un poco más simple que traer un nuevo bebé a una casa donde ya reside un gato, dado que no “perturbarás” la seguridad territorial de tu felino.


    Elige tu gato


    La combinación energética. Cuando estés en el refugio de animales, el hogar de tránsito o la organización rescatista, trata de combinar las energías, tal como harías si quisieras llevar a casa un nuevo gato como compañero de tu felino residente. Si tus hijos son pequeños y/o revoltosos y activos —y vienen muchos otros niños de visita— busca un gato Mojito: quizás un adolescente dispuesto a divertirse sin parar. Pueden ser el complemento ideal para un hogar superactivo.


    Historial con niños. También sería ideal un gato que tenga una trayectoria positiva con niños, porque tendrías la certeza de que no se sentirá abrumado por el bullicio de una casa llena de niños que corren de una punta a la otra.


    Adulto versus gatito. Un gato adulto puede ser más adecuado para una casa tranquila o con hijos adolescentes que viven en su propio mundo. Si bien casi siempre nos atraen más los gatitos de pocos meses porque son absolutamente hermosos y encantadores, no olvides que son frágiles y necesitan mucha más supervisión, tanto por su propio bien como por el de tus hijos.


    Prepárate para tu nuevo gato


    Instala un campamento base para el recién llegado. La familia en pleno puede participar en la instalación del campamento base, decidir qué clase de absorbentes de olores prefieren, etcétera.


    Gatificación básica. Como ya dijimos, tu nuevo gato observará y evaluará de inmediato su nuevo hogar… desde un punto de vista vertical. Ofrécele lugares “más altos” para pasearse, ¡sobre todo si tienes niños entusiastas y llenos de energía de los que necesite tomar un descanso!


    Presentaciones iniciales. Cuando traigas al nuevo gato a casa y lo lleves a su campamento base, deja que se instale a sus anchas antes de conocer a alguien. Después, cuando le presentes a los miembros de tu familia, hazlo de manera supervisada y de a uno por vez. Si un montón de niños buscan llamar la atención del gato y se muestran ansiosos por conocer a su nuevo hermanito o hermanita animal, el recién llegado se asustará… en el mejor de los casos. Nunca es demasiado pronto para tomar el control y determinar el tono y el tempo de la relación entre tus hijos y tu nuevo familiar felino.

  


  EL PRÓXIMO PASO DESPUÉS DEL PRIMER PASO:
 GATOS Y AMBULADORES (ALIAS KIDZILLA)
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  Un aspecto fascinante de la comunicación gatuna es el lenguaje expresado a través del reconocimiento y el respeto del espacio. Por eso dediqué tantas páginas al elemento del flujo del tráfico en la Gatificación (capítulo 8). En lo que atañe al mundo horizontal compartido (el suelo), vemos la dinámica de la copropiedad territorial: el gato que se pega a la pared le cede el poder al que ocupa el carril central, o bien pueden adoptar la opción “tiempo compartido” para los absorbentes de olores, marcadores y otros recursos preciados como las camas felinas que señalan el movimiento del sol a través de la casa. Esto nos recuerda que cada posición es una potencial jugada en el Ajedrez Felino. Muchos de estos movimientos son sutiles y nosotros nunca los comprendemos del todo, pero cuando los gatos pasan uno junto a otro en un ballet delicado, sabemos sin la menor sombra de duda que este lenguaje está escrito en el ADN del Puro Gato.


  Y entonces… Kidzilla entra en el living como si fuera el centro de Tokio y transforma el ballet en una pista de pogo.


  En promedio, los bebés empiezan a caminar entre los nueve y los once meses, y cuando llegan a los quince ya circulan/ambulan/caminan/siembran el caos. En el paisaje cuidadosamente coreografiado y planificado del felino urbano no existe probablemente una fuerza más perturbadora, a nivel terremoto, que Kidzilla. ¿Por qué? No solo por los movimientos impredecibles, o por el hecho de que ignore olímpicamente todas las señales de tránsito y se desplace con alegre abandono por el centro de la habitación arrinconando incautos Empapelados y desairando ostentosos Napoleones. No, la verdadera amenaza reside en la absoluta falta de inhibiciones. Los Kidzillas no saben adónde quieren ir. En serio. No han desarrollado aún las habilidades necesarias para navegar hacia la derecha o la izquierda en una línea casi recta, ni las capacidades comunicativas para retroceder cuando su repentina irrupción aterra a los miembros cuadrúpedos de la familia. No respetan el reglamento del Ajedrez Felino. Tú ya has visto esa expresión en tu gato —esa cara de “¿Y ahora qué hago?”— cuando comprueba que no tiene vías de escape. Kidzilla avanza a pasos agigantados y suenan las alarmas que ordenan: pelear o escapar.


  Si hasta ahora no has invertido en Gatificación, este es el momento. Mide lo más alto que puede alcanzar tu hijo y construye una Superautopista Gatuna desde allí hacia arriba. Tu gato necesita saber que existe un lugar seguro en el mundo vertical. ¡El cielorraso es el límite!


  Como dijimos en la sección “Hay que romper los mitos” en este mismo capítulo, los gatos no toman la ofensiva por naturaleza; sin embargo, pueden ponerse a la defensiva cuando les cortan las vías de escape… Esto quiere decir que la única razón por la que pueden “perseguir” o incluso “atacar” a Kidzilla es porque perciben que Kidzilla los está atacando. No esperes que esta situación potencialmente explosiva estalle en tus manos. Si realizas una Gatificación proactiva antes del nacimiento de tu bebé —o antes de traer un nuevo gato a una casa con niños pequeños—, estarás en una posición mucho mejor… y los gatos también.


  Tu meta principal en este rango etario es tener territorio dentro del territorio que le pertenece al gato y otorgarle al intrépido minino un puesto de vigilancia a prueba de niños… y a los niños un lugar seguro a prueba de gatos.


  
    No olvides el “super” en las visitas supervisadas

  


  
    La buena Gatificación reducirá al mínimo cualquier encuentro inadvertido niño/gato y, como hemos visto, le brindará al felino una ruta de escape necesaria si así lo requiere. ¿Pero qué te parecería destinar tiempo para que tu hijo interactúe con el gato o viceversa? Tres cosas a tener en cuenta:


     


    
      	Si tu hijo tiene entre uno y tres años (ambulador), es imperativo que todas las interacciones “oficiales” entre niño y gato sean supervisadas. ¡Sin excepciones, por favor!


      	Conviene planear estas interacciones supervisadas en las horas de “baja energía” de la casa, cuando gato y niño están más dulces y tranquilos. Podría ser después de una sesión de juego con tu gato, cuando ha gastado bastante energía y/o cerca de la hora de acostarse o de dormir la siesta para el niño.


      	Los niños de esta edad tocan todo. Es lo que más les gusta hacer. Sin embargo, recuerda que sus capacidades motrices no están plenamente desarrolladas, como tampoco su percepción de lo que puede lastimar o no a un animal. Supervisar también implica que ayudes al niño a acariciar al gato guiando el movimiento con tu propia mano. De este modo evitarás que le tire del pelo o del cuero y reciba un siseo o un arañazo a cambio.

    

  


  REFLEXIONES SOBRE EL ARENERO


  En cuando tu hijo empiece a caminar y comiences a perderlo de vista, tendrás que estar atento a su interacción con el arenero. El arenero puede constituir el mejor o el peor escenario para la presentación niño/gato, simplemente porque es un destino primordial para ambas partes. Para los gatos es un epicentro de actividad e identidad; para Kidzilla, un patio de juegos. Ten cuidado de no incurrir en el clásico movimiento anti-Mojo, que consiste en pensar: “No quiero que me hijo entre en contacto con el arenero de ningún modo”… lo cual redunda en el exilio territorial de todos los areneros: al garaje, al desván, al lavadero o al sótano y así sucesivamente. Es decir, a lugares donde el niño no tiene acceso. Esto viola uno de mis postulados más sagrados respecto de los areneros y la Gatificación; y terminarás restando el Mojo de la ecuación en nombre de lo que podría suceder.
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  Otro ejemplo de sustracción de Mojo es disfrazar el arenero para que parezca otra cosa, ponerle una cubierta y colocar la entrada de cara a la pared para disuadir a tu hijo de meterse adentro.


  Consejo útil: Un biombo decorativo, estilo japonés, puede ser una barrera para disuadir visitas no deseadas al arenero. También puedes usar un arenero de paredes altas con una entrada pequeña. Si inclinas el platillo de la balanza hacia la evitación y te dejas llevar por tus preferencias estéticas y no por lo que es mejor para gatos y niños, tarde o temprano “tronará el escarmiento”.


  La otra cara de la moneda: si tu hija tiene muchas ganas de meter las manos el arenero, dale otras cosas para que juegue. Seas animal o humano, el No/Sí vale para todos. No deberías retirar el elemento más importante del territorio felino en nombre de lo que podría suceder.
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    Consejo de Papá Gato


    Puedes usar una valla para bebés, separada unos veinte centímetros del suelo, para al menos no ocultar el arenero. De este modo el gato podrá deslizarse por debajo o saltar la valla y tu bebé no podrá meterse donde no lo llaman. También hay vallas para mascotas con escotillas para gatos, una solución más fácil que implica menos carreras de obstáculos para los guardianes.

  


   


  Cabe hacer una concesión del lado felino de este acertijo de la Gatificación: si el bebé tiende a jugar en el living, tal vez debas colocar el arenero en el baño o en el dormitorio, en lugares donde el bebé no irá por sus propios medios sin supervisión. Los acertijos, sin embargo, son grandes oportunidades que ponen a prueba nuestra imaginación. Por ejemplo, aunque por lo general te parecería una idea absurda, levantar del suelo el arenero es una opción aceptable para la mayoría de los gatos (si son ágiles). Si puedes convivir con esa idea, recuerda que un arenero elevado mantendrá alto el Mojo de tu gato y evitará que tu hijo se meta donde no le conviene.


  El corolario de todo esto es que no tengo una regla de oro ni una norma estricta para esta dificultad potencial, porque estamos inmersos en el mundo de la relación niño/gato. Todo funciona siempre y cuando intentes cumplir las reglas de la Gatificación y trates de que tus niños no vean el arenero como una invitación al juego.


  Por el bien de los gatos, lo único que te pido es que no te rindas y transformes los areneros en cosas poco o nada atractivas para ellos. Y te suplico que no los destierres al garaje… o al tacho de basura.


  AYUDAMEMORIA DE LAS TRES R


  A esta altura tu familia ya habrá entrado en un vaivén de ciclos de energía, basado pura y exclusivamente en las actividades particulares que se desarrollan en tu casa. Como vimos en el capítulo 7, tendrás que establecer rituales y rutinas claves con tus hijos y tus gatos, basados en los picos de energía naturales de tu hogar. Esto crea el ritmo único de tu casa.


  Al comienzo de este capítulo describimos la rutina y el ritual de alimentar al gato mientras amamantas a tu bebé en la habitación, de manera de crear un ritmo familiar propio. Pero a medida que tu hijo crezca las Tres R evolucionarán y deberás encontrar otras maneras de entrelazar las diversas rutinas y rituales, de modo que tu ritmo familiar, que también evoluciona, se mantenga en sincronía. Esto hará que todas tus “horas de” —comer, jugar, ir a dormir— alcancen las subidas, las bajadas y el fluir de una sinfonía de Beethoven.


  Una última palabra sobre el tema: componer una música bella requiere estar dispuesto a tomar decisiones difíciles. Si estás por caer en la tentación de cerrar la habitación para que no entre el gato o de bloquear el acceso de tu hijo al arenero, te recomiendo que hagas exactamente lo contrario. Piensa por qué te parece riesgoso, analiza tus dudas e incluso tu miedo… ¡y corre a enfrentarlos!


  MADURACIÓN DEL MOJO: PRIMERA NIÑEZ
 Y CERRAR LA BRECHA GATUNA


  En los primeros años de la relación gato/niño, buena parte del rol parental consiste en ser una mezcla equilibrada de diplomático y árbitro deportivo. Intentamos proteger a uno de las acciones o reacciones inesperadas del otro, mientras fomentamos el respeto mutuo y la admiración entre ambos. Cuando el niño abandone la etapa ambulatoria y esté en condiciones de recibir órdenes, podremos comenzar a inducir esos SÍ SE HACE y esos NO SE HACE que son fundamentales para la construcción del Mojo y que cimentarán una amistad de por vida entre el niño y el gato.


  LOS ANIMALES TAMBIÉN TIENEN EMOCIONES
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  La empatía y el respeto son dos de las virtudes más preciadas del Mojo Gatuno que los niños pueden aprender en su relación con los gatos. Hacia los tres o cuatro años, los niños comienzan a poner en palabras sus emociones. Pueden responder preguntas como: “¿Qué sientes cuando estás feliz o asustado?”. A esta edad también aprenden a comprender las emociones de otras personas. Comienzan a entender que los otros individuos tienen sentimientos y pensamientos propios (habilidad conocida como teoría de la mente).


  Cuanto más parecida a ella perciba tu hija a tu gata, con mayor precisión e intensidad se identificará con las emociones de la felina. Tu hija todavía no estará en condiciones de avanzar mucho más, pero podrías ayudarla a trazar paralelos. Por ejemplo, podrías preguntarle: “Cuando sucede algo que te da miedo, ¿cómo te sientes?” y cualquiera sea su respuesta podrías decirle: “¿Y crees que Fluffy siente lo mismo cuando sucede algo que la asusta?”. Hablar sobre sentimientos positivos siempre funciona de maravillas. Por ejemplo: “¿Cómo te sientes cuando subimos a la calesita?” y cualquiera sea la respuesta pregúntale enseguida: “¿Crees que Fluffy siente lo mismo cuando jugamos con ella?”.


  A partir de allí, puedes usar la misma clase de diálogo para hablar de confort, amor y dolor físico. Estas preguntas, y la manera en que orientes las respuestas de tu hija, son las raíces de la empatía y las piedras fundamentales de toda relación profunda con un animal a lo largo de la vida humana.


  LOS “SÍ SE HACE” DE PAPÁ GATO


  Interacción compasiva


  
    	Primero, utiliza un animal de peluche para demostrar cómo se manipula un gato. Explícale que no le tiramos de la cola ni de las orejas y que lo acariciamos despacito. Si tu hijo es rudo con el animal de peluche, pídele que simule que él es tu gato y pregúntale cómo se sentiría si alguien lo tratara con brusquedad.


    	Segundo, enséñale a tu hijo cómo permitir que el gato lo “mime” y dónde prefieren la mayoría de los gatos que los acaricien, casi siempre en las mejillas y zonas aledañas (véase la técnica Michelangelo, aquí).


    	Ya deberías saber qué tipo de mimos prefiere tu gato; pero, con la mayoría de los niños, lo más seguro son las caricias con un solo dedo o con la mano abierta. Este es un momento inmejorable para que los niños aprendan que la inmensa mayoría de los gatos detestan las caricias reiteradas desde la cabeza hasta la cola (lo cual no es necesariamente válido para todos los mininos, pero evitar este tipo de caricias ayuda a evitar la sobreestimulación). ¡Siempre debemos estar un casillero adelante en el juego!

  


   


  Recuerda: No puedes culpar a un niño pequeño por querer aferrar al gato… y tampoco puedes culpar al gato por querer escapar. Pero dado que muchos gatos huyen después del primer intento, puedes supervisar, dar directivas y modelar un buen comportamiento para ayudar a tu hijo a ser más amable y tierno con el gato.


   


  Enséñales a tus hijos a hablarle siempre con suavidad y dulzura a los mininos: Nada de gritos ni de palabras exaltadas o sobrecargadas de energía hacia el gatito ni tampoco en su presencia.


   


  Los niños necesitan aprender que un gato no es una cosa. Creo que este “sí se hace” es uno de los más importantes, porque contempla el panorama general y será de gran ayuda para construir y consolidar la que, esperamos, será la generación más compasiva de la historia humana. ¿Hipérbole? De ninguna manera. Internalizar el concepto de que una valija o una pelota de fútbol son cosas, pero que un animal con un corazón que late y emociones propias no lo es, ayudará a inclinar la balanza de “no matar” a nuestro favor (y por supuesto, a favor de millones de gatos). Además, en lo cotidiano, contribuirá a que tu gata sea tratada como aconsejo en cada página de este libro: con empatía y compasión. Por lo tanto, siempre llama a tu gata por su nombre y respetando su género. Y estimula a tu hijo a seguir tu ejemplo.


  LOS “NO SE HACE” DE PAPÁ GATO


  Nunca seas rudo: jamás. Nada de golpes, manotazos, “palmaditas” o caricias a contrapelo (contra la dirección del pelo del gato).


   


  Respeta la “burbuja de espacio personal”. No molestes a los gatos cuando están comiendo, durmiendo, usando el arenero, anidando en su capullo o están inmersos en su mundo vertical.


   


  Las manos no son juguetes. Nunca es demasiado pronto para enseñar esto. Muchísimos gatos terminan en refugios de animales por pensar que las manos son juguetes, y esto les juega en contra a la hora de ser adoptados. Cuando juegues con un gato… usa juguetes. Las manos se usan para sostener el otro extremo del juguete interactivo, lo que es mucho más divertido que recibir arañazos a cada rato, ¿verdad?


  
    Enseñar a los niños los básicos del lenguaje corporal y las vocalizaciones gatunas

  


  
    Como he venido señalando, enseñar a los niños a desarrollar su propio sentimiento de empatía (tal como lo hiciste con la Caja de Herramientas del Mojo Gatuno) es un proceso más orgánico que darles una lista de Sí se hace y No se hace. Al hacerlos imaginar cómo se sentirían y cómo responderían ante ciertas situaciones, la charla acerca de cómo acercarse a los gatos y cuándo no acercarse a ellos se vuelve más fácil y llevadera. Por ejemplo, si la gata agita la cola y sus ojos se agrandan o achata las orejas… son todas señales de que no siente el menor deseo de socializar en ese momento. ¡Un gruñido bajo, una vocalización quejosa y un siseo o un salivazo (no importa si producto del miedo o de la agitación) son señales mayores de advertencia!


    Para más información sobre el tema, véase humaneeducation.org.

  


  MÁS IDEAS PARA QUE LOS NIÑOS
 ESTIMULEN EL MOJO GATUNO


  Si quieres que tus hijos se involucren de una manera más proactiva en la vida de tu gato… ¡felicitaciones! A continuación, algunas ideas al respecto.


   


  Cosas que los niños pequeños pueden hacer con o para los gatos:


  
    	Haz que tu hijo te ayude a alimentar al gato. De este modo el minino lo asociará con momentos buenos.


    	Que tu hijo cultive un jardín felino. Puede plantar perejil, salvia o catnip. Hoy existen muchísimos equipos de jardinería fáciles de usar.


    	Los niños pequeños pueden jugar con el gato usando un juguete interactivo cuando ya controlen su motricidad; nunca antes, porque podrían mover demasiado rápido el juguete y asustar al gato (por no mencionar que una simple caña de pescar de juguete puede evocar un arma medieval). Dicho esto, siempre con supervisión y guía parental, el juego interactivo puede ser una gran manera de involucrarlos y es una herramienta educativa asombrosa para comprender la naturaleza del Puro Gato.

  


  ¿LOS NIÑOS PUEDEN AYUDAR
 EN EL CUIDADO DEL GATO?


  Muchos padres/madres quieren enseñarles a sus hijos el sentido de la responsabilidad asignándoles tareas relacionadas con el cuidado de un compañero animal. Es maravilloso que los niños entiendan la idea de ser responsables de la vida de otro y que incorporen el concepto de tutorazgo y cómo ser padre/madre de una mascota. Solo debemos tener presente qué cosas son razonables y cuáles actitudes los llevarán directo al fracaso.


  El nivel de responsabilidad que un niño pueda sentir hacia un gato dependerá de los padres. Tendrías que comunicarles a tus hijos cuáles son las necesidades de tu gato. Ayudarlos a ver que sus necesidades y las necesidades del gato en realidad no son tan diferentes. Ser un buen amigo del animal significa proveerle una cama y un arenero limpios. Los gatos necesitan alimento, agua, un lugar caliente y seco para estar, y un veterinario al que acudir cuando se enferman.


  ¿Un niño de seis años debería retirar los excrementos felinos del arenero o es pedir demasiado? Depende del niño. Pero, en líneas generales, al menos puedes permitir que tu hijo te ayude con la comida y el agua y las tareas de limpieza del arenero.


  Una vez más, la vida cotidiana ofrece abundantes y maravillosas oportunidades para reforzar la empatía. No dejes de recordarle a tu hijo que no es solamente una tarea, sino una manera de mostrarle a tu gato cuánto lo amas. Después de todo, eso hacemos los padres y las madres. Les demostramos a los miembros de nuestra familia cuánto los amamos cuidándolos, alimentándolos, limpiando sus habitaciones, etcétera.


  EL MEJOR AMIGO PARA TODA LA VIDA:
 TU ROL EN EL MOJO


  Una de las razones que me llevaron a revelar —y con enorme alegría— todos los secretos de la Caja de Herramientas del Mojo Gatuno en el capítulo 6 es que, cuando el concepto pasa a ser algo más que un concepto, cuando es una parte de ti en la que puedes confiar, se transforma en un regalo para los otros… y no hablo solamente de los animales en tu vida. La caja de herramientas es un regalo y un don que puedes legar a tus hijos.


  Que tus hijos cultiven su propia caja de herramientas hará que sea mucho más simple reiterarles uno de los puntos fundamentales del Mojo Gatuno: tienes una relación con tu gato. Por lo tanto, no les estás brindando educación sobre los animales en general, los estás instruyendo sobre el concepto y la naturaleza de las relaciones. Aprenden a escuchar con compasión y cómo actuar respecto de otros como si eso fuera importante para sus propias vidas. También comprenderán mejor la idea de que la calidad de las relaciones (con otros humanos o con animales) depende principalmente de dos factores: que podamos comunicarnos bien con los otros y que podamos interpretar acertadamente y responder de manera acorde a lo que nos comunican.
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  En cuanto a nuestra relación con los gatos, este proceso puede ser verdaderamente complejo puesto que involucra la comunicación verbal y no verbal… y no olvidemos que el lenguaje que se recibe es completamente foráneo. La comunicación verbal (obviamente) abarca todas las palabras que utilizamos para comunicarnos con nuestro gato, y también las palabras que usamos para definir internamente las distintas comunicaciones que nuestro gato nos transmite. Podemos caer en la tentación de pensar: “¿Y esto qué importancia tiene? Mi gato no sabe lo que estoy diciendo, mucho menos lo que estoy pensando”. Ahhhh… pero lo cierto es que saber, saben.


  La comunicación no verbal estaría integrada por la “vibra” general que proyectamos —lenguaje corporal, emoción, gestos— y esos “inofensivos intangibles” que exhibimos sin asomo de pudor en presencia de nuestro gato amado, pensando que no se dará cuenta. Ahhhh… pero lo cierto es que se dan cuenta.


  En ambos casos —comunicación verbal y comunicación no verbal— estamos manteniendo un diálogo continuo con nuestro gato, las veinticuatro horas del día. Y nuestro gato no solo se da cuenta, sino que muchas veces nos responde. Por consiguiente, el factor Mojo Gatuno en nuestra relación con los gatos depende principalmente de nosotros.


  En la próxima sección desarrollaré varias de las ideas más importantes que aprendí con los años y que podemos poner en práctica, y también las acciones que podemos realizar para fomentar una relación próspera y feliz a largo plazo con los miembros felinos de nuestra familia.


  EMOCIÓN HUMANA Y LENGUAJE CORPORAL


  Los gatos se nutren de la emoción humana, y esta se expresa mayormente —de manera consciente o subconsciente— a través del lenguaje corporal. Los gatos reflejan nuestra energía, y si esa energía es frenética bastará una chispa para encender la mecha. Por ejemplo, si te muestras asustado, dubitativo o les estás encima todo el tiempo, los gatos sentirán que no confías en ellos. O si te pones supernervioso mientras acaricias a un gato y alejas las manos de golpe, como si te hubieras quemado, el minino podría percibirlo como una presa que se escapa… y este gesto simple y desconfiado podría provocar un malentendido e incluso una mordida o un arañazo.


  Entonces, ¿cómo podrías acercarte a un gato al que estás empezando a conocer o que es un poco asustadizo o caprichoso? Primero, olvídate del miedo. Cuando los guardianes están seguros de sí mismos, esa energía positiva se autoalimenta. Todo es cuestión de energías, y necesitas partir de un lugar donde reinen la quietud y la calma. Serás un embajador inofensivo, portador de un mensaje amistoso, entrando en territorio felino con tranquilidad y confianza. Esto vale especialmente para los Empapelados y los Napoleones, que siempre están buscando excusas para salir corriendo o ensayar el juego del poder.


  En otras palabras: la mejor manera de acercarse a los gatos es ignorarlos. Esto se aplica sobre todo a los felinos miedosos. Retrocede, agáchate (no les estés encima como una sombra siniestra) y espera que se acerquen. ¿Alguna vez pensaste que, en una habitación llena de gente desconocida para los gatos, estos van directo hacia las personas que no se identifican como “amantes de los gatos”? Se sienten más atraídos por los que son alérgicos o se identifican como “amantes de los perros” y hasta “odiadores seriales de gatos”. Porque esos humanos, como no quieren ninguna relación con los gatos, están abiertos a que estos felinos los olfateen y los exploren. Y de paso los gatos evitan y esquivan las manos y los cuerpos inclinados de los que intentan convencer al resto de que “¡TODOS los gatos me AMAN!”.
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  Observemos más de cerca el sutil arte del saludo gatuno, comenzando por uno de mis favoritos de todos los tiempos. Este funcionará cada vez que conozcas a un nuevo gato y también es una manera confiable para transmitirle Mojo del bueno a tu propio minino.


  Parpadeo Lento (alias “Gato, te amo”)


  Anitra Frazier —especialista en conducta gatuna y autora de The Natural Cat— aprendió, perfeccionó y escribió acerca de una técnica a la que bautizó “Gato, te amo” simplemente observando a estos felinos en las ventanas que daban a las calles de Nueva York. Observó que, cuando se acercaba a ellos, si suavizaba la expresión de su cara y entrecerraba los ojos, los gatos parpadeaban muy despacio. Lo tomó como una señal y comenzó a hacerlo cada vez que se acercaba… y los gatos, o al menos la mayoría de ellos, parpadeaban. Puso en práctica su hallazgo con sus clientes felinos —muchos de ellos traumatizados, ansiosos, agresivos o lisa y llanamente desconfiados y miedosos— y descubrió que el parpadeo era la Piedra Rosetta, una “entrada” a la naturaleza jeroglífica del lenguaje gatuno.


  ¿Entonces por qué se llama “te amo”? A mi entender, porque este momento se basa en demostrar confianza a través de la vulnerabilidad. No olvides que los gatos también son predadores y el hecho de que cierren despacio los ojos al verte no es una respuesta natural. El Puro Gato en estado salvaje “duerme con un ojo abierto” las veinticuatro horas del día. Por eso cerrar los ojos a una “entidad desconocida”, un agresor en potencia, es la máxima demostración de vulnerabilidad, confianza y, en consecuencia —en el lenguaje del mundo predador— amor.


  Los humanos podemos responder a esa vulnerabilidad ofreciendo una muestra de confianza recíproca. Cuando hago el Parpadeo Lento con un cliente gatuno, en especial si es hiperagresivo, le estoy diciendo que “sé que podrías arrancarme los ojos de un arañazo ahora mismo, pero confío en que no lo harás”. Casi siempre comienzo con el Parpadeo Lento cuando saludo por primera vez a un gato porque necesito demostrar, desde el principio y sin rodeos, que soy verdaderamente vulnerable (cosa que los gatos saben perfectamente; no se le puede mentir a un gato con el lenguaje corporal, tal como no se le puede mentir con la voz a un polígrafo). Esta muestra de confianza es clave. (Por el contrario, mirar directo a los ojos a un animal predador como el gato puede provocar una respuesta pelear o escapar… y eso es lo último que deseamos cuando intentamos construir confianza y hacernos amigos.)


  Cuando practiques el Parpadeo Lento, asegúrate de que tu mirada sea “suave” y solo mira (que es lo opuesto a mirar fijo). Es necesario establecer una distinción muy sutil, pero también muy importante, entre mirar y mirar fijo. Párate delante de un espejo ahora mismo y prueba las dos opciones. Notarás que la mirada a secas es leve, relajada, no confrontativa y prepara el terreno para el Parpadeo Lento. La mirada fija es incómoda, molesta, confrontadora y posiblemente terminarás con un zarpazo en plena cara si tratas con un gato desconocido que se siente amenazado. Concéntrate en los músculos de las mejillas, en la mandíbula, e incluso en el cuello y el entrecejo. Antes del encuentro, si te sientes un poco intimidado, realiza un ejercicio de relajación progresiva; por ejemplo, eleva las cejas al cielorraso, mantenlas diez segundos en esa posición y luego afloja. Si haces lo mismo con todos los grupos musculares de los hombros para arriba, pronto alcanzarás la neutralidad física.


  Ahora inténtalo con tu gata. Mírala, suaviza tu mirada, parpadea y piensa “Yo te amo”. “Yo” con lo ojos abiertos, “te” con los ojos cerrados, “amo” con los ojos abiertos. Espera el parpadeo felino recíproco, o al menos que afloje los bigotes. Incluso una respuesta parcial al Parpadeo Lento es una buena señal. Si la gata no devuelve el parpadeo, baja la vista o mira hacia otro lado y vuelve a intentarlo.


  Por supuesto que algunos gatos no devuelven el parpadeo y para otros es una cuestión de excesiva proximidad, en ese caso tendrás que retroceder dos o tres pasos y empezar de nuevo. El punto es aprender un nuevo lenguaje (para el humano), de modo que si no obtienes la respuesta deseada no lo tomes como algo personal; en última instancia, ambos aprenderán algo muy valioso sobre el otro y esa “entrada”, esa Piedra Rosetta, todavía existe entre ustedes.


  Apretón de manos en tres pasos


  Hace muchos años quedé metido en una situación que me llevó a intuir lo que llamo el Apretón de manos en tres pasos. Estaba trabajando en un refugio para animales y una mujer vino a traer un gato joven que había sido atropellado por un automóvil. No podía pagar el tratamiento y, para ser sincero, parecía que ya no lo quería más. Cuando me pasó la caja transportadora, supe que el pobrecito estaba sufriendo y que debía llevarlo de inmediato al veterinario.


  Por si no te has dado cuenta todavía de cómo sigue esta historia, terminé adoptando al gato y, como relaté en mis memorias (Cat Daddy), él me salvó la vida. Pero mi primer encuentro cara a cara con Benny me obligó a pensar cómo haría para que ese gato herido y aterrado supiera que quería ayudarlo.


  En estos casos pienso que soy un embajador en un país extranjero que ha quedado aislado de las negociaciones y el comercio. Los habitantes sospechan y se muestran cautos, y tienen toda la razón de serlo. Lo mismo vale para Benny. No tenía ningún motivo para confiar en mí, de modo que tuve que darle uno.


  Mientras él evaluaba su situación (“Estoy sufriendo, extraño humano, encerrado en una caja, atrapado en un vehículo que se mueve…”), yo pensaba qué podía poner sobre la mesa: una oferta de paz que fuera más que una tregua entre dos países para no destruirse con bombas. Tenía que decirle: “Traigo un mensaje de amistad”. Empecé con el Parpadeo Lento, pero necesitaba fortalecer el mensaje.


  Sabiendo que el olor es tan importante para los gatos cuando recién se conocen, intenté ofrecerle a Benny las patillas de mis anteojos: algo que olía de manera fuerte y distintiva a mí y que podía mostrarle desde una distancia no amenazadora. Cuando respondió positivamente y se frotó contra la patilla para complementar mi olor con el suyo, acerqué mi dedo a ese espacio que está por encima del puente de la nariz: “el tercer ojo” felino.


  ¡Bingo! Apretó la mejilla contra mi dedo y se relajó con el contacto. Y en ese instante supe que estas tres técnicas diferentes podían combinarse en el equivalente de un apretón de manos que derrite una relación congelada entre dos países. Mi gesto diplomático nos convertiría en aliados.


  Repasemos. El Apretón de manos en tres pasos sería así:
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  Primer paso. Parpadeo Lento. Preséntate al gato de una manera que no sea para nada amenazante.


   


  Segundo paso. Ofrenda de olor. Ofrécele al gato algo que tenga tu olor. A mí me gusta usar la patilla de los anteojos o una lapicera.


   


  Tercer paso. “Apretón de manos” con un solo dedo. Ofrécele tu mano relajada al gato. Estira un dedo y permite que el gato lo huela como olió los anteojos o la lapicera, y acerca el dedo al lugar que está entre y justo sobre los ojos del gato. Deja que empuje tu dedo; empujará para que puedas frotarle suavemente la nariz y la frente (enseguida desarrollaremos más a fondo esta técnica).


  
    Deja que tu gato tome la sartén por el mango

  


  
    Hace poco se realizó un estudio que consistió en observar 6000 interacciones entre humanos y gatos en 158 viviendas. Las interacciones se clasificaron según dos posibilidades: si era el humano quien se acercaba al gato, o el gato al humano. Cuando los humanos iniciaban el contacto, la interacción era más breve. Cuando se permitía que los gatos dieran el primer paso, la interacción duraba más tiempo y era más positiva.

  


  MAESTRO MASCOTERO:
 ALGUNOS LINEAMIENTOS


  Las caricias son una de las cosas que más conflictos me provocan cuando ofrezco un tutorial completo. El acto de acariciar y mimar a un gato es, hasta cierto punto, una experiencia muy individual: una expresión de la relación que cada humano tiene con un gato específico. No obstante, si te aproximas a esa experiencia con “Pensamiento Caja de Herramientas” pronto descifrarás cómo, dónde y durante cuánto tiempo le gusta a tu gato que lo acaricies. No puedes imaginar cuántas veces he ofrecido “reglas universales” al respecto —por ejemplo: “¡Ni se te ocurra acariciarle la panza!”— y me respondieron que al gato en cuestión le encantaba que le rascaran el vientre.


  Como en los casos del Apretón de manos en tres pasos y el Parpadeo Lento, siempre recurro a ciertas técnicas cuando voy a acariciar a un gato al que acabo de conocer. Nunca hago suposiciones respecto de dónde (y si) un minino desea ser tocado. Estos son mis lineamientos principales:


   


  
    	Las mejores presentaciones se hacen preguntando, no afirmando. Cuando un gato avanza en dirección a ti, saludarlo con una caricia completa desde la cabeza hasta la cola no solo es rudo, también implica esperar demasiado de ese primer contacto. En cambio, recomiendo el Michelangelo (alias técnica dedo-nariz). Utilizo esta técnica si estoy sentado en una silla y un gato se acerca a explorarme, o si el encuentro se produce estando yo parado y el gato en el mundo vertical (es decir, no en el suelo). Cuando el gato se acerca, relajo la mano y, siempre con la palma hacia abajo, extiendo el dedo índice. Atención con esto: el dedo no debe estar rígido sino distendido, de modo que parezca que sale de mi mano como una U boca abajo. De este modo, ofrezco la punta del dedo de una manera similar a como un gato ofrecería su nariz a un congénere. Tocarse las narices es un gesto de amistad universal entre gatos, por eso intento remedar ese saludo entre humano y felino.


    	Si la técnica Michelangelo da resultado, o si estoy por mimar a un gato conocido, la sesión de caricias siempre comenzará por Dejar que el gato me acaricie. En cuanto consigo el “contacto nariz con nariz”, enderezo el dedo para agregar un poco de presión al tacto. Si el gato siente ganas de brindar y recibir afecto, empujará mi dedo con el puente de la nariz. A partir de este momento, él indicará cómo sigue la cosa: hacia arriba hasta llegar a la frente, o hacia abajo hasta alcanzar la mejilla. ¡Solo tienes que ir donde el gato te diga y nada saldrá mal! ¡Todo es cuestión de escuchar!


    	Los lugares universales “acariciables” son, salvo honrosas excepciones: las mejillas, el mentón y la frente. Los considero un Ábrete sésamo de las caricias. Ganar confianza y obtener una respuesta placentera en estas áreas me permitirá saber si una caricia más allá de los hombros podría ser una experiencia grata para ambos.


    	La siguiente técnica se conoce como Acicalamiento asistido. La utilizo después de haber realizado con éxito varios movimientos introductorios, cuando siento que puedo tocar al gato con un poco más de confianza. Sabiendo que el acicalamiento no solo es una necesidad estructural sino también un autocalmante para los gatos —algo que los ayuda a tranquilizarse cuando están estresados o ansiosos—, uso mis dedos para simular la acción. Más allá de ser placentera, en verdad ayuda a cimentar el vínculo que nos une. Comienzo por un movimiento que es casi una prolongación del dedo-nariz: el dedo se desplaza desde la nariz hacia el costado de la boca/mejilla. Inevitablemente me quedará un poco de saliva gatuna en el dedo en el trayecto que va de la nariz a la boca, y después subiré por el puente de la nariz entre los ojos y pasaré por la frente hasta alcanzar la nuca. Muchas veces, cuando ofrezco el índice para iniciar el Michelangelo, el gato lame la punta del dedo. Una vez más, lo utilizo como herramienta para esparcir el olor del gato en aquellas áreas que ya tienen mucho olor por la presencia de glándulas (las mejillas, la frente, etc.). Por supuesto que suena un poco… ¿fuera de lo común? Inténtalo y comprenderás por qué lo hago.


    	Otro movimiento “Mojo avanzado” es el Hipno-Oreja: lo llamo avanzado porque, como el Acicalamiento Asistido, requiere ganar antes cierta medida de confianza para poder realizarlo. Y lo llamo “hipno” porque, si lo haces bien, el gato entrará en un estado casi hipnótico. Por no decir, zombi. Consiste en realizar un masaje circular con el pulgar adentro y el índice afuera de la oreja del gato. El área más sensible es, sin duda alguna, los dos tercios superiores de la oreja. En cuanto al lugar exacto y la velocidad de los círculos, como siempre, dependerá del gato. Sin embargo, puedo afirmar que la presión debe ser media y lo menos parecido a un cosquilleo.
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  Les haríamos un flaco favor a los gatos si dijéramos que a todos les gustan que los acaricien en ciertas zonas del cuerpo o que detestan un determinado tipo de caricias. De modo que tienes que detectar las preferencias de tu felino. Una vez que lo hagas, solo tendrás que preocuparte por averiguar si es o no propenso a la sobreestimulación.


  La sobreestimulación es una forma de agresión que ocurre cuando tu gato traspone un umbral durante la interacción. La sobreestimulación inducida por exceso de caricias es la forma más común, aunque ciertos sonidos y el dolor, y en general el caos de energías, también pueden llevarlo a perder los estribos.


  RECONOCER, PREVENIR
 Y MANEJAR LA SOBREESTIMULACIÓN


  Sé que estoy a punto de autocitarme, ¿pero recuerdas las propagandas de lo chupetines Tootsie Pop con el búho? El búho realiza un test científico para descubrir cuántas chupadas se necesitan para llegar al centro de un chupetín Tootsie Pop (una… dos… tres… ¡CRUNCH!). Del mismo modo, puedes redactar un inventario de caricias para averiguar si tu gato es un “sobreestimulador”. Por supuesto que sería mucho mejor si pudieras determinar el umbral de tu felino amigo antes del CRUNCH… que en este caso probablemente sería un zarpazo o un mordisco veloz en tu mano.


  Reconocer los síntomas


  Dado que los gatos sobreestimulados tienden a tener su propia y única receta de sobreestímulo —cuyos ingredientes principales solo conocen ellos—, la observación astuta es clave en este asunto. A continuación, algunos signos reveladores. La mayoría de las veces, estos tipos de conducta no suelen ser característicos de tu gato.


   


  
    	Pupilas dilatadas


    	Piloerección (los pelos de punta)


    	Orejas hacia atrás


    	Movimientos rápidos de cabeza


    	Lamer, frotarse u otros gestos afectuosos que de pronto se vuelvan desmesurados o exuberantes


    	Dar latigazos con la cola: por lo general significa que el Globo Energético está a punto de estallar. Cuando la cola pasa de las sacudidas intermitentes al latigazo… la intensidad va en aumento. Si no impedimos que continúe, este movimiento se parecerá mucho al que hacen los perros cuando mueven la cola locos de alegría… excepto que los gatos no son perros ¡y no están para nada contentos ni felices! En este momento —unos segundos antes del estallido— es como si tu gato te gritara en la cara.


    	El relámpago es un tipo de latigazo que se produce en el lomo del gato. Es, parcialmente, un espasmo… pero también una forma de expulsar toda esa energía. Notarás que tu gato camina de un lado a otro de la habitación y de repente se siente como si una mosca hubiera aterrizado sobre su lomo y empieza a acicalarse con extrema deliberación. Este autocalmante es un autorregulador. Y también es un indicador confiable que te advierte que el tanque de energía de tu felino está a punto de desbordarse.

  


  Prevenir el “estallido”


  Debes estar alerta al ingreso de energía. Para algunos gatos, las caricias son como aire que entra al Globo Energético de una manera que les resulta intolerable. El ingreso de energía, cuando carecen de los medios o las vías para liberarla, los llena de estática… y después… ¡pum! Lo que parecía darles placer durante tres o treinta segundos, ahora está a punto de hacerlos explotar. Ese siseo, esa mordida, esa manera de rechazarte, de salir corriendo, de acicalarse para tranquilizarse son intentos desesperados de expulsar aire del globo. Piensa que esas conductas son como una válvula de escape. ¡Manténte alerta! Para otros gatos, el placer o la diversión extremos pueden disparar la sobreestimulación… sobre todo si los acaricias con mucha energía, con la mano más pesada que de costumbre o más rápido de lo normal. Podría suceder que el gato alzara las patas traseras excitado para ir al encuentro de tu mano.


  Redacta un inventario. Toma nota de lo que ocurre cuando tocas ciertas zonas del cuerpo de tu felino. Prueba acariciar solo la cola y después todo el cuerpo: una caricia completa desde la cabeza hasta la punta de la cola. Después tócale la panza y las patas delanteras, la cabeza, las mejillas y los hombros. Toma nota de la diferencia entre acariciar una, dos o tres veces. ¿Cuántas caricias completas puedes hacerle a tu gato sin provocar sobreestimulación? Y lo que es más importante: si tu gato está sobreestimulado, ¿cuál fue la causa obvia, la gota que rebalsó el vaso?


  A veces resulta difícil decidir poner fin a la sesión de caricias porque es evidente que el gato está disfrutando… ¡pero no olvides que estás tentando al CRUNCH de los chupetines Tootsie Pop! Si estás alerta a estos cambios y paras de acariciarlo cuando notas alguno de estos signos, la agresión —lo que tendemos a llamar “ataque”— simplemente no tendrá lugar.


  Manejar la energía


  Trata de regular el ingreso/egreso de energía diaria de tu gato. Si practicas Perseguir, Atrapar, Matar, Comer, estará más relajado cuando suba a recostarse en tus rodillas. Si el Globo Energético estuvo activo todo el día (en un estado de inflación/deflación controlado por el entorno o por tu persona), el estimulómetro marcará cuatro sobre diez. Es razonable pensar que si el estimulómetro llega al seis en vez de al nueve durante la sesión de caricias te ahorrarás un momento desagradable. Sin ponerme del lado del gato (aunque en realidad sí, siempre lo hago), debo recordarte que el estallido del globo depende de ti. No tienes ninguna razón valedera para enojarte por los estallidos relacionados con un exceso de energía porque puedes aprender cómo anticiparlos y prevenirlos.
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    El Rincón del Gato Nerd


    ¿Por qué se sobreestimulan los gatos?


    Un tema que hemos analizado a fondo es cómo la naturaleza no se ahorró nada cuando prodigó al Puro Gato sus dotes de supervivencia. Uno de esos dones son los receptores táctiles, increíblemente sensibles, distribuidos por todo el cuerpo del felino. Estos receptores detectan la presión, los movimientos del aire, la temperatura y el dolor, y transmiten información al cerebro respecto del entorno.


    Hay dos tipos principales de receptores táctiles: los de Adaptación Rápida y los de Adaptación Lenta. Los primeros responden al movimiento de la piel y el pelo en el instante en que ocurre (y también registran el placer inmediato del tacto), pero los segundos continúan emitiendo señales si el estímulo prosigue, son particularmente sensibles a las caricias y son los principales responsables de la reacción “¡Ya fue suficiente!”. Algunas unidades de Adaptación Lenta son más comunes en la parte inferior del cuerpo, que es la zona más sensible a las caricias en la mayoría de los gatos.

  


  Como predador y presa, el Puro Gato necesita tener aguzados los sentidos. Pero las herramientas de supervivencia pueden transformarse en una verdadera molestia para su alter ego, el gato doméstico. Los humanos les pedimos a los mininos que toleren cantidades enormes de mimos porque disfrutamos acariciándolos. ¿Esto quiere decir que no debes acariciar a tu gato? ¡Por supuesto que no! Pertrechado con información fehaciente acerca de cómo y por qué los gatos responden al tacto, notarás que, la mayoría de las veces, ese “¡No me toques!” es producto de la fisiología felina y no una decisión. Esto equivale a decir que debes considerarlo como un “ajá” (un instante de revelación) en vez de pensar “mi gato me odia”.


  LAS PALABRAS IMPORTAN


  Hasta ahora nos hemos explayado sobre el lenguaje corporal y las formas particulares en que puedes saludar a tu gato o interactuar físicamente con él. Ahora volcaremos nuestra atención a lo que ocurre entrelíneas y más allá del ámbito físico. ¿Qué dices sobre tu gato, delante de él o a sus espaldas? ¿Qué palabras utilizas para describir a tu gato y a sus acciones?


  Las palabras que usamos son etiquetas que modelan nuestra visión del mundo. También pueden ser armas cargadas. Cuando empleamos palabras como “ataque”, “agresión”, “arbitrario”, “malo” y “ensañado”, estamos asignando una intención y/o un significado más profundo a una conducta o acción, por inadecuada o exagerada que esta pueda ser.


  Por experiencia propia, específicamente con gatos “problemáticos” en sus hogares, diría que durante casi el 90 por ciento del tiempo me ocupo de tratar un problema de percepción y del lenguaje utilizado a partir de esa percepción: “Mi gato me ataca con saña” o “arbitrariamente”. No quiero decir con esto que este tipo de descripciones no sean adecuadas en algunos casos; pero, en general, son pura cháchara. A mi entender, eso que para mis clientes son “solo palabras” en realidad envenena la fuente de la relación humano/felino y también son veneno para el gato. Este tipo de palabras sugieren que tu gato es un extraño para ti y levantan un muro entre ambos. Pero sin embargo escucho que las usan todo el tiempo para ofensas menores como morder el tobillo, incluso cuando no hay sangre… ¡e incluso cuando no hay contacto directo para el caso!


  Pero el asunto del veneno no termina aquí. Cuando dices, sin darle mayor importancia a tus palabras, cosas como “me odia” o “es el diablo encarnado”… esas palabras pintan a tu gato con pintura indeleble. Si lo has bautizado como “Minina Diabólica”, “Gato Maldito” o “Satán”, por favor haznos el favor —especialmente a tu gato— de cambiar ese nombre por algo más digno y respetuoso… o al menos por un nombre que le pondrías a un humano. Más allá de los argumentos que esgrimas para justificarte, no existe una razón válida para ponerle al gato una etiqueta tan negativa. Es una forma innecesaria de devaluarlo que conspirará, en varios niveles, para debilitar la relación.


  Recuerda que si dices que ataca con saña… el gato hará exactamente eso. Si dices que es un maldito, pues maldito será. Las etiquetas hieren y un tono de voz puede aplastarnos. Los gatos pueden no entender el idioma, pero sin duda entienden el tono. Las palabras que usamos reflejan e influyen lo que sentimos, pero también expresan sentimientos y matices —a menudo hirientes— a nuestros seres queridos, aunque no nos demos cuenta. Esto se aplica a tu gato a la enésima potencia. Entonces, si quieres que tu casa sea un ambiente mojizado, debes estar pendiente de las palabras que usas para referirte a tu gato: tanto las que pronuncias como las que callas.
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    Un concepto revolucionario:
 el frasco de insultos contra mininos

  


  
    Si tienes el hábito de referirte con lenguaje feo a tu gato, te ofrezco la solución: construir un “frasco de insultos contra mininos”. Cada vez que tú mismo u otra persona llame “maldito”, “malo”, “sucio” o cualquier epíteto similar a tu gato… pon un dólar dentro del frasco. Hazlo durante varias semanas. Esto te ayudará a tomar conciencia de cómo hablas de tu gato y qué valor tiene.
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    Consejo de Papá Gato: Ah… ¿y qué harás con el dinero? ¡Le comprarás un juguete nuevo al minino, por supuesto!

  


  PROYECCIÓN


  Digamos que tienes un mal día: te despiertas y lo primero que haces es discutir con tu pareja; te multan por exceso de velocidad camino al trabajo; tu jefe te grita; después te tiras el almuerzo encima. Por fin vuelves a casa exhausto, humillado y con los pantalones manchados de aderezo para ensalada… y lo primero que ves es a tu gato allí sentado, mirándote. De golpe se dispara un diálogo interior frenético y se te cruzan frases como: “¿Qué? ¿Ahora qué hice? ¿Qué te pasa? ¿Te doy casa y comida y mimos y esto es lo que recibo a cambio? Bueno, vete al demonio”.


  El problema es que intentas hacer un juicio objetivo de lo que piensa tu gato desde un lugar extremadamente no objetivo. Esto se llama Proyección. En psicología, el término se usa para describir la tendencia a atribuir a otros nuestros propios sentimientos, inseguridades, impulsos o enojos. En el episodio que acabamos de relatar proyectaste tus propios sentimientos negativos sobre tu gato, quien de pronto decides que te odia.


  Los gatos, en particular, son blancos ideales para la proyección humana porque la gente suele encontrarlos “difíciles de entender”. Por esta razón se transforman en una página en blanco donde podemos garabatear nuestros pensamientos más absurdos… por más falsos que sean. Esa tabula rasa felina se convierte en una letanía de búsqueda de venganza y complots magistrales contra todos los errores humanos imaginables. Y la proyección no necesariamente proviene de un lugar de enojo o frustración. A veces pensamos que porque nosotros necesitamos o deseamos algo —por ejemplo, privacidad para ir al baño— nuestros gatos también lo necesitan o desean. Una vez más: falso.


  En aras de la proyección tropezarás más de una vez con la misma piedra, y es un mero resultado de no comprender la vida, el lenguaje corporal y el Mojo gatunos. Sin embargo, si continúas en ese tren, seguirás degradando sin necesidad la relación con tu gato. Entonces: a otra cosa, mariposa.


   


   


  YA ESTAMOS CERCA del final de esta sección y espero que el sistema Caja de Herramientas del Mojo haya respondido casi todas las preguntas y desafíos que puedas haberte formulado… desde cero. El próximo paso será adoptar un sistema adecuado para mantener el Mojo, de manera que puedas resolver cualquier situación antes de que ocurra o inmediatamente después. Esto nos lleva a…
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 DETECTIVISMO GATUNO


  Una de las razones que me permiten entrar en una casa y resolver los problemas que se presentan con los gatos es que no vivo allí. Soy como un detective: entro, observador e imparcial, y evalúo la dificultad. No formo parte del argumento ni del drama ni de las proyecciones ni de las emociones fuertes que componen la escena.


  Ejemplo: tu gato orina el bolso de gimnasia de tu nuevo novio cada vez que él se queda a dormir en tu casa. Supones que tu gato está diciendo “Lo odio” con todas las letras. Pero desde mi punto de vista, cuando tu gato orina fuera del arenero solo está diciendo: “Estoy ansioso por mi territorio”. Por imposible que parezca en el momento, no hay necesidad de tomarlo como algo personal ni de hacer un escándalo. Eso se llama vivir el drama. En cambio, nosotros investigamos los detalles fundamentales —cómo, por qué, dónde y cuándo— e intentamos resolver el asunto. Como decía Joe Friday en Dragnet: “Remitámonos a los hechos, señora”. Yo lo llamo Detectivismo Gatuno.


  El arte de la observación distanciada te conducirá sin escalas a una vida armoniosa con tu gato. Como humanos, no tenemos un marco de referencias apropiado para entender cómo es ser gato. No podemos fingir que lo tenemos. Con esto no quiero decir que estés por completo escindido de un ser que amas y con el que tienes una relación; pero, por el bien de los gatos, te pido que sepas guardar ciertas distancias.


  Esta es la regla cardinal del Detectivismo Gatuno: tomar la temperatura real de la habitación, no la versión exagerada. Si entras en la casa y ves una mancha de pis, necesito que la reconozcas como orina —nada más— y que después la limpies, perdones y pases a otra cosa. Esto te permitirá detectar, manejar y diagnosticar cualquier situación mucho más rápido. Solo recuerda: perdonar y pasar a otra cosa. Elimina de la ecuación las emociones demasiado intensas. Perdona y pasa a otra cosa. Es muchísimo más fácil hacerle el puente a un automóvil cuando no está en marcha. (En lo que respecta a los vehículos a motor, no hablo con conocimiento de causa.)


  Una vez comprendida e incorporada la regla cardinal, puedes poner en práctica las siguientes sugerencias de Detectivismo Gatuno:


  
    	Describe o escribe lo ocurrido como lo haría un periodista que se “remitiera a los hechos”. Por ejemplo: “Eran las cuatro de la mañana, desperté, el gato estaba sentado sobre mi pecho, yo hice esto, él hizo aquello…”.


    	Si hablamos de cuestiones relacionadas con la orina, tu mejor amigo es una linterna UV, más conocida como luz negra. Probablemente la hayas visto en programas televisivos de detectives como CSI, donde funciona como una herramienta fundamental para iluminar la sangre en la escena del crimen: no solo detecta y señala la ubicación sino la forma y las salpicaduras de la mancha. Esta herramienta es igualmente valiosa para detectar manchas de orina y de sangre. Espera que baje el sol, bloquea todas las entradas de luz… y pon manos a la obra. Lamento decirte que, en muchos casos, probablemente encontrarás más manchas de las que pensabas que existían. Por el bien del Detectivismo, registra esa forma. Por ejemplo, una serie de pequeñas gotas pueden indicar una infección en las vías urinarias, mientras las chorreadas en vertical sobre los muebles y la pared que forman un charco en el suelo muy probablemente sean marcas territoriales (nos explayaremos sobre el tema en la Sección Cuatro).
 También debes tomar en cuenta el color de la mancha bajo la luz. Cuanto más oscura, más reciente. Si está desleída es porque ya intentaste limpiarla antes o porque es más vieja. El tiempo borra los rastros de proteína en la orina y por eso el color es más claro. Lamentablemente, dado que la orina del gato está diseñada, en parte, para marcar de manera permanente una superficie incluso después de que haya sido limpiada, siempre verás una “mancha” blanca bajo la luz negra (y solo bajo la luz negra, ya que no es perceptible a simple vista) porque la orina también decolora la tintura de la alfombra.


    	Cuando describas el incidente, elimina todas las partes que contengan un elemento cualitativo. Si dices que el gato te “atacó con saña” cuando en realidad te pegó un suave mordisco o te arañó sin lastimar la piel en respuesta a (por ejemplo) la sobreestimulación… bueno, tendremos un informe de mala calidad que solo servirá para poner palos en la rueda. Escuché la palabra “atacar” aplicada a una supuesta intención percibida, solo porque el guardián sintió que el gato iba a atacarlo. Este nivel de interpretación no desempeña ningún papel —ni protagónico ni secundario— en el Detectivismo. Como ya hemos visto, los gatos no actúan impulsados por el rencor o el resentimiento (al menos no según nuestra versión antropocéntrica de esas emociones). Y como ya dijimos… las palabras importan. Aléjate del lenguaje exagerado, sensacionalista o conclusivo. Recuerda que en este caso nos remitimos exclusivamente a los hechos.


    	Sabiendo todo lo que ahora sabes acerca del Puro Gato, redacta una lista de todas las cosas que podrían amenazar el Mojo. Esa lista debería responder estas preguntas: ¿Qué le provocó ansiedad a tu gato? ¿Qué amenaza el Mojo de tu gato? ¿Hubo una pelea? ¿Se terminó su alimento preferido? ¿La caja transportadora está a la vista? ¿Tus valijas están junto a la puerta? ¿Recibiste visitas o entraron gatos ajenos a la casa?


    	Prepárate para ser paciente. Confía en el proceso, porque apresurar las cosas casi siempre es un tiro por la culata. Aquí no hay fechas límite ni horarios, esto no funciona según esos parámetros. Por mucho que te esfuerces en controlar el reloj, los problemas de gatos se resuelven en tiempo gatuno, no en tiempo humano.

  


   


  Trata de mantenerte informado sobre las conductas que observes. Piensa en términos de estrés y ansiedad; detecta conductas, busca patrones y anota hasta el último detalle. Nada es azaroso y nada es personal. Todos los comportamientos problemáticos arraigan en el miedo, la ansiedad y el dolor, o alguna combinación de estos tres factores.


  
    Detectivismo Gatuno de superlujo:
 el Mapa del Antitesoro

  


  
    El Detectivismo Gatuno es un espacio inmejorable para utilizar el Mapa del Mojo que presenté en el capítulo 8. Ese Mapa del Mojo se transformará ahora en el Mapa del Antitesoro, donde las equis marcan el lugar donde ocurrieron incidentes de conductas no deseadas. Ya se trate de temas relacionados con el arenero, agresión o lo que sea, coloca una X en el lugar exacto donde sucedió. Y cuando digo exacto hablo en serio: de qué lado del sofá, delante o detrás, a la izquierda o a la derecha de la pata delantera… Para un buen detective, la clave siempre está en los detalles.
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    También agrega una clave a tu Mapa del Mojo: asigna un número (o una estrella de color) a la X por cada accidente. Escribe al costado del mapa: “Remítase a los hechos, señora”, es decir, hora y fecha, todas las conductas que hayas observado antes o después del incidente, y si ocurrió cerca de la hora de comer o de algún otro pico de energía en tu casa. Cuando utilices las técnicas que desarrollé en esta sección, observa y registra. Tienes que observar con distancia emocional, anotar tus descubrimientos en el mapa y armar tu caso. Si has descartado las causas médicas para la conducta indeseada, puedo casi garantizarte que si marcas todas las X durante varios días o semanas, mantienes la distancia emocional y te limitas a reunir información, el Mapa del Antitesoro se hará por sí solo, ya que las X marcan no solamente los lugares sino también los patrones de conducta. Verás que no existen las casualidades ni los actos aleatorios.
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 DETECTIVISMO GATUNO PREVENTIVO


  Si yo saliera por televisión gritando como el tipo de ShamWow que existen advertencias indelebles, pequeños atajos de lenguaje corporal —el andar, la posición de las orejas, los patrones de alimentación y sueño— que pueden predecir incidentes destructivos de orina y agresión… quizás sentirías la tentación de morder el anzuelo. Después de todo, la mayoría de los humanos ven a su gato como una colección de síntomas, una ecuación matemática de cuatro patas que tiene una solución universal. Lamentablemente no es así. Ahora sabes que, gracias al arte del distanciamiento y la ciencia de la observación, puedes comenzar a comprender esos elementos únicos —cómo, por qué, dónde y cuándo— que hacen que tu gato haga lo que a veces hace.


  Un poco más arriba subrayé que un buen detective no se enreda en la historia que está investigando. Sin embargo, es crucial entender que la historia importa solo en la medida en que fortalece y amplía tu capacidad de discernir la historia real. En el contexto de tu caso, nada ocurre en el vacío. Lo que equivale a decir que debes utilizar lo que sabes de la historia de tu gato como solo tú lo sabes: su historia física, cómo fue su vida antes de empezar a convivir contigo (si tienes la suerte de contar con esa información) y los traumas que sufrió y cómo logró superarlos. Podrás aplicar esa información al momento presente tal como un detective entrevista a la víctima, el sospechoso y los testigos… y advertir si la persona que relata el episodio marca un ritmo con el pie o transpira copiosamente. Tu perspectiva única de la vida de tu gato, contigo y antes de tu aparición en escena, te proporcionará una percepción renovada e inesperada de su conducta inusual actual.


  Por último, el próximo nivel al que aspiramos —y buena parte de los capítulos finales— es el lado preventivo del Detectivismo Gatuno. Esto tiene que ver con lo que podemos hacer para desalentar o evitar ciertas conductas o acciones anti-Mojo, lo que nos facilitará tener una percepción más aguda de la conducta que exhibirá el gato antes de que actúe. Esta es una herramienta de concientización esencial para tener a bordo, porque a veces el Detectivismo Gatuno no tiene por objetivo salvar a tu alfombra de la orina… sino salvar la vida de tu gato, ni más ni menos.


  UN GRITO DE AYUDA:
 SEÑALES DE ALARMA DE PAPÁ GATO


  El Puro Gato siempre está en guardia, y es así porque está ubicado en el exacto medio de la cadena alimentaria. Siempre hay una presa que cazar… y siempre existe la posibilidad de ser cazado. Por esta razón, lo último que quieren los gatos es mostrar dolor. El dolor es sinónimo de vulnerabilidad, y los predadores pueden oler aquello que perciben como debilidad.


  Tu gata es estoica por naturaleza y además dispone de un arsenal de tácticas de supervivencia heredadas de sus ancestros. Por eso debemos vigilar con ojo de águila cualquier cambio de conducta de su parte que pueda representar un desafío físico.


  La siguiente lista de señales de alerta conductuales no pretende ser abarcadora, pero la mayoría se me han presentado en el contexto laboral o con mis propios gatos. Por ejemplo, cuando toco el tema del arenero, a menudo menciono el concepto de que los gatos “levantan la bandera amarilla”. Con esto intento recordarte que, mientras nosotros damos vueltas con teorías y postulados y arrojamos toda clase de spaghetti conductuales contra la pared para ver cuál queda pegado, el gato está diciendo “¡AY!”. Por eso, si encuentras algo fuera de lugar —ya sea visualmente, en la conducta o porque te lo dice tu instinto—, se impone una visita al veterinario.


   


  Vivir encima de la heladera o debajo de la cama. Esta es una señal por demás elocuente de que hay algo amenazante en el entorno. Como ya dijimos, el Puro Gato se siente vulnerable cuando está enfermo o le duele algo, y por lo tanto elige esconderse o retirarse.


   


  Orinar o defecar fuera del arenero. Hay montones de razones médicas, entre otras la cistitis, las piedras, las infecciones, las enfermedades renales, los problemas digestivos, la diabetes… y la lista continúa. Debes buscar dos cosas que casi siempre implican un componente físico: defecar directamente fuera del arenero, a veces a escasos centímetros de distancia, y pequeñas cantidades de orina dispersas a pocos pasos.


   


  Masticar cosas que no son comida. Véase el capítulo 17 para mayor información sobre Pica o comer cosas que no son comida.


   


  Cambios de conducta, como arranques repentinos de agresión. Si uno de tus familiares o amigos tuviera un súbito cambio radical de personalidad, te preocuparías. Si tu gato de pronto comienza a atacar —a los humanos o a otros miembros animales de la familia—, existen grandes probabilidades de que, al igual que nosotros, tenga mal genio porque siente dolor o alguna otra clase de incomodidad física.


   


  Actividad nocturna o aumento de las vocalizaciones. El hipertiroidismo es una condición médica común en los gatos ancianos que puede producir un aumento en la actividad y las vocalizaciones. Los gatos mayores que experimentan dificultades para ver y oír, o están en los preliminares de la demencia, también maúllan fuerte o se sienten desorientados cuando se apaga la luz.


   


  Rascarse, morderse o acicalarse al extremo de la calvicie o la irritación. Ya hemos visto lo increíblemente sensible que es la piel de nuestros gatos. Las causas potenciales de estos síntomas son frustrantes de tan amplias: alergias (a los alimentos, al entorno, por inhalación), un problema de piel o una invasión de pulgas, o incluso un aumento de estrés en la casa que se manifieste como exceso de acicalamiento.


   


  Dormir demasiado. Ahora sabes que los gatos no duermen todo el tiempo. Si tu gato se ha retirado del mundo o perdido interés en todas las cosas, personas o actividades que antes lo alegraban, eso es un alarmante pedido de ayuda… tal como lo sería por parte de un humano.


  12
 ¿Quién manda aquí?
 Adoptar un gato y reconocer la Línea de Desafío humana


  LLEGADO A ESTE punto, casi es un cliché definir nuestra relación con nuestros compañeros animales diciendo que son nuestros mejores amigos. A decir verdad, es muy difícil definir esa relación con palabras, y ya. Esto me hace recordar una de las preguntas más frecuentes que me formulan sobre los gatos: “¿Por qué mi gato me trae una presa medio muerta? ¿Es una especie de regalo? Si lo fuera, ¿puedo intentar revivirla?”. Por supuesto, tal como para cualquier otra pregunta no formulada, existen múltiples explicaciones y teorías para entender por qué… pero ese no es el punto. Ese gesto felino siempre me ha fascinado porque definitivamente lo veo como un ida y vuelta, aunque eso resulte frustrante.


  En primer lugar, sí, parece un “regalo”, casi como cuando tu hijo te obsequia un retrato tuyo hecho con fideos pegados con plasticola en la clase de dibujo de segundo grado. Pero hay otro aspecto, basado en nuestro conocimiento de los gatos: también puede ser comida. Mamá gata lleva a sus gatitos “muestras de comida” para alentarlos a abandonar la teta y así aprender lo que pronto tendrán que hacer por su cuenta. Es decir, ese simple gesto tiene dos direcciones: de hijo a padre, y de padre a hijo. Lo cual equivale a admitir que las relaciones son complicadas y que cada parte puede cumplir múltiples roles. Por más sentido que otorgues a la palabra que define una relación —mejor amigo, guardián, padre—, la etiqueta que elijas importa menos que el esfuerzo, el sacrificio y la vulnerabilidad que demuestras al predicar con el ejemplo.


  La cosa es así, en los ejemplos que analizaremos a lo largo de este capítulo resultará obvio que tus gatos no siempre necesitan un mejor amigo: necesitan un padre o una madre. Y tendrás que hacer las paces con el hecho de que ese padre o esa madre no siempre serán las personas más populares de la casa.


  He dedicado mucho tiempo a pedirte que te sumerjas conmigo en las aguas más profundas del corazón, que hagas una apuesta personal para construir relaciones verdaderas, que dejes atrás la idea de “ser dueño” y aceptes los riesgos y las recompensas de ser padre o madre de un minino. Y aquí estamos frente a un problema: nosotros mismos. Una cosa es vivir la postal ideal de criar un gato, y otra muy diferente vivir la vida inspiradora de Mojo del padre o la madre de un gato. En este capítulo espero poder guiarte hacia ese lugar donde las aguas corren más profundas.


  En el capítulo 9 hablamos de nuestro rol al ayudar a nuestros gatos a cruzar la Línea de Desafío para que puedan disfrutar de una mejor calidad de vida. Y comparamos esta experiencia con la de ayudar a nuestros hijos humanos a cruzar sus propias Líneas de Desafío “haciéndoles” hacer cosas (por ejemplo, ir a la escuela, aunque al principio les dé miedo), todo en nombre de su crecimiento personal. Ha llegado la hora de que nosotros, como humanos, crucemos algunas Líneas de Desafío, en particular cuando nuestras aprensiones personales eclipsan el bienestar de nuestros amados hijos felinos.


  Además, se trata de hacer lo correcto. Quizás nunca imaginaste cómo meter a tu gata en una caja transportadora porque piensas que la odia con locura. ¿Pero y si mañana tuvieras una emergencia y hubiera que sacarla de la casa a toda prisa? O tal vez la idea de medicar a tu gata te horroriza porque piensas que ella se irritaría si le deslizaras una pastilla por la garganta todas las mañanas. Pero si esa pastilla significara la diferencia entre salud y enfermedad, o quizás incluso entre vida y muerte, no dudarías en suministrársela ¿verdad?


  En vez de evitar aquellas cosas que no les gustan a los gatos y, por extensión, tampoco nos gustan a nosotros, tendríamos que intentar encontrar una manera de manejarlas. No solo me refiero a las mecánicas relacionadas con esas actividades tan temidas y detestadas. Hablo de cómo aproximarse a estos procedimientos sin fomentar malas asociaciones en tu gato y en ti mismo. Y si esto te parece demasiado abrumador, anímate: incluso bajo las condiciones más difíciles, siempre hay maneras de “mitigar la miseria y maximizar el Mojo”.


  AMAR DEMASIADO:
 DERROTAR A LA OBESIDAD


  Uno de los puntos claves de la obesidad felina es que nosotros aportamos nuestro granito de arena al asunto. Somos tantos los que crecimos en hogares donde “la comida era sinónimo de amor”, que resulta por demás comprensible que transmitamos ese pensamiento. Nos duele negarles a nuestros compañeros animales cantidades excesivas de golosinas chatarra que sabemos que ellos adoran, y esto pasa a integrar la categoría de “cosas desagradables”. Pero si estos alimentos destruyen su salud, lo que debemos hacer es, precisamente, negárselos.


  La obesidad en los animales domésticos está en paralelo a la crisis de obesidad humana, y estudios recientes sugieren aumentos similares en la prevalencia de obesidad y diabetes tipo 2 en niños, gatos y perros. Si este hecho te da qué pensar, considera lo siguiente:


   


  
    	Mientras escribo este libro, más del 85% de los gatos tienen sobrepeso, y un 15% califican como obesos. De acuerdo con la Association of Pet Obesity Prevention, esto significa que “80 millones de perros y gatos estadounidenses corren un elevado riesgo de padecer enfermedades relacionadas con el sobrepeso, como la diabetes, la osteoartritis, la hipertensión y muchos tipos de cáncer”.


    	La cantidad de gatos y perros que pasaron del sobrepeso a la obesidad se ha duplicado en los últimos veinte años.


    	La obesidad produce desgaste de las articulaciones en el gato, lo cual puede conllevar dolor, irritabilidad y rigidez. He visto una correlación directa y reiterada entre la obesidad y ciertos problemas de conducta como evitar el uso del arenero. Debido a que cargar tanto peso extra es sumamente incómodo, y que agacharse para entrar o salir del arenero puede causar dolor, estos gatos establecen una asociación negativa con ese lugar. Del mismo modo, la obesidad conduce a disminuir el ejercicio de perseguir la presa porque esta actividad produce demasiado dolor. A menos que interrumpamos este patrón de conducta, la inactividad fomentará el círculo vicioso de aumento de peso.


    	Los gatos con sobrepeso tienen dificultades para acicalarse, algo muy desagradable para los felinos y también para los humanos.

  


   


  Como podrás ver, amigo lector, la obesidad felina es una epidemia declarada, pero no tiene por qué continuar siéndolo. Esto es lo que puedes hacer para contrarrestarla:


  
    	Deja de alimentar a los gatos todo el tiempo y deja de darles comida chatarra, sobre todo alimentos secos. Deben comer a horarios regulares una dieta bioadecuada basada en la carne (es decir, una dieta cruda o al menos una dieta húmeda libre de granos).


    	Utiliza dispensadores de comida para gatos y/o “laberintos de alimento” para impedir que engullan. Al igual que los humanos, los gatos necesitan registrar que están satisfechos... y eso solo puede suceder si comen a un ritmo razonable.


    	No olvides instarlos a Perseguir, Atrapar, Matar, Comer. El juego, junto con los consejos arriba mencionados, ayudará a que tus gatos alcancen un peso óptimo. Serán más felices y más saludables, y eso hará que vivan más tiempo y por ende te harán más feliz.

  


   


  En cuanto a la idea de que tu gato podría dejar de quererte cuando destierres toda la comida chatarra de su plato, piensa en un estudio reciente sobre tutores que habían puesto a dieta a sus gatos. Casi todos los mininos perdieron peso y la mayoría se mostró más afectuosa con sus guardianes: les saltaban con mayor frecuencia al regazo y ronroneaban muchísimo más. Por eso, aunque pienses que restringir la comida de tu gata hará que se enoje contigo, lo cierto es que ocurrirá exactamente lo contrario.


  NO ESCAPARLE AL VETERINARIO


  Los tutores de gatos generalmente los llevan al veterinario la mitad de las veces que los tutores de perros. Esto no solo termina haciéndoles un agujero del tamaño de un cráter en el presupuesto, sino que muchas enfermedades pueden tratarse mejor cuando se las descubre a tiempo: las afecciones renales, la diabetes, los problemas dentales, la pérdida de visión, el hipertiroidismo y los problemas cardíacos. Todas estas enfermedades son tratables o manejables en sus distintas etapas, pero cuanto más rápido te enteres, mejor para el gato y para tu bolsillo. Lo mínimo que debes hacer es pedir un análisis de sangre completo para tu gato adulto todos los años, sin excepción.


  Suena lógico, ¿verdad? ¿Entonces por qué no lo haces? Probablemente porque ir al veterinario es un calvario para ti y para tu gato… en todos los niveles. Con el correr de los años conocí una cantidad increíble de gatos que jamás habían pisado el consultorio veterinario. Ni una sola vez en sus vidas. ¡Y estamos hablando de gatos de diez años o más! En líneas generales, estos gatos visitan por primera vez al veterinario muchos años después de haber sido esterilizados o castrados, recién cuando yo les hago notar a sus guardianes que es una reverenda estupidez escaparle al veterinario: otro ejemplo más de cómo las “cosas desagradables” llevan la evitación a otro nivel. ¿Entonces cómo haremos para ver las cosas de otra manera?


  Primero, pensemos en el destino: el consultorio del veterinario. Si eres consciente de las cosas que pueden irritar o molestar a tu gato en un terreno desconocido, notarás que algunos consultorios son más estresantes por naturaleza. Tendrás que hacer una recorrida por los consultorios de tu barrio. ¿El ambiente es ruidoso o sereno? ¿Cuál es la proporción de perros y gatos? ¿Tienen entradas separadas para gatos y perros? La prueba de fuego es cuando le transmites al personal de la clínica tu preocupación por la ansiedad que la visita podría provocarle a tu gato. ¿Se muestran receptivos? ¿Parece que de verdad les importa? He tenido el placer de trabajar con más de un veterinario que, sabiendo que mi gato es nervioso, nos ahorra la sala de espera y nos hace pasar directo al consultorio para evitar el exceso de estímulos. El punto es que no tienes por qué adaptarte a situaciones potencialmente desfavorables. Tienes un montón de opciones para escoger, así que haz tus deberes como corresponde.


  Hemos hablado del destino. Ahora nos ocuparemos de uno de los elementos más temidos de la visita al veterinario, el doble revés del viaje: llevar a tu gata al consultorio y hacerla entrar en la caja transportadora.


  LA CAJA TRANSPORTADORA PUEDE SER
 LA MEJOR AMIGA DEL GATO


  Más de la mitad de los gatos domésticos no realizan su visita anual al veterinario. Y más de un tercio de los guardianes de gatos se estresan de solo pensar en llevarlos al consultorio. La razón principal por la que tu gato detesta la caja transportadora es porque ese artefacto está cargado de asociaciones negativas. Piénsalo de este modo: ¿qué habría pasado si, cuando eras chico, tu familia hubiera tenido dos autos en el garaje? Uno de los autos, un convertible rojo, se usaba todos los días para llevarte al colegio, a las casas de tus amigos, al cine, etc. El otro, una camioneta amarilla, solo se utilizaba para llevarte al dentista. Después de haber vivido la experiencia varias veces, hacías la correspondiente asociación. Entonces, cuando tu mamá tomaba las llaves de la camioneta amarilla… ¡PAF!: se te aceleraba el pulso, te sudaban las palmas de las manos y te abrumaba una profunda sensación de presentimiento. Para decirlo suavemente: habrías hecho cualquier cosa que estuviera en tu poder para apartar tu juvenil culito del asiento trasero de la maldita sentencia de muerte que encarnaba esa camioneta amarilla. Así es como muchos de los gatos, si no la mayoría, perciben la caja transportadora. ¿Y entonces qué hacemos? ¡Cambiamos la camioneta amarilla por el convertible rojo, por supuesto!


  
    [image: ]
  


  Primero tenemos que transformar la caja transportadora, de un lugar de pavor y miedo, en un campamento base portátil que nos llevará a destino.


   


  
    	Transforma la caja transportadora. El hecho de que ya no se parezca a la camioneta amarilla contribuirá a desarmar las asociaciones negativas. Toma la parte trasera como punto de partida, y conviértela en un capullo. Coloca alguna manta que tenga el olor de tu gato, y también el tuyo, para volverla más acogedora y confortable.


    	Utiliza golosinas para que el capullo resulte más invitador. Dale una golosina a tu gato cada vez que se acerque a curiosear la caja transportadora, aunque solo la olfatee. ¿Recuerdas el truco de las golosinas ¡Bingo!? Ha llegado el momento de ponerlo en práctica. Mientras entrenas a tu gata para que ame su nueva guarida, saca todo tu arsenal de Bingos a la luz. Dale golosinas solamente cuando se acerque a la transportadora. Mejor aún, haz que coma todas sus comidas allí. Tal vez te lleve unos días y tengas que ir acercando de a poco su plato al nuevo lugar preferido, ¡de modo que ten paciencia y empuja la Línea de Desafío unos centímetros cada vez!


    	Cuando puedas anticipar que tu gata usará la transportadora no solo para comer golosinas sino para pasar el rato, aunque sea por breves períodos, habrá llegado la hora de comenzar la reconstrucción. Primero la parte de arriba: emplea las mismas técnicas para reforzar la asociación positiva continua. Después la puerta. Después cierra la puerta por períodos cortos. Muchos gatos se sobresaltan con el sonido del cerrojo al cerrarse. En ese caso, comienza con el cerrojo abierto y después desensibiliza de manera gradual. Si puedes llegar al punto de alimentar a tu gata con la puerta cerrada… ¡la camioneta amarilla se habrá transformado oficialmente en un convertible rojo!


    	Una vez más, siempre coherente con las técnicas de asociación que hayan funcionado mejor en tu caso, levanta la caja transportadora con la puerta cerrada (¡y la gata adentro, por supuesto!). No vayas a tu automóvil la primera vez. Cierra la transportadora con la gata adentro y sal a la calle unos treinta segundos. Vuelve a entrar, abre la transportadora, pon algunas golosinas adentro y deja que tu gata intente averiguar qué demonios ocurrió. Consejo útil: ofrécele las golosinas más deliciosas.


    	El próximo paso es un corto paseo en auto: apenas una vuelta manzana. Y vuelta a empezar. Asegúrate de que cada viaje —ya sea corto o largo, ya se trate de una experiencia cien por ciento positiva o presente alguna clase de desafío— termine con un ¡Bingo!

  


   


  ¿Qué estamos haciendo? Le estamos mostrando a tu gata que estar en la caja transportadora no siempre es sinónimo de que ocurrirá algo espantosamente malo. Subir al auto no siempre significa que te darán una inyección o tendrás que compartir la sala de espera con un número creciente de perros y gatos. La caja transportadora no es el enemigo. Y si tu gata entra cincuenta veces en la transportadora, pero sola una entre las cincuenta es para ir al veterinario… entonces no está tan mal.


  MODO MARY POPPINS


  Aunque hablemos de temas diferentes como llevar al gato al veterinario, meterlo en la caja transportadora, administrarle medicamentos, cortarle las uñas, dejarlo solo cuando vamos a trabajar, darle de comer en horarios fijos en lugar de permitir que se alimente a su antojo, etc., todos están relacionados por el mismo tejido conectivo emocional: la culpa. Y esta culpa se basa en la intolerable idea de que NOSOTROS somos la razón de la tristeza de nuestros gatos, de que nosotros les causamos dolor (aunque sea un dolor pasajero).


  Aunque la evitación de las “cosas desagradables” eventualmente termine por perjudicar a nuestros gatos, en nuestro subconsciente tendemos a barrer la basura bajo la alfombra. Entonces, la Línea de Desafío que aparece súbitamente es la tuya. La culpa paralizante que acompaña a estas tareas se convierte en la línea que debes cruzar si quieres ser el papá gato más mojizante del mundo. (¡Eh, en esta zona no existe el juicio! Créeme, si arrojo luz sobre ciertas cosas es porque yo también tuve que cruzar esta línea.)


  ¿Cómo hacemos para cruzar nuestra propia Línea de Desafío y al mismo tiempo conseguir que nuestros gatos acepten los cortes de uñas, las visitas al veterinario, la ingesta de pastillas y el resto de las “cosas desagradables”? Como diría Mary Poppins: “Una cucharada de azúcar ayuda a bajar el remedio”.


  ¿Por qué la referencia a Mary Poppins? Porque representa dos cosas importantes: la persona que tranquiliza y la niñera competente. Sabe todo lo que hay que saber para hacer lo que hay que hacer, pero también se preocupa por cómo lo hace. Es un excelente modelo a seguir para todos los padres y madres de gatos.


  “Una cucharada de azúcar…”
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  La culpa que sentimos impregna tanto el tono de nuestra voz como las palabras que elegimos cuando intentamos llevar a cabo estas actividades. Como vimos en el capítulo anterior, las palabras importan; y a decir verdad todo es importante, desde el tono de voz hasta la fisiología. Si lo tratas como algo importante, se convierte en algo importante. Si estás por hacer alguna de esas cosas incómodas con tu gato —por ejemplo, darle una pastilla— y tu monólogo interno es “Mi gato está triste, yo lo pongo triste, soy un mal padre”, probablemente manifestarás un tono, una energía ansiosa que tu gato percibirá y absorberá. Lo mismo que cuando avanzas en puntas de pie hacia tu gato, el puño cerrado sobre el frasco de medicina o el cortauñas, todos los músculos de tu cuerpo tensos mientras dices: “Bueno, lindo, esto no te va a doler ni un poquito…”.


  Aquí es donde hace su entrada Mary Poppins. La idea de “Una cucharada de azúcar” nos induce a expulsar la angustia y traer conscientemente dulzura a una situación estresante. Hacemos las cosas “de la manera más deliciosa”. Y así mitigamos la tristeza.


  “…ayuda a bajar el remedio”


  No puedo saber cuál es ese gran botón rojo dentro tuyo que enciende la Línea de Desafío. Te propuse métodos para afrontar desafíos diversos, por ejemplo, llevar a tu gato al veterinario. Pero en lo que atañe a esa tarea específica que te hace sudar la gota gorda, es algo totalmente individual. ¿Es cortarle las uñas? ¿Hacerle tragar una pastilla? ¿Simplemente pasar diez horas fuera de tu casa? ¿Cambiar de comida? Cualquiera sea esa tarea, tu meta es alcanzar un contexto diario en que te sientas cómodo para realizarla. Y aquí entra en juego el elemento de la “niñera competente”. La idea es que te sientas más confiado y tranquilo respecto de la mecánica de una tarea determinada, sobre todo esas que te provocan resistencia.


  Esta es la manera de hacerlo:


   


  
    	Define tus momentos de Línea de Desafío.


    	Busca métodos que te ayuden a transformar esos momentos en tareas paso por paso. Hacer los deberes incluye, por supuesto, la investigación online. Pero no olvides recoger el conocimiento y la experiencia de los profesionales en el cuidado de mascotas de tu barrio. El veterinario, el asistente del veterinario, el que corta las uñas o el que cuida a los gatos pueden mostrarte cómo se hacen las cosas o brindarte información valiosa.


    	Existen muchos métodos: encuentra el que mejor resuene en ti. Por ejemplo, en el mercado puedes encontrar una enorme cantidad de cortauñas para animales. Sin embargo, utilizar el cortauñas humano común me resulta mejor porque, puesto que sé qué hacer con él, mi ansiedad baja al instante.


    	Utiliza el concepto de Simulacro de Incendio que expliqué en el capítulo 10. Si antes de acercarte al gato has repasado el proceso mentalmente muchas veces —si has pensado cómo reaccionarías si las cosas se ponen difíciles, de modo que no haya demasiadas sorpresas en el momento—, estarás más apto para liberar el estrés que sientes.


    	Tómate unos minutos para tranquilizarte antes de acercarte al gato. Haz tu propio simulacro de incendio, respira hondo varias veces seguidas, realiza un rápido chequeo corporal para ver dónde estás reteniendo el estrés físico, y libéralo.

  


   


  Cuando combinas los dos atributos Poppins —lo que haces y cómo lo haces—, transformas lo que era una actividad necesaria pero temida en otra interacción mojizada que experimentas con tu gato, otra tajada de vida, esta vez acompañada por un mantra musical: Una cucharada de azúcar ayuda a bajar el remedio. Ahora ya puedes caminar hacia tu gata, inclinarte como si fueras a acariciarla para decirle “hola”, y darle una pastilla. Como por arte de magia.


  Ella nunca sabrá realmente qué fue lo que le pasó.


  
    ¿Golosina o No Golosina? He ahí el dilema

  


  
    Otro componente particular de este proceso es la recompensa. ¿Es lícito ofrecerle a tu gato una golosina ¡Bingo! después de darle una pastilla? Por supuesto que sí, y eso es parte de tu simulacro de incendio. Tienes que hacer lo que sea necesario para sentirte absolutamente tranquilo y despreocupado durante el proceso. ¿Qué cuántas veces lo hice personalmente? Ninguna. Respecto de estas tareas relativamente simples, la parte de la recompensa me estresaba mucho más porque aumentaba la importancia de la situación.


    En mi experiencia, cuanto mejor realizaba los pasos detallados anteriormente, más espontáneo era mi simulacro de incendio (como si mi cuerpo lo recordara por sí mismo) y menos quería transformarlo en una acción que ameritara recompensa.


    Dicho esto, es tu Línea de Desafío la que constituye tu proceso. La clave para diseñar tu estrategia es la concientización y la preparación. Cualquier cosa comprendida entre ambas que funcione para ti y para tu gato, también funcionará para mí.

  


  
    Mojo de por vida: una cucharada
 de azúcar para los mininos


    Si tienes un gatito, todas estas actividades “desagradables” que debemos hacer con los gatos se convierten en grandes oportunidades. Establece desde ahora mismo una dinámica para toda la vida, porque si el gatito necesita hoy una pastilla, probablemente necesitará otras el día de mañana. Si lo sostienes del pescuezo o te le sientas encima para obligarlo a tragarla, tu acción tendrá un efecto búmeran: cada vez que intentes suministrarle una pastilla, el gato luchará más fuerte. Por consiguiente, te conviene mantenerte centrado. Cuando tenemos que hacer algo que percibimos que a nuestro gato no le gusta, tendemos a exagerar… o directamente no lo hacemos. Así, en cualquiera de los dos casos no le haces un favor a nadie.

  


  LOS GATOS DEBEN PERMANECER
 PUERTAS ADENTRO


  El tema que más desacuerdos y discusiones suscita es si los gatos pueden salir o no de la casa. El debate puertas afuera/puertas adentro se centra en el concepto de calidad versus cantidad: la idea de que la vida de los gatos tiene mejor Mojo cuando se les permite acceder a su territorio favorito y familiar, y que a los gatos les encanta estar afuera y que restringir sus movimientos es un atentado contra su felina naturaleza. Al mismo tiempo, allá afuera abundan los peligros y su tiempo de vida puede acortarse.
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  Para ser justos, ambas partes tienen argumentos poderosos. ¿Los gatos son por naturaleza “más felices” cuando se les permite estar puertas afuera? Creo que sí. ¿Existen oportunidades de resolver problemas y desafíos, tanto provenientes del medioambiente como de la práctica de Perseguir, Atrapar, Matar, Comer del Puro Gato, que son difíciles de replicar puertas adentro? Una vez más: sí. Hay quien dice que los gatos necesitan estar al aire libre y que, si les negamos esa posibilidad, llevan una vida triste y desdichada. Del mismo modo, muchos reconocen que las amenazas allá afuera son numerosas y pueden ser fatales. Desde la transmisión de enfermedades como el Virus de Inmunodeficiencia Felina, producto de las inevitables peleas con otros gatos de la comunidad, y los encontronazos con los sospechosos de siempre —automóviles, personas y predadores aéreos y terrestres—… sí, las cosas son difíciles puertas afuera.


  ¿Cuál es mi posición en el debate? Yo creo que los gatos deben vivir puertas adentro. Ni siquiera creo que debamos entrar en la discusión sobre calidad versus cantidad de vida. Podemos reemplazar lo que percibimos como una pérdida de calidad involucrándonos más en las vidas de nuestros gatos. Mi modelo personal de paternidad dicta que quiero tener cerca a mis hijos animales durante todo el ciclo natural de sus vidas. ¿A ellos les encanta estar puertas afuera? Sin la menor duda. Pero a mí también me encantaba andar en subte por la ciudad de Nueva York cuando era un adolescente. Hasta que me impusieron un toque de queda.


  Dicho esto… decidir si permitirás que tu gato salga al ancho mundo o viva puertas adentro es una opción personal. Pero si optas por dejarlo ir puertas afuera, considera al menos tres elementos para agregar a tu vida y la de tus gatos que les permitirán acceder al codiciado aire libre y al mismo tiempo los mantendrán a salvo de los peligros:


   


  Gatio: Esto sí que cambia las reglas del juego. Un gatio es básicamente un espacio que puedes crear para tus gatos (y por supuesto compartir con ellos) cerrando el patio de tu casa o armando un recinto cerrado. Allí podrás ofrecerles grandes espacios verticales, objetos de madera para rascar, diferentes tipos de pasto, entre ellos la hierba para gatos, que puedes plantar para que disfruten… incluso podría haber episodios de caza si aparecen algunos insectos.


  Entrenamiento para usar pretal: Disfrutar del afuera con la correa puesta no es solo cosa de perros. Si tu gato demuestra que realmente, realmente quiere salir (no solo porque tú creas que le vendría bien hacerlo), puedes entrenarlo para usar pretal y correa, y puedes compartir tiempo de calidad paseando por el barrio con tu gato.


  Miradores vidriados: A veces no puedes dejarlos salir por tus horarios o el estilo de vida de departamento, o decides que no lo desean tanto como para entrenarlos en el uso del pretal. O quizás los entrenaste y no les gustó tanto estar afuera. Hay artefactos que se colocan en la ventana como los acondicionadores de aire y permiten que tu gato disfrute de la vista. Entrar en el mirador vidriado puede ser una aventura maravillosa, con un asiento en primera fila para mirar la TV felina.


  Enrejar el patio trasero: Hay muchas marcas que ofrecen diferentes versiones del equipo a prueba de tontos para enrejar el patio trasero. Puedes adosar una cobertura a las vallas ya existentes o comprar un sistema independiente sin tabiques. Como sea, tus gatos no podrán salir y, lo que es igualmente importante, nadie podrá entrar.


   


  ¿Todavía quieres dejarlos salir? Al menos asegúrate de contemplar todas las posibilidades, por si acaso. Ten en cuenta lo siguiente:


  
    Dejar salir a los gatos
 de una manera responsable

  


  
    
      	Por favor, asegúrate de que tengan microchip y una chapa de identidad en el collar.


      	Asegúrate de que tengan todas las vacunas al día.


      	Deja salir a tu gato solo cuando estás en casa, de modo que pueda encontrarte si te necesita.


      	Cuando baja el sol, entra el gato en la casa.


      	Deja de alimentarlo a toda hora. Programa las comidas para que tus gatos regresen a casa a determinadas horas y, una vez más, puedas mantener cierto control sobre sus entradas y salidas.


      	Toma fotos de tus gatos. Muchas fotos. Blanco y negro, color, desde todos los ángulos. Si se pierden, necesitarás esas fotos para los carteles y los volantes que repartirás por el vecindario.

    


    
      [image: ]
    


    
      	Sé consciente de cómo tu gato podría afectar a otros gatos. Si tus vecinos tienen un Napoleón que jamás sale de la casa y tu gato defeca en su jardín, ese gesto puede enfurecer al Napoleón al extremo de llevarlo a marcar con orina todas las paredes y muebles de tus vecinos. En ese caso, si deseas mantener la paz en el vecindario, saca a pasear a tu gato con un pretal o déjalo adentro.

    

  


  ÚLTIMA ESTACIÓN:
 DESPEDIRSE CON AMOR Y GRACIA


  Hace unos años di en Milwaukee una conferencia sobre el compromiso. En el Pabst Theater, un lugar absolutamente mágico. Fue una noche que jamás olvidaré, por varias razones. El teatro estaba lleno y la vibra era, a falta de una palabra más adecuada, extática. La gran mayoría de los actores y oradores pueden recordar aquellas pocas veces en que sintieron una conexión tan intensa con el público que la línea invisible que los separaba, simplemente, se esfumó. Para mí, fue esa noche en Milwaukee. Vinculados por el amor hacia los gatos y celebrando juntos esa relación, fue como la reunión de una familia formada por 1200 personas, a lo largo de dos horas.


  En la cresta de la ola de este ida y vuelta espontáneo del escenario al público y viceversa, inicié mi tradicional ronda final de pregunta y respuestas. Colocaron un micrófono en el pasillo central del teatro, iluminado por un solo reflector. Rápidamente se formó una fila, que iba desde el centro del teatro hasta las puertas. Después de responder unas pocas preguntas (¡la mayoría sobre pis y caca, naturalmente!), vi delante del micrófono a una niña que debía tener unos diez años, tan pequeña que el pie del micrófono la tapaba parcialmente. Evidentemente era muy tímida y se sentía incómoda allí parada, delante de todas esas personas. Recuerdo que pensé que seguramente tendría algo muy importante para preguntarme porque su lenguaje corporal me decía que preferiría estar en cualquier otro lugar menos delante de ese micrófono, bajo ese reflector, mirando el escenario desde la semioscuridad.


  También recuerdo que la pregunta y la respuesta anteriores habían dejado un ambiente un poco ruidoso y que todavía resonaban las risas después del diálogo que había mantenido con la persona que había formulado la pregunta. Pero cuando la niña se adelantó, sentí que el silencio se adueñaba del lugar como si una brisa leve recogiera las palabras que salían de las bocas de las personas y las soplara por las ventanas para que se mezclaran con los copos de nieve que caían sobre la calle East Wells.


  La niña se acercó al micrófono arrastrando los pies e hizo su pregunta, pero era completamente indescifrable. Le pedí que hablara más alto. Entonces dijo:


  “Jackson, tengo una gata en casa. La conozco desde que nací… tiene quince años, es mi mejor amiga y no se siente bien. Sé que es infeliz y está asustada. ¿Cuándo es el momento correcto para dejarla ir?”.


  Entonces la sala quedó sumida en el más absoluto silencio. No se oía volar una mosca. El coraje de esa niñita me dejó pasmado. ¡Hablando de predicar con el ejemplo! Era tan importante para ella saber cómo ayudar a su amiga (y a sí misma) en el momento más difícil de sus vidas que se jugó entera conmigo, un extraño, delante de otros 1200 extraños. Su sentimiento innato de generosidad hacia su amiga me dio ganas de llorar. Pero no lloré: la niña necesitaba una presencia fuerte y yo quería ser eso para ella. Durante los diez minutos que siguieron fuimos solo ella y yo, y le ofrecí lo que sentía que era mi deber ofrecerle: la verdad.


   


   


  ¿SABÍAS QUE TODOS tendremos que llegar a este punto, verdad? Todos los que hemos compartido nuestra vida con animales, sabemos lo que es sentirse como esa niña, parada en el vacío, lanzando su pregunta al universo: “¿Cuándo es el momento?”.


  ¿Cuándo llega el momento de decirle adiós a un compañero animal?


  Esta pregunta apunta a la médula de nuestra parte del trato, cuando tenemos que brindarles a los animales ese mismo amor incondicional que ellos nos enseñan. Nosotros tenemos la posibilidad de mostrarles misericordia cuando la están pidiendo y la necesitan. Debemos recordar que, probablemente, la mejor definición del espíritu de la eutanasia sea su etimología griega: una muerte amable.


  Si he de revelar la verdad, mis pensamientos sobre el tema están basados —como los de todos nosotros— en mi propia experiencia. Trabajé en un refugio para animales durante casi diez años. Mis pies siguen bien plantados en el mundo del bienestar animal, y por eso el concepto y la experiencia de la eutanasia son parte integral de mi formación.


  En mi refugio practicábamos la eutanasia como un servicio a los tutores. Algunos preferían no estar presentes, pero la mayoría hacía lo que nosotros les recomendábamos: estar allí con y para sus compañeros animales. En el transcurso de los años que pasé allí, tuve más experiencias infortunadas con la Línea de Desafío humana de las que puedo recordar. No creo que sea necesario explayarme en los detalles. Bastará con decirles que mi trabajo —asistir amorosamente a un animal en los últimos instantes de su vida y ayudarlo a morir— muchas veces me dejaba un sabor amargo en la boca. Los tutores que amaban mucho a sus animales y tenían un miedo terrible de perderlos quedaban paralizados y no podían verlos sufrir ante sus ojos. Muchas veces, cuando no se cruzaba esta línea —que es la madre de todas las Líneas de Desafío—, los guardianes dejaban que sus compañeros animales vivieran demasiado y esto derivaba en una incapacidad para estar presentes en sus últimos momentos. Y siempre ocurría lo mismo: un extraño debía mostrar misericordia y acompañar amorosamente el tránsito del animal hacia otro plano… sencillamente porque su guardián no podía hacerlo.


  Lo irónico de esa situación, que había quedado atrás en el tiempo, volvió a presentarse esa noche en Milwaukee y me permitió brindarle una respuesta contundente a la valiente niña parada delante del micrófono:


  Nunca en el peor día.


  Es una frase directa y cargada de sentido, por supuesto, pero me acompañó durante años de amar y perder compañeros animales y asistir a muchas personas en ese proceso. No hay que diseccionarla ni estudiarla demasiado; es solo una manera de mantenernos alertas mientras intentamos estar completamente presentes para poder tomar con la cabeza clara y el corazón amante una de las decisiones más difíciles de nuestras vidas.


  Esa frase me hace volver al momento, como si chascara una banda elástica que rodea mi muñeca:


   


  CHASQUIDO: No se trata de mí.


   


  CHASQUIDO: No se trata de mi dolor ni de mi sufrimiento.


   


  CHASQUIDO: No se trata de cómo quedaré hecho pedazos durante largos días y semanas después de haber perdido a mi mejor amigo.


   


  Se trata de ellos.


  Una de las cosas que hacen que esta decisión final sea tan difícil no es necesariamente su finalidad última: es que el concepto de “el peor día” suele ser un poco más subjetivo de lo que podría parecer. A mi entender, no solo atañe a la decadencia física, al colapso del cuerpo. Más allá de eso, hay un diálogo esencial que lucha por expresarse, un deseo que necesita ser escuchado, siempre y cuando estés disponible en cuerpo y alma. ¿Esto quiere decir que tu gato “te dirá” cuando llegue la hora? En mi experiencia… sí. Solo que tal vez no sea como lo esperabas. Como ocurre en cualquier relación familiar muy cercana, ustedes han desarrollado un lenguaje compartido. Sin embargo, en momentos como este, la comunicación puede ser escasa y los gestos mínimos.


  Una vez más: todo es cuestión de presencia. Y la presencia solo puede darse si tus pensamientos, tus necesidades y tus miedos quedan sanos y salvos en segundo plano.


  Parte de mi proceso personal arraiga en la creencia de que todos somos pasajeros, efímeros; todos somos espíritu y apenas hacemos un alto en el camino bajo la forma física. El proceso de dejar ir a un compañero animal implica, en parte, guiarlo hacia el próximo destino. Cuando pienso que “nunca en el peor día”, también pienso en su transición a otra forma. Quiero que sus últimos recuerdos de este tiempo particular sean amor y luz, no dolor y sufrimiento. También creo que si ellos no perciben cierto distanciamiento emocional de tu parte cuando sintonizan con este vínculo sagrado, no se sentirán “autorizados” a hacer la transición. Si sienten que de algún modo los estás reteniendo, pueden durar más de lo que es conveniente para ellos. Sí, eso quiere decir que no deben verte llorar ni presenciar ninguna clase de efusiones sentimentales que no los ayuden en ese momento tan especial.


  De ninguna manera pretendo decir que no hay lugar aquí para la ciencia o la medicina, que no debamos luchar hasta cierto punto para salvar sus vidas. Dicho esto, recuerda que ningún veterinario, ningún amigo, ningún pariente puede conocer las emociones más íntimas y la vida física de tu animal mejor que tú. Casi siempre es una decisión solitaria. Tú eres el único que puede protegerlos del miedo y del sufrimiento. Este fue el acuerdo que hiciste con ese animal el día que te convertiste en su tutor, y a cambio él te entregó su amor incondicional. Ese amor tiene un precio, y es este.


  Obviamente, no existe una respuesta tajante “sí” o “no” para uno de los momentos más complejos y conmovedores que compartiremos con nuestros compañeros felinos. Pero recuerda que lo que hemos construido juntos a lo largo de este libro es una caja de herramientas, un recipiente en forma de corazón para todas las herramientas que guarda dentro. Si usas esas herramientas y te mantienes conectado con tu centro empático, podrás evitar las interminables y tortuosas conversaciones (o discusiones) contigo mismo sobre si es demasiado pronto o demasiado tarde. Tú también serás guiado hacia ese vínculo final de paz y luz.


   


   


  SÉ QUE FUE un tema difícil de abordar, pero parte de lo que hacemos aquí es detenernos a examinar y cuestionar todo lo que creíamos saber sobre nuestros compañeros animales. En esta sección buscamos explorar nuestras propias Líneas de Desafío y colocamos sin miedo un pie delante del otro para superarlas. Ahora que hemos respirado hondo, reafirmado nuestra relación y comprobado la utilidad de nuestra caja de herramientas y las herramientas allí guardadas, estamos realmente listos para poner a prueba todos nuestros recursos al servicio de intentar resolver los problemas gatunos más comunes.
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 Cuando rascar demasiado
 se transforma en un problema


  RECETA DE PAPÁ GATO Nº 1


  EXPERTO EN MOJO RASCADOR


  El problema:


  
    [image: ]
  


  La esquina de tu sofá se ha convertido en una muestra del arte felino de desgarrar telas; un lado de tu costoso colchón parece haber sido arrastrado por un camino de grava a 100 kilómetros por hora; las patas de tu mesa ratona preferida se asemejan cada vez más a mondadientes para dinosaurios… ¡y todo esto te está sacando de las casillas! En suma, tu gato rasca en todas partes excepto en su hermoso poste rascador, que permanece sin tocar en un rincón de la sala.


  La realidad:


  No puedes hacer que esos impulsos desaparezcan. Como vimos en la Sección Dos, rascar es una actividad innata que los gatos deben realizar. Además, tú quieres que lo hagan: no solo porque es una necesidad física sino por la opción mojizada que hace el gato. Rascar es un ejercicio de confianza, una manera de marcar territorio con seguridad en sí mismo. Marcarlo sin confianza sería orinar en la esquina del sofá en vez de rascarla. Sin embargo, puedes reformular y reorientar estos impulsos para que resulten más aceptables para ti y para la casa que compartes con tu felino.


  Soluciones de Papá Gato:


  Por lo general, los problemas de rascado se resuelven utilizando mi herramienta No/Sí (presentada en el capítulo 9). En este caso, le diremos “no” a rascar los muebles y “sí” a rascar el tipo de poste rascador correcto. Recomiendo esta secuencia de acciones:


   


  1. Haz tu trabajo de detective y observa los estilos de rascado: Primero debemos asegurarnos de que el poste rascador que utilizamos sea apto para la manera específica de rascar de nuestro gato. La preferencia por una determinada superficie suele ser una de las razones por las que un gato se rehúsa a utilizar el poste rascador que le has comprado, y también podría explicar por qué el sofá se adapta mejor a sus necesidades. Digámoslo de una vez: tu sofá es el que lleva la peor parte.


  
    	Observa la firmeza y la solidez del sofá. Cuando tu gato sube de un salto y se despereza, elonga los músculos pectorales y rasca para eliminar las vainas de las uñas y hace todas esas cosas que son ejercicios naturales para un felino de su tamaño y porte… el sofá no se mueve. Entonces, la firmeza puede ser la primera razón por la que tu gato prefiere el sofá al poste rascador.


    	Nota la textura del sofá y la tela del tapizado. ¿Es muy pero muy diferente de la que recubre el poste rascador? O, si piensas comprarle un nuevo poste rascador, presta atención a la textura para buscar algo lo más parecido posible.
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  2. Desalienta el rascado: Dado que el principio básico de la técnica No/Sí es decirles que “no” antes de decirles que “sí”, está bien que le digas a tu gata que no quieres que rasque tu sofá. Uno de los aspectos que más me gustan de este método es que el entorno mismo, y no tu voz, le dice que “no” al ofrecerle superficies desagradables para rascar. Por ejemplo, puedes usar cinta adhesiva bifaz especialmente diseñada para disuadir a los gatos de rascar los muebles, pero el papel de aluminio, el papel film, el plástico y los cubremuebles de telas suaves y resbaladizas también funcionan bien como disuasivos provisorios. Creo que una de las razones principales por las que mis clientes me miran con cara de pocos amigos cuando sugiero esta solución es que la perciben como el resultado final y no sencillamente como parte del proceso. El “no” es una herramienta de aprendizaje que debe ser utilizada de manera provisoria hasta que el “sí” adquiera la misma potencia. Cuando hayas establecido un buen patrón de conducta “sí” en el poste rascador, podrás comenzar a retirar lentamente el “no”.


  3. Considera la ubicación del poste rascador: Coloca el “sí” (poste rascador) junto al “no” (el mueble que rasca el gato). Sin duda estará muy cerca del lugar donde tú, el humano, pasas la mayor parte del tiempo. Por eso tu sofá y tu cama son los objetivos de rascado favoritos número uno y dos de los gatos: porque tu olor es muy fuerte en ambos. Rascar es una manera de complementar tu olor con el propio; es un modo de marcar, en sentido olfativo y visual, un mueble que los dos comparten.


  4. Consigue un poste rascador apropiado: Ahora veamos el “sí”, el poste rascador propiamente dicho. Como dijimos, el tipo y el estilo responderán a dónde/cómo han estado rascando. Empecemos por el ejemplo de rascar el sofá:


  
    	Necesitarás un poste rascador lo suficientemente alto, y con una base lo suficientemente ancha, que se adapte a la manera en que tu gato rasca el sofá (sólido y compacto, de una textura similar, etc.). Una crítica importante para hacerles a muchos de los postes rascadores disponibles en el mercado es que parecen construidos para oscilar y su altura solo satisfaría a un minino de pocos meses. Cuando compres un poste, imagina a tu gato estirándose lo más lejos que puede y agrega diez o quince centímetros de altura. Recuerda que la base debe tener por lo menos cincuenta centímetros cuadrados.


    	Si queda espacio libre entre el sofá y el suelo, puedes deslizar la base del poste rascador debajo del sofá, o debajo de una de sus patas, para que el poste no oscile cuando el gato rasque. De este modo crearás algo útil al propósito de proximidad, que también aporta la herramienta de rascado correcta.

  


  5. Fomenta el uso: Puedes estimular a tu gato a adoptar la “posición de rascado” deslizando un juguete a lo largo del poste rascador, o bien utilizar catnip o alguna golosina para atraerlo. Hagas lo que hagas, no fuerces el asunto. ¡Si llevas a tu gato en brazos hasta el poste y mueves sus patitas contra la superficie lo único que conseguirás es irritarlo… y tal vez un arañazo de advertencia!


  Otro consejo útil para atraer a los gatos al poste rascador: si bien frotar hierba para gatos en el poste es un “truco” bastante común, me parece impredecible. Pero frotar cualquier cosa que tenga tu olor —por ejemplo, una remera o una toalla usadas— casi siempre funciona porque ayuda a alcanzar el resultado que el gato desea: una mezcla de olores.


  6. Reforzamiento positivo: Para sellar el protocolo del nuevo poste rascador, deberás elogiar a tu gata y darle una golosina cada vez que lo utilice. Recuerda que conviene reservar las golosinas ¡Bingo! solo para estos momentos de entrenamiento inicial para que la asociación sea inconfundible.
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  Apuntes del chef


  A. Relee el capítulo 8 para una explicación todavía más exhaustiva de las opciones de rascado y postes rascadores.


  B. Si realmente te preocupa la estética del poste rascador y cómo encaja en la decoración de tu casa, apela a tu creatividad y encuentra algo afín a tu estética. ¡Nada de excusas! (Si necesitas inspiración, te recomiendo mi libro Catify to Satisfy. Allí encontrarás montones de ideas para postes rascadores, diseñadas por guardianes de gatos tan estetas como tú.)


  C. No olvides cortarle las uñas a tu gato.


   


   


  UNAS POCAS recomendaciones más:


  ¿Conviene desalentar también el amasado?


  No soy fan de impedir que los gatos amasen. Es una señal de amor y confianza que proviene de un lugar muy profundo. Amasar, también conocido como “hacer patitas”, es una conducta que comienza muy poco después del nacimiento. La acción de amasado, realizada sobre el cuerpo de mamá gata, estimula la producción de leche en las mamas. ¡Hablando de los rituales del Puro Gato! Por supuesto que, si te molesta, puedes cubrirte el regazo con una manta liviana para evitar que las uñas de tu gato se te claven en las piernas.


  ¿Conviene usar fundas protectoras de uñas para gatos?


  Las fundas protectoras de uñas son el último recurso; no deberías utilizarlas a menos que sea imprescindible. De todos modos tendrás que cortale las uñas al gato; las fundas protectoras son difíciles de manipular y se caen cuando las uñas crecen, de modo que tendrás que reponerlas. Prefiero que ofrezcas opciones de rascado al Puro Gato y permitas que se afirme en su territorio en vez de impedirle rascar.


  ¿Y si hago desungular al gato para terminar de una vez con los problemas de rascado?


  ¡Absolutamente no y no, jamás de los jamases, bajo ninguna circunstancia! Continúa leyendo si quieres saber la verdad sobre la desungulación…


  
    Desungulación: ¡ni se te ocurra!

  


  
    Nosotros amamos a nuestros gatos. Compartimos la cama con ellos, tenemos su foto en la pantalla del teléfono, lloramos cuando se enferman, y cuando se mueren el duelo es doloroso y prolongado. Pero en los Estados Unidos, aproximadamente el 25 por ciento de los tutores de gatos todavía eligen desungularlos por vía quirúrgica. Por si no sabes exactamente de qué se trata, permíteme explicarlo con todas las letras. La desungulación es la amputación (mediante guillotina, láser o escalpelo) de los extremos de los dedos de los gatos, hasta la primera articulación. ¡No lo hagas!


    Cuando los desungulan, los gatos experimentan un dolor terrible, tanto inmediatamente después de la cirugía (procedimiento que a menudo se aprovecha para testear analgésicos) y como dolor de miembro fantasma.


     


    
      	Los gatos desungulados no pueden cumplir algunas conductas naturales: no pueden marcar su territorio de manera apropiada, no pueden estirar los músculos del lomo, no pueden trepar a los árboles para huir de sus predadores, ni mucho menos disfrutar del amasado en un momento de amor y placer.


      	Cuando se les amputa parte de los dedos a los gatos se les modifica la manera de caminar… porque los gatos caminan naturalmente en puntas de pie. Los gatos desungulados acaban padeciendo artritis (imagínate si tuvieras que caminar encorvado de hombros hasta el final de tus días).


      	Un estudio reciente de la Tufts University, publicado en el Journal of Feline Medicine and Surgery, sacó a la luz algunas de las complicaciones que son producto de la desungulación. Más de la mitad de los 139 gatos sin garras estudiados habían sido víctimas de cirugías mal hechas: les habían dejado fragmentos de hueso en las patas, que sin duda les causaban la permanente y dolorosa sensación de “tener una piedrita en el zapato”. Por si esto fuera poco, los gatos desungulados eran más propensos a sufrir dolor de espalda, a orinar o defecar fuera del arenero, y a exhibir conductas agresivas que un grupo de control similar de gatos no desungulados.


      	Lo cierto es que la desungulación se hace pura y exclusivamente por conveniencia humana, en otras palabras, se mutila a un ser vivo para proteger un sillón. Eso me parece una locura. Se requiere cierto nivel de compromiso para vivir con un animal. Sin embargo, a muchos gatos los desungulan sin darles siquiera la oportunidad de rascar un poste rascador.

    


     


    Ningún gato elegiría que lo desungulen. Los gatos necesitan y usan las garras para muchísimas cosas: estirarse, ejercitarse, marcar su territorio, jugar, protegerse y cazar… ¡Todas esas cosas que fomentan el Mojo!


     


    Si el mal ya está hecho…


    Tal vez alguno de ustedes ya ha desungulado a su gato. Entiendo, lamentablemente es un procedimiento muy fácil, e incluso en algunos lugares se lo estimula. Puedo perdonar a aquellos que aprenden de sus errores y jamás volverían a hacerle algo así al minino con quien conviven. Esta es tu oportunidad de unirte a la pelea para lograr que la desungulación sea cosa del pasado. Hazle saber a tus amigos, familiares y vecinos qué significa desungular a un gato. ¡Y también comunícale al veterinario tu opinión al respecto!
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 Cuando tus gatos no se llevan bien
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  CUANDO SE TRATA de violencia entre gatos, creo que uno de los errores más graves que cometen los guardianes es “dejar que lo resuelvan entre ellos”, es decir, permitir que los felinos beligerantes permanezcan juntos, incluso cuando no estás en casa. ¡Sería como dejar que los locos dirijan el manicomio! Basta de engañarnos, por favor, si los gatos pudieran resolver sus diferencias, ya lo habrían hecho. En cambio, estamos ante una relación que, con el pasar de los días, se vuelve cada vez más difícil de “componer”. Debemos tomar el control de la situación, entender las necesidades de los dos gatos y construir un mundo seguro y un territorio del que ambos puedan “ser dueños”.


  RECETA DE PAPÁ GATO Nº 2


  EL REPARADOR DE RELACIONES


  El problema:


  Si al abrir este libro has venido directo a este capítulo, adivino que has encontrado cierta cantidad de orina, materia fecal, pelo e incluso sangre en lugares inesperados de la casa, y que has separado a tus gatos por temor a que se maten en tu ausencia.


   


  La realidad:


  Cualquiera que haya tenido que tratar con gatos que no se llevan bien sabe la increíble cantidad de estrés que genera, tanto para los miembros humanos como para los felinos de la familia. En mi experiencia, la conducta crecientemente errática y destructiva constituye una especie de embudo fatal para todos los animales de la casa. El caos animal aumenta tu ansiedad (y tu presión sanguínea) y ese embudo se transforma en un tornado categoría cinco que arrasa todo lo que encuentra en su camino. Si te parece que describo con pelos y señales lo que ocurre en tu casa, es porque lo he vivido… y lo comprendo.


   


  La siguiente receta ha resuelto la mayoría de los casos que he atendido en el transcurso de los años. Los escenarios más comunes implican siempre algunas variantes y nos ocuparemos de ellas más adelante. Por el momento, esto tendría que apaciguar los ánimos en el campo de batalla felino.


   


  Los pasos:


  1. Intercambio de lugares (véase aquí): Cuando el filósofo chino Lao Tsé dijo: “El viaje de mil kilómetros comienza con un solo paso”, probablemente no estaba pensando en resolver problemas graves entre gatos… pero definitivamente se aplica a estos casos. El primer paso será que tú, el humano, tomes el toro por las astas en nombre del control; en otras palabras: llegó el momento de separarlos. Estos gatos no pueden acercarse al otro hasta llegar al último paso de la receta. Lo único que habrá, momentáneamente, es un intercambio de lugares: vale decir que serán copropietarios del espacio en momentos diferentes y por separado.


  2. Ritual de alimentación “del otro lado de la puerta” (véase aquí): Esta idea se centra en establecer Líneas de Desafío a ambos lados de una misma puerta. La única vez que los combatientes podrán olerse, olerán también la cena; la única vez que huelan la comida, olerán a su “enemigo”. La paz se forja a través de asociaciones positivas y a un ritmo determinado, dictado por tu persona y por la habilidad de tus gatos para cruzar en paz y armonía esas Líneas de Desafío.


  3. Comer Jugar Amar (véase aquí): Una vez que tengas a los gatos en los dos extremos del arcoíris de las presentaciones, habrá llegado el momento de introducir Comer Jugar Amar. La idea es simple pero crucial. Ahora les daremos a ambas partes beligerantes espacio suficiente como para estar en la misma habitación al mismo tiempo, ya no separados por una valla, una puerta o alguna clase de barricada. Dependemos de nuestra habilidad para entretenerlos e involucrarlos en actividades separadas. Comer Jugar Amar te ofrece muchas herramientas valiosas para anticipar y evitar momentos conflictivos. Siempre es mejor contar con ayuda, dado que así es más fácil manejar a dos gatos.


   


  Mientras realizas los pasos 1, 2 y 3,
 trabaja sobre lo siguiente:


  A. Sesiones separadas de Perseguir, Atrapar, Matar, Comer. Queremos que cada gato desarrolle plenamente su Mojo Puro Gato sin distracciones. Recuerda que COMER es un elemento de gran importancia en esta serie de acciones. Organiza estas sesiones cerca del horario de comida, para poder deslizarse amablemente a las sesiones de alimentación junto a la puerta. Tampoco olvides que diferentes gatos tienen diferentes necesidades de juego. Si practicas un juego estilo hervir a fuego lento, tu gato puede quedar tan cargado de energía después de comer que quizás tengas que iniciar inmediatamente la sesión de juego. Saber todo esto te allanará el camino para una segunda presentación pacífica, puesto que los Globos Energéticos de ambos estarán relativamente vacíos cuando por fin se encuentren.


  B. Gatificación: fomentar la paz agrandando el espacio. Asegúrate de que haya rutas de escape y pasadizos seguros. Asegúrate de eliminar las trampas mortales bloqueando los refugios subterráneos y desarmando las zonas de emboscada. Ten presente que el desorden y la acumulación de objetos pueden convertir a un gato en blanco fácil de su rival. Cuando los reintegremos, necesitaremos suficiente espacio para que ambos gatos puedan coexistir en armonía.


  El Momento Mojo


  Nuestro Momento Mojo, cuando tenemos que volver a presentar a dos gatos peleados, es técnicamente ese lugar donde termina el viaje. Las sesiones Comer Jugar Amar, que al principio duraban pocos minutos y concluían con cierto grado de incomodidad y exasperación, son cada vez más prolongadas. Hasta que por fin llegará esa noche en que los gatos comerán su comida en territorio compartido, observarán al otro moviéndose por el espacio sin incidentes (y sin siquiera la amenaza de que se produzcan), y tú decidirás que quizás ha llegado la hora de que vayas a cenar. Y de pronto deja de ser un ejercicio… y es la vida misma. Felicitaciones: has llegado al momento del Mojo grupal.
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  Apuntes del chef


  Cronograma de la receta: El cronograma para cada uno de los pasos puede variar notablemente. Parte de nuestra tarea es vigilar las Líneas de Desafío de los gatos individuales y la comunidad en su conjunto. Cada paso puede llevar días o semanas, dependiendo de la buena voluntad de los participantes y de cuán arraigado esté el problema. La clave radica en no pasar al paso siguiente hasta no tener resultados predecibles para el paso que se está poniendo en práctica.


   


  Afrontar los contratiempos: Ya se trate de un episodio de menor importancia como una guerra de siseos en la puerta durante la cena, o de algo grave como el estallido de una pelea durante la sesión Comer Jugar Amar, lo único que debes hacer es retroceder el proceso hasta la última Línea de Desafío atravesada con éxito. En otras palabras, retrocede hasta el último marcador en vez de dar marcha atrás hasta el primer paso. ¿Cuál es la clave de todo esto? ¡Montar de nuevo a caballo! No dejes que el trauma paralizante de un único acontecimiento defina el futuro de tu hogar. Si es necesario, tómate un minuto para lamerte las heridas (emocionales o físicas) ¡y vuelve al ruedo!


   


  Asociaciones positivas: Es imprescindible mostrarles a ambos gatos, una y otra vez hasta el cansancio, que el otro no es una amenaza, ni física ni territorial. Si logramos mantener la buena vibra durante toda la sesión, y esa vibra continúa y fluye en la sesión siguiente… se transforma en Mojo comunitario, y al fin alcanzamos el paraíso.


   


  Las sesiones siempre deben terminar con un broche de oro: Si lo que intentamos es “reprogramar” a los gatos enfrentados con un buena vibra recíproca, lo último que necesitamos es que tengan una mala impresión de la última vez que estuvieron juntos. Si no ocurrió nada que hiciera temblar la tierra durante la sesión, eso ya es un broche de oro. A veces no es fácil, pero confía en tu instinto. Si bien esto representa un desafío diario, también es una manera de construir paz en el día a día.


   


  Evitar las peleas: Como vimos en la página 176 (véase aquí), uno de los desafíos claves y los objetivos más cruciales de la sesión Comer Jugar Amar es evitar las peleas. Y una de las mejores maneras de hacerlo es a través de la distracción. Una maniobra distractiva puede ser interrumpir el contacto visual (con la técnica No/Sí). En otras palabras, hay que impedir las miradas desafiantes para evitar palizas y revolcones. El contacto visual momentáneo entre gatos les proporciona información, pero cuando cesa el movimiento y empiezan las miradas provocadoras, se acerca el peligro. Si puedes anticiparlo, puedes reorientarlo. Lo único que necesitas es conseguir que tu gato Napoleón gire la cabeza. A partir de allí, él sabrá que lo espera algo mucho más valioso e interesante, y nosotros podremos mostrarle a la víctima que el muy pendenciero puede estar en el mismo espacio sin que todo necesariamente termine con una paliza.


  CUÁNDO UTILIZAR EL REPARADOR
 DE RELACIONES


  A continuación, cuatro de los escenarios más comunes —y más reparables— que encuentro cuando visito gatos que no se llevan bien. Fíjate cuál se parece más a la situación que vives en tu casa y después revisa las notas adicionales.


  1) Bravucones y víctimas: cuando un gato acosa o atormenta a otro


  El problema: Tienes una bravucona en tu casa y constantemente acosa al menos a otro de tus gatos.


   


  La realidad: Más allá de que la motivación sea lúdica o territorial, un gato que corre es un gato que será perseguido. No pretendo culpar a la víctima, por supuesto, pero tampoco es productivo colgarle el sayo al agresor. A menudo nos focalizamos en modificar la conducta del Napoleón (el bravucón), lo cual es esencial para mostrarle que no hay razones para sobreproteger su territorio. Pero la realidad en el mundo del Puro Gato es que si actúas como presa, serás tratado como presa. Y si bien podemos hacer muchas cosas para provocar cambios en el gato Napoleón, hay algo que vale tanto para el mundo felino como para el nuestro: cuando sienten que sus víctimas están seguras de sí mismas, los pendencieros lo piensan dos veces antes de atacar.


   


  Puntos clave


  1. Perseguir, Atrapar, Matar, Comer es parte vital de la solución en los casos de bravucón/víctima. En sesiones separadas, utilizamos este procedimiento para drenar la energía del agresor (el bravucón) y, a través de la repetición, aumentar el nivel de autoestima de la víctima. Con el correr del tiempo, el gato “víctima” adquiere mayor seguridad en sí mismo y así, cuando el bravucón lo vea lleno de Mojo, dejará de tratarlo como una presa.


  2. Gatificación crucial. Ya estamos familiarizados con el uso que dan los cazadores al Ajedrez Felino (véase aquí) para anticipar los movimientos de la presa. Lo que debemos hacer, entonces, es levantar la autoestima de la víctima y eliminar la necesidad de sobreprotección territorial del gato Napoleón. ¿Cómo? Creando muchísimo más territorio. La mejor manera de hacerlo es tomar conciencia de cómo ve el mundo la víctima. Los gatos tímidos necesitan descubrir su Mojo y, para muchos mininos, la Zona de Confianza está lejos del suelo. Por ejemplo, los estantes les permiten estar elevados mientras los otros gatos juegan allá abajo. Este punto de vista ventajoso —que funciona muy bien, como hemos visto en el capítulo 8— permite que la víctima, mediante una observación distanciada de la escena, vea a su atormentador bajo una luz por completo diferente: como un simple individuo que come, juega y simplemente es quien es, sin presentar en ningún momento el temido componente de ataque.


  3. Medidas preventivas. Aunque esperamos que nuestra receta funcione, por si acaso incluimos un par de ideas más que podrías querer probar:


  
    [image: ]
  


  
    	Poner un cascabel en el collar del agresor: un excelente sistema de alarma para prevenir ataques a hurtadillas.


    	Empapelado “Manos de Tijera”: no soy adverso al concepto de mantener largas las uñas de un gato Empapelado (o víctima). Ya que nos esforzamos muchísimo para conseguir que los Empapelados aprendan a defenderse, ¿por qué no deslizar un par de manoplas en sus patitas? Tu Napoleón se mostrará mucho más dubitativo la próxima vez que intente abordarlo.

  


  
    La importancia del nombre

  


  
    Napoleón versus Bravucón versus Guardiacárcel versus Gato Alfa
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    En la página 68 hablamos del “Guardiacárcel”, a menudo erróneamente percibido como un “gato alfa” (animal que no existe en mi libro). Un bravucón genuino casi siempre será un gato Napoleón: dominante para sobreproteger su territorio y orgulloso de exhibir su ego a cada paso porque, en lo profundo, es un ser desmojizado. Por otro lado, el Guardiacárcel es un gato Mojito y un líder. Tiene mano firme, pero rara vez la usa. Por ejemplo, cuando se acerca a un lugar favorito donde tomar sol a las 3.37 de la tarde, mientras otro gato disfruta de sus bonanzas y apoya la nariz en la espalda del gato reclinado, muestra que ha echado un vistazo a su reloj de bolsillo y transmite un mensaje explícito: “es hora de moverse”. Con este solo gesto obliga a respetar el “tiempo compartido” y los engranajes del mundo multigato continúan bien aceitados. El Guardiacárcel lidera con la menor cantidad de esfuerzo necesaria, y su manera juiciosa de ejercer el poder lo distingue del gato Napoleón. Una casa multigato con un Guardiacárcel en sus filas tiene muchas más probabilidades de ser un hogar feliz.

  


  
    Reconocer los signos

  


  
    Más allá de las peleas hechas y derechas, a continuación incluimos unas pocas pistas que podrían indicar la existencia de discordia o situaciones de acoso entre los gatos que conviven en tu casa.


     


    Evitación: Este comportamiento es común en los que llamo gatos de alacena, gatos de heladera, gatos de ropero, gatos de debajo de la cama. Estos Empapelados casi nunca son Empapelados por elección, lo son por fuerza de las circunstancias, en respuesta al acoso de otros felinos. El acoso constante —aunque no resulte en manchas de sangre y montones de pelos desparramados u otros escenarios dignos del demonio de Tasmania— es una tortura psicológica y muchas veces provoca enfermedad física o, al menos, obliga al afectado a llevar una existencia muy estresante. Utiliza las herramientas que te ofrecemos aquí para aprender a distinguir entre lo que es un lugar de descanso favorito y un pedido de ayuda.


    Orinar o defecar en lugares verticales: Cuando hago mi trabajo de detective gatuno, uno de los síntomas que me hacen exclamar “¡ajá!” es encontrar pis o caca sobre la encimera de la cocina, sobre las hornallas, sobre una mesa e incluso sobre la parte superior de la heladera. Casi siempre, este patrón de conducta es resultado del acoso. En una escena, la víctima ha sido perseguida hasta quedar arrinconada en ese lugar y –en el calor del momento, mientras intenta escapar del agresor— literalmente se orina o se defeca encima de miedo. En otra escena, la víctima no se sentía lo bastante segura para abandonar ese nido vertical: llegar al arenero era lo más parecido a atravesar el valle de las sombras de la muerte. La única opción que le quedó, ya fuera proactiva o porque el agresor estaba sentado en el piso esperando que se moviera, fue orinar o defecar en el único lugar que le resultaba seguro.


    Competir por los lugares socialmente más significativos de la casa: En el capítulo 5 catalogamos los diferentes tipos de gatos. Si el concepto de Gato Napoleón te suena y ves rastros o episodios de agresión en tu casa, es probable que sean evidencias de acoso. La señal más ominosa es cuando un gato, por ninguna razón aparente, deja de frecuentar las áreas socialmente significativas. Estos son los lugares más importantes para humanos y felinos (por ejemplo, tu cama y el sofá, donde tu olor está tan impregnado como el del gato), y también aquellos donde se manifiesta la posesión territorial (lugares donde hay recursos como comida, posiciones ventajosas para el Ajedrez Felino, o ubicaciones preferenciales como el mirasol gatuno).

  


  2) El recién llegado: cuando el nuevo gato no se lleva bien con el gato (o gatos) residente/s


   


  El problema: Acabas de adoptar un nuevo gato. Seguiste los protocolos de presentación indicados en el capítulo 10 y todavía tienes problemas. O quizás no seguiste los protocolos y ahora estás en aprietos.


   


  La realidad: Algunos gatos son más lentos para integrarse que otros. Esto podría significar que el proceso de presentación se prolongue durante varias semanas o incluso meses. En la inmensa mayoría de las adopciones de gatos, sabemos mucho menos sobre el nuevo miembro de la familia antes de que venga a vivir con nosotros de lo que resultaría conveniente. ¿Qué clase de abusos sufrió la minina? ¿Tuvo que competir por recursos en la calle o en una casa con demasiados animales? ¿Se la sacaron demasiado pronto a Mamá Gata y sus hermanitos y eso afectó su capacidad de comunicarse y convivir en paz y armonía con otros felinos? Y por favor no olvidemos que este individuo está tratando de encontrar su rumbo en un ritmo que fue establecido mucho antes de que ella apareciera. Es como si tuviera que saltar a la cuerda con dos cuerdas en vez de una para afirmarse en el territorio… ¿y nosotros sacudimos la cabeza tratando de entender por qué no lo consigue? Tontos humanos.


   


  Puntos clave


  En este caso, la clave es la especificidad. No es una de esas recetas que permiten agregar sal “a gusto”. Hay que seguir los pasos al pie de la letra y hasta que los gatos demuestren que están en condiciones de pasar al siguiente. ¿Tu nuevo adoptado es un minino que sencillamente no puede convivir con otros de su especie? Tal vez, pero necesitas estar absolutamente seguro de eso antes de condenarlo a encontrar un nuevo hogar, porque tendrá esa etiqueta colgada todo el tiempo mientras busca una nueva familia. Más allá del destino final que le espere a este gato, la información obtenida sobre su personalidad y sus preferencias es fundamental y es otra de las razones por las que debes respetar cada paso del proceso.


  3) ¿Y tú quién eres?, cuando los gatos que solían llevarse bien ahora pelean


   


  El problema: Tus gatos eran los mejores amigos, o al menos se toleraban mutuamente. Ahora pelean las veinticuatro horas del día.


   


  La realidad: Casi siempre existe una razón de peso para que dos gatos que se llevan bien dejen de hacerlo. Dos de las más comunes son el no reconocimiento de la agresión y la agresión redireccionada.


  
    	El no reconocimiento de la agresión por lo general ocurre cuando un gato vuelve a casa después de una visita al veterinario o de haber pasado una temporada en un hospedaje felino —o también después de pasar dos o tres días perdido en el vecindario— y huele de una manera por completo diferente. Los gatos usan el olor para identificar amigos y enemigos. La confusión de ver a un amigo pero oler a un enemigo puede disparar una falsa alarma de proporciones épicas en el Puro Gato.


    	La agresión redireccionada usualmente se produce cuando un estímulo súbito sorprende al gato y lo impulsa a la acción, o cuando ese estímulo ocurre en medio de una situación estresante, como una olla a presión a punto de estallar. Por ejemplo: tus dos gatos están sentados juntos delante de la ventana, viendo pasar la vida. De pronto, un gato del barrio que estaba oculto salta a la vista. En ese momento hace su aparición el Puro Gato y pasa a primer plano: la única alternativa es pelear o escapar, vivir o morir. El gato doméstico deja de tomar decisiones: su cuerpo, su finamente aceitado instinto de Puro Gato decide por él. Quiere atacar el blanco, pero el blanco es inaccesible. Y entonces dirige toda esa energía de pelear o escapar a lo que tiene más cerca. En este caso, tu otro gato.

  


   


  Puntos clave


  1. Si piensas que podría ser un caso de agresión redireccionada debido a la presencia de gatos ajenos a la casa, lee “Cuando los gatos que viven puertas afuera les causan problemas a los que viven puertas adentro” (capítulo 18) y aplica la Receta Nº 2 que figura al comienzo de este capítulo.
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  2. Más allá de la causa inicial, el mayor problema es que si la relación entre los gatos se daña en ese momento, el daño puede ser permanente a menos que actúes de inmediato. De hecho, uno de los casos más difíciles que me tocó atender fue la escena de agresión redireccionada que describí antes: ¡y los protagonistas compartían el arenero desde hacía más de siete años!


  Estoy seguro de que podrás identificarte: imagina que estás sentado a la mesa con tu pareja o algún miembro de tu familia. La comida humeante dispara la alarma contra incendios y el otro comensal te ataca a puñetazos en la cara. Digámoslo de una vez: tendrás serias dificultades en el rubro confianza de aquí en adelante, porque algo dentro tuyo ha decidido que ya no sabes quién es esa persona.


  Todo esto para decir: jamás subestimes el daño que puede sufrir una relación en cuestión de minutos. Todo se reduce a comprender que utilizar esta receta implica enhebrar una aguja resbaladiza: tendrás que volver a presentarlos y construir asociaciones positivas, como si jamás se hubieran visto antes.


  4) Odio ver tu cara: cuando los gatos se rehúsan a convivir


  El problema: No importa qué hagas, no puedes conseguir que tus gatos se lleven bien.


   


  La realidad: Algunos gatos nunca aceptarán un intruso en su territorio, y ciertas personalidades jamás de los jamases congeniarán. He trabajado en muchas casas multigato donde hicimos todo lo que estaba en nuestras manos (y más) para establecer asociaciones positivas entre los dos animales. Pero sin importar nuestros esfuerzos, cada vez que se encontraban… ¡zas! rodaban enredados por el suelo, al mejor estilo demonio de Tasmania, volaban pelos por todas partes, alguno se orinaba encima y a veces uno de ellos terminaba en el hospital. En este caso, debemos reconocer que un gato no puede mirar a otro directo a los ojos y decirle: “Odio ver tu cara”.


  Para nosotros es importante equiparar las experiencias felinas a las nuestras para poder comprender las encrucijadas que atraviesa cada uno. Piensa en aquel compañero de cuarto en la universidad o en el compañero de trabajo con quien tuviste que compartir la oficina. No podías decir nada: el compañero de cuarto pagaba sus cuentas a tiempo y limpiaba la cocina; el compañero de trabajo nunca se iba temprano ni te endilgaba sus tareas. Pero había algo en su manera de reír, o en su manera de comer… algo que hacía que no los soportaras. Sentías que odiabas sus caras y TENÍAS que alejarte de ellos. ¿Cuál es la diferencia entre nosotros y nuestros gatos? Nosotros podríamos haber optado por mudarnos o cambiar de oficina. Nuestros gatos no pueden.


   


  Puntos clave


  1. A nadie le gusta pensar en buscarle un nuevo hogar a un gato… y a mí, menos que a nadie. Pero también necesito asegurarme de que sus necesidades estén a la par de las nuestras. ¿Cuándo es momento de pensar en buscar una nueva casa para un minino difícil? ¿Cuando las peleas son constantes y hace meses que vienes intentándolo todo para lograr que se entiendan? Posiblemente sí, pero primero…


  2. La solución de intercambiar lugares: si no tienes problemas con el intercambio de lugares que pusiste en práctica durante el proceso de segunda presentación y puedes manejar tus propias expectativas y aceptar que tal vez no funcionarán jamás… y entiendes que quizás tengas que vivir en un laberinto de vallas y puertas (que muchas personas han adoptado con éxito), entonces está bien: puedes conservar a los dos gatos en tu casa. De lo contrario, es hora de cambiar tu rol de guardián a padre sustituto y comenzar a buscar ese que, a tu leal entender, sería un perfecto hogar para uno de los dos gatos.


   


   


  CON ESTO NO pretendo decir, bajo ningún concepto, que deberíamos sacar conclusiones precipitadas o apresurarnos a juzgar. Necesitamos agotar todas las posibilidades antes de actuar, e incluso antes de iniciar esa conversación definitiva sobre buscarle un nuevo hogar a uno de los gatos (a continuación encontrarás otras ideas y herramientas). En el transcurso de mi ya larga historia de trabajo con felinos y sus relaciones, estos siempre han sido los casos más temidos, donde mi ego puede tomar fácilmente el control de la situación: mi deseo y mi determinación de hacer que ese gato cuadrado encaje en el agujero redondo. Recuerda que mi tarea esencial es actuar, primero y principal, como embajador entre los gatos. Si uno o ambos gatos en una situación como esta me dijeran: “Jackson, odio la cara de ese tipo”, pese a todas las negociaciones y la construcción de asociaciones positivas… su afirmación debería ser respetada. Te imagino leyendo esto y sacudiendo la cabeza y diciendo para tus adentros que, sin importar lo que pase, jamás le buscarías otro hogar a un miembro de tu familia. Te comprendo perfectamente, créeme. Pero ese miembro de la familia también tiene voz y voto.


  “¡NADA FUNCIONA!” - ALGUNAS
 COSAS MÁS PARA SEGUIR INTENTANDO


  Has atravesado el proceso completo de presentación (o segunda presentación) y tus felinos beligerantes todavía continúan en la Segunda Guerra Mundial. Antes de decidir que son como el agua y el aceite, considera las siguientes opciones:


   


  Reflexionar sobre la segunda presentación. Digamos que has llevado a cabo el proceso de presentación al menos una vez. Antes de extraer conclusiones, observa con mirada crítica tu propio proceso y busca señales de “saltear pasos” o “escatimar esfuerzos”. ¿Seguiste los pasos al pie de la letra o en algún momento “improvisaste”? ¿Decidiste que un determinado paso no era aplicable a tu gato o tu situación particular? ¿Te frustraste con el ritmo aletargado que te conduciría al éxito y pasaste por encima los detalles más sutiles? ¿Te suena conocido? De ser así, considerando lo que depende del resultado de este proceso, intenta nuevamente una segunda, tercera o cuarta presentación. Asegúrate de establecer metas concretas para cada paso, y no sigas adelante hasta que esos objetivos se cumplan. También deberás tomar nota de exactamente dónde todo se fue al diablo la última vez, para poder prestar más atención a esas etapas del proceso.


  Reflexionar sobre la Gatificación. La Gatificación es otra de las etapas del proceso que se presta para “saltear pasos” o “escatimar esfuerzos”. Si se realiza de manera escrupulosa y completa, la Gatificación casi siempre reduce por completo la tensión territorial en la casa, dado que su objetivo principal es proveer más recursos. La competencia por los recursos, y también la antigua lucha por los metros cuadrados, sin duda disminuirán cuando reine la abundancia.
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  Medicación para la conducta. Esta cuestión podría ser el tema de un libro entero. Por lo tanto, quiero dejar en claro algunas cosas. No recomiendo dar este paso a la ligera, y cuando lo hago es, primero y principal, para aliviar el sufrimiento del gato. También lo he recomendado en ciertas situaciones gato/gato donde ambas partes podían beneficiarse con medicación a corto plazo para ajustar sus marcos de referencia y aplacar sus respuestas agresivas o extremadamente temerosas a estímulos normales. Sobre esta cuestión nada es tan tajante y, como en tantas otras cosas, predominan los grises. Creo que las medicinas para la conducta son increíblemente eficaces, pero bajo ningún concepto mágicas. También recomiendo con igual énfasis las soluciones naturales (desde hace años tengo mi propia marca de medicamentos basados en esencias florales) u otras modalidades como la acupuntura o la terapia craneosacral. Junto con las técnicas que hemos analizado, la medicación puede ayudar a detectar problemas muy arraigados y contribuir a forjar una solución.


   


  Algo que nunca me verás hacer es recomendar medicación de por vida para un gato que no la necesita solo para aliviar su sufrimiento. Si debemos recurrir a la medicación para que dos gatos se toleren, eso quiere decir, en mi humilde opinión, que las cosas se nos fueron de las manos.


  Obviamente, tendrás que consultar a tu veterinario para saber si uno o los dos felinos son candidatos a medicarse, y si su estado físico lo permite. Pero por favor: no permitas que tu veterinario o yo o cualquier otra persona tome esa decisión por tu gato y por ti. Haz los deberes como corresponde. Investiga a fondo, averigua por qué se prefiere prescribir un medicamento en vez de otro, etc. Lo cierto es que cada día surgen progresos notables en cuestiones de asistencia médica sobre la conducta animal, y un profesional puede no tener el mismo nivel de experiencia que otro. ¿Cuál es la única manera de que te sientas cómodo con una decisión como esta? Transfórmate en experto y en abogado defensor de tu minino. Investiga los medicamentos y las opciones médicas para poder formular las preguntas acertadas y actuar como mejor corresponda.
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  15
 Cuando tu gato muerde o araña a los humanos


  EN EL TRANSCURSO de una vida con uno o más gatos, siempre corre un poco de sangre. La mayoría de las veces por accidente: un arañazo durante el juego, unos pies que se mueven bajo las sábanas, un zarpazo dirigido a un insecto que no da en el blanco. Por supuesto que otras veces la agresión del gato al humano no es tan inocente. Pero en cualquier caso, no es tu piel la que lleva la peor parte. Si no identificas y enfrentas como corresponde el contexto de la agresión, tu relación con el gato pagará el precio. Los sentimientos heridos dejan una cicatriz más profunda que un tarascón o un arañazo. Entonces, cortemos por lo sano.


  RECETA DE PAPÁ GATO Nº 3


  REDUCIR LA INTENSIDAD


  El problema:


  Tú mismo o un ser querido han sentido la ira de las garras, los dientes o ambos, y probablemente tienen heridas de guerra para demostrarlo. Incluso has comenzado a distanciarte de tu gato porque familiares y amigos empezaron a llamarlo gato endemoniado (error mío, lo siento). La mejor manera de describir las acciones de tu gato es calificarlas de “impredecibles”, “inesperadas” o “azarosas”. Y tendrás que hacer algo al respecto antes de que tu relación con el felino —y la confianza que conlleva— se desmorone como un castillo de naipes.


   


  La realidad:


  Como hemos visto, los gatos no “atacan” sin motivo, aunque solo ellos, y nadie más que ellos, conozcan esa misteriosa razón. Ya se trate de agresión durante el juego, agresión redireccionada, sobreestimulación, miedo químico o territorial, ansiedad o dolor, debemos evaluar rápidamente la situación y poner en práctica paso a paso la siguiente receta.


   


  Los pasos:


  1. Descarta las causas médicas. Si crees que la agresión de tu gata puede ser producto de una enfermedad física (por ejemplo, si muerde o araña cuando la levantas del suelo de cierta manera), se impone la necesidad de un examen veterinario. Si la agresividad parece aleatoria o irracional (juicio que solo podrás emitir después de haber realizado tu trabajo de detective, tal como se describe en el paso 4), podría deberse a un desequilibrio químico o una complicación neurológica, dos instancias que también requieren la intervención de un profesional.


  2. Verifica el ritmo corporal natural de tu gato (alias ritmo circadiano). Tarea para el hogar detectivesca número 1: redactar una crónica de cada ataque, incluyendo la hora en que ocurrió. Si el gato demuestra agresión a primera hora de la mañana cuando recién te levantas o al final del día, cuando regresas del trabajo: estos son picos de energía en el hogar (más Detectivismo en el paso 4). La buena noticia es que esto indica que el reloj biológico de tu gato está sincronizado con el tuyo: duerme de noche, y puedes funcionar bien con ese ritmo corporal natural. De no ser así, no desesperes, puedes inducirlo. (Esto nos retrotrae a las Tres R, véase el capítulo 7.)
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  3. En el mundo gatuno el juego no es un lujo, es una necesidad. Si tienes un perro y no tienes una correa y un collar, la gente dirá que estás loco. Porque si no sacas a pasear a tu perro todos los días, si no satisfaces esa necesidad innata canina, pasarán cosas que no quieres que pasen. Esa energía debe ir a alguna parte. Ahora reemplaza la palabra “perro” por el vocablo “gato”, y “correa y collar” por “juguetes interactivos”. Eso es lo que pienso, con absoluta convicción, sobre los gatos y el juego. Lo único que puedo decirte es que si no te comprometes, no solo a jugar todos los días (lo doy por sentado), sino a involucrarte en el juego para que tu gato pueda canalizar su energía cazadora mientras retoza, provocarás una tremenda cantidad de malos comportamientos… no solo agresión durante el juego. Va mucho más allá de eso. Pero vamos, nadie quiere que la sangre llegue al río y esta es una gran manera de impedirlo. Tu trabajo en el paso 1 te guiará en el camino: si detectas un patrón temporal en la agresión, implementa el ritual Perseguir, Atrapar, Matar, Comer treinta minutos antes.


  4. Detectivismo Gatuno. Una de las razones que me lleva a pedirles a todos mis clientes que redacten crónicas detalladas es removerlos de la escena real. Quiero que te limites a escribir las acciones, horas del día y patrones de conducta que empieces a identificar en tu gato. Cuando analices la información reunida, comprobarás que si tu gato agrede durante el juego, probablemente lo hace a la misma hora cada día. Si este fuera el caso, tendrás la posibilidad de ser proactivo. Esto significa que puedes echar un vistazo a tus crónicas y leer: “Me levanto para ir a trabajar a las 6 de la mañana y salgo de casa a las 8 en punto. Mis tobillos reciben ataques frecuentes durante ese lapso”. Sé que no te gustará escuchar lo que voy a decirte porque tienes un millón de cosas que hacer por la mañana, pero esos ataques significan que es muy importante que dediques al menos dos minutos a jugar con tu gato entre esas horas. La clave radica en no esperar que ocurra el mal comportamiento. ¡Seamos proactivos!


  5. No solo importa el cuándo… sino el dónde. ¡Saca a relucir tu Mapa del Mojo! Si la agresión ocurre junto a la ventana, podría deberse a la presencia de gatos puertas afuera que disparan un comportamiento agresivo en tus gatos puertas adentro. Y esto podría causar una forma de agresión redireccionada. Véase “Esperando a los bárbaros” en el capítulo 18 para encontrar algunas soluciones.


  Si tu gato tiende a atacar el tobillo desde debajo de la mesa, eso indica que tienes un morador de arbustos; es allí donde obtiene su mojo cazador. Si este fuera el caso, juega con él bajo la mesa. Utiliza tu juguete de plumas y deslízalo al ras del suelo: trata de imitar una presa terrestre en vez de hacer volar pájaros en el aire. Como buen cazador, probablemente tenderá —al menos para encender el motor de la cacería— a comenzar sus escaramuzas cuerpo a tierra.
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  6. Tu parte en el dolor. En ocasiones, parecemos pedirlo a gritos. Estas son solo algunas:


  
    	Juego bruto. En cuanto a jugar bruto, es un gravísimo error suponer que los gatos disfrutan jugar de la misma manera que los perros. No olvides que los gatos juegan a atrapar la presa y que la gran diversión para ellos radica en perseguir, atrapar, matar y comer… y no en la interacción más brutal y tosca que suelen preferir los perros. Sí, los gatos responden al estímulo del juego bruto, pero no como podrías esperar, sobre todo si estás acostumbrado a practicarlo con perros. El juego bruto disparará actitudes defensivas y miedo en nuestros amigos felinos, o al menos los inducirá a iniciar algún juego peligroso, como retorcerse boca arriba mientras se defienden con las cuatro patas. Y puedo garantizarte que no te gustará el resultado.


    	Sobreestimulación. Esta es una forma de agresión típicamente inducida por cierto modo de acariciar y/o durante demasiado tiempo. Si esto sucede, tendrás que agregar una marca más en tu lista de “errores”. Véase el capítulo 11 para más información al respecto.


    	“Meter las manos en la licuadora”. No es aconsejable utilizar las manos para poner fin a una reyerta felina, ni tampoco intentar consolar, levantar en brazos o mover a un gato que está claramente molesto o enojado. En cambio, trata de guiarlo a un lugar más tranquilo para que se relaje. (véase aquí sobre maneras de relajarse y descansar.)


    	Las uñas cortas. Recortar las uñas a tiempo puede ahorrarte muchos disgustos. Sobre todo si te cruzas con “Manos de Tijera”.

  


  
    Las manos no son juguetes

  


  
    Si ya tienes un gato que aprendió que las manos son juguetes, probablemente será muy sensible también a la cercanía de las manos. Existen varias maneras de modificar esa reacción.


     


    1. Enséñale a tu gato que las manos se usan suavemente. Para eso tendrás que concientizar cuándo acercas las manos al minino. Si acercas las manos a tu gata cuando está muy excitada, te estás buscando un arañazo. Solo acerca las manos para acariciarla cuando impere una vibra soñolienta ya entrada la noche, nunca cuando esté muy despierta y lista para jugar.


    2. Si tu gata se muestra tímida con las manos (es decir que se encoge y escapa cada vez que le acercas un dedo), tendrás que hacerlo lentamente, construir asociaciones positivas con golosinas ocultas en la palma, y acercarte desde abajo en vez de extender la mano sobre su cabeza.
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    Cuando los humanos les tenemos miedo a los gatos, tratamos de acariciarlos estirando la mano y buscando alegremente la parte superior de su cabeza. Esto es una invitación al desastre con un animal cuya primera reacción es pelear o escapar, dado que podría percibirlo como una amenaza. Una vez más, intenta aproximarte a tu gato desde abajo y, de ser posible, utiliza la técnica Michelangelo (véase el capítulo 11, aquí).


    Cuando intentes modificar esta conducta, todos en tu casa deberán acompañarte. Si todos los humanos adhieren a los ejercicios y reglas aquí descriptos, excepto uno que continúa con el juego bruto y los juegos de manos, el esfuerzo común no se verá recompensado. Tal como ocurre con todos los ejercicios incluidos en este libro, la coherencia grupal de los humanos es un factor decisivo.

  


  El Momento Mojo


  Más que ninguna otra cosa, nuestro Momento Mojo implica reemplazar lo aleatorio por lo predecible. Entender a tu gato es el primer paso para poder ayudarlo. Ayudarlo significa que la relación felino/humano vuelva a andar sobre rieles. Ahora puedes predecir sus ritmos y contrarrestar cualquier conducta agresiva antes de que empeore. Y si el problema era de naturaleza física, tu gato se sentirá mejor… y eso no tiene precio.
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  Apuntes del chef


  Mantén la calma y sigue adelante. Cuando tu gato muestre agresión (si es que lo hace), no te extralimites al reaccionar: no grites ni te desgañites ni tampoco lo apartes de un empujón. Eso solo empeorará las cosas. Esto también explica por qué los gatos suelen atacar más a ciertos miembros de la familia: tienden a “elegir” a las personas que les tienen miedo y arman un escándalo cuando los muerden o arañan.


   


  No te conviertas en una amenaza. Si un gato se siente acorralado o amenazado, muerde. Esto puede ser circunstancial, o puede deberse a que tienes un gato Empapelado en casa.


   


  Que no falte espacio. La mejor manera de mantener a raya a tu gato Napoleón es asegurarte de que tu casa tenga mucho espacio vertical, absorbentes de olores y marcadores.


   


  Que los extraños no sean sinónimo de peligro. Ayuda a tu gato a hacer buenas asociaciones con las visitas. Véase “Sentirse cómodo con las visitas”, aquí.


   


  Olvídate del castigo. Los castigos no sirven para nada. Como ya hemos visto, tu gata no comprenderá lo que haces, y en última instancia terminarás por socavar tu relación con ella.
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  16
 Cuando tu gato tiene problemas de conducta o busca llamar la atención


  SIN LA MENOR sombra de duda, si tengo trabajo se debe a tres cosas: problemas de arenero, problemas de agresión o la enorme cantidad de agravantes que analizaremos en este capítulo. Sin embargo, estos últimos son los que casi siempre empujan al borde del abismo a los guardianes de gatos mucho más rápido que los otros dos. Supongo que el enojo y la irritación nos hacen perder los estribos más fácilmente que la desesperación. Conozco clientes que han barrido bajo la alfombra (a veces literalmente) los problemas de pis y caca durante años. ¿Pero que tu gato te despierte en mitad de la noche? Eso sí que te impulsa a acorralarme frente a la góndola de los cereales en el supermercado para pedir consejos (y para quienes de verdad lo hicieron, sí, entérense de que todavía me gustan los Cap’n Crunch… y no me juzguen).


  RECETA DE PAPÁ GATO Nº 4


  EL INCORDIOSO
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  El problema:


  Desde colgarse de las cortinas hasta trepar las paredes, balancearse aferrado a la lámpara del techo (tanto en sentido metafórico como literal), arañar obras de arte, derribar objetos, y ser lo que algunos llamarían “una mosca en la oreja” o lo que internet define como “Gato Canalla”, tu gato te está volviendo loco con sus conductas irritantes. Y peor aún, parece tener plena conciencia de sus actos.


   


  La realidad:


  Si la última frase dio en el blanco, empecemos por olvidar eso de que tu gato te vuelve loco. En muchos casos, la conducta molesta no deseada es algo que nosotros mismos provocamos… porque el gato obtiene algo con eso. Si tu gato maúlla sin parar, te despierta en mitad de la noche, se sienta delante de la pantalla de la computadora o en tu regazo mientras lees el diario, o te araña o te muerde para poner a prueba tu paciencia, siempre hay un rédito. Cuando una conducta felina te molesta, le otorgas importancia al mostrar tu disgusto de alguna manera (casi siempre gritando) o recompensas esa conducta para apaciguarlo. De una u otra manera, cualquier forma de atención es una recompensa para tu gato.


  A continuación te daré algunas sugerencias sobre el “panorama general”, es decir, por qué tu gato adopta conductas irritantes. Después me explayaré sobre las más comunes y algunos remedios específicos para restaurar tu relación con tu “gato canalla”.


   


  Los pasos:


  1. Aburrirse de la batalla. Esto significa recuperar la rutina de juego y asegurarse de que efectivamente sea una rutina, un ritual y una parte de nuestro ritmo diario. Tus gatos necesitan drenar energía de manera constructiva cada día. Recuerda nuestro mantra: Juego = Presa. Haz que tus gatos jueguen en los momentos de mayor energía.


  2. Volver a las Tres R. Si lo piensas un poco, verás que tus gatos derriban objetos de los estantes en determinados momentos del día. Lo mismo puede decirse de su pasión por surfear encimeras. Por lo general, lo hacen cuando tú estás presente y el nivel de energía de la casa es alto: cuando todos se levantan por la mañana, cuando todos vuelven de trabajar, cuando todos se preparan para ir a acostarse. Por eso, sé proactivo respecto de cuándo juegas y dedica tiempo a jugar con tu minino.


  3. Gatificación. Tu gata puede derribar los objetos de la repisa cuando intenta llegar a su puesto de vigía junto a la ventana. También podría subir a la encimera para alcanzar la ventana. Intenta pensar cómo funciona el diseño de tu casa en relación a las necesidades felinas. Tu gata ve cada milímetro de territorio como parte potencial de una Superautopista y como destino potencial. Si no quieres que vaya del Punto A al Punto B, tendrás que Gatificar para inducirla a ir del Punto A al Punto C. Construye una buena Superautopista para tu gata, que evite las áreas delicadas como encimeras, repisas o cualquier lugar donde pueda romper algo o lastimarse.


  4. A prueba de gatos. Si hay objetos que no quieres que tu gato derribe o utilice como juguetes, considera el concepto a prueba de gatos (muy similar al concepto a prueba de niños). Digámoslo de una vez: ahora vives en una casa con gatos. Si para ti es importante exhibir ese plato de porcelana sobre la repisa, entonces haz lo que hacemos con todo en California: que sea a prueba de terremotos. La masilla que se utiliza en los museos es un excelente punto de partida. Siempre es buena idea asegurar los objetos a su base, porque no es necesario que aparezca tu gato y los empuje con su patita para que ocurra lo peor. Ata las cortinas y enrolla el cable de la computadora. ¡No permitas que los adornos de tu casa se conviertan en juguetes en potencia!


  5. La técnica No/Sí. Si vas a decirle que “no” a tu gato, siempre debe haber un “sí” cerca. Vuelve al capítulo 9 y repasa la técnica No/Sí (véase aquí). Piensa cómo aplicarla a las acciones de tu gato.
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  6. Recompensar el silencio (o el buen comportamiento). ¿Recuerdas a la niña que lloraba por un helado en el capítulo 9? Asegúrate de ofrecerle a tu gato alabanzas o golosinas cuando esté tranquilo y callado y se comporte de una manera que te haga pensar: “¡Quiero que siempre seas así!”.


  RECETA DE PAPÁ GATO Nº 5


  EL SURFEADOR DE ENCIMERAS


  El problema:


  Tu gato pasea sus patas sucias por toda la superficie de la encimera de la cocina. Tal vez lo hace para robar comida o interrumpirte mientras cocinas. No importa: en el mejor de los casos es irritante, y en el peor, antihigiénico.


   


  La realidad:


  A tu gato pueden encantarle las alturas, o puede sentirse motivado por la comida y querer hurtar un bocadillo mientras surfea la encimera. Tal vez estuviste fuera de casa todo el día y está contento de poder pasar un rato a solas contigo.


   


  Los pasos:


  1. El No. Dile que no a tu gato de la siguiente manera: corta un pedazo de cinta doble faz, adhiérelo a un felpudo plástico y coloca el felpudo plástico sobre la encimera. Cada vez que tu gato salte a la encimera, inevitablemente sentirá las patitas pegoteadas… y tarde o temprano dejará de explorar esa área. En el capítulo 9 también sugerí emplear un tubo de aire que se activa con el movimiento, que puede ser muy eficaz. Este disuasivo no lastimará a los gatos, pero les mostrará que la encimera no es un lugar adecuado para pasearse. Recuerda que la coherencia es clave cuando realizas cualquier tipo de entrenamiento, y en este caso la coherencia está fuera de tu alcance dado que no puedes estar allí para disuadir a tu gato las veinticuatro horas del día. En parte por esta razón, gritarle que baje es inútil. Si haces eso, aprenderá a volver cuando no haya moros en la costa.


  2. El Sí. Ahora que has encontrado distintos modos de decirle que “no” a tu gato, ¿cómo le dirás que “sí”? Una de las mejores maneras es proveerle una posición elevada, que equivale a un “sí”. Coloca un árbol para gatos en el comedor, en algún lugar cerca de la cocina, para que tu gato pueda participar en la acción desde las alturas y tú puedas recompensarlo por permanecer allí. Entrénalo para saltar al árbol y, cuando esté allá arriba, prémialo con una golosina. Después volverá a bajar y lo inducirás a subir con una golosina. Cada vez que alcanza esa posición elevada, recibe una recompensa. Los beneficios que le reporta la altura son mayores que los placeres que podría depararle la encimera. Siempre y cuando no dejes comida sobre la encimera, por supuesto. ¿Qué gato le diría que no a un buffet libre?
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  Apuntes del chef


  Horarios de comida compartidos. Haz que el ritual de alimentar a tus gatos coincida con los horarios de comida humanos, y que ambas cosas ocurran en un mismo lugar.


   


  La limpieza ante todo. Por razones de higiene, no querrás que tu gato esté en el mismo lugar donde preparas la comida para tu familia humana. Mientras lo entrenas, ten siempre a mano las toallitas antibacteriales.


   


  Cocinas y seguridad. Otra cosa a tener en cuenta es el peligro tácito que implica el aparato de cocina para los gatos. Si tus gatos parecen decididos a caminar sobre las hornallas para llegar a su puesto de observación predilecto, tendrás que transformar esa área en un “no” con las herramientas que acabamos de presentar. Pero, para mayor seguridad, haz que tu cocina y tus alacenas sean a prueba de niños: coloca cubiertas a prueba de niños sobre las hornallas y los picaportes, y pestillos para bebés para impedir que tus gatos ataquen las alacenas. Por último, no los condenes al fracaso: si la única ruta predecible para llegar a un área deseada es la encimera, tendrás que tomar las riendas del asunto. Si quieres poner fin a esa conducta, construye un nuevo sendero.


  El Momento Mojo


  Nuestro Momento Mojo ocurre en la intersección entre el momento en que nosotros dejamos de enojarnos con nuestro gato porque nos molesta y cuando nuestro gato deja de enojarse con la vida porque le da tan pocas cosas para hacer. Como ocurre con todas las recetas para gatos “molestos”, el compromiso es clave para que todos salgamos ganando: ese es nuestro Momento Mojo.
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  RECETA DE PAPÁ GATO Nº 6


  AL TROTE SOBRE LA ALMOHADA:
 POR QUÉ TU GATO TE MANTIENE
 DESPIERTO TODA LA NOCHE


  El problema:


  Tu gata te despierta a una hora obscena cuando lo único que deseas es dormir. Puede caminar sobre tu cara, correr de una punta a otra de la cama, maullar pidiendo comida o rascar tu puerta… y la lista continúa. La falta de sueño te empieza a costar cara. Por eso la mayoría de las personas están dispuestas a hacer cualquier cosa para que su gato esté tranquilo y callado en horas de la noche.


  Quizás hayas intentado encerrarla en el baño, gritarle, arrojarle almohadas, usar una pistola de agua, darle de comer, acariciarla, echarla de tu dormitorio y cerrar la puerta con llave (en cuyo caso la gata probablemente maulló y rascó la puerta durante otra hora más). No obstante, la noche siguiente tu gata vuelve a maullar como una descosida a las tres de la madrugada.


  Incluso he tenido clientes que noche por medio dormían en el auto para poder conciliar el sueño y no sufrir interrupciones.


   


  La realidad:


  Si te estás preguntando “¿Cómo puedo hacer para dormir toda la noche sin estrangular a mi gata?”, lo primero que debes saber es que la idea de que los gatos son animales nocturnos es una falacia. La mayoría de la gente piensa que es el precio que deben pagar por tener un gato. Pero el hecho de que tu gata esté levantada toda la noche es un síntoma de tu fracaso en proveerle Rutina, Ritual y Ritmo.


  En realidad, los gatos no son nocturnos. Viven a un ritmo crepuscular, y naturalmente desean levantarse al atardecer y al alba, cuando sus presas están más activas. Pero podemos reconfigurar sus relojes biológicos. Si quieres saber cómo dormir toda la noche sin tropiezos, ESTE ritual es la clave. Todo se reduce a conseguir que tu gato adopte el ritmo de vida de tu casa.


   


  Los pasos:


  1. Basta de alimentarse a cualquier hora. Relee “Alimentar el Mojo” (véase aquí). Combina el ritual de la alimentación con el juego. Si te acuestas a las once de la noche, dale la última comida alrededor de las nueve y media. Justo antes de esa última comida, ofrécele una sesión de Perseguir, Atrapar, Matar. Llévalo a punto de hervor (véase “Hervir a fuego lento”, aquí), haz que agote toda su energía y vuelve a empezar, ahora demorará mucho menos en quedar exhausto. Después tu gato comerá, se acicalará y se quedará dormido… y tú podrás ir a acostarte.


  2. Armonizar las energías. Los gatos deben estar activos cuando la familia está activa. Una vez más, todo empieza y termina en las Tres R.


  3. La parte difícil. Son las tres de la madrugada y tu gata te despierta. Tendría que estar durmiendo a pata suelta, pero no. Yo sé que esto es verdaderamente muy difícil, pero tienes que IGNORARLA. POR COMPLETO. COMO SI NO EXISTIERA. Definitivamente no quieres levantarte, darle de comer, jugar, levantarte e ir al baño, etc. Ignorarla por completo significa no pronunciar su nombre, no arrojarle una almohada: hacerte el muerto. Sí, parece y es horrible. Pero no olvides que cualquier tipo de atención que obtenga, positiva o negativa, es una recompensa para ella. Si noche tras noche le dices, a través de la inacción más absoluta, que no sucederá absolutamente nada después de ese comportamiento, DEJARÁ DE HACERLO. Este proceso puede llevar de diez días a dos semanas. Pero después todo estará bien.


   


  Relee el “estallido de extinción” (véase aquí) si quieres saber exactamente por qué estas dos semanas serán tan difíciles.


  
    ¿Puedes encerrarlos fuera del dormitorio?

  


  
    El dormitorio es la habitación con olor más fuerte en toda la casa. Es un área socialmente crucial, y por eso recomiendo que les permitas entrar a tus gatos. En general, no apruebo que haya habitaciones “prohibidas”.


    Si tus gatos están acostumbrados a dormir contigo, expulsarlos del dormitorio puede crear una nueva zona de batalla: la puerta de tu habitación. En cambio, aplica la técnica No/Sí. ¿Por qué no colocas camas para gatos sobre las mesas de noche, o en algún otro mueble que esté cerca de la cama, con una almohadilla caliente para fomentar el uso? Puedes trasladar poco a poco estas camas calefaccionadas a otras habitaciones si así lo deseas, pero has creado un destino deseable y eso debería disminuir la insistencia de tu gata.
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    Consejo de Papá Gato: maullar por comida


    Si tu gato insiste en maullar por comida, puedes utilizar un dispensador automático de alimento con horarios prefijados. De este modo, la comida aparecerá con intervalos exactos de tiempo, el proveedor será el entorno, y el humano quedará eliminado de la ecuación alimenticia. Por supuesto que esta no es mi opción óptima —que alimentes a tu gato es muy beneficioso para la relación entre ambos—, pero las horas desesperadas requieren medidas desesperadas.

  


  El Momento Mojo


  El Momento Mojo podría ser cuando la alarma de tu reloj te despierta y te das cuenta de que dormiste toda la noche sin escuchar un solo maullido. Te levantas de la cama y tu gata dice: “¿Sabes una cosa? Estoy muy cómoda. Voy a remolonear otros quince minutos”.


  RECETA DE PAPÁ GATO Nº 7


  EL ACECHAPUERTAS


  El problema:


  Abres la puerta. Tienes las manos ocupadas por las bolsas de las compras. Tu gato sale corriendo disparado.


  Tienes un Acechapuertas.
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  La realidad:


  Muchos Acechapuertas salen corriendo y después se quedan allí parados, como diciendo: “Bueno, ¿y AHORA qué?”. Por lo general, no corren a la calle. Pero ser un Acechapuertas puede ser muy peligroso para algunos gatos. Sobre todo si tu gato vive exclusivamente puertas adentro, acechar la puerta es la manera más rápida de encontrar una vía para perderse.


   


  Los pasos:


  1. El No/Sí: Si cerca de la puerta principal hay un lugar bajo ideal para un morador de arbustos, por ejemplo, una mesa ratona, será la primera opción del gato para acechar la puerta.
 El No: Bloquea algunas de las rutas que conducen a tu gato de un refugio subterráneo a la calle. El Sí: Crea destinos atractivos en la dirección opuesta a la puerta. Coloca árboles para gatos en lugares seguros. Guíalos hacia otros espacios para moradores de arbustos en la habitación principal, siempre lejos de la puerta. Ofréceles capullos donde puedan acurrucarse a gusto para que dejen de pensar en salir al mundo que está allá afuera.


  2. Vida vertical. Dado que la mayoría de los Acechapuertas son también Moradores de Arbustos, lo ideal es invitarlos a explorar el mundo vertical. La mayoría de los Acechapuertas no saltarán desde un lugar elevado para salir por la puerta. Casi siempre necesitan estar primero en el suelo. Si les ofreces un puesto de observación a un metro del piso que también esté cerca de la puerta, se sentarán a observar todo lo que entre y salga por allí… porque lo que en realidad les fascina es la actividad misma.


  3. Juego interactivo. Entrénalos para llegar a esos nuevos destinos mediante el juego interactivo, siempre con el destino en mente. Piensa que los estás entrenando con un juguete para un curso de agility, y ayúdalos a alcanzar esos espacios verticales y esos capullos. Al terminar el juego, coloca golosinas en esos lugares.


  4. Traer adentro el afuera. Piensa qué los lleva a querer salir. Quizás puedas satisfacer esa necesidad con una maceta de catnip. Ofréceles una alternativa que satisfaga su deseo de salir a revolcarse en la tierra.


  5. La solución “definitiva”. Un gatio con posiciones elevadas y césped para masticar a gusto es la mejor solución No/Sí para el dilema de los Acechapuertas. Un gatio resolverá todos tus problemas.


  6. Entrenarlos para usar el pretal. Por último, si tu gato es uno de esos tipos que sencillamente necesita salir al mundo exterior, tendrás que habituarlo a salir de paseo con un pretal. (Véase el capítulo 12, aquí.)


  El Momento Mojo


  Cuando vuelves del trabajo, tus gatos te reciben. TE DAN LA BIENVENIDA A TI, no a la posibilidad de escapar. Ya sea que estén a la altura de tu cara en el árbol que colocaste para ellos cerca de la puerta, o acurrucados en su capullo en la otra punta de la casa, te sentirás tranquilo al comprobar que no salen disparados cada vez que se abre la puerta.


   


   


  
    [image: ]
  


  Apuntes del chef


  Elige tus batallas. Ayer mismo estuve en una casa y le pregunté a una tutora de gatos: “¿Qué puedo hacer por usted?”. Y ella respondió: “Bueno, no quiero que mi gato camine por la encimera, por la mesa del comedor, por mi escritorio o encima de mi cabeza cuando estoy durmiendo a la noche”. Y entonces me vi obligado a preguntarle: “Bueno, ¿entonces qué quiere que haga su gato? ¿No pensó en probar tener un pez dorado en lugar de un gato?”.


  Tienes que elegir tus batallas. Ahora va en serio: si queremos que los gatos no suban a la encimera —sobre todo cuando preparamos la comida—, esa es una batalla digna de pelear. ¿Pero las otras? Tal vez necesites pensar un poco en las consecuencias de decirle que “no” a un gato tantas veces.


  Muchas de estas conductas, como ser un “gato canalla”, son claros ejemplos de aburrimiento. Yo te ofrezco un arsenal de actividades para impedir que tu gato se aburra, pero tendrás que tomar el toro por las astas.


  Te lo digo una vez más, y no me cansaré de repetirlo: escoge tus batallas. Y cuando lo hagas, recuerda: TV Felina; Gatificación; Perseguir, Atrapar, Matar, Comer; No/Sí; entrenamiento con clicker. Todas estas cosas te demostrarán que tu gato no es un canalla y que no estás reaccionando demasiado dramáticamente.
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  17
 Cuando el comportamiento de tu gato revela ansiedad


  EN NOMBRE DE la transparencia, cada vez que me topo con determinadas conductas, aunque esté en condiciones de explicarle al guardián de qué se trata, siento algo parecido al pánico porque inevitablemente llegará el momento en que me mirará buscando una respuesta… y no la encontrará. Las condiciones descriptas en este capítulo están llenas de signos de interrogación respecto de sus orígenes, sus síntomas y sus “curas” (si es que la hay). Lo que todos estos comportamientos tienen en común es que: (a) su síntoma primordial es (o parece ser) la ansiedad, y (b) hacen que los tutores de gatos pasen de la frustración a la preocupación e incluso al pánico. A veces ponerle un nombre a una condición te lleva a alguna parte, pero no siempre hasta la línea de llegada. Espero que mi experiencia con mis clientes y mi empatía hacia ellos les ofrezca alivio… y una manera de seguir adelante.


  RECETA DE PAPÁ GATO Nº 8


  ALIVIAR LA ANSIEDAD POR SEPARACIÓN


  El problema:


  Abrigas la sospecha de que a tu gato en realidad no le gusta que te vayas. Tal vez encuentras objetos destruidos o caca en la cama cuando regresas a casa, o ves que se ha lamido hasta pelarse durante tu ausencia. Quizás tu vecino se queja porque maúlla sin parar en cuanto cierras la puerta para ir a trabajar. ¿En otras palabras? Aunque vayas corriendo de tu casa al kiosco, siempre habrá caos.


   


  La realidad:


  La manifestación “de manual” de la ansiedad por separación en un animal son las señales de angustia y aflicción solo en ausencia de sus humanos. Encontrarás infinitos recursos online sobre ansiedad por separación en perros, pero la información todavía es escasa o incompleta cuando hablamos de los gatos. Esto se debe en parte a la idea errónea (que todavía impera en la comunidad médica) de que los gatos son socialmente distantes. Pero si realmente carecen de una conexión con los humanos, ¿cómo podrían experimentar ansiedad por separación?


  A esto se agrega que los gatos rara vez son destructivos a la manera de los perros. Por lo general, cuando regreses a casa no te encontrarás con una puerta rota o la pata de una silla mordida. Y esto significa que los pedidos de ayuda de los gatos a menudo no encuentran respuesta. Dicho esto, perros y gatos comparten ciertos signos de ansiedad por separación: vocalizaciones, angustia previa a la partida, acicalamiento excesivo o desenfrenado, y pisarle los talones al humano mientras camina de una habitación a otra. En los gatos son comunes las conductas de marcar cosas con olor fuerte: por ejemplo, tu persona.
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  Aunque hay predisposiciones genéticas a esta condición (los siameses y otras razas consideradas orientales son más propensos), es posible que el destete prematuro u otras experiencias negativas puedan influir sobre el exceso de apego. El conector universal de la experiencia de ansiedad por separación, ya se trate de perros o de gatos, es la falta de confianza.


   


  Los pasos:


  1. Llevar un diario. Es conveniente empezar por documentar la conducta de tu gato y tus interacciones con él. Para evitar la ansiedad por separación es importante saber cuánto tiempo después de tu partida comienza a exhibir los síntomas. Las cámaras de vigilancia ofrecen una excelente oportunidad para reunir información y detectar síntomas potenciales con respecto a lo que hace tu gato cuando no estás en casa, dado que muchas conductas relacionadas con la separación solo ocurren en ausencia del humano.


  2. Perseguir, Atrapar, Matar, Comer. Asegúrate de compartir una sesión de Perseguir, Atrapar, Matar, Comer con tu gato todas las mañanas. Sé que puede ser difícil hacerse tiempo para esto, pero hasta una sesión breve será una enorme ayuda. Las ventajas son por partida doble: (a) sabemos que los beneficios del juego que fomenta el Mojo son cruciales para los gatos inseguros de sí mismos, y (b) puedes salir de escena mientras el gato está ocupado comiendo. Dicho esto, no olvides el próximo paso…


  3. Cambiar de estrategias. Evita las señales predecibles de tu partida. Cambia tu rutina. Ahora mismo, tu gato sabe que ponerte la chaqueta = te vas. El tintineo de tus llaves = te vas. Encender la radio todos los días antes de irte = te vas. Entonces… recoge las llaves ni bien te levantas, da algunas vueltas por la casa, sal durante unos minutos y vuelve a entrar.


  4. Nada del otro mundo. Lo más difícil para mis clientes es aceptar mi consejo y salir de casa como si nada. Ni siquiera te despidas, solo márchate. Vuelve a la sección de tu Línea de Desafío (véase aquí). El hábito de tranquilizar a los gatos antes de abandonar la casa fomenta su ansiedad: ellos no entienden castellano, entienden el tono de culpa y miedo y esperan que se les venga el techo encima. Sin darte cuenta y con las mejores intenciones, has estimulado la ansiedad por separación con tu miedo de que efectivamente padezcan ansiedad por separación.


  5. TV Felina. Enriquece su mundo durante tu ausencia. Coloca un árbol para gatos cerca de una ventana para que tu minino pueda mirar hacia fuera, o un comedero para pájaros del otro lado del vidrio para mantenerlo entretenido durante el día. Las camas calefaccionadas pueden animar a los gatos dependientes e inseguros. ¡Por último, no te olvides del mirasol gatuno!


  6. Otras alternativas. Si puedes pagarla o tienes un amigo dispuesto a ayudarte, contrata una niñera de gatos para que chequee al tuyo en el punto medio de tu ausencia: digamos a la hora del almuerzo, mientras tú trabajas. Numerosas alternativas farmacológicas han probado ser eficaces para tratar la ansiedad por separación. Vale la pena considerar esta opción si tu gato manifiesta síntomas persistentes y severos.


  El Momento Mojo


  Ahora vuelves a casa después de una jornada laboral particularmente larga y tu gata está durmiendo en el último resquicio de sol cerca de la ventana. Advierte tu llegada y asiente soñolienta, como diciéndote: “Hola, ¿cómo te va?”. Mientras revisas la correspondencia y te diriges a la cocina, ella se despereza y bosteza, baja de un salto y se acerca a recibir una o dos caricias y esperar que le sirvas la cena. Sientes que te ha extrañado, pero ya no te devora la culpa por haberte ausentado. Y en este momento, todo es Mojo.


  RECETA DE PAPÁ GATO Nº 9


  BASTA DE MASTICAR


  El problema:


  Tu gato come prácticamente todo lo que no está clavado al piso. Mastica los bordes de los libros, los lápices, el plástico, las toallas de papel, las patas de las sillas y los armarios, y transforma tus suéteres y tus mantas preferidas en andrajos. Estás empezando a pensar que de puro aburrido, o por deseo de atención (o quizás porque solo tiene ganas de irritarte), destruirá todas aquellas cosas que más quieres.


   


  La realidad:


  Lo que muchos guardianes ven como un loco afán gatuno por sacarlos de las casillas, es en realidad una condición compulsiva llamada Pica. Por definición, Pica es la ingesta de ítems no alimenticios, y si pensabas que la conducta era frustrante, el diagnóstico es mucho peor. Esta condición puede tener un componente genético; ocurre, en parte, debido al destete prematuro o alguna experiencia social temprana; es una respuesta al estrés; o una combinación de todas las anteriores. Lo cierto es que la Pica continúa siendo un enorme interrogante para la comunidad científica. Sabemos que algunas razas (los siameses y otras relacionadas) son más propensas a la conducta de chupar lana. Pero la Pica es una condición misteriosa (aún no conocemos la cura) y puede ser muy peligrosa. La ingesta de telas u otros objetos puede generar una situación de vida o muerte… y derivar en una cirugía costosa y de alto riesgo si los materiales ingeridos quedan alojados en algún lugar del tracto digestivo. No obstante, y aunque no tiene cura, debemos hacer lo imposible por controlarla.
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    El Rincón del Gato Nerd


    ¿Papel o plástico?


    Un estudio realizado en 2016 comprobó una relación entre los gatos con Pica y los vómitos frecuentes. Los gatos con Pica tendían a ingerir cordones de zapatos, hilo, plástico y tela, mientras los otros gatos parecían disfrutar masticando plástico y papel. Casi el 70 por ciento de los gatos estudiados (sin Pica) masticaban ítems no alimenticios pero no los ingerían. En suma: masticar es común en TODOS los gatos, no solo entre los que tienen Pica.

  


   


  Los pasos:


  1. Haz tu trabajo de detective felino:


  
    	¿Cuándo ocurre la conducta? ¿Cuando estás presente o ausente?


    	Identifica los lugares masticados y márcalos en tu Mapa del Mojo. Podrían ser áreas de alto estrés o frustración.


    	¿Cuáles son los blancos predilectos? Ciertos objetos, como la emulsión fotográfica o las bolsas de plástico, pueden resultarles atractivos a tu gato porque contienen grasa animal.


    	¿Qué texturas o tipos de objetos intenta masticar o ingerir tu gato?

  


  2. Protege a tu gato con Pica: Comienza siempre con un examen veterinario exhaustivo que incluya análisis de sangre, y asegúrate de que no tenga problemas dentales o digestivos o alguna deficiencia vitamínica. Además, la conducta autocalmante de tu gato puede deberse a que siente dolor o incomodidad de manera permanente. Por último, tu veterinario puede prescribir medicación para estabilizar el ánimo. Algunos medicamentos tienen una eficacia moderada en reducir la Pica.


  3. Comprométete a una sesión diaria de Perseguir, Atrapar, Matar, Comer ritualizada en torno a la comida y los picos de energía.


  4. Gatifica las áreas que marcaste en tu Mapa del Mojo. Si un área provoca estrés, las técnicas de Gatificación probadas y comprobadas contribuirán a neutralizarlo.


  5. Fomenta opciones aceptables de masticación. Prueba con golosinas y catnip de primera calidad y altos en proteínas. Distribúyelos en las áreas “calientes” de tu Mapa del Mojo: a tu gato también puede gustarle mordisquear otras cosas. Los juguetes para perros suelen ser más duraderos que los juguetes para gatos; utiliza juguetes de goma dura desmontables que puedas rellenar con algún tipo de comida que lo motive a meterse en la boca cosas que no puedan matarlo. Por supuesto, debes considerar que los juguetes con piezas colgantes de resorte, cinta o cualquier otro material son peligrosos porque pueden enroscarse en los intestinos y, por lo tanto, implicar un viaje a la sala de emergencias del hospital veterinario.


  6. A prueba de Pica. Retira todos los objetos de la vista: ¡si tienes un masticador tu casa debe ser a prueba de gatos!


  7. Recompensa el silencio. A veces los humanos nos olvidamos de prestarle atención al gato cuando hace otra cosa además de masticar. Vuelve al capítulo 9 y piensa maneras de prestarle atención sin reforzar la conducta de morder cosas.


  El Momento Mojo


  En este caso se trata de hacer los deberes y averiguar todo lo que puedas sobre la Pica para que nada te tome por sorpresa. Revisa aquellas medidas que han hecho de tu casa un lugar seguro, y recuerda que los cambios que incorporaste han redundado en una disminución de la conducta masticadora y un aumento de la confianza en sí mismo. Para los guardianes de gatos con Pica, el Momento Mojo es levantar la vista del libro que están leyendo y ver que su gato está entre un duvet y una pelota de goma y elige la pelota. ¡Bien hecho!


  
    Masticar cables: un caso especial

  


  
    Masticar cables puede ser peligroso porque tu gato podría electrocutarse o provocar un incendio. Consigue protectores para cables: asegúrate de que sean sólidos, de plástico duro. Los tubos de aire sensibles al movimiento también pueden ayudar; cada vez que tu gato se acerque a la computadora, el soplo de aire le advertirá que “no hay razones para continuar visitando ese lugar”. Pero dado que necesitas un “sí” para compensar ese “no”, guíalo después a un lugar con hierba para gatos u otras golosinas que pueda masticar a gusto.
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  Apuntes del chef


  Mi enfoque personal de la Pica es tomar en cuenta lo que sabemos y lo que no sabemos. Por ejemplo, la Pica —como muchas conductas tipo TOC— parece tener un componente de mecanismo autocalmante, como cuando un humano busca un cigarrillo o una copa de alcohol, “come para matar el estrés” o se muerde las uñas. Por supuesto que un humano equilibrado recurrirá al ejercicio físico o la meditación, pero mi experiencia indica que solemos buscar las maneras más rápidas y fáciles de bajar la fiebre del total desconsuelo. En ciertos gatos, masticar ayuda a disipar el estrés. Las conductas autocalmantes comienzan temprano en la vida —cuando los mininos todavía toman la teta— y la tendencia a la Pica suele aparecer cuando todavía son jóvenes. Otro componente de los comportamientos obsesivos es que adquieren vida propia: por eso, aunque reducir el estrés es útil, no lo resuelve todo. Como dije, este proceso es muy frustrante, pero seguir los pasos sugeridos dará muy buenos resultados.


  Dicho esto, donde existe misterio existe una oportunidad. Hay gran cantidad de información disponible en internet. Haz los deberes e investiga, utiliza todo lo que aprendas, y nunca olvides que tú conoces a tu gato mejor que nadie: estos son los ingredientes para ser el mejor defensor de tu minino. La ciencia nos ayuda a controlar condiciones como la Pica, pero tú también puedes aportar tu grano de arena. Por favor, transmite y comparte todo lo que hagas y todo lo que aprendas; recuerda que hay muchos tutores de gatos con Pica que padecen las mismas frustraciones —y pérdidas potenciales— que tú.


  RECETA DE PAPÁ GATO Nº 10


  UNA HISTORIA DE COLAS TRISTES


  El problema:


  Tu gato odia su cola. Le sisea y le gruñe, incluso la ataca. Y tal vez durante esos momentos redirige la agresión hacia tu persona. De la nada, y muchas veces por día, se transforma en un animal que te pone la piel de gallina con sus aullidos y sus gruñidos: se convierte en alguien que no reconoces. Incluso puede arrancarse el pelo de la cola hasta sangrar. Quizás hayas utilizado el término bipolar, es decir, impredecible. “Doctor Jeckyll y Míster Hyde”. O hayas vivido algo demasiado aterrador como para poder describirlo. Como sea, sientes pena por él y miedo por su bienestar (y el tuyo).


   


  La realidad:


  Este insidioso —y en principio enigmático— problema responde al nombre de Síndrome de Hiperestesia Felina, a veces llamada “enfermedad del gato nervioso”. Las contracciones de los músculos del lomo y las ondulaciones de la piel son particularmente pronunciadas, y los espasmos musculares sacuden el cuerpo del felino. Los gatos que padecen este síndrome se comportan como si un fantasma los persiguiera. Pueden ponerse muy amorosos contigo y un segundo después, de la nada, darse vuelta y atacar.


  La hiperestesia hace que el gato sienta que su propio cuerpo lo ataca. Incluso puede experimentar alucinaciones. Estos gatos pueden disfrutar de las caricias, pero su nivel de sensibilidad es extremo. A veces este síndrome está relacionado con una herida previa, y es importante recordar que la cola es una prolongación de la espina dorsal. Ya posee, por sí sola, una sensibilidad increíble. Y ahí está la cosa. Prácticamente no hay investigaciones serias sobre este tema. Puede deberse a múltiples causas: genes, estrés, ansiedad, cuestiones de procesamiento sensorial, traumas, problemas de piel, problemas neurológicos.


  Por lo pronto, no conocemos la o las causas subyacentes ni sabemos cómo curar la hiperestesia felina, pero sabemos que algunos gatos mejoran con una batería de analgésicos o antiepilépticos. Esta condición requiere muchos exámenes —radiografías, visitas al neurólogo— y toneladas de apoyo de tu parte.


   


  Los pasos:


  1. Registra los episodios. Ponte tu gorra de detective y redacta una crónica de cada ataque: necesitas un marco de referencia. Anota los síntomas y los disparadores: ¿dónde y cuándo ocurren los ataques? ¿Qué pasaba en la casa en ese momento?


  2. Videos para el veterinario. Cuando lleves a tu gato al veterinario, lleva también un video para que el profesional pueda ver cómo es la conducta. Pide explicaciones sobre la asistencia farmacológica que piensa prescribirle a tu minino.


  3. Controla la energía. Los picos de energía pueden disparar episodios, de modo que mantente alerta a la actividad de la casa y controla los disparadores siempre que sea posible (mediante las Tres R, etc.)


  4. Estimula la relajación. Asegúrate de que haya suficientes capullos y lugares seguros donde tu gato pueda retirarse.


  5. Gatificación; TV Felina; Perseguir, Atrapar, Matar, Comer. ¡Utiliza algunos básicos del Mojo Gatuno para darle a tu gato otras cosas en qué pensar además de su cola!


  El Momento Mojo


  Cuando hablamos de hiperestesia no hablamos de su curación, sino de cómo manejarla. Tal como ocurre con la Pica, tu Momento Mojo es la paz que genera saber con qué clase de condición tratas. Has investigado y has conocido a otras personas que se ocupan del tema en los foros online. Y llega un momento en que tu gato comprende que la cola, aunque continúa siendo un poquito irritante, no es el enemigo. Si logras reducir los ataques, aunque no los elimines del todo, cada momento es puro Mojo.


  RECETA DE PAPÁ GATO Nº 11


  LA SOLUCIÓN AL ACICALAMIENTO DESENFRENADO
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  El problema:


  Tu gata ha decidido llevar su régimen de acicalamiento al próximo nivel, y no precisamente de una buena manera. Notas que le faltan parches de pelo en las patas, o que tiene “la panza totalmente pelada”… y todo por causa del acicalamiento incesante.


  La realidad:


  Es normal e importante que los gatos se acicalen, pero algunos se lo toman demasiado en serio. A veces comienza con una alergia a las pulgas, una reacción a un alimento o alguna otra condición en la piel. Esa pasión por lamerse que empieza como un intento de aliviar la picazón termina por convertirse en hábito. En otros casos, el acicalamiento excesivo podría ser una respuesta a la ansiedad. Para algunos gatos puede ser una conducta autocalmante, como morderse las uñas en los humanos.


  Existen varias pistas sobre la causa: el gato que se lame todo el cuerpo casi siempre siente picazón. El gato que lame un área particular probablemente padece algún dolor. Por ejemplo, los gatos con dolor de vejiga se lamen furiosamente la panza hasta dejarla pelada.


   


  Los pasos:


  1. Hora de visitar al veterinario. Lleva a tu gato al veterinario para descartar problemas dermatológicos u otras afecciones médicas. En algunos casos, los gatos que se acicalan con desenfreno necesitan medicamentos para apoyar los demás tratamientos.


  2. Identifica los factores estresantes. Busca y encuentra todos los estresantes en el entorno felino, ya sean amenazas puertas adentro (conflicto entre compañeros animales) o amenazas puertas afuera (véase “Esperando a los bárbaros”, aquí).


  3. Incrementa la Gatificación y Perseguir, Atrapar, Matar, Comer. Encontrar un juguete interactivo que despierte amor en tu gato es clave. Gracias a ese juguete no solo podrás drenar el Globo Energético a diario —con lo cual tu gato será menos propenso a acicalarse todo el día—; también podrás evitar que se ensañe con su propio cuerpo. Nota los signos de advertencia cuando está por empezar a lamerse y reorienta su energía hacia alguna forma de juego. Muchas veces esto es lo único que se necesita para dar por concluida una sesión de acicalamiento antes de que comience.


  4. Fija el ritmo de la casa. Jamás olvides las Tres R: cualquier gato con trastornos de ansiedad se sentirá seguro con la rutina.


  5. ¡Comida! El exceso de acicalamiento también puede deberse a una alergia. Las pruebas sistemáticas de alergia a los alimentos son una herramienta imprescindible, pero también es fundamental comprometerse. Si se comienza por una dieta con pocos ingredientes, y con el compromiso no solo propio sino de TODA LA FAMILIA Y LOS AMIGOS de no darle golosinas al gato, los test de alergia suelen tener resultados asombrosos.


  El Momento Mojo


  ¡Así de fácil! Tu gata tiene pelo; aunque sea una pelusa incipiente, es una señal de que has superado una etapa y ganaste control sobre un problema muy complicado.
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 Cuando los gatos que viven puertas afuera les causan problemas a los que viven puertas adentro


  MIS CLIENTES Y yo compartimos una gran cantidad de momentos en que nos sorprendemos. Por ejemplo, cuando les informo que, según los patrones de micción que detecto en el perímetro de sus viviendas, hay varios gatos allá afuera, probablemente ferales, que provocan estrés en sus gatos. Entonces me miran azorados, ya sea porque conocían la existencia de una colonia felina en las inmediaciones pero no sabían que pudiera tener alguna relación con los problemas de sus mininos, o porque no tenían la menor idea de que había otros gatos en el vecindario (cosa que, la mayoría de las veces, descubren cuando les asigno alguna misión detectivesca); y yo quedo boquiabierto porque considero que este tipo de cosas son un básico del Mojo y doy por sentado que todo el mundo sabe que los gatos que viven puertas afuera pueden ser una amenaza territorial para los residentes puertas adentro. Ahí es cuando me digo: “Tendría que escribir un libro…”.


  
    [image: © Omaka Schultz, Brandon Page, Kyle Puttkammer]
  


  RECETA DE PAPÁ GATO Nº 12


  ESPERANDO A LOS BÁRBAROS


  El problema:


  Un gato de la colonia del vecindario, o más de uno, siente una irrefrenable atracción por el césped de tu jardín… y ese interés le genera ansiedad territorial a tu minino. Podría tratarse de gatos ferales o de gatos con casa que recorren el barrio a su antojo: eso no tiene la menor importancia. Cuando ese gato anda merodeando allá afuera, ocurren cosas malas dentro de tu casa.


  La realidad:


  Imagina que los gatos del vecindario se escabullen en tu casa, comen la comida de tu minino, usan su arenero (o la pared que lo rodea) y luego se marchan muy orondos. Tomando en cuenta todo lo que sabemos sobre el Mojo Gatuno y la sacralidad del territorio, resulta obvio que para tu gato esto será una catástrofe. Lo cierto es que no hay mucha diferencia entre esta situación imaginaria y lo que ocurre cuando otros gatos merodean por el perímetro de tu casa. Los gatos no son como los humanos, por consiguiente, no reconocen las paredes como fronteras. Si tu gato puede oler a los gatos del vecindario, y encima puede verlos, esto representa una amenaza y no hay pared que valga.


   


  Los pasos:


  1. Detectivismo Gatuno. Una de las etapas más complicadas de esta situación ha sido averiguar de dónde vienen los invasores y cuáles son los ángulos que ocupan en tu jardín… porque debes instalar los disuasivos allí donde hagan falta. Colocar una cámara que se activa con el movimiento responderá todas tus dudas respecto de la proveniencia de los gatos y te permitirá instalar trampas para Atrapar, Esterilizar, Regresar y/o disuasivos, además de hacer reformas o reparaciones en la verja para mejorar la seguridad. La tecnología de estas cámaras ha progresado tanto en los últimos tiempos que los “trucos” hi-tech imposibles de pagar para la mayoría de nosotros hace unos años ahora están a nuestro alcance. Algunas de estas cámaras, además de activarse con el movimiento, tienen visión nocturna y hasta pueden etiquetar un acontecimiento y guardarlo en un archivo separado. Son totalmente portátiles; lo único que se necesita es un tomacorriente y una conexión wifi. ¡Ojalá hubiera contado con una herramienta así cuando comencé a dedicarme a este trabajo! Solo déjame decirte una cosa: el Detectivismo nunca fue más fácil.


  Mientras desarrollas el paso número 1, incorpora los siguientes pasos:


  2. Atrapar, Esterilizar, Regresar. Esto requiere más trabajo, pero te ahorrará años de problemas. Si se trata de gatos ferales, no lo dudes: atrápalos, cástralos y libéralos. Si eres nuevo en el tema, lo primero será buscar un grupo que practique Atrapar, Esterilizar, Regresar en tu vecindario y pueda guiarte en las distintas etapas del proceso. Sea como fuere, esta es de lejos la mejor manera de eliminar el problema. Mientras estos gatos continúen reproduciéndose, será cada vez más difícil mantenerlos alejados de tu casa. Por otra parte, Atrapar, Esterilizar, Regresar es exactamente lo que debemos hacer… por el bien de todos. Si necesitas más información sobre el procedimiento y cómo hacer un mundo más seguro para tus amigos felinos ferales, busca www.jacksongalaxyfoundationorg.


  Si los merodeadores tienen collar y chapa de identificación, llama a tus vecinos y hazles saber el terrible daño que producen sus gatos en tu casa. Siempre y cuando no vayas a sus casas agitando los puños y con las venas del cuello a punto de explotar, seguramente encontrarán una manera de ponerse de acuerdo.


  3. Una habitación sin vista. Aunque no son ninguna panacea, puedes colocar bloqueadores visuales —de cartón, papel u otro material— en las ventanas desde donde tu gato ve a los felinos merodeadores. Sin embargo, que tu gato no pueda verlos no significa que no sepa que andan por allí. Si las ventanas están abiertas, tu gato podrá olerlos a kilómetros de distancia.


  4. Retira todos los atractivos de tu territorio. ¿Por qué vienen a merodear esos gatos? Casi siempre llegan en busca de comida o refugio. Dejar comida fuera de la casa es como preparar un buffet para los invasores. Y por mucho que me duela, y por mucho que también te duela, si encuentras señales de agresión en tu casa debes asegurarte de que no haya gatos en tu territorio. Si alimentas ferales, coloca los platos fuera del perímetro de tu vivienda o al menos en un área donde no perturben a tus gatos residentes.


  5. Disuasivos. La cáscara de naranja, la cáscara de huevo y la pimienta de Cayena no obrarán milagros. Hay muchos productos que expulsan chorros de agua, provocan chasquidos, disparan una alarma o encienden luces cuando el movimiento irrumpe en la línea de visión de tu gato. Son herramientas muy útiles, pero no de uso permanente. Tómalas como artefactos de entrenamiento. Necesitas recordarles a los gatos que invaden tu territorio que cada vez que entran, se mojan. Siempre y cuando se mojen cada vez que ingresan en tu jardín, no demorarán en dirigir sus patitas a pastos más verdes.


  No todo son rosas, por supuesto. La queja más común es que estos dispositivos se disparan cada vez que alguien pasa y todos quedamos empapados: tú, yo, el vecino y hasta el cartero. Las alarmas muchas veces se disparan a altas horas de la noche. Pero, a mi entender, vale la pena probar. No es algo permanente, y casi siempre da buenos resultados.


  6. Elimina los absorbentes de olores. Espera que baje el sol, recorre con tu luz negra el perímetro exterior de tu casa y limpia las áreas rociadas con orina tal como limpias las manchas que encuentras en tu casa. Mientras te deshaces de la amenaza exterior, aprovecha para verificar si hay agujeros en tu “verja”. Te conviene chequear otra vez las reparaciones ya efectuadas y hacer borrón y cuenta nueva. Si lo haces, descubrirás cuáles áreas fueron más castigadas que otras y qué recursos buscan y protegen los invasores… y precisamente allí volverás a instalar los disuasivos.


  7. Territorio vertical. Dependiendo que quién sea tu gato, brindarle un lugar alto en las ventanas donde se pone frenético por los invasores puede ser una buena idea. Probablemente habrás notado que la agresión se desata cuando está en el suelo, cara a cara con el enemigo. Un “nido de cuervo” es un bonus extra para cualquier gato. Poder vigilar toda la extensión de sus dominios le otorga varios pasos de ventaja sobre sus enemigos.


  8. Un marcador para estimular el Mojo. Un arenero estratégicamente ubicado en algún lugar vulnerable del territorio aliviará el estrés de tu gato Napoleón. Los marcadores pueden impedir el rociado de orina y al mismo tiempo darle la sensación de que tiene la zona controlada y cerrada a los intrusos.


  El Momento Mojo


  Ahora tu patio trasero o tu jardín son lo que son, no un conjunto de frentes de batalla. Tu otrora Napoleón se muestra interesado en la TV felina pero ya no vigila, ni corre de una ventana a otra en alerta roja, ni construye afanoso el foso que protegerá su castillo. Quizás veas pasar algún que otro gato por el patio de vez en cuando, pero ya los identificas, conoces sus tendencias, y sabes que están castrados y no tienen motivos para quedarse porque sus platos de comida están lejos. Tus gatos puertas adentro son Mojitos seguros de sí mismos y no necesitan levantarse en armas para proteger lo que es suyo.


  
    Un santuario exterior

  


  
    Como vimos en el capítulo 12, cada vez son más los tutores que cierran sus patios y jardines para mantener a sus gatos dentro del reino y a los otros bichos, incluidos los ferales, afuera. Si has seguido mi receta pero la frustración territorial no cede un ápice, te recomiendo implementar esta solución. Tus gatos podrán salir al mundo exterior, se sentirán más seguros de su territorio, y al mismo tiempo lo expandirán de manera exponencial. En el ínterin, siempre conviene reforzar las fronteras. Como reza el dicho: “Cuanto más alta la pared medianera, mejor se llevan los vecinos”.
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 Cuando tu gato es un Empapelado


  COMENCÉ A ENFOCARME en los Empapelado desde los inicios de mi carrera. El sufrimiento que identificaba en ellos, sobre todo en los refugios, me resultaba insoportable de ver. Su miedo extremo era en aquel entonces, y en muchos casos sigue siendo, una ofensa que ameritaba la muerte. Desarrollé varias de mis técnicas solo para ayudar a estos gatos; no solo para que pudieran sobrevivir al proceso de ingreso-evaluación-adopción, sino para que también descubrieran su Mojito. Estaba decidido a que salieran del refugio más seguros de sí mismos de lo que habían entrado. Y esa regla se mantiene hasta hoy, se trate de un refugio, un hogar de acogida o un hogar permanente.


  
    [image: ]
  


  Por supuesto que no soy el único: todos nosotros, hasta cierto punto, nos identificamos con —e hinchamos por— el Subgato. Pero podemos diferir en una cosa: están los que reconocen su miedo y lo envuelven en un manto de compasión, y del otro lado estamos quienes los incitamos a animarse a vivir de otra manera. De esto último se trata la receta que leerás a continuación.


  RECETA DE PAPÁ GATO Nº 13


  EL FLORECIMIENTO


  El problema:


  Tu gata exhibe una o varias de las clásicas conductas del Empapelado (detalladas en el capítulo 5, aquí). Pasa la mayor parte del tiempo, si no todo, en la invisibilidad: refugiada en escondites como roperos, alacenas, la parte superior de la heladera, bajo la cama o incluso dentro del colchón de resortes de tu cama. Los Empapelados huyen cada vez que un extraño ingresa en el territorio y hasta cuando una persona conocida se mueve demasiado rápido. Por una constelación de razones, tu gata puede no sentirse segura para salir al llano hasta que todos están dormidos. Si la miras con atención, verás que lo único que jamás demuestra es confianza.


  Parte del problema que debemos afrontar en este caso es la confabulación humana. Una combinación de generosas intenciones con, digámoslo de una vez, el hecho de que los Empapelados son los seres menos demandantes del mundo… y por lo tanto el problema suele desaparecer con el gato. Muchos guardianes tienden a normalizar la conducta asustadiza de sus Empapelados: “Este es su lugar preferido, su escondite”; “Se siente más cómoda en el ropero”; “Está todo bien: usa el arenero, pero después de que todos se han ido a dormir”. Que quede claro como el agua: NO es normal esconderse todo el tiempo y no deberías pensar que está bien. Para poder enfrentar cualquier problema, primero hay que reconocerlo como tal.


   


  La realidad:


  Los gatos pueden ser Empapelados por cuestiones genéticas, falta de socialización temprana, amenazas en el entorno, o una combinación de estos y otros factores… Pero el hecho de que sean Empapelados siempre es percibido como “su personalidad”. El objetivo es lograr que tu Empapelado sea la mejor versión de sí mismo; pero primero necesitamos recordar que no existe una definición única acerca de cuál es esa mejor versión o cuánto se demora en alcanzarla. Estamos hablando de un cambio natural que ocurrirá con el tiempo si implementas los pasos de la receta y eres inquebrantablemente sincero contigo mismo y con tu gato. Tu tarea es brindarle amor y consuelo, pero no en los escondites. Debes desafiar a tus Empapelados porque, si fuera por ellos, pasarían el resto de sus vidas desaparecidos. En algún momento tendrás que decirles: “Esto ya no funciona”. Y a decir verdad, jamás funcionará.


   


  Los pasos:


  1. Marca tu Mapa del Mojo. Si observas cuidadosamente dónde pasa el tiempo tu gato podrás apreciar cuán pequeño es su mundo e identificar sus Zonas Inseguras. Esto te ayudará a determinar cuáles pueden ser las causas de esa vida tan reducida en términos de espacio: en algunos casos, los Empapelados son forzados al aislamiento y la reclusión debido a conflictos con otros animales en la casa. Al mismo tiempo, busca indicios en los lugares donde se refugia, en sus Zonas de Confianza. Esto te permitirá crear destinos que lo ayuden a cruzar sus Líneas de Desafío. Tu trabajo aquí es Detectivismo puro, y el mapa te ayudará a “remitirte a los hechos”.


  2. Identifica la Línea de Desafío de tu Empapelado. Ha llegado la hora de empezar a aplicar la información fáctica que has reunido. Mira el mapa y mira a tu gato. Por ejemplo, si tu gato tiene un escondite específico, marca su Línea de Desafío con cinta de papel: se encuentra en ese punto donde lo ves titubear, más allá del cual no se atreve a aventurarse. Coloca un plato de comida sobre esa línea; al día siguiente, mueve el plato apenas unos centímetros. Poco a poco, mueve también la línea marcada con cinta. Descubre cuál es la golosina ¡Bingo! de tu gato y ofrécesela, pura y exclusivamente, cuando cruce la Línea de Desafío. Tu gato aceptará gustoso el desafío de cruzar la línea porque del otro lado lo espera una sabrosa recompensa.


  3. Revisita tu Línea de Desafío. En el capítulo 9 hablamos de tu propia Línea de Desafío y de la importancia de colocar siempre en primer lugar el bienestar de tu gato… aunque sientas culpa al ver que tu Empapelado sufre o se asusta. No te apartes del guión. Piensa en los beneficios y eso que lo espera del otro lado: una vida nueva y mejor.


  4. Basta de vivir en el submundo. Una vez incorporadas las lecciones sobre tu propia Línea de Desafío, comienza a tomar en serio la de tu gato. Por ejemplo: deja de alimentarlo debajo de la cama. Puedes darle toneladas de amor y consuelo, claro que sí… pero no allí. Si quieres ayudar a tu Empapelado tendrás que implementar una serie de desafíos amables pero reales y concretos, y eso incluye bloquear todos los espacios que representen una potencial cueva. Si queremos que abandonen los espacios subterráneos debemos tomar medidas graduales (véase aquí). No intentes hacerlo todo de una sola vez. Digamos que quieres comenzar por bloquear el espacio debajo de la cama. Si tu Empapelado hacía su cueva allí, exactamente debajo de la cabecera, es ahí donde debes comenzar el bloqueo: en el corazón de la cueva. Y después continuarás bloqueando el resto del espacio subterráneo, hasta que la cama ya no sea un destino pro-cueva.


  La investigación nos dice que es crucial que los gatos tengan espacios seguros donde pasar tiempo. Mientras bloqueas los refugios subterráneos, puedes armarle capullos que le proporcionen la misma sensación de seguridad sin ese componente desinfla-ego de vivir bajo la cama.


  5. Expande su territorio (paso a paso). Una de las herramientas más útiles para los Empapelados es el campamento base. Instala un campamento base como expliqué en el capítulo 8 (véase aquí) y haz que sea lo más agradable posible para el gato: llénalo de absorbentes de olores, capullos, posiciones elevadas, túneles y, de más está decirlo, cosas que tengan impregnado tu propio olor. Mientras desafías a tu gato a salir de la cueva, le ofreces un entorno cerrado que le resultará seguro y marinará con su olor/Mojo. Después, mediante la Expansión del Campamento Base (véase aquí), aumentarás las dimensiones de su mundo… que seguirá siendo tan seguro como siempre. La clave radica en expandir su territorio paso a paso, sin prisa, propagando su olor por toda la casa como si fuera un nuevo territorio.


  6. Gatificación. El territorio debe convertirse en el mejor amigo de tu amigo Empapelado. Cuando instales el campamento base y durante el resto del proceso, agrega cosas que lo inciten a desplazarse en esas “zonas de confort” mientras continúas empujando gradualmente la Línea de Desafío. Haz ingresar a tu Empapelado al mundo vertical con una Superautopista —utiliza las técnicas básicas de enseñanza detalladas en el capítulo 8— y demuéstrale que puede salir de ese espacio donde impera el miedo hacia un mundo más seguro y confiado.


  7. Perseguir, Atrapar, Matar, Comer. La terapia de juego es crucial para los Empapelados. La operación matemática es simple: cuando saltan sobre ese objeto, se adueñan de ese lugar. Adueñarse del territorio = Mojo Gatuno supremo. ¡Libera el Mojo! Estimula a tu Empapelado a jugar y ocúpate de ofrecerle juguetes pequeños, silenciosos e interactivos si te ha demostrado sus preferencias por esa clase de elementos.


  El Momento Mojo


  Con los Empapelados, la cuestión es el viaje… no el destino. En mi caso, con mi gata Velouria, el Momento Mojo ocurrió la primera vez que llegué a casa y la encontré durmiendo sobre la cama y no en alguno de sus capullos. En ese entonces Velouria tenía unos seis años. Tal vez parezca mucho tiempo, pero mientras desarrollaba mi acercamiento con ella (sí, es una Empapelado de pura cepa), advertía pequeñas y constantes mejoras que me incitaban a proseguir. Lo que queremos conseguir es que cada Empapelado encarne la versión más Mojizada posible de sí mismo. Tu gata no dejará de ser tímida, pero verás que cada vez tiene más Momentos Mojo… y que el capullo le ha permitido transformarse en una mariposa.


  
    Sentirse cómodo con las visitas

  


  
    Progresar con los Empapelados requiere coherencia y trabajo constante para ganarse su confianza.


     


    
      	Pídeles a las visitas que llamen en vez de tocar el timbre: muchos gatos aprenden que el timbre es el heraldo de algo aterrador. En cambio, sal de tu casa y regresa con tus visitas y ofrécele a tu Empapelado una golosina ¡Bingo! También puedes emplear técnicas de desensibilización básicas, como las que expliqué en “Gatos y niños” en el capítulo 11 (véase aquí).


      	Las visitas no deben intentar interactuar con tu gato Empapelado la primera vez; solo tienen que estar allí y no hacer nada. Es fundamental que el acercamiento sea suave: relee el Apretón de manos en tres pasos y el Parpadeo Lento.


      	Otra técnica útil es lo que denomino Efecto Papá Noel. Cada vez que un humano entra en la casa del gato, debe traerle un regalo de Navidad. Invita amigos en los momentos en que alimentas a tu Empapelado y juegas con él. De este modo, cada vez que alguien llegue, será sinónimo de Navidad.

    

  


  
    
      [image: ]
    


    Diccionario de Papá Gato: Manos Libres


    Cuando los gatos tienen miedo a los extraños, o se escabullen de todos excepto de su guardián, puedes utilizar el “estatus de insider” del guardián con el felino para ayudar a expandir su círculo de confianza. Sentir miedo y tener que defenderse de las personas achica el mundo del gato porque limita sus relaciones con los otros humanos (que quedan excluidos), lo cual puede llevar al minino a apegarse demasiado a la única persona en quien confía.


     


    La técnica Manos Libres puede contribuir a romper ese círculo vicioso. El primer paso consiste en que el humano confiable (el guardián) les enseñe a otras personas cómo tocar a su gato. El guardián comienza a acariciarlo, y cuando se acerca un nuevo humano lentamente y en silencio, aprovechando que el minino está relajado, el guardián reemplaza su mano por la del otro. Esta técnica amplía el círculo de confianza del gato, que se siente seguro porque su guardián está allí.

  


  
    El puente social

  


  
    Algunos Empapelados prosperan si tienen un puente social: un gato Mojito que actúa como puente entre el gato tímido y otros felinos o humanos.


    Los Empapelados “siguen al líder” cuando ven que otro gato muestra una conducta juguetona y confiada… ¡y pueden comenzar a probar por sí solos algunos de esos comportamientos tan gratos y relajados!
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 Cuando tu gato se pone creativo con el arenero


  SI HAS ABIERTO el libro en esta página, probablemente creas que este capítulo te dará las mejores recetas para resolver todos los problemas relacionados con el arenero, reunidas y ordenadas en este bonito libro de cocina de Papá Gato… pero, al menos en mi opinión, los unicornios no existen. ¡Espera! ¡No cierres el libro! Permíteme explicarte…


  No importa quién eres ni dónde me encontraste —si fue en las redes sociales, durante una sesión de Preguntas y Respuestas, en la fila del supermercado—; no tiene la menor importancia. Si dices “Jackson, tengo un problema con mis gatos y sus areneros”, te garantizo que dentro de quince minutos todavía estarás explicando el problema; y yo te daré una respuesta de otra media hora… y después me encogeré de hombros y te pediré que me lleves a tu casa.


  Si hubiera guardado una moneda de veinticinco centavos cada vez que alguien me pidió que escribiera un “manual de soluciones instantáneas” o una lista de “las cinco principales razones por las que un gato no usa el arenero”, sería un millonario muerto (porque me habría pegado un tiro).


  Si hice bien mi trabajo a lo largo de este libro, ya cuentas con las herramientas que necesitas para responder a esa pregunta tan larga que estabas por formularme. También tendrías que haber comprendido que, por más grande que sea tu caja de herramientas y por más herramientas que contenga, estamos hablando de tu gato. En tu casa. Entre tu familia, humana y animal, y de la maraña gatuna de relaciones que los vinculan.


  En otras palabras, en lo que atañe a los problemas de arenero no existen soluciones mágicas que pueda sacar de la galera para ofrecerte. Si existieran, yo sería el primero en usarlas…
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  En este tipo de situaciones, pongo manos a la obra. Aunque cuento con la misma caja de herramientas que te presenté (en mi caso un estuche de guitarra), las mismas herramientas y la excelente tradición de Mojo Gatuno del Detectivismo Gatuno, para interpretar las pistas en la escena del crimen todavía tengo que recurrir al “proceso de eliminación”. Hace veinte años que lo practico y continúa siendo un desafío. Y no son pocas las veces que tengo que volver a usar el legendario pizarrón para reorganizar los datos y volver a intentarlo.


  La buena noticia es, por supuesto, que cuentas con ayuda. Hay soluciones para tu problema. LA parte más importante de este capítulo —y la resolución del tema del arenero, en general— no es la solución propiamente dicha. Lo más importante es realizar con tu familia felina el mismo viaje que hago todos los días de mi vida: el que va del signo de interrogación al punto. Descubrir sorpresas desagradables en forma de pis, caca o las dos cosas —en un lugar donde evidentemente no deberían estar— nos trastorna por completo, y nos deja ahogados en un mar de frustración e indefensión. Pero esto se acaba cuando averiguamos por qué lo hace.


  Sé paciente conmigo, por favor… Creo que si te diera una solución mágica y funcionara, no te haría ningún favor. Es como cuando yo, junto con probablemente el 50 por ciento de la especie masculina, arreglo algo que se rompe en mi casa con cinta de embalar. La pileta de la cocina ya no gotea más. Pero, pese a jactarme de lo contrario, lo cierto es que no arreglé nada. Ahora tengo una pileta rota remendada con cinta de embalar.


  Por eso, a lo largo de este capítulo y aunque tengas múltiples oportunidades de utilizarla, olvídate de la cinta de embalar. Por el bien de tu gato, y el tuyo propio, haz lo que hay que hacer. Recuerda que el pis (o la caca, o ambos) no es el problema: es un síntoma. La meta es desenterrar la raíz del mal-estar y tenerla en la palma de la mano. Después te ocuparás de los síntomas y, mientras tanto, obtendrás la llave del reino del Mojo Gatuno.


  EL PROCESO DE ELIMINACIÓN


  Intentaré ser lo más fiel que pueda en la descripción de mi proceder. Si voy a tu casa y la única información con la que cuento es que hay un problema de arenero, partiremos de eso. Por supuesto que la situación te parece urgente: después de todo, llamaste a un profesional para que te ayude, y de una manera u otra tu casa y la salud de tu familia se ven afectadas. Mi sensación de urgencia proviene del hecho de que, como dije antes, cualquier incidente extracurricular con el arenero es un síntoma de mal-estar gatuno. Indica que existe cierto grado de sufrimiento, y nuestro objetivo es resolver cuanto antes esta situación. Por consiguiente, debemos comenzar nuestra tarea detectivesca por las aguas bajas e internarnos poco a poco en las profundidades.


  La meta es encontrar una mina de oro en las aguas bajas, es decir: encontrar soluciones en el lugar donde se practica el Detectivismo de brocha gorda. En muchas ocasiones, no solo podemos detectar rápido el problema sino también prevenir que se repita porque es un caso fácil. Sin embargo, puede ocurrir que el problema no entre en una categoría o tenga raíces más fuertes, o las dos cosas juntas. Si es así, tendremos que ingresar en aguas profundas. Lo único que necesitamos es paciencia, porque también tenemos herramientas para manejarnos en esos casos.


  Pero no nos adelantemos. El Proceso de Eliminación siempre comienza con el “¿Por qué?”.


  PROBLEMAS DE ARENERO:
 EL GRAN POR QUÉ


  Clasifico las causas de los problemas de arenero bajo tres categorías generales. Son las siguientes:
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  1. Estrés territorial. A partir del pensamiento mojocéntrico, cabría considerar que la mayoría de los problemas de arenero tienen un componente territorial. Poco importa que la amenaza sea real o presunta; si el Mojo está ausente, el pis se hará presente.


  Esta categoría incluye:


  A) Amenazas de adentro: las relaciones rotas o inexistentes (con humanos o con otros animales) y los cambios en el ritmo establecido del territorio o en el territorio propiamente dicho amenazan el equilibrio del Mojo.


  B) Amenazas de afuera: la sensación de que la amenaza externa achicará el territorio interno.


  2. Aversión al arenero. En este caso, el gato no opta por eliminar sus excreciones en lugares estratégicos fuera del arenero, sino en cualquier lugar excepto el arenero. Esto podría deberse a problemas físicos, traumas varios, preferencias en cuanto al diseño del arenero o el tipo de sustrato, o cuestiones relacionadas con los otros habitantes del territorio.


  3. Cuestiones médicas. Numerosas dolencias físicas pueden provocar la eliminación de orina o materia fecal fuera del arenero. Si no son tratadas, muchas de ellas pueden llevar a —o ser un indicio de— riesgos de salud mayores. (Por supuesto, siempre recomiendo hacer una visita al veterinario ante la primera señal de problemas de arenero. Me explayaré sobre el tema enseguida.)


   


  Con esto en mente, tomaremos el camino más rápido hacia la solución.


  EMPEZAR POR EL “DÓNDE”


  El atajo que nos conduce a la solución implica considerar, primero que nada, el lugar.


  Perímetro


  Dónde ocurre: Contra paredes externas, debajo de ventanas, cerca de las puertas que dan afuera (incluida la que da al garaje).


   


  Por qué es probable que suceda: Estrés territorial. Si tu gato está “marcando el perímetro” —es decir, si orina el perímetro de la casa— es una señal de estrés territorial, una respuesta napoleónica a una amenaza percibida. Algo lo acecha desde afuera; por lo general otros gatos: “Este es mi castillo, y por lo tanto construiré un foso”.


   


  Cómo resolverlo: “Esperando a los bárbaros” (capítulo 18, véase aquí) es una guía que te permite identificar la amenaza exterior y qué hacer para restaurar el equilibrio.


   


  Información extra: En la mayoría de los casos, los gatos rocían, no orinan. Los gatos orinan cuando ves una marca de un chorro de pis en la pared.


  Mitad de la sala


  Dónde ocurre: Sobre el piso, pero lejos de las paredes; a la vista de todos, o debajo de una mesa o una silla.


   


  Por qué es probable que suceda: Estrés territorial. Es probable que tu gato viva con miedo de algún otro habitante de la casa y tema que lo estén acosando. Posicionarse bajo la mesa, por ejemplo, le ofrece un espectro de visión de 3600. Puede llegar a orinar en algún lugar donde sabe, en términos de Ajedrez Felino, que no le harán jaque mate mientras descarga su vejiga.


   


  Cómo resolverlo: Lee “Bravucones y víctimas” en el capítulo 14 (véase aquí).


   


  Consejos de Gatificación: Conviene que los areneros tengan múltiples salidas. Sobre todo, nunca pongas de cara a la pared un arenero con salida única. En otras palabras, ¡evita los callejones sin salida y las zonas de emboscada!


  Baño


  Dónde ocurre: En el lavamanos o en la bañera.


   


  Por qué es probable que suceda: Aversión al arenero. Casi siempre tiene algo que ver con el sustrato. En suma: la bañera y el lavamanos son superficies frescas y suaves al tacto. Es probable que la arena sanitaria sea áspera para las patas de tu gato y por eso busque lugares más suaves. Por supuesto que esto puede llevar a Cuestiones médicas. Veo esta conducta con mucha frecuencia en los gatos desungulados, ya sea porque experimentan dolor asociado/fantasma o porque son viejos y padecen artritis.


   


  Cómo solucionarlo: En un caso así, o cada vez que un gato forme una asociación negativa con el arenero, aconsejo construir una nueva relación. Véase “Presentar por segunda vez el arenero” más adelante, en este mismo capítulo.


  Pertenencias personales


  Dónde ocurre: Sobre las pertenencias personales de algún habitante de la casa, por ejemplo, ropa, cartera, alfombra de ducha y hasta la cuna del bebé.


   


  Por qué es probable que suceda: Estrés territorial. Casi siempre, es el resultado de lo que llamo Masa Crítica. Con frecuencia se ve en las casas multianimal: el Napoleón interior de tu gato asoma cuando llega un nuevo miembro a la familia… animal o humano. Ya se trate de una acogida, una adopción, el nacimiento de un bebé, o un nuevo novio o novia que empieza a pasar las noches en casa… el gato decide que se le acabó la paciencia. Se siente claustrofóbico, amenazado en tu territorio, y por ende necesita marcar el terreno. Y lo hace plantando una bandera de pis sobre las pertenencias del intruso, que por supuesto huelen fuertemente a él.


   


  Cómo solucionarlo: Este es un grito de ayuda territorial, como muchos de los comportamientos extremos. Lo primero es lo primero: intenta controlar el pis aumentando el espacio; vuelve a leer el capítulo 8 sobre Gatificación. También infórmate sobre la naturaleza de tu gato Napoleón (véase aquí). Por último, en el capítulo 19 hablamos sobre el Efecto Papá Noel (véase aquí), cuyo objetivo principal es que la “persona-blanco” vuelva a caerle en gracia al gato rociador de orina para poder crear una nueva asociación positiva. También llegó la hora de ayudarlo a tomar distancia de las emociones percibidas. En otras palabras, es en momentos como este cuando decidimos que el gato odia a (completar el espacio en blanco). Debemos pensar qué lo hace sentir inseguro y ansioso, no a quién odia o le tiene celos.


  Puertas


  Dónde ocurre: En o cerca de las puertas dentro de la casa, que conectan las habitaciones con los pasillos, etcétera.


   


  Por qué es probable que suceda: Estrés territorial. Como siempre digo cuando hablo de Gatificación, si no tienes suficientes marcadores, los gatos compensarán su falta con graffitis: literalmente “etiquetarán” con orina determinados lugares para señalar que son dueños del área circundante y/o de lo que está más allá del umbral (y sí, fieles a las normas del etiquetado, rociarán superficies con orina en vez de orinar sobre el piso, aunque siempre hay excepciones a toda regla).


   


  Cómo solucionarlo: Gatificación, primero y principal. Asegúrate de que haya suficientes marcadores en todas estas áreas, no solo en las puertas sino en los marcos y las inmediaciones, que para los gatos son espacios muy importantes y de los cuales desean adueñarse. También conviene colocar absorbentes de olores reforzados en vez de camas, etc. Siempre ayuda poner un poste rascador cerca del lugar orinado. No olvides que marcar el territorio es un síntoma de anti-Mojo. Se requiere Detectivismo para llegar a la raíz del problema, más allá de la solución rápida.


  Muebles importantes o voluminosos


  Dónde ocurre: Camas, sofás, sillas: los máximos absorbentes de olores humanos.


   


  Por qué es probable que suceda: Estrés territorial. Casi siempre se lo malinterpreta como “¡Este gato me odia porque orina de mi lado de la cama!”. No es así; tómalo como un cumplido. Cuando estamos en casa, nos guste o no, siempre estamos en (o en las inmediaciones de) dos absorbentes de olores máximos: el sofá y nuestra cama. Que tu gato orine en esos lugares es la otra cara de la moneda del Mojo (cuando un gato Mojito se frota contra tu pantorrilla o tus pertenencias personales para dejar su olor). A diferencia de “Te amo y soy tu dueño”, el gato que rocía con orina dice “Te amo y estoy desesperado por ser tu dueño (porque ya tienes otro dueño o temo que en cualquier momento lo tengas)”. También veremos esta clase de marcas territoriales cuando exista animosidad entre los animales de la casa.


   


  Cómo solucionarlo: Relee la sección sobre Gatos Napoleones (véase aquí) para ver cuál refleja al gato que tienes en casa, y emplea las herramientas allí provistas para construir y fomentar ese Mojo. La Gatificación siempre ayuda a difuminar este tipo de situaciones. También recomiendo utilizar la técnica No/Sí )véase aquí) de la siguiente manera: el “no” debe ser el mueble afectado y el “sí” los absorbentes de olores en sus inmediaciones, por ejemplo, camas, árboles para gatos y postes rascadores.


   


  Consejo extra: Recuerda que, tratándose de objetos con texturas distintivas, siempre puede haber elementos de Cuestiones médicas y/o Aversión al arenero. Si esta solución no funciona rápido, explora las otras posibilidades antes de proseguir.


  Muebles para gatos


  Dónde ocurre: En los principales absorbentes de olores felinos: es decir camas, torres, posiciones elevadas y postes rascadores.
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  Por qué es probable que suceda: Estrés territorial. Estamos ante un clásico graffiti anti-Mojo. Por lo general hay competencia, o percepción de alguna competencia, por parte del culpable. La competencia podría darse con otros gatos o perros (y a veces con los niños). Además de ser una manifestación de sobreprotección, una clásica maniobra napoleónica, también puede ser un gesto desesperado de una Empapelado que percibe que le han arrebatado el acceso a todos los otros muebles importantes de la casa.


   


  Cómo solucionarlo: Vuelve al capítulo 5 y relee los arquetipos de gatos. La solución del problema comienza y termina en saber dónde se origina la ansiedad, no solo lo que hace el gato.


  Los absorbentes de olores más valorados también pueden ayudar. Es evidente que el blanco de la orina tiene valor por su ubicación geográfica, su textura, etc. Trata de que tus gatos sepan que también pueden adueñarse de muchas otras cosas. Si hay agresión entre los animales de la casa, tal vez debas volver a presentarlos utilizando la técnica descripta en el capítulo 14.


  Superficies verticales


  Dónde ocurre: Mesas, artefactos de cocina, encimeras, etcétera.


   


  Por qué es probable que suceda: Estrés territorial. Puede haber muchos factores en juego, como en todos los casos anteriores, pero por lo general ocurre en un clásico escenario bravucón/víctima. O la víctima no se siente segura en el suelo y/o en el arenero porque es constantemente emboscada y perseguida, o es una perdedora permanente en el Ajedrez Felino. La víctima/Empapelado ocupa una posición vertical para sentirse segura y poder orinar finalmente en paz… o la persiguen en el mundo vertical y se orina/defeca de miedo.


   


  Cómo solucionarlo: Estamos ante una emergencia. Separa a las partes beligerantes e inicia una segunda presentación desde cero, según la técnica explicada en el capítulo 14.


   


  Dato extra: Existen otras señales de estrés territorial no necesariamente relacionado con la verticalidad del lugar donde ocurre: (a) cuando el pis o la caca forman un caminito y no están en un solo lugar, si la víctima es perseguida (o corre porque fue emboscada y supuso que la perseguirían), liberará la vejiga o los intestinos o ambos mientras corre; (b) si hay pelo mezclado con el excremento, es indicio de que hubo una pelea y la vejiga/los intestinos fueron liberados en el transcurso.


  Cerca del arenero


  Dónde ocurre: A medio metro del arenero.
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  Por qué es probable que suceda: Aversión al arenero o Cuestiones médicas. Esta es una de esas cosas que, apenas la veo, me revelan qué es lo que está pasando. Por supuesto que puedo equivocarme… pero en este caso, casi nunca meto la pata. Cuando existe una asociación negativa con el arenero propiamente dicho (la mayoría de las veces, producto de dolor al eliminar), el gato en cuestión no piensa: “Caramba, me duele cuando orino”. Piensa: “Este lugar me hace doler”. Y con esa lógica, ¿por qué volver? Sabe que debe hacer sus necesidades allí, y las hace lo más cerca posible. Esto también aplica a los gatos que adquieren el hábito de eliminar demasiado cerca de borde del arenero, de modo que el pis y la caca caen sobre el piso. Es la misma conducta de evitación.


   


  Cómo solucionarlo: Lee la sección “Volver a los básicos” para informarte sobre las preferencias de superficies. También, una vez más, recomiendo una visita al veterinario para estar seguro de que tu gato no está “agitando la bandera amarilla” mientras trabajas un problema de conducta. Una vez hecho el diagnóstico, podrás implementar los consejos para una segunda presentación del arenero al final de este capítulo (véase aquí).


  VOLVER A LOS BÁSICOS


  Si no tuviste mucho éxito empezando por el “Dónde”, no te preocupes. Después de todo, este es un proceso… ¡sigamos adelante! ¿Cuál es la próxima parada? Los básicos. Primero, estudia nuestros Diez Mandamientos del Arenero y asegúrate de cumplir la mayoría. He visto desaparecer problemas de arenero, como por arte de magia, después de implementar alguna de estas sugerencias.


   


   


  Los Diez Mandamientos del Arenero de Papá Gato a vuelo de pájaro


  (Véase una explicación completa y detallada
 de los mandamientos en el capítulo 8, véase aquí.)


  Tendrás un arenero por gato + 1


  Tendría que haber un arenero para cada gato de la casa… más uno extra. Por ejemplo, si tienes dos gatos, necesitarás tres areneros, y así sucesivamente.


   


  Tendrás múltiples, bien ubicadas estaciones


  Los areneros deben colocarse en lugares donde funcionen bien para tus gatos, no para ti.


   


  No camuflarás jamás al rey de los absorbentes de olores


  Recomiendo utilizar exclusivamente arena sanitaria inodora. Nada de desodorantes en el arenero ni de aromatizadores en el ambiente. Lo mismo aplica a otras formas de camuflaje: es decir, disfrazar el arenero como si fuera un macetero y otras por el estilo.


   


  Observarás la ley del sentido común del arenero


  Si tenemos presentes las preferencias del Puro Gato, el sentido común exige la opción más sencilla. Cuanto más raro el sustrato, peor funcionará.


   


  No llenarás el arenero hasta rebosar


  Llenar de más el arenero es un problema común, porque pensamos que más es sinónimo de mejor. No es cierto. Empieza con uno o dos centímetros de arena sanitaria y ajusta la cantidad según convenga.


   


  Honrarás el arenero correcto


  El arenero debe ser atractivo y conveniente, en otras palabras, un lugar amigable donde tu gato no tenga que pensarlo dos veces para entrar. La longitud del arenero debería ser al menos una vez y media la longitud del cuerpo de tu gato.


   


  No cubrirás


  Las tapas y cubiertas pueden generar zonas de emboscada y callejones sin salida, sobre todo en una casa con niños, perros u otros gatos. Las cubiertas adquieren un aspecto desagradable con el uso reiterado y son difíciles de limpiar. Los gatos de pelo largo o voluminosos pueden sufrir estática al rozar las paredes de la cubierta cuando entran o salen del arenero.


   


  No usarás revestimiento


  Tal vez pienses que un revestimiento (colocado en el interior del arenero) te ahorrará problemas; en realidad, a muchos gatos le desagrada la textura e incluso pueden engancharse las uñas.


   


  Mantendrás limpio el arenero


  Es incuestionable que los gatos prefieren un arenero limpio a uno que contenga bolitas de excremento o parches de orina.


   


  Permitirás que tu gato codicie el arenero ajeno


  La mejor manera de averiguar qué le gusta a tu gato en cuestiones de arenero es ofrecerle opciones (de tamaño, estilo, ubicación, tipos de arena sanitaria), registrar lo que prefiere y ofrecérselo.


   


  DESPUÉS, REVISA ESTO:


  Tres máximas de Papá Gato para fomentar el Mojo del Arenero


  Una de las primeras cosas que le pido a un cliente con problemas de arenero es que retroceda en el tiempo al momento en que su gato empezó a orinar fuera del arenero y se pregunte: “¿Cuándo empezó? ¿Hubo algún cambio en nuestras vidas en aquel momento?”.


   


  Cambios en el arenero


  Un punto de partida obvio es el arenero propiamente dicho. ¿Cambiaste algún aspecto, desde el tipo de arena sanitaria hasta la ubicación? ¿Cambiaste incluso el arenero mismo? De ser así, intenta identificar qué añora tu gato del viejo arenero y trata de recuperarlo.


   


  Cambios en la rutina


  ¿Conseguiste un nuevo empleo o perdiste el que tenías? ¿Empezó la temporada escolar? ¿Empezaste o terminaste una relación importante? Básicamente, todo lo que haga que pases más o menos tiempo en casa modifica el ritmo del hogar… y esto nos conduce una vez más a la importancia de las Tres R (véase el capítulo 7). ¡Restablece un ritmo confiable!


   


  Cambios en las relaciones (llegadas y partidas)


  Los nuevos humanos, los nuevos animales (perros o gatos), un nuevo bebé… cualquiera de estos seres puede producir un cambio de proporciones sísmicas en la dinámica doméstica, sobre todo si se olvidan las presentaciones de rigor o se descuidan las dinámicas ya existentes. Véase el capítulo 10 sobre relaciones animales y el capítulo 11 sobre relaciones humanas (abarca todas las edades). La armonía de las relaciones en el frente interno puede aliviar el estrés territorial y hacer que las cosas “vuelvan a su cauce”.
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  DETECTIVISMO AVANZADO:
 CUANDO LOS CASOS NO SON FÁCILES


  Los ejemplos que he dado hasta aquí son lo que yo llamaría cuadros de soluciones “de brocha gorda”. A veces los problemas de arenero encajan perfectamente en una categoría. Pero la mayor parte del tiempo no es así… o al menos, no encajan del todo. Por eso, dado que se trata de problemas complejos de conducta, es una tontería intentar escribir un manual general. Si bien confío ciegamente en todos los pasos y las piezas de Detectivismo de alto nivel, existe un infinito número de variables que entran en juego cuando intentamos implementar estas fórmulas en casa. No solo se trata del gato que “tiene el problema”, también se trata de los otros jugadores, humanos y animales, de la historia de nuestra familia, de sus dinámicas, de las complejidades específicas de nuestro territorio…


  ¿Entonces qué pasa si encuentras pis en una variedad de “dóndes” a lo largo y a lo ancho de tu casa, que además incluyen más de un “por qué”? ¡Bienvenido a mi mundo! Por supuesto, el hecho de que no hayas encontrado una respuesta completa para los problemas de tu gato en las aguas bajas no es razón para desesperar. Diría que al menos el 50 por ciento de las casas donde he trabajado, sobre todo las casas multianimal, implicaron un diagnóstico y una resolución “híbridos”. Aquí es donde debemos llevar nuestro Detectivismo al próximo nivel, aceitar nuestros poderes de razonamiento deductivo, compilar evidencia desde distintas perspectivas, y realmente sumergirnos en el “proceso” del Proceso de Eliminación. A propósito, una de nuestras mejores herramientas para “profundizar” en el tema es…


  Usar el Mapa del Mojo


  Como vimos en el capítulo 8, el Mapa del Mojo es básicamente un plano de tu casa que detalla el mundo físico de tu gato: dónde están ubicadas las cosas en cada habitación, dónde están los areneros, cuál es el flujo de tráfico (tanto humano como animal) y, dado que es relevante para nuestro Detectivismo Gatuno, dónde suelen estallar las peleas y confrontaciones y dónde se ha detectado actividad “fuera del arenero”.


  El primer paso es preparar el mapa exactamente como lo habrías preparado para la Gatificación. Usa diferentes colores para marcar dónde hubo peleas, dónde episodios de orinar/defecar, dónde les gusta congregarse a tus gatos, sus lugares de descanso favoritos, la ubicación de los areneros, los dispensadores de comida y los espacios de juego predilectos.


  Recuerda el Mapa del Antitesoro (véase aquí) y cómo fue que reuniste la información necesaria. También lo utilizaremos. Los resultados tardarán un poco en revelarse: no olvides que lleva tiempo que las acciones de nuestros felinos demuestren un patrón. Pero eso es lo lindo de esta manera de trabajar: mis clientes nunca dejan de conectar los puntos durante una semana o dos de registrar los distintos vaivenes del asunto, y de este modo obtienen una visión macro del terreno. Y entonces llegamos a un punto crucial en nuestro proceso de Detectivismo Avanzado: las cosas que al principio nos parecían episodios azarosos, ahora nos parecen patrones de conducta estables.


  MÁS MOJO PARA EL ARENERO DE PAPÁ GATO


  Sí, hay muchísima información en lo que atañe a la relación de una gata con su arenero (y estoy seguro de que ya te has dado cuenta). Después de todo, es el primordial absorbente de olores y para ella es un componente central de su territorio… y, por lo tanto, de su Mojo. Los siguientes trucos y técnicas son claves para comprender a tu minina y su Mojo Gatuno.


  [image: ]  Programa una visita al veterinario


  No me importa sonar como un disco rayado. Si me llamaras para pedirme una consulta, te propondría visitar tu casa dentro de unas semanas para darte tiempo de llevar a tu gato al veterinario. Si me dijeras que lo llevaste para su chequeo anual hace pocos meses y que todo estaba diez puntos, te mandaría de vuelta porque un chequeo general no es un examen con un propósito determinado. Un examen, como parte de mi consulta, implica estudiar a tu gato desde la punta de la nariz hasta la punta de la cola. Es importante realizar un hemograma completo con perfil tiroideo y un análisis de orina (si tenemos problemas de pis) o materia fecal (si los problemas son de caca). No es que pretenda dejarte en bancarrota, pero te aviso que después de nuestra primera consulta podría mandarte nuevamente al veterinario.


  Una cosa que tu veterinario no tiene el privilegio de ver es cómo se mueve tu gato por el territorio de la casa: cómo camina, sube y bajas las escaleras, entra y sale del arenero, etc. (A propósito, esta es una de las razones por las que recomiendo enfáticamente encontrar un veterinario que haga visitas a domicilio.) Los análisis de sangre revelarán signos de diabetes, problemas renales, hipertiroidismo e incluso cáncer: todas cosas que pueden afectar de manera clara y súbita la conducta, además de afectar al cuerpo. En mis años de trabajo he visto episodios de agresión extrema causados por un absceso dental, y meses de evitación del arenero producto de una cola rota o una inflamación en las glándulas anales. Los gatos ocultan el dolor: es parte del maquillaje del Puro Gato. Debemos asegurarnos, mientras cumplimos los pasos del Detectivismo conductista, de que nuestro gato no esté dando señales de alarma todo el tiempo y gritando “¡ME DUELE!” y no “Odio a tu novio nuevo”.


  
    Señales comunes de problemas médicos

  


  
    
      	Vocalizar cuando utiliza el arenero.


      	Actitud “hacer caca y correr”, que a menudo indica dolor o incomodidad.


      	Materia fecal pequeña, del tamaño de una canica; o, por el contrario, excrementos blandos con aspecto de budín.


      	Caca realmente hedionda.


      	Sangre en la orina.


      	Orina oscura, cristalizada.

    

  


  Presentar por segunda vez el arenero


  No podemos esperar que un gato que ha tenido una experiencia traumática con el arenero —independientemente de que el origen del trauma sea médico, conductual o una combinación de ambas cosas— “vuelva al ruedo” como si nada hubiera ocurrido una vez resuelto el problema. Digamos que tomas el metro para ir al trabajo todos los días. De pronto ingresas en un tramo donde el tren descarrila… no una o dos veces, sino seis veces seguidas. Apostaría a que desde ese momento irías a trabajar caminando, y que costaría mucho volver a tomar el metro.


  La mejor manera de presentarle por segunda vez el arenero a tu gata es ofrecerle opciones, para que pueda elegir la que menos la asuste. Conserva el viejo arenero, pero agrega varios otros que no se le parezcan en nada en cuanto a forma y textura. Yo he probado de todo, desde bandejas para horno (con patitas de perro dibujadas) hasta recipientes redondos, rectangulares e incluso conservadoras Rubbermaid destinadas a almacenar alimentos: todos con formas, texturas, aspectos y alturas completamente diferentes. Prueba colocar la arena sanitaria de siempre en el viejo arenero, pero otra muy distinta en los nuevos recipientes. Que la consistencia sea la misma, porque cada marca ofrece una sensación única a tu gata. Mantente lejos, como siempre recomiendo, de la arena sanitaria perfumada, los cristales y, en mi opinión, cualquier cosa de consistencia arcillosa. Hoy por hoy, existe todo un arsenal de arena sanitaria para gatos en el mercado.


  En general, no soy fan de los areneros con tapa o cubierta, ni con revestimientos. Conserva el arenero original con todos sus aditamentos y elige lo más simple para los nuevos. También quiero que le ofrezcas otras opciones en materia de ubicación. Esta es una de las tantas veces que no te gustará escuchar lo que tengo para decirte, pero me funcionó tan bien que sería un pecado no mencionarlo. Coloca los areneros nuevos en los lugares donde, si fuera por ti, jamás los colocarías, como el centro de la sala o en tu dormitorio. Una vez más, la idea es que tu gata NO haga asociaciones con el uso de su viejo arenero. Para esta segunda presentación, la regla de oro es adoptar la opción diametralmente opuesta, de manera que la experiencia no vuelva a disparar el trauma.


  ¿Cuál de los gatos es?


  Aunque me avergüenza decirlo, lo cierto es que, de haber contado con las cámaras de vigilancia que tenemos hoy, en el pasado habría podido resolver muchos casos muchísimo más rápido. Si continúan los problemas de arenero después de haber eliminado las áreas más “calientes”, te recomiendo colocar una de esas cámaras. Se activan con el movimiento; esto quiere decir que empiezan a grabar cuando alguno de tus gatos ingresa en su espectro de visión. ¡Felicitaciones, ustedes han nacido en un mundo maravilloso lleno de avances tecnológicos!


  Tendrás muchas sorpresas cuando empieces a recolectar información. Creo que uno de los errores más garrafales que cometen mis clientes multigato es pensar que es un solo gato el que comete el crimen. Si piensas eso, básicamente estás ignorando las reglas del graffiti. Muchas veces los felinos replican el comportamiento territorial de las pandillas callejeras y “marcan” una y mil veces una misma área en un vano intento de adueñarse de ella. Aunque al principio haya sido una felonía o un desliz de un solo gato, es muy fácil que todos los otros malinterpreten las señales. Por ejemplo, digamos que un gato orina fuera del arenero por razones físicas, pero los otros lo toman como una afrenta territorial… y tú quedas en medio de una guerra de meadas.


  Otro gran beneficio de la tecnología de vigilancia a precios accesibles es que ahora podemos culpar al gato correcto. Ya he perdido la cuenta de las casas multigato en que trabajé, donde la familia estaba cien por ciento convencida de saber quién era el que orinaba y defecaba por todos los rincones de la casa, aunque no tenían ni la más mínima evidencia. Su convicción se basaba en la personalidad del gato al que le echaban la culpa. Desde hace unos años instalo una de mis cámaras en la casa de mis clientes para obtener información fiable. Y el resultado ha sido que, al menos en una cuarta parte de los casos, los humanos habían culpado al gato equivocado. ¡La cámara nunca miente!


  Investigar la escena felina: consejos bajo la luz negra


  
    [image: ]
  


  Sinceramente no sé dónde estaría ahora si no tuviera una lámpara UV (más conocida como “luz negra”) que me ayude a obtener información e interpretar la escena cuando me enfrento con problemas de arenero. Si tienes un problema de esta clase, debes conseguirte una luz negra. A continuación te ofrezco algunos consejos si eres novato en la detección de manchas de pis felino.


   


  
    	Usa la lámpara en la oscuridad, u oscurece la habitación lo más posible. La luz ambiente hace que la información sea muy poco confiable.


    	Los colores fluorescentes cambian con el tiempo; cuando las proteínas de la orina se evaporan las manchas pasan del anaranjado-amarillo profundo al blanco.


    	Las marcas con forma de remolino indican lugares donde utilizaste un producto de limpieza, por ejemplo, un limpia-alfombras.


    	No entres en pánico cuando, aunque las hayas limpiado un millón de veces, vuelvas a ver las manchas de orina, porque el pis de gato penetra la tintura de la alfombra y, aunque el olor y la mancha ya sean imperceptibles, siempre tendrá un efecto fluorescente.


    	Puedes distinguir una mancha fresca de una que ya has limpiado. Bajo la luz negra, la fresca es más brillante.


    	Asegúrate de que cada mancha tenga un principio y un final. Rastréala, especialmente en lugares como los zócalos.

  


   


  Busca patrones:


   


  
    	Un círculo en el piso significa que a tu gato se le aflojó la vejiga.


    	El rociado suele producirse en superficies verticales, y la cantidad puede variar.


    	Las gotitas, casi siempre en distintos lugares, suelen indicar algún problema en el tracto urinario.

  


   


   


  Y POR ÚLTIMO, dado que te sugerí muchas cosas que puedes hacer para resolver problemas de arenero, vamos a concluir el capítulo con esas pocas cosas que no debes hacer.


  LO QUE NO DEBES HACER


  No existe nada que nos ponga los nervios más de punta que tener que ocuparnos de un problema de arenero. Sin embargo, por muy difícil que sea, ¡es importantísimo alejarse del gato en esos momentos! Recuerda que si lo regañas solo conseguirás aumentar su ansiedad; que no tiene sentido castigarlo cuando no entiende el motivo; y que no puedes hacer estas cosas en nombre del “entrenamiento” o de “darle una lección”. Por lo tanto:


   


  
    	No levantes en brazos a tu gato para llevarlo al arenero.


    	No le frotes la nariz en su pis o su caca.


    	No lo saques al patio porque orinó fuera del arenero.


    	No lo encierres en el baño con el arenero y un plato de comida para los próximos tres días (o, Dios no lo permita, los próximos tres meses).


    	No le grites.

  


   


  Dos segundos después del “accidente”, tu gato no tendrá la menor idea de por qué actúas como actúas o le haces lo que le haces (o qué lecciones pretendes enseñarle con tu “disciplina”). Literalmente, lo único que puedes hacer durante este proceso es recoger información, limpiar la suciedad y seguir adelante. Armado con unos pocos fotogramas de la película, no estás en condiciones de evaluar ni mucho menos de actuar en respuesta a lo que ves. Y además, como vimos en el capítulo 9, el castigo no sirve para nada. Así que no lo castigues.
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 Eso es Mojo
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  PARADO EN AQUEL escenario en Buenos Aires hace unos años, al darme cuenta de que nadie entendía de qué demonios estaba hablando, tengo el vago recuerdo de haber asomado la cabeza fuera de la nube tóxica de mi pesadilla pública parlante y pensado para mis adentros: “Tendría que escribir un libro sobre el Mojo Gatuno. Al menos, me evitaría esta clase de problemas”.


  Ya sea por Fiebre de sábado por la noche o por tu amado gato Mojito, imagino que, llegado este momento, ya habrás logrado comprender tu propio mojo… y por supuesto el de tu gato. También espero que la cantidad de momentos “¡ajá!” supere con creces los momentos “¡¿pero qué diablos…?!”. Este cambio viene acompañado por el destierro definitivo de palabras como “azarosamente” y frases como “sin ningún motivo” para describir la conducta de tu gato. Y por supuesto las proyecciones antropomórficas equívocas de que tu gato te odia, u odia a tu esposo o esposa, o bien a tus hijos.


  Cuando estaba solo, casi siempre a altas horas de la noche, recorriendo las instalaciones del refugio, rodeado por montones de estos… seres, casi siempre me chocaba con los límites frustrantes de mi capacidad de razonamiento humana. Parecía que la inaccesibilidad de los gatos me atormentaba. Como muchos de ustedes, descubrí que estaba resentido con ese muro cortafuego de cuatro patas que me miraba fijamente.


  Fui un pésimo alumno en la escuela. Desde el principio hasta el fin, mis años de estudiante estuvieron marcados a fuego por las contradicciones y las inconsistencias. Si la clase era puramente teórica, basada en los libros… olvídenlo. Mi cabeza se iba a cualquier parte, soñaba despierto y no paraba de mirar el reloj. Sin embargo, si la clase me permitía soltar mi lado creativo, entonces sí que me enganchaba… y era feliz.


  En el caso de los gatos, dos motores gemelos se encendieron juntos y me trajeron hasta aquí: ese lado creativo fue alimentado por el aprendizaje acerca del Puro Gato. Era un verdadero milagro que el ancestro estuviera vivo, ante mis ojos, exhibiendo su Mojo decididamente antidoméstico, intentando, con cada día que pasaba, con cada tictac del reloj evolutivo, encajar en nuestro mundo. Era un club que yo no deseaba mirar de lejos. Era un club al que quería pertenecer, y quería transmitir esa fascinación a todas las personas que se cruzaban en mi camino. Además, había otro reloj en marcha inexorable: si yo no lograba descifrar el código todos los días y no ayudaba al Puro Gato a incursionar en el mundo moderno del gato doméstico, el Puro Gato podría morir. Descubrí que, pese a mis esfuerzos en contra, era emocionalmente vulnerable en mis relaciones individuales con ellos, y comprendí que esos inocentes dependían de mi intervención para ser felices y hasta para continuar vivos. Y fue entonces cuando todo cambió.


  Como dije a lo largo de este libro, la meta nunca ha sido encontrar soluciones —“arreglar el agujero por donde entra la lluvia” como dice la canción—; la meta es tu deseo de proteger a tu familia de la lluvia. La construcción y el fortalecimiento de tu Caja de Herramientas del Mojo ha sido una solución consistente. Que hayas logrado comprometerte con la empatía te autorizó, por así decirlo, a explorar lo que es ser un guardián de gatos como una calle de doble mano: una relación valiosa donde el compromiso, y no la sensación de dominio, alcanza la armonía.


  Quizás solo has hojeado el libro, buscando fervientemente la solución a un problema que te vuelve loco. Por eso te he dado recetas: recuperar la cordura en el corto plazo suele ser la única manera de mantener intacta la unidad familiar durante esos períodos en que la paciencia llega al límite y está por caer esa última gota que desbordará el vaso. Dicho esto, espero que tomes mis instrucciones como un trampolín desde el mundo de los Gatos, con G mayúscula, y te zambullas en el mundo de tu gato. Las recetas no lo resuelven todo; si las sigues, impedirán que mueras de hambre (o al menos que comas pizza fría y ramen hasta el final de tus días). Pero cuando desarrolles la intuición y la imaginación, podrás construir algo tuyo, algo de lo que podrás enorgullecerte porque habrás puesto tu corazón en ello. Por eso espero que, cuando pase la crisis, tengas tiempo para explorar todos los vericuetos del mundo de tu gato. Es precisamente allí donde el otrora pésimo estudiante te estará esperando para compartir todos los detalles jugosos que transformaron la curiosidad en fascinación, la valoración en pasión, y eso en última instancia lo transformó en un loco de los gatos hace casi veinticinco años.


  Tal como ocurre en cualquier relación, habrá momentos en que te rascarás la cabeza (o querrás dar cabezazos a las paredes) cuando la navegación sobre aguas plácidas se transforme de pronto en un mar furioso y encrespado. Para esos momentos, te ofrezco algunos mantras del Mojo. Te aconsejo que los tengas siempre a mano mientras prosigues tu viaje hacia el Mojo Gatuno en el porvenir.


  Primero, cuando estés en duda, vuelve al ABC que construye la confianza del Puro Gato: las Tres R, la Zona de Confianza, y Perseguir, Atrapar, Matar, Comer. Estas herramientas siempre destrabarán el Mojo, no importa si el gato es joven o viejo, ni el nivel de trauma que haya tenido que soportar, ni ninguna necesidad especial que afecte su vida cotidiana. Segundo, tómate unos minutos cada vez que puedas para recordar que jamás habrás comprendido todo. Creer que controlas el resultado de cualquier relación no hará otra cosa que destruirla. Jamás pierdas la humildad y sé siempre un estudioso de la relación. Esa fue la lección más difícil que me tocó aprender en el pasado, y es la fuente de mayor alegría y dicha en mi presente.


  Y por último, sería un descuido imperdonable de mi parte no mencionar que, como miembros del Equipo Mojo Gatuno, todos nosotros tenemos la obligación de hacer una cadena de favores. Hay demasiados gatos, millones de gatos, que harían cualquier cosa por tener una familia como la tuya y un campamento base al que considerar propio. También hay muchísimos humanos que dicen que no les gustan los gatos, que les tienen miedo o que son “amantes de los perros”. En otras palabras: los necesitamos a todos. Aunque podemos seguir tomando partido en el asunto, la solución reside en nuestra capacidad de educar para la compasión, despejar mitos y, al hacerlo, crear un ilimitado universo de adoptantes para darles un hogar a todos los que no tienen hogar. Además necesitamos propagar el mensaje, incluso con mayor vehemencia, de que la castración y la esterilización de los gatos domésticos y el procedimiento Atrapar, Esterilizar, Regresar para los gatos ferales o comunitarios pueden, por primera vez en la historia, inaugurar una realidad donde ya no tengamos que matar más gatos simplemente porque son demasiados.


  El lado humano del Mojo Gatuno se refleja en quienes comprenden que ser guardián de gatos va mucho más allá de las paredes de su casa y abarca a toda la comunidad. Los gatos ferales son tus gatos. Los gatos sin hogar también son nuestros. Y en definitiva, esa dicha inconmensurable que sentimos y transmitimos cuando aportamos nuestro granito de arena para forjar un mundo que refleje el amor y la protección familiar que sentimos por todos los gatos también es nuestra.


  Ahora sí: ¡vamos todos juntos a mojizar el mundo!
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  Esta guía de Jackson Galaxy, el conductor del exitoso programa “Mi gato endemoniado” de Animal Planet, nos muestra como eliminar los problemas de conducta felinos entendiendo el comportamiento instintivo de los gatos.


  Cat Mojo explica y muestra la confianza que los gatos exhiben cuando se sienten cómodos en su entorno y en contacto con sus instintos naturales: cazar, atrapar, matar, comer, acicalarse y dormir. Y también lo que ocurre cuando esa confianza se debilita y se manifiesta en agresión o hacer sus necesidades fuera del arenero. El consejo número uno de Jackson Galaxy para sus clientes es ayudar a sus gatos a encontrar su Mojo.


  Este libro es la guía más completa hasta el momento sobre el comportamiento y el cuidado básico del gato. Desde cómo socializarlos cuando son cachorros hasta cuidarlos en sus últimos días. Además, este libro aborda las necesidades físicas y emocionales de los pies a la cabeza en todo lo que tiene que ver con el aseo, la nutrición, el juego y los viajes sin estrés al veterinario. Jackson Galaxy es conductista felino y presentador del exitoso programa televisivo de Animal Planet “Mi gato endemoniado”. También es autor de Gatification y Cat Daddy: What the World’s Most Incorrigible Cat Taught Me About Life, Love and Coming Clean.
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  Es conductista felino y presentador del exitoso programa televisivo de Animal Planet “Mi gato endemoniado”. También es autor de Gatification y Cat Daddy: What the World’s Most Incorrigible Cat Taught Me About Life, Love and Coming Clean.
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el modelo gato de puertas adentro

1871 Primera exhibicion

de gatos en el Reino 1876 Primer fabricante de
Unido. alimentos para gatos en el
] g Reino Unido (Spratt).
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12.000 anos atras - Los
primeros almacenamientos
de granos en la Media Luna
Fértil (Medio Oriente),
produjeron una elevada
concentracion de roedores que
atrajeron a los pequenos
carnivoros. K]

12.000 aa

9.500 afios atras - Arquedlogos encontraron en Chipre los
restos de un gato enterrado con un humano,junto con varios
adornos, en una tumba que databa de casi 10.000 afos atras.
Los gatos salvajes no eran nativos de laisla, lo cual indica que
probablemente fueron introducidos en algin momento por los
humanos. Es probable que este gato individual fuera doméstico,
aunque los gatos en esa época todavia no habian sido completamente
domesticados. o
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130.000 afos atras (aa) - Los gatos salvajes del Cercano

ih‘j'(f " Oriente, los parientes mas proximos de nuestros gatos
7 domeésticos, se separan de otros Felis. Un estudio genético
realizado en 2009 sobre 979 gatos (domésticos y salvajes)
demostro que todos los gatos domésticos son descendientes de Felis sylvestris
lybica, el gato salvaje, y que se comenz6 a domesticarlos en el Cercano Oriente.

130.000 aa
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Todo lo que tienes que saber para

una convivencia feliz con tu gato

JACKSON GALAXY

con Mikel Delgado y Bobby Rock

Traduccion de Teresa Arijon

Grijalbo
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Orejas paradas ~ Oreias achatadas ~ Achatadas y hacia los costados ~ Reunir informacion
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Cola en alto A media asta Cola baja Cola erizada Cola a latigazos
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Evitar el contacto visual  Pupilas dilatadas  Pupilas contraidas  Ojos relajados  Parpadeo lento
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500 afos atras - Los gatos domésticos se propagan en las Américas y
en Australia. Es probable que los gatos hayan viajado en el Mayflower
para controlar las plagas. e
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Hoy los gatos habitan todos los continentes, con la sola excepcion de la Antartida.
Probablemente son la especie mas exitosa del planeta en cuanto
a capacidad de adaptarse... después de los humanos, por supuesto.
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1895 Spratt lleva el Década de 1930 -
alimento para gatos a los Los Estados Unidos

Estados Unidos. comienzan a producir >
1895 Primera exhibicion 5limento enlatado

felina en los Estados para gato.

Unidos.
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Historia del mundo mojizado:
del Puro Gato a Tu Gato
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4.000 anos atras - Evidencia de 2.500 afios atras - A pesar de la

.
’ domesticacion en Egipto: se encuentran prohibicion de exportar gatos que
restos de F. s. en tumbas, y las pinturas y imperaba en Egipto, estos felinos
esculturas retratan gatos, incluso adornados con lograron llegar a la India. Para entonces
collares, en convivencia con humanos. ya se habian propagado por Grecia,
el Lejano Oriente, Eurasiay Africa.
N
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El libro de cocina del Mojo Gatuno -
Soluciones de Papa Gato para
Cuestiones de Peso Pesado
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5.000 afios atras - Evidencia de domesticacion gatuna en China, donde la primera
especie domesticada fue el gato de Bengala (Prionailurus bengalensis): la relacion
tuvo corta vida, quizas porque los gatos de Bengala son notoriamente mas dificiles
de domesticar que los F. s. lybica, los cuales suelen vivir cerca de los humanos.
(Hoy por hoy, todos los gatos domésticos existentes en China descienden del Felis

sylvestris lybica.)
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